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MeiSios «le agegiirar mereados fijos a los pro*
«lucios «le la Agricultura nacional.

Un pais cuya prosperidad depende de la fluctuación

azarosa ele mercados nuevos i caprichosos como han sido

para Chile los de California i Australia, no descansa se

guramente en cimientos demasiado sólidos para establecer

su engrandecimiento.
A esla situación fenomenal se ha debido que la agri

cultura chilena esté sujeta auna lei tan precaria i mas

funesta que la del laborío de las minas.—Descubrimiento

del oro en California i alcance de la agricultura en Chile;

paralización del mercado de Australia, broceo de la agri
cultura : hé aquí el verdadero carácter de nuestra labranza

hasta hoi. I entre estos dos accidentes todas las espec-

tativas, todos los peligros, todos los fracasos de las espe-
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culaciones inciertas, he aquí la historia de nuestra agri-
cultura-duranle los últimos 8 años, hé aquí la situación

actual.—Ahora bien, este estado raro en el carácter i en

la historia de la labranza de la tierra es ademas absurdo

i funesto. Absurdo porque carece de toda base racional

desde que su única lei es el capricho o mas bien la casua

lidad. Funesto porque sus alternativas influyen directa

mente en una industria de suyo pasiva i normal.

De estas circunstancias nacen muchos males persona
les dañosos a la agricultura. El primero es obligar al agri
cultor a ser especulador i comerciante, rol que no le per
tenece i que le es desconocido, llevando por consiguiente
en él considerable desventaja; i digamos de paso que es

to de que los agricultores especulen en el mercado con

sus productos es una especialidad chilena, pues en Europa
el productor es simplemente productor i entrega sus ma

terias al comercio para que éste les imprima sus diferentes
modificaciones. El segundo mal personal que desde Inego
divisamos son las relaciones entre los propietarios i los

arrendatarios, i entre éstos i los trabajadores pues cam

biando de un mes para otro todos los valores, el choque
de los intereses recíprocos se establece al punto, i de

aquí viene la destrucción de las propiedades por la ex

plotación a -todo trance que hacen de ella los arrendata

rios; i después los reclamos i pleitos. Ademas, cuantos

negocios se han basado en la confianza del sostenimiento

de una situación dada, próspera i ventajosa que se ha tras

tornado después! Cuántas empresas útiles desechas, cuán
tos trabajos paralizados, todo en finio que constituye una
crisis apareciendo en todas las transaciones establecidas!

No queremos decir por esto que una inminente ruina

pende sóbrela agricultura nacional. De ninguna manera.
Es necesario que entendamos bajo su verdadero punto de

vista estas transformaciones fabulosas i fenomenales de

nuestros mercados. Los males que ellos crean son lójicos
i pasajeros, i atacan situaciones dadas, pero en modo

alguna afectan la base de la industria a queesíán ligados.
El individuo que hubiera creeido en efecto que el precio
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del trigo seria eternamente el mismo que el alza de Aus

tralia íe habia dado, habría sido víctima de una-alusina

cion singular, como lo habría sido el estadista que hubie
ra querido trazar la marcha del pais por el ancho sendero,

que cual las aguas del Mar Rojo en el paso de Faraón, se
entreabría un momento para nuestra prosperidad al tra-

vez del occéano.

No confundamos pues. La baja délos precios puede ser
la ruina de algunos agricultores i la pérdida de muchos,
pero no esla ruina de la agricultura. Al contrario es de

crisis de esla naturaleza de las que suelen salir las reformas

útiles i las lecciones salvadoras.

Busquemos pues esas reformas i enunciemos esas lec

ciones.

En un rápido artículo del número anterior bosquejamos
unas i otras, i ahora vamos a darles una forma mas clara.

Tres nos parecen son los grandes remedios del mal

actual basados en esle principio jefe de la buena agricul
tura, esto es, producir mas, lo mejor i lo mas barato para
vender lo mejor i lo mas barato también.

Estos remedios son :

1 .° Perfección del cultivo en todas sus faces por la

adopción de buenos principios de labranza, por el esmero

e intelijencia del trabajo manual i de dirección por el au

xilio de máquinas o déla azada del emigrante, que nues

tros agricultores solo miran como máquinas de producción.
2.° Diversidad adoptada en los cultivos i en los ramos

de la industria agrícola reducida hasla aquí a dos gran

des i casi únicos sistemas, a saber, la producción de ce

reales i la crianza i engorda de ganados,
3.° Asegurar mercados fijos a nuestros productos elijien-

do paises en que haya necesidades normales, i no perió
dicas, de ellos.

De cada uno de estos resortes de acción para promo
ver el bien inmediato de la agricultura, diremos algunas

palabras.
Sobre el primer punto relativo a la reforma de nuestra

labranza nada tendríamos que añadir desde que este asun-



•to ha sido el tema que ha absorvido todos nuestros esfuer

zos i toda nuestra insistencia en el primer volumen de es

ta Revista. Respecto de los otros dos, nos proponemos
estendernos un tanto en esta ocasión.

Sembrar trigos, hacer molinos i comer pan.
—Criar ter^-

neros, tener potreros de engorda (aunque sea con rhale^

zas) i comer carne : hé aquí la agricultura colonial de Chi

le i la única que hemos tenido hasta hace poco.-^-Potreros
de trigo i sacos de harina; potreros de alfalfa i lios de

charqui : esta era la enseña i el fin de nuestro progreso

agrícola.
Pero en 40 años sé ha operado entre nosotros una trans

formación maravillosa que solo comprenden los que la ven,

uno en su estado actual de elaboración, sino los que adi

vinan sus futuros resultados. Poner en efecto en presen
cia Uno del otro al Chile de 1809 con el Chile de 1856

es establecer un paragon entre un pigmeo flaco, enfer

mizo i caduco, i un atleta robusto i lleno de vida que

ensaya sus primeras fuerzas. Esto es en el sentido social,
comercial i político »

Pero topográficamente tenemos desde mui atrás una

escala mui vasta i variada en que ir atando los diferentes

e.?labones de nuestro progreso. En cada valle, en efecto*
desde el Río Salado al recien explorado del Maullin po

demos, por la gradacien de latitudes, establecer cultivos

distintos.—M. Gay ha indicado, en efecto, la ventaja de

cultivar el insecto de la cochinilla en las cálidas laderas

del valle de Copiapó, como se cultiva en las provincias
trasandinas limítrofes donde se encuentra casi salvaje. El
señor Rosales ha propuesto en su último ensayo sobre

agricultura cultivar la grana o garante francesa, que for

ma uno de los productos mas valiosos del medio dia de

la Francia. M. Belin hace en el dia esfuerzos considera

bles para establecer en gran escala el cultivo de la mo

rera i la industria de la seda. M. Lavigne ha iniciado una

importante empresa para la explotación especial de la

betarraga. Otro industrial francés hace ensayos análogos
en el departamento deQuillotacon el sorgho sacharino. M.'
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Bertrand, el agrónomo mas intelijente que hasla aqü^t-^-;
yamos conocido, ha cosechado el último año '1800 lib/iíle^S^

oblon.La industria de nuestras viñas, sostenida hasta aquí
con la mas bárbara rutina, se presta a empresas que podrían
absorver muchos terrenos, muchos capitales i muchas in-

telijencias agrícolas como lo practica M. Nourichel. Otro tan

to podría decirse de la industria de nuestros árboles frutales

i principalmente del aceite. En otro senlido sobran ramos

de industria rural a que contraer localidades i atenciones

especiales. Don Luis Sada ha propuesto establecer replanta
ciones de bosques en los departamentos del norte.

—Otras

personas proponen, la rosa de los bosques i la corta de ma

dera en los departamentos del sur, i aun la de la rosa del

terreno i fabricación del carbón, industria que está tomando

un reciente vuelo con la adopción de la máquina de sacar

troncos. I ademas de todas estas industrias limitadas i loca

les ¿no hai grandes ramos que usar, perfeccionar i ensan

char como la industria de las lanas, por ejemplo, hasta aquí

descuidada, i la plantación del tabaco, planta que parece

que creciera mas lozana i abundante, mientras mas seve

ro es el monopolio que la prohibe?
—Recordemos solamen

te sobre este último punto, el mas grave de los enuncia

dos, que ademas del inmenso contrabando que hai por

mar i por tierra de este artículo, solo en el año de 1855

hemos comprado al Perú 570,711 mazos tabaco de saña,

i 1770 quintales a Cuba i a los Estados- Unidos, expor

tando para esto capitales i introduciendo en cambio un

monopolio que ni al mismo fisco aprovecha.
Se concibe que en un pais estéril, de población aglo

merada i de un clima uniforme como la Inglaterra haya un

solo ramo esencial de cultivo como es el trigo; pero desde

que la diversidad de climas aparece en un pais como en

la Francia e Italia, vemos desde luego aparecer una infi

nita variedad de artículos de producción. En Francia, por

ejemplo, tenemos al norte el cultivo de la colza para el

aceite, en el centro el de la viña, i en el sur el del olivo,

la morera i la grana. En Italia vemos crecer el trigo i el

arroz .en el Piamonte, la morera en la Toscanaien 3NTá-
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poles la viña como artículos de preferencia. ¿Porque, pues,
Chile no se ha de poner en las mismas condiciones?

Pasando ahora al tercer punto de este artículo sobre el

modo de asegurarnos mercados fijos a nuestros productos,
enunciaremos rápidamente nuestras ideas.

Si alguien me preguntara alguna vez donde estaba ol

vidada e inerte la gran palanca que debería levantar un

dia este pais por sus cimientos para colocarlo a la altura

de una misión sud-americana i de una importancia univer

sal, yoditia, como dijo hace 500 años un pais que situa

do como nosotros en el estremo de un continente i rodea

do de costas, se reputa hoi dia el señor del mundo, yo diria

como dijo la Inglaterra, esa palanca de porvenir i de gran
deza es la marina!

Somos las playas de un mar; tenemos 100 rios que en

tran a ese mar, i encada embocadura de esos rios hai un

puerto sobre el anchuroso occéano que se dilata mas allá.

—Si necesitamos maderas para la construcción de nues

tras naves, tenemos los vírjenes bosques del medio dia;
si necesitamos marinos para tripularlas no hai mas que con

vocar los pescadores de las costas desde los changos del

Paposo hasta los indios salvajes que habitan el archipiéla
go de los Chonos cruzando en sus piraguas esas mil islas

que yacen ahí como otras tantas cunas de hombres de la

mar; si necesitamos el fierro lo tenemos en masas inago
tables de todas direcciones; si preferimos la marina a va

por, las minas de carbón nos surten de copiosos materia •

les; si queremos cordajes i materias para la construcción

develas, el cáñamo crece lozano en todos nuestros valles.

—I si lo tenemos todo, ¿qué nos falta pues? Lo que nos

ha faltado siempre, voluntad!

Decir que en Chile, el pais marítimo por exelencia, el

pais colonizador por exelencia, el pais comercial por exce

lencia, pues es la puerta para tantos otros, decir que hai

en él una marina es una grande i triste mentira. Cada

fragata ha sido un pontón hasta aquí, cada vapor un frag
mento de naufrajios i cada almirante un piloto práctico

para hechara pique i encallar todas las embarcaciones....
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Ai! que fuera de nosotros si mañana nuestros vecinos del

Perú, en vez de bloquearse entre sí, vinieran con su es

cuadrilla de 5 vapores a hacernos una mala jugada en

cualquiera de nuestros puertos, en pago de otra no mni

buena que nosotros les hicimos por sorpresa? Todos podrán
reírse de esta suposición, pero no se reeiria el vapor Es?

meralda, con cuya posesión creemos tener un mundo,

cuando se viera atacado por aquella flotilla de una na

ción inquieta i siempre prevenida en contra nuestra.

Ahora bien, a la marina, esto es, ala marina mercante

i a la de guerra pues ambas son inseparables, están li

gados algunos de los mas altos intereses de la agricultura,
los de los fletes i transportes que casi siempre doblan los

valores primitivos de nuestros productos, a pesar de ser

Chile un pais de 25 leguas de ancho. Si nos afanamos

tanto i gastamos tantos millones en componer nuestros ca

minos terrestres para llevar nuestros productos a las cosías,

como es que no arreglamos también las vias que deben lle

var esos productos a sus verdaderos deslinos, eslo es, la

capacidad de los transportes i el precio de los fieles? En

una palablra poique no creamos de una vez la Marina

Nacional? En 1820 salió de Valparaíso una poderosa es

cuadra que dominó el Pacífico, pero hoi preferimos gas
tar en ladrillos para construir fortalezas al pié de los An

des, el dinero que bastaría para llevar por todas nuestras

costas nuestros productos, nuestra defensa interna i nues

tra importancia internacional

Una vez poseedores de un una buena marina propia,
nuestros producto tendrían siempre una salida asegurada
a ciertos mercados vecinos. Fijemos por ahora el Brasil

para establecer mejor nuestras concluciones.

Consta por datos oficíales que tenexos a la vista (1)

que la importación de trigo i harinas en el Brasil ascendía

(I) L:i interesante ohn del concia Augusto van der Slnrlen Ponlhos

|.i¡nl ida el Budget du Bresil Bruselas i 854 i U ProposL* c Rolalorio

del Ministro e secretario de estado dos negocios de fazsnda do ílrasil

pava IS5--J. Esta última puhiicncion l,i debemos a la oíiciosa bondad

del Sr.' Encargado de Negocios del Brasil Sr. ñeyo Munteiro.
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en 1843 acerca de 2 millones de pesos, de los que cerca

de millón i medio (7.237,162 francos) correspondía a los

Estados-Unidos, 125,000 pesos, (624,879 francos) a

la Inglaterra i el resto a la España. Francia, Béljica, Pro
vincias del Rio de la Plata, Ciudades Anseáticas i el Aus

tria. A esta última correspondían mas de 200,000 peso?,

estoes, 1.000,078 francos.
"

Ahora bien, en los doce años transcurridos desde la

época de que deducimos estos datos, se han opera
do dos hechos distinlos pero de gran importancia con

relación a la necesidad de cereales que liene el Impe
rio brasilero. El 1 .

°
es el aumento de la población de

aquel pais que puede haber doblado el consumo i 2.
°

la paralización de envío, de granos i harinas que hacían

en aquella época la mayor parte de los mercados men

cionados, pues en el dia se puede decir que solo los Es

tados-Unidos surten el Brasil de este artículo. Vemos en

efecto a la Inglaterra abrir sus graneros impulsada per
el hambre a los sobrantes de todos los paises europeos i

aun de los Estados-Unidos, encontramos a la Francia en

la misma situación i aun a la fértil España la vemos en

este momento reducida a emplear 3 millones de pesos

(60 millones de reales de vellón) en la compra de granos

pues el trigo valia hasta 7 pesos la fanega de 150 libras.

De esta doble complicación aparecen resultados que
no pueden menos de ser lisonjeros para la exportación de

nuestros cereales hásia los mercados del Atlántico que nos

son desconocidos hasta aquí. Por una parte no podremos
hacer concurrencia a los Americanos en el mercado de

Brasil como se la hicimos con éxito tan brillante en Cali

fornia? i por otra parto, no podíamos llegar hasta. las pla

yas de Europa para alimentar sus hambrientas poblacio
nes? Nosotros no podemos tener de ello la menor du

da desde que hemos visto llegar a Río Janeiro las hari

nas fabricadas de los trigos del Danubio que han venido

a la América Occidental al través del Adriático, el Medi

terráneo i el Atlántico.

Nuestro comercio con el Brasil se puede considerar
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todavía como virjen. En 1855 no hemos recibido de aquel
pais sino 372,888 arrobas de azúcar prieta i no le hemos

enviado sino la miserable suma de 14,950 pesos valor de

2,300 fanegas de trigo. Pero de los valiosos productos
de aquel rico pais solo conocemos los nombres aunque

tengamos de ellos efectivas necesidades. Hemos consu

mido en efecto en 1855 2,754 quintales de café del que

2,722 quintales era de Centro America. Todo el añil que
hemos empleado en nuestras tintorerías que forman la

cantidad de 33, 409 libras, lo hemos importado también

de Centro América. Otro tanto sucede con los productos
jenerales de aquel pais como el algodón, elwcacao, la yerba
mate i aun la goma elástica i la tapioca, pues no encon

tramos en los rejislros de las Aduanas de uno i otro pais,
una sola partida sobre estos artículos.

Es necesario pues que el Gobierno Nacional se aplique
a estudiar este comercio especial, que podríamos estender
en gran parte al Uruguay, i a las Provincias litorales del

Rio de la Plata. La comunicación a vapor por el estrecho

'seria un paso previo de gran importancia, después la

celebración de tratados reciprocamente ventajosos i la

mantención de relaciones diplomáticas de lo que el Bra -

sil nos ha dado un jeneroso ejemplo sosteniendo por

muchos años un encargado de Negocios en nuestro pais.
Otro tanto podríamos decir respecto del Uruguay i la Re

pública Arjentina. Pero nosotros, yo no sé por qué, no

queremos persuadirnos que estamos en el último rincón

de un lejano continente desde el que solo podemos dar

la mano al resto del universo por nuestro comercio i nues

tras relaciones diplomáticas.
En cuanto a las condiciones en que desde luego debe

rían iniciarse ese comercio, nos complacemos en transcribir

aqui la contestación que el señor Encargado de negocios
del Brasil ha tenido la bondad de dar a nuestras averigua
ciones sobre el particular.
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Hela aquí:

Señor don Benjamín Vicuña Mackenna,

Valparaíso, enero 20 de 1857.

Distinguido señor mió:

Tengo el honor de contestar a la estimada de U. fecha

de ayer.
Los únicos datos que pueda transmitir a U. son las tres

memorias que le remito con ésta por el presente correo,

en las que poco encontrará U. que le sea provechoso.
Esloi de acuerdo con U. en que Chile necesita de un

mercado para sus harinas, desde que los de Australia i

de California ya le están cerrados por causa de la identi

dad de producios.
Los del Perú son tan reducidos, que, en verdad, mal

podrían consumir la vijesima parte de los frutos de esta

República; solamente los mercados del Brasil le conven

drían por ahora. Pero el Brasil abastecido por los Estados-

Unidos, Inglaterra, Portugal i por la España, se halla en

Ja situación de escojer lo meiór i pagar mas barato. Por

tanto es de simples intuición que solo compraría las hari

nas de Chile, si éstas, puestas en buenas barricas i no en

sus malos sacos, corriesen el mismo albur, la competencia.
U- comprende bien que nadie quiere comprar mas caro

el mismo objeto que se encuentra en el mercado tan bue

no i a mejor precio: es mui natural que si U. tiene pre
sente que aquellas naciones compran al Brasil casi todos

sus frutos sobrantes con las cuales se pagan sin necesidad

de que el Brasil les dé numerario, se convencerá de que

Chile no hará allí grandes transaciones en estos momen

tos, visto que apenas le comprará algun azúcar i le con

tinuará debiendo siempre, como le debió hasta 1848 hasta

cuya época habia algun comercio i se empleaban en el

algunas embarcaciones en su casi totalidad Brasilera.

Desde 1848 hasta hoi, a penas vienen del Brasil cada

año de 3 a 6 embarcaciones de diversos paises. con poca

azúcar i verba amate.
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Soi de opinión que antes que se trate del comercio de

Chile con el Brasil se cuide primero de la navegación a

vapor de Inglaterra a esta República tocando en el Impe
rto. Con esta navegación a vapor, que interesa a Chile

esclusivamente, dirijiria ella con precisión i aciertos sus

operaciones comerciales al Brasil, además de que sus

colonias de Magallanes se poblaría con solo que los vapo
res permaneciesen veinte i cuatro horas en cada estable

cimiento del Estrecho.

Soi con toda consideracian de U. atento SS.

J. de C. liego Monteiro.

A la vista del anterior informe, fuerza nos es pues siem

pre caer en el mismo punto departida que hemos estable

cido, esto es, la reforma de la Agricultura Nacional, Co-

menzemos pues por esta, porque sin eila todas nuestras

espectativas carecerán de una base segura i se presen-
lar ín solo con el carácter mas bien funesto que benéfico

que han tenido los mercados de Australia i California.-

En resumen:

Perfección de la agricultura nacional i adopción de nue

vos cultivos, fomento de la marina i establecimiento de

relaciones mercantiles con otros paises por tratados i ajen

ies diplomáticos, he aquí los principales móviles que

pueden conducirnos a dar a nuestra agricultura el caráter

normal i fijo que liene en todos los paises del universo.

B. VICUÑA MACKENNA.

Wh~'A^'
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CHILE

(CONSIDERADO CON RELAICON A SU AGRICULTURA)

POR

BESJAMIiV VÍCSJÑA MA€S&EIO¡A,

TRADUCIDO DBL FRANCÉS ...

•

POR MARCIAL MARTÍNEZ.

(Conclusión.)

CAPITULO V.

Zona eenlral.-ProtlíBeciones jenerales. -^Jamados.-

Animales domésticos. -Zoolojía.

Entramos o la segunda división bajando hacia el Sud, i en

contramos un gran cambio en la agricultura.
Desde luego llueve mas, i siendo los Andes mas altos i las nieves

mas abundantes, los rios se hacen mas considerables, i los

valles qne recorren, mas anchos. Desde aquí, en el valle de

Coquimbo, comienza la crianza i engorda de animales de cuerno

industria tan grande, sino superior, a la del cuilivo de los ce

reales en Chile.

Hablamos aquí principalmente de los tres bellos valles de Co

quimbo, Ovalle e Illapel, porque los oíros que descienden at

Sud, son mucho mas pequeños. En estos valles hai dos jéneros
de industria agrícola, porque hai dos suertes de propietarios.
Los unos pequeños cultivadores, dedicados al cullivo de los

granos, vejetales i árboles fruíales, i los otros a las grandes cul
turas. Así por ejemplo, la ciudad de Elqui, colocada al principio
del valle de Coquimbo, posee ella la industria de los higos secos,

que alimentan a los mineros, mientras que eu el valle de Ovalle,

por ejemplo, se hace el delicioso vino de Monte-Patria, que
creemos tan bueno como el jerés.

Los grandes propietarios tienen, por lo jeneral, dos especies
de haciendas: una en el valle, pequeña (de 200 a 300 cuadras)

toda regada i cultivada; otra, mas considerable, se encuentra

en las bajas montañas que separan un valle de otro . La primera



es llamada la hacienda, la otra la estancia. Aquella es un fundo

de riego, la otra de rulo. El riego i el rulo son las grandes i solas

divisiones que se conocen en Chile, desde el ítala hasta Coquimbo.
Al Sud del ítala, las lluvias son bastante abundantes para

hacer desaparecer los terrenos secos. Esta doble propiedad es

el oríjen de la industria mas considerable de estas comarcas.

En la estancia, se crian naturalmente los animales, algunas veces

en número de cuatro, seis i hasta diez mil. Cada año los hacen

dados hacen bajar al llano una parle escojida del ganado; se le

engorda en los potreros de alfalfa i otras yerbas; en seguida, al
cabo de cuatro meses se vende gordo para el consumo de las ciu

dades i minas, al precio de 20 o 25 pesos, que representa un

beneficio de 8 pesos por cabeza.

Hemos llegado a hablar del ganado.
Todos los animales de Chile parecen crecer en talla en ese

clima tan sano, i alimentados por los robustos i odoríferos pastos
de los Andes. Asi sucede con el ganado en Chile, al que Steven-

son no ha encontrado superiores a no ser en las grandes bestias

de Snisa i Lincoln en Inglaterra. Se cria con un solo cuidado, i

bien frecuentemente con un solo cuidador, la naturaleza. Segui
remos entretanto el curso de las operaciones a que la industria

lo somete para su esplolacion.

II.

Durante el invierno, se aleja a los animales de los parajes seros
i demasiado descubiertos, para internarlos a las hinveruudas de

la Cordillera, en donde el frió es menos penelranie i los pastos

jamás faltan.—En el verano, se los hace bajar, parte, a los

pastos déla costa, parte, a los valles para engordarlos. Es una

de las operaciones mas pintorescas que la naturaleza ofrezca al

ojo humano esos rodeos de Chile, que se podria llamar la cose

cha del ganado.
En cada estancia hai una docena de vaqueros que tienen por

jefe un capa Iza. Son hombres singulares por su vida i su carácter.

Bravos, leales, de una talla soberbia, se les creería seres de

otra especie, cuando, montados en sus mejores caballos, vesti

dos de cueros para protejerse de las ramas, se presentan en casa

de sus patrones, seguidos de una docena de perros, con su lazo

i las riendas en una mano i en la otra un sombrero de lana de

forma de un paragua que les dá una apariencia que podria
llamarse entre bizarra o majestuosa. Precedidos de su capataz i

seguidos de un enjambre de perros, se internan en las Cordille

ras tan pronto como la primavera comienza. Llegado a un punto
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céntrico el grupo se divide, i cada uno penetra seguido de sus

perros, a las gargantas en donde el ganado se alimenta. Semanas

enteras, en el mes de octubre, todas las quebradas de los Andes

resuenan con los gritos salvajes de esos soldados déla natura

leza en persecución de millares de animales que la libertad

ba hecho semi-salvajes. El caballo i el perro son sus compañeros,
el lazo su arma, i su alimento algunos puñados de harina de trigo
tostado que híi puesto en sus alforjas. Por la noche se acuesta

sobre los eneros de carnero que le sirven de silla i enciende

un fuego que indica a sus compañeros el lugar hasta donde ha

bajado llevando delante de sí tropas inmensas de vacas i toros

bramadores. Los animales bajan sin trabajo, porque el instinto

les hace entrever las lejanas praderas donde van a vivir al abrigo
i en la abundancia: pero hai loros que se han puestos salvajes,
i que resisten con todas sus fuerzas a que se les arranque de los

lugares en que han nacido.

Entonces es cuando se admira el valor del vaquero i la fuerza

í destreza del caballo que monta. Una vez que el vaquero ha

apercibido el animal que huye, lanza su caballo sobe la pendiente
resbaladiza de la montaña, el caballo cargado de una montura

enorme, baja sin embargo como el rayo sallando los montes i

los abismos hasta que su amo llegue al alcance del fujitivo: i

una vez lanzado el lazo inexo'-able, el caballo se detiene insian-

láneameute, entreabre sus piernas nerviosas i resiste a los furio

sos esfuerzos de la bestia como si estuviese clavado en el terre

no; i en seguida orando el lazo al pegual, el noble bruto arras-
irá a su rival a lugar seguro.

Llegado al llano, el ganado es encerrado en corrales formados

de irroncos de árboles en forma de estacada. Estos corrales están

divididos en diversos departamentos destinados a los animales

que se van a separar según su edad o el uso a que se los destina.

Las pariciones del ganado tienen jeneralmente lugar a unes

del hinvierno, en julio i agosto. Asi los hijos tienen, a la época
de los rodeos, lies meses. Estos son separados i marcados en

el anca con un hierro, para cuyo objeto cada propietario tiene

su marca (jeneralmente con sus iniciales).
En seguida se separan los animales mas jóvenes, las terneras

i toritos de uno, dos o tres años. La mayor parle de estos son

castrados, i se escojen los mas bellos para la propagación. Eu

seguida, se pone a parle la masa de la engorda, i la operación

concluye en dos o lies dias.

Los rodeos son los solos i grandes acontecimientos de la vida

del campo en Chile. Todo el mundo toma parte en ellos. Los

baqueros de las estancias vecinas concurren a buscar los anima

les que se les han perdido i que reconocen no tatito por la
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marca cuanto por el color de la bestia, porque lo que hai

mas admirable en las costumbres de estos hombres, es el cono
cimiento individual qne tienen de cada animal que está bajo
su guarda, no importa que haya millares de Ja misma raza i

color. Los muchachos desempeñan un rol principal. Estos vaque-
ritos llevan ya sus botas de cuero, tiran el lazo., detienen el ani

mal i lo voltean con la misma destreza que sus padres que aplau
den su valor con carcajadas de risas enteramente particulares
de estos hombres: se las oye éstas1 al través de los bramidos

de mil de animales ajitados. Las mujeres van también a diver

tirse i a prepararla comida a sus maridos, i de tiempo en tiempo
ia familia del propietario concurre a honrar la fiesta. Todo el

mundo eslá a caballo, i se escoje, para eso dia, el mas bello í

mas diestro; una nube de polvo anuncia el lugar, desde cierta

distancia, por donde va esa corrida salvaje. El vaquero armado

de un chuzo, se lanza al medio del piño, en donde lodos los

animales están reunidos, escoje con la vista el que debe separar
i atravesando su caballo (enseñado i esperto para este ejercicio
del que parece gusvar mucho), fija el chuzo en el anea de la

bestia, i apurándola a gritos i con el pecho de| caballo, la hace

salir, corriendo, hasta el lugar dispuesto para su clase; vuelve

én seguida i repite Ja operación. Cien otros hacen la misma ma

niobra; los gritos, el ruido de los galopes, los ladridos de los

perros, el estallido particular de las risas que se oye por do

'quiera, forman un concierto; digna orquesta de las montañas,
repetida por todos los ecos, i en el corazón de esos hombres

que la aman mas que el europeo la mejor de sus óperas....
Se guarda todas las puertas. Los subalternos de los vaqueros

(los inquiliiios en jeneral) están en lodos los pasajes, con su

poncho eu la mano, volviéndolo alrededor de ia cabeza para

espantar a los animales; i cuando el mas atrevido de éstos ha

conseguido salirse, ¡desgraciado de él! los vaqueros se lanzan

sobre sus pasos, i en un minuto el fujitivo eslá en tierra, con

las piernas atadas, pillado de los cuernos, de todas partes, .con

los lazos que le han caído encima.... Todo el mundo conoce lo

que es un lazo; todos saben ia destreza infalible con que se em

plea. Si dijésemos que un vaquero no erraría de un lado al

otro del Sena, en la anchura que tiene frente a Notre-Dame, no
diriamos una exajeracioii de la verdad. Tal es una débil pintura
de los rodeos; el europeo no podrá tener una idea exacta de ellos

si no es viéndolos por sus ojos.

Proseguiremos las operaciones del ganado hasta que esté en

estado de explotado.
Desde el mes de octubre se dejan los animales destinadqs al

matadero libres, sea en pastos ar.tificiaJ.es (si se deben vender

o
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para el consumo de las ciudades), sea en encierras de pastos

naturales, si es que deba matarlos el propietario de su cuenta

en la hacienda. Al fin de cuatro meses, en febrero, unos i otros

eslán prontos para la matanza o explotación.
Las matanzas son las mas vastas operaciones a que se entre

gan los cultivadores chilenos en épocas dadas. Hai algunos que

matan uno, dos, tres mil animales por año; pero el medio jene
ral es de quinientos. He aquí como se procede.
Se haee un edificio de 400, a 1,000 metros de circunferencia,

compuesto de una sola muralla de adobes, i que soporta un techo

de totora o paja cuyo estremo opuesto reposa en un tronco

de árbol. Este edificio se llama la ramada de matanza, de la cual

depende un corral.

La matanza comienza en el mes de enero o febrero, í no dura

mas mas de veinte i cinco o treinta dias. Se mata cada dos dias,
i en número de cincuenta a sesenta animales cada vez. Estos son

conducidos aun corral, donde se les deja dos dias sin alimento

para que la sangre disminuya un poco. El dia de la matanza,

al saiir el sol, se vé rodeado el corral de hombres armades de

lazos. Se hace salir nn animal tras otro, se le derriba a tierra;
el carnicero le sumerje el cuchillo en la garganta; se arrastra

la víctima con un par de bueyes, i se la entrega al carnicero

en la ramada de matanza. Cada carnicero tiene dos asistentes,
i en dos dias beneficia tres animales, es decir, corta la carneen

trozos largos i delgados, separa la grasa bruta del animal i estrae

la de las entrañas que sirve para hacer cebo. En la tarde del

segundo dia, lia concluido sus operaciones, poniendo estos tres

productos, la carneen trozos salados, la grasa bruta cortada i

el cebo, en cada uno de los tres cueros de los animales muertos.

Recibe por este trabajo un peso i el alimento. Todos los viajeros
en América, desde fíumboltd, han manifestado su admiración

por la destreza de losíndios en cortar los animales: lo hacen de

una manera ruda, pero tan pronta, que el cuchillo parece des

aparecer entre sus manos. Tschüdy cuenta que ha visto, en

Chiloé, a los Indios despostar un buey i ponerlo a bordo, de un

buque en diez minutos. Pero los Gauchos de las pampas son mu

cho mas diestros que los chilenos.

Después de los carniceros vienen otros empleados que reci

ben los productos brutos. Así, ellos estienden las planchas de

carne al sol para secarlas i hacer en una semana el charqiñ, de

un uso tan grande en América desde las plantaciones de Cuba

hasta la Patagonia. El otro funde la grasa i la encierra en la

panza del animal que se prepara antes de recibirla; otro purifica
el cebo, i otro en fin estiende i estaca las pieles. Todo el resto

del animal, cuernos, entrañas, sangre, se vota a un lado.
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El charqui se pone en redes de cuero i aprensado hasta for

mar un saco de 2 qq. de peso, que se vende al precio medio
de 7 pesos. La grasa i el cebo se vende en botijas al precio de

íi pesos, i el precio medio de los cueros es 20 reales.
Como se vé, en la explotación del ganado hai poca industria:

Ja naturaleza es el solo arle que se emplea, i es curioso obser
var como el hombre, en muchos otros casos, no tiene otros rae-

dios de manufactura que los del clima. Así el sol que seca la

carne, seca también los adobes, curte los frutos, al paso que el

viento es la sola máquina que se emplea para aventar el trigo. „--"~"*^-v.

Acabamos de hablar del caballo de Chile tal como se encubrí- V

tra en las manos de los naturales, i^bajoeste respecto nos seV-a^
^

permitido afirmar que él liene títulos a que se le coloque entre ^...;^-v''
los primeros del mundo.

En efecto, el cnballo chileno, mitad árabe, mitad andaluz de

orijen, eslá admirablemente modificado bajo el cielo de Chile.

Conservando la ajilidad del uno i el fuego del otro, ha adqui"
rido el vigor de los caballos normandos sin perder ninguna de

sus otras calidades.

Al principio de la colonización, se tenia cuidado por la raza

de caballos, i la Municipalidad de Santiago habia prohibido los

cruzamientos sin la inspección de los albeitares; después todo
se ha olvidado. Pero, en estas rejiones, es la felicidad i la des

gracia del hombre, que délo que él no se ocupa, se encarga la

naturaleza; el caballo se ha conservado i se ha mejorado por si

mismo.

Acabamos de ver como se manifiesta fuerte en las montañas,

bajo la mano del vaquero; pero no lo es menos en los llanos pura

otros servicios. Lleva a los viajeros a distancias de 30 leguas
ea una sola jornada, i al otro día está dispuesto a seguir su

camino.

Se vé en el camino de Valparaíso a Santiago, en los dias

mas calientes del verano, tropas de caballos que siguen un ca

rruaje al galope rodeados de una nube de polvo de fuego. Se

creería que las pobres bestias se escapan por la huida del tra

bajo, tan maltratadas i fatigadas parecen; pero nó, es lo menos

que sucede; siguen el coche para que se enganche (porque los bir-

locheros chilenos prefieren llevar sus postas consigo); i eli! par-

diez! suben i bajan las montañas de Prado i de Zapata, de r>,000

pies de alto, sin manifestar un instante de mal humor...

Su ajilidad no es menos grande que su enénia. Sin que
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haya en Chile razas especiales para la carrera, la casualidad da

caballos muí lijeros, i las carreras forman una parle principal
de los regocijos públicos. Su gracia i su talla son bien cano-

cidas'fSe ha traído algunos a Europa como objeto de admiración;

tal fué el famoso cabalio que el jeneral Freiré presentó a Jorje
IV de Inglaterra, Ilai algunos llamados de brazo, que golpean
con sus herraduras el fierro de las estriberas, tanto es lo

que botan afuera sus patas de adelante, al mismo tiempo

que con ía cabeza hacen los movimientos mas graciosos, re
moviendo entre sus dientes, que vomitan espuma, las rodajas de
su freno....

Haiotros llamados de paso, que tienen tal juego de piernas
que parecen se avanzan nadando. Los de brazos son muí estima

dos de los aficionados, i los otros deben a su rapidez sin sacu

dimientos la predilección de las damas, de los viajeros i sobre

lodo de los frailes, fíai otros caballos que no son de brazo ni

de paso, sino de trole o marcha como los de Europa, i estos son

jos pitias comunes i los que prefieren los pobres. Sea lo que fuere

del
'■

mérito de estos admirables caballos, una cosa detiene al

observador, i es que esta raza no ha podido aclimatarse en otra

parle, ni aun en el Perú', en donde la fantasía tropical de los

liabitantes da un gran precio a |os brillantes caballos de brazo.

Tanto al Norte conio al Sud de Chile, los caballos se debilitan.

Asi los peruanos no tienen caballos mas que semi-árabes, mien

tras que en Chiloé, en Paiagonia i en las islas, Falkland, solo

se encuentran animales mui débiles i muí pequeños; en Chiloé

sin embargo hai algunos que son tan boniíps como Jos ponny
de los ingleses. Del olio lado dé los Andes los caballos son

mui fuertes i mui lijeros, pero la naturaleza abierta del pais en

que se crian (las pampas) les dá costumbres, que los chilenos no

esliman, tales como un galope constante i muí duro, adquirido
por el hábito cíe correr en las pampas; no tienen tampoco gra

cia en sus movimientos* son duros de boca, i sobre todo, llenos

de traiciones i mañas que les dá una educación a palos.
En Chile son tan buenos en el Norte como en el Sud, pero

los primeros son mas sólidos; i como viven en un pais seco i

riscoso, la uña de los pies ¡lega a ser mas dura que la de los

caballos criados en los terrenos húmedos del Sud; lo que es

mui ventajoso en un país en donde la herradura no se conoce

en los campos; o bien se les quita en Ja ciudad porque se cree

que el caballo sufre con ellas. El precio de ellos es mas subido

en el norte, en donde son menos abundantes, i como término

medio valen, 15 pesos, precio que corresponderá en Francia

poco mas o menos al de los caballos que cuestan 500 francos, i

en Inglaterra el doble. Iiai sin embargo algunos que cuestan



mui caro; no es raro comprar caballos de' brazo por 400 i G00

pesos .

Se les educa muí rudamente, pero diriamos mui bien para el

pais, si no fuese esto tan cruel. Tan pronto cómo el pollito
tiene tres o cuatro años, se le loma por fuerza, se le voltea,

se le cubre los ojos con una manta, se le eirc.il la, un hombre lo

monta, i se deja después que el bruto irritado i Confuso se escape,

corcovee i corra, hasta que una vez fatigador casi níüerío, tiene

qne ceder al atrevido domador que ya es su amo-

J^a silla de los chilenos es cuanto puede 'haber de" mas curioso;

el freno es de hierro bruto i tan pesado i áspero, que se puede

manejar el caballo con un solo dedo* tal es la facilidad con que

el dolor les hace volver en todos sentidos, o detenerse en me

dio de la
'

carrera mas violenta. Cuando un caballo puede jírar
sobre sus patas de atrás con la rapidez de una veleta, ese caba

llo liene buena rienda.
t

..,-.

La silla es una pequeña montana formada de cueros de car-,

ñero; desde luego se ponen de seis a doce sobre el lomo del:

caballo, i estos se llaman sudaderos, en seguida una enjalma de

cuero i madera, mui pesada i se corona ésta con seis o doce

pellones. Se necesita por lo menos una hora para poner eneró ¡so;

bre cuero, porque el caballero tiene que dar un pequeño paseo

alrededor del caballo a cada pellón que coloca, para ver si

lodos quedan parejos por los dos lados. Pero la pérdida de

tiempo es poca cosa, si se la compara con los dolores, i, matadura

que se hace a ésos pobres animales con las- enjalmas, las es

puelas, los frenos, los estribos, todo, porque parece que no se

ha hecho mas que Un apáralo de suplicio para el animal i para

el hombre. Él eabá'ílo déla edad media, todo cubierto de fierro,

era enjaezado mas lijerámente que el chileno. Mientras m?.s

pieles se emplean, mientras mas alta es la montura, mejor se la

encuentra. Pero todavía no es esto todo, los estribos son de

madera i de un tamaño tal, que se ba encontrado alguno que

pesase 25 libras. No se puede formar mejor idea de esos estribos

que figurándose a ambos costados del caballo dos medidas de

madera, capaces de contener 10 litros. Ya mayor abundamiento,

es necesario que él caballero chileno lleve unas espuelas, jbueu
Dios! que parecen forjadas, en las fraguas de los Titanes— *

Hái algunas qué tienen 25 centímetros de circunferencia i

cincuenta puntas largas como agujas de tapicero. (I) I ape-

sar de lodo esto él caballo chileno marcha siempre con el aire

(I) Posteriormente hemos visto en poder de Mr. Belín un par de es

puelas cuyas rodajas median una vara cabal de circunsfercncia.... El

Autor.
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mas desembarazado i gracioso, aun cuando se le agregue el

lazo i las alforjas a la grupa.
Se ha dicho que esas monturas i esos estribos i espuelas eran

necesarias para el pais. Bueno, para los vaqueros, que, con la

silla se protejen de los troncos, i que por la noche les sirve

de cama, porque viven en las montañas; pero no en verdad para

otros. Los arrieros, por ejemplo se sirven de una montura muí

lijera, llevan estriberas de fierro i espuelas pequeñas de lo mis

mo. Pero tales son las incómodas afecciones que enjendra la

costumbre, que un dia sir Francis Head encontró en las mon

tañas un niño que lloraba amargamente. El viajero ingles, cre

yendo que el desgraciado hubiese sufrido algun gran revez, se

aproximó a él i lo interrogó. He perdido, le respondió, sollo

zando, he perdido mis espuelas.
Los chilenos son famosos jinetes; las mujeres cabalgan sen

tadas de lado, i es interesante verlas correr al costado de uno

a todo escape sin caer jamas, apesar que el jinete tienda invo

luntariamente la mano para sostenerlas.

Se comprenderá que hablamos aquí de las clases jenerales.
Enlre los ricos, todo es eu Chile exactamente como en Europa.

IV.

Volviendo a la zona central de que nos ocupamos, diremos

algunas palabras sobre la vejetacion de esas montañas inter

mediarias de un valle a otro, después de haber hablado de la

agricultura de estos.

Estas montañas no son tan áridas como las de la zona del nor

te; pero la vejetacion aunque es parecida, es débil ¡ se encuen

tran arbustos, yerbas odoríferas, i hermosas flores, Pero ningún
árbol de las magníficas selvas del Sud.

Enumeraremos simplemente las principales de estas produc
ciones, sobre todo las que tienen virtudes medicinales, plantas
de una variedad estremada en Chile, que, apesar de ser el clima

mas sano del Universo, ha dado materiales, hace siglo i medio,
a la Feuilleé para escribir su Historia de las plantas medicina

les de Chile, i en época mui reciente, para formar una reputa

ción casi sud-amerieana al célebre Pablo Cuevas, médico de Choa

pa, hombre del pueblo, hábil en el conocimiento de las yerbas
i en su aplicación a ciertas enfermedades. Así tenemos la pichoa

(euphorbium chilensc) rival de la jalapa en sns efectos purgantes,
mientras que la sanguinaria Cpolygala sanguinaria) produce una

fuerte reacción astrinjente. La yerba buena (menlha piperita) es

abruui.uiíisimu a lo largo de los arroyos. La pilapila (módolia



caroliniensis), i aun la regaliza (glycyrrhiza astragalica) se en

cuentran entre numerosos carminativos. El célebre pangue (gun-
nera chilensis), la 'visnaga (amni visnaga), el panul (liguslicum
panul), la famosa cachanlagua (erylrea chilensis) de qne los reyes
de España hacían provisión para las boticas de la corte, la yer
ba del chavalongo, (withen Oringia pinnata), elparqui (cestrum par-

qui), llamado en el Perú la yerba santa por sus virtudes, la che-

pica mui conocida (paspalus virginialus), el sen (myochihm oblon-

gum), cuyas virtudes son iguales al del Levante, tales son entre

otras las plantas empleadas por los chilenos como tónicos i puri
ficantes, de la sangre.

Las plantas vuluerarias son infinitas. No hai casi árboles en

Chile cuya corteza no subministre alguna sustancia empleada
contra las heridas. Se encuentra» también numerosas yerbas
que se llaman yerba de la apostema, i cuyo cocimiento se emplea
contra Jas apostemas, enfermedad mui común en un pais en

donde se hacen tan atrevidas proezas a caballo, i donde, por con

siguiente, se reciben tantos golpes.
Hai ademas millares de plantas empleadas con mil objetos

por los médicos naturales, que regularmente son mujeres, que

mezclan al conocimiento de las plantas las prácticas mas biza

rras i no pocas veces deshonestas. Nos contentaremos con citar

el paico (gratuvaga parviflora), planta umversalmente empleada
contra el dolor de estómago, i el toronjil (mettisa officinales),
que las damas de Chile emplean como antídoto contra la me

lancolía

A la vista de todo esto se podría decir que el mas pobre de
los chilenos liene su botica a las puertas de su cabana.

Las plantas que dan colores son tan abundantes en 'Chile que
los naturales tifien con ellas todas las telas de que se visten;

porque el comercio que ha dado tantos recursos de lujo a los

chilenos ricos, no ha impedido el que los pobres se vistan hasta

aquí de telas manufacturadas por ellos mismos.

Así la familia de los sisyrinchium. llamada ludimos en el pais,
les dá el azul, que es el color mas jeneralmente empleado.

El relbu (galia chilensis) produce el rojo.
La dauda (fl.av.eria conlrayerva) el poquil (cephaloflora glauca),

el huévil (perlia lycioidcs) les da con el michay i otras plantas el
amarillo.

Hacen tinta i color negro con el quinlral (horatus aphyllus), un

parásito que crece en la familia de los echinocactus (quiscas) de

Chile; el den (coriaria ruscifolia), el algarrobillo (bálsamo carpían

bysrifolium), el parqui el lilco i muchas otras lo producen tam

bién, mientras que todos los vinagrillos (oxalis) son empleados

bajo el nombre de culli como mordientes para reanimar los co-
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lores. Hai otras plantas que dan un color> violeta, otros un cafe

claro llamado carmelilo, ele.

¡Y que númerQfde industrias no se levantarán, un día deesa

multitud de plantas que ocupan su rango tan singular en ia

botánica ¡de [la yt ierra! .;
Pero aun., Implantas mas preciosas de Europa se desarrollan

admirablemente.ren Chile. El algodón (gossipium peruvianum),
de CaVanilíes crece, apesar de las heladas hasta euel valle de

Aconcagua. El lino se encuentra salvaje por todas parles bajo el

nombre de linaza, i esta planta, lan preciosa en un pais cálido

en donde el consumo ¿de telas de hilo es considerable, podria
cullijíarse.casi sin ¡gastos en las frías pendientes de la Cordillera,

en, lugar de adoptaren los llanos, como se hace, el cultivo pes-

lilentee inútil del arroz, que no alimenta a los pobres, diezma
a los labradores i nos quita las aguas indispensables para otros

iqbjetOjS.^ÉIcáñamo crece sobre los llanos bajos i regados del

nsorte; las plantas machos llegan frecuentemente a 3 metros de

altura, i el hilo de cáñamo, aunque tan bueno como el de la

Lombardia, se le prepara tan débilmente, que nos conteníamos

4xm manufacturar hilos muí lindos i delicados, en lugar de pro
curar perfeccionar una plañía lan iumortante en un pais, que,
con 500 leguas de cosías, liene necesidad, ¡de, lautos cpr-dages
¡para su marina. Se recoje también en abundancia la seda degu-
sanos, que se introdujo ahora treinta años. Los moreros ^blanco
i negro, importados de Francia ¡ Granada*,^ cultivan j^ambien ;

pero, como esta industria no tiene nau'a,¡cíe serio,, ;sedeja;(peie-
•cer millares de gusanos porelhambqg'oelifrio* Estavíieglijencia
ha dado lugar a decir que era el clima eL que jmpedia^jÉiUjGullivo
<le la seda, acusación mal ínndada ;que^^privaíaLpaisgi^ejUna, ri
queza que la desgracia ha hecho. reconocer -^oi dia desuna gran

importancia comercial. El gusano deja^ochinií^; podrían ttam»-

hien propagarse en los numerosos cqcLus~(iu?ifis) :del u^rté;. como
se hace en Málaga; i asi, con nuestras lajeas jnierinos, nuestro
Jiilo. el cáñamo, el algodón, la seda i ja cphinilla.etc., tendría
mos la base de tantas industrias naturajes(ajs,^}ima,:i:' a -Jas ne
cesidades del pais, indispensable pai;a0et; ^estid^i délas clases

obreras, alimentadas ademas por ,ei lujo 4)^.t#(íoí españolde nues
tras grandes ciudades.

., ,, .,, ia/ÍC, jJg -,'^ ¿':i;,-;. ¡;;

Pero entretanto, se necesita, e4,conGjrsoride los capitales í

manos eucopeas-,(porque no tenicniip esperiencijj? nos espoliemos
a fracasar en nuestros ensayos., Es; preciáp ,. repetirlo sin cesar,

los chilenos forman una raza actiya,Jii;dustriosa, intelijente, pero
mal dirijida sin verdadero impulso político i social (que no de

penden tanto del corazón i de las pasiones jenerosas o culpables,
cuanto de la intelijencia pacífica i creadora) i con muciiodeese
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orgullo castellano del que se apellidan hijos con jactancia. Son
Jas ideas, la actividad intelijente i emprendedora de los estran

jeros, sus capitales (no en plata, sino en máquinas), sus manos

mecánicas, las que deben iniciar para nosotros los primeros pa
sos en la carrera de la industria; este será un gran negocio para
ellos i para nosotros una gran felicidad. Así es como hemos te

nido la navegación por vapor, canales de; riego, una parle de

nuestros caminos de fierro, una excelente escuela de artes i

oficios, una institución agrícola bajo la dirección de un antiguo
dicípulo de Grignoh, profesores, en fin, injeníeros que nos lía-

bajan el plano topográfico del pais, base esencial de una esta-
v

dística exacta, como ésta lo es de todo gobierno, del comercio.
de lodo lo que es en fin administrativo o nacional. Ellos comien-

•

zan, nosotros los seguimos de cerca, a veces los dejamos atrás,
como en nuestras empresas de molinos de irigo hechas por

asociación, esta gran palanca naciente de la prosperidad pública,
i que en América no solamente significa unían, sino, lo qué es

mil veces mas grande, significa esta bella palabra reconciliación .

I ¿por qué decir, de los estranjeros ellos'i nosotras*! ¿No son aca

so chilenos todos los que trabajan en la felicidad de la patria
común? Hai aventureros que especulan con nuestros bienes,
nuestro honor, nuestra sangre! pero esas son raras excepcio
nes que hace desaparecer en breve el desprecio nacional. Eu

resumen no vacilamos en afirmar que todas las-', industrias i

manufacturas europeas encontrarían un lugar seguro en Chile,

(sobre todo en Valparaíso.) i un mercado inagotable en la cosía

del Pacífico, provista hoi con los efectos de Europa. Estas in

dustrias no destruirían el comerció; al contrario, le harían con

currencia, i el pueblo, hoi lan mal vestido, tan mal alojado,
Tan mal alimentadoiM:téhiendó fuentes rivales de donde sur

tirse, encentraría, én lugar del monopolio que lo agovia, uu

fácil bien estar que cambiaría ¡ ennoblecería ese gran comercio

de los mares del Sud, lan desacreditado por las bandas

de pacotilleros que las recorren desde la quiebra de la gran

compañía inglesa de los South-seas. Una manufactura de papel,

por ejemplo, que provecho no reportaría al introductor! ¡que

revolución no operaría en el país! Los libros, los diarios redu

cirían la mitad de su precio, los millares de varas de trapos

usados que van a los basurales encontrarían un gran mercado;

las clases mas pobres se crearían una industria haciendo el

mismo tiempo ia policía (mui mal hecha hoi dia) de nuestra ciu

dades, e¿c. I ¿qué se necesita para criar esla revolución verdade

ramente social? Un cañón de fierro, una caldera ¡algunos cilin

dros!... Todos los materiales brutos existen en el pais, i aun,

cosa difícil de encontrar en Europa, el agua de las nieves o de

.4
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manantial es de una pureza perfecta, ¡ fa tela de hilo, que hoi,

dia el calor i el lujo hace tan abundante, se haría inagotable
con la cultura del lino.

Pero volvamos de esta digresión a las producciones naturales,
de que nos ocupábamos.
Délos pastos naturales dé"'€hile no diremos mas que una

palabra que hace su bastante elojio, no solamente alimentan i

crian la gran- masa de nuestro ganado, sino que engordan una

gran parte de él 'sin el menor cuidado del hombre. Algunos dan

a las' vacas una excelente leche de que se hace mantequillas
mui delicadas, como las de Calapilco ¡ Tapigtie, o quesos que

tienen mucha semejanza con el famoso palmesano (chanco) de

mui póéá duración, sin embargo, por el poco cuidado que se

emplea én-su preparación.
Las flores de Chile son muí bellas, pero modestas. La victo?

ría regina ño crece allí, pero las violas (violetas)^ las calceola

rias (capackilos, arguenitas) son de una simpática belleza, i lle

nan él aire del mas dulce perfume. Frezier, que visitó a Chile en

17 12, nos cuenta que sus vestidos quedaban impregnados de

olores cuándo salia al campo, i verdaderamente bajo todos los

climas del universo, jamás las brisas han) encontrado un lecho

mas dulce, una atmósfera mas embalsamada ¿que la de Chile en

la primavera. En el mes de julio, todas laséípraüeras parecen
un tapis de flores. La flor de la perdis :(oxalis lobaia): que. los
Araucanos llaman rinnt, saluda en abril; Lmayo hriprimera lluvia

del invierno; lo que ha hecho dar a estos «meses? por: JoscArau-

canos, los nombres de uniñrimu (abril);¡;^«a« rhmi, (mayo). Los
hüillis (leucoyne adóralas) vienen idespueSij.sosbna sus tallos de

medio metro balanzeándose en el aire .quet llenan de perfume.
La familia délas alstroe.merias, conocida ¡bajo eL hombre,,de, -pe

regrinas, crece bella i solitaria en el bortlesde las barrancas, i de

la raiz de sus plantas (l'lastroenieria Knightii¡^se.esíme el chuño

de Concepción, lan agradable como el mejor de la India. El

jasmin del Papa (fuchsia macroslemmum), que ha causado tantp
ruido en Europa, crece salvaje. En fin las? mas bellas flores de

Europa i Asia, se producen en su mayo?* esplendor, a pesar de

que se las cultiva sin mucho ouidado> Las: asuzenas, conocidas

en el pais con el nombre de tulipas, asuzenas, jacintos, marga
ritas, son de una belleza rara. J.,a margarita', ¿sobre todo (polygala
tuberosa), es lan rica en perfume, que no se la puede poner en

una pieza en que haya enfermos oniños. Las, rosas, el jazmín,
los claveles crecen como yerbas, i délas primeras se encuentran
florestas en el sur, como si allí hubiesen nacido. Los rcmmculos,
las amapolas, las maluas del olor mas dulce; las mas bellas plan
tas de enrredadera, ules como los suspiros (ipomea purpurea), los
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caracoles (phaseolus cnramlla), la flor de la pasión (pnssiflora cceru-

lea) i la madre selva (lanífera caprifoliuni) adornan casi tolos los

jardines formando los mas bellos pavelioncss. Se vé alelíes (chci-
ranthus cheiri) de todos colores que crecen entre las zarzas mas

humildes, al paso que en medio de los bosques, en donde tan

tos árboles florecen, el capigüe (lapageria rosea) se eleva con el

voq ui l (lardizaba labilernuta) sobre los árboles mas.al los, para
formar con sus ramas sombríos pabellones, en donde el ojo ad

mira esas flores color de rosa salpicada con blanco, i en donde

se recoje sus frutos, los cogüiles i copigües,- mas dulces que el

plátano.
Ademas, si esta naturaleza sencilla i hermosa del norte nos

dá tantas yerbas útiles i bellas flores [que, por lo demás, son

jenerales en el sur del país, pero no tan particulares como en

el norte] no nos ha rehusado árboles de una mediana altura. El

mayo i la alcaparra, (cassia slipulacea i flaccida) arbustos de 5 a

45 pies, liñen el horizonte, en todos sentidos, del vivo ama

rillo de sus flores. El colliguay (adunopellis conigüalla) dá una

madera tan olorosa, que algunos pedazos encendidos bastan

para llenar una pieza de un cálido perfume. El corcolen (azara

serrata) produce el aroma,, flor cuyo nombre quiere decir perfu
me, mientras que el carmín (philolacca bogotcnsis) arbusto de 10

píes, ofrece a las.jóvenes pastoras, en los dias de fiesta, un ar

ticulo necesario á su doidélie...^,

Pero encontramos ademas otros árboles mas considerables.

El guayacan •(porliem hygrometrica) cuya corteza es llamada el

pato santo, por las bellas propiedades purificantes de su co

cimiento, i cuya madera podria considerarse como un marfil

vejetal por su dureza i por los usos que de ella se hace, al paso

que sus hojas [cerrándose media hora después, o una hora antes

de ocultarse, el sol, ¡según sea hermosa o cargada la mañana

siguiente] sirven dé termómetro natural a los hombres del

campo. <;:.■

El molle (lilrea molle) arbusto de 20 a 25 pies, dá a los na

turales una bebida sana i agradable. El maqui [aristolobia maqui],

precioso arbusto siempre verde, proporciona asi como el buido

[boldoa fragans]i.e\ quilo [muklenvachia sagillafolia] frutos agra

dables: negros el primero i de los que los Araucanos hacen la

chicha [theca], amarillos el boldo, i rojos ¡ mas pequeños el quilo.
Un hermano del molle, sin embargo, el litre [llilrca molle], eu

lugar de refrescar la sangFe, envenena al imprudente que se

acerque a su ramaje coniajioso. La raiz de este árbol dá una de

las maderas mas bellas que existen en el mundo.

El palo colorado [lúcuma valparadisen] nos dá otro fruto de

masiado empalagoso para ser agradable, i los quiscos [echino-
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cactus], de que el norte está lan poblado como de guijarros;
suministran a los pastores el agradable fruto de sus guillaves.
El belloto (bellota Miersit) produce una nuez salvaje que, como

Ja legumbre del elegante algarrobo (psorapis siiísqualrum), ali-

menta ay loBt-^ifi6ale$Sf;El culen [prosalia glandnlosa], reí délas

plantas medicifliaie.Srndie Chile, i el saúco (sambucas auslralis),
crecen enríes ¿lugares: húmedos, mientras que la palma, [jubea
specLabMfa$'0$<e otro,rei. de ¿la-vejetacion, como Linriíeus la ¡lama

forma en el nfir$estnmensos; bosques* Estos árboles magníficos,
descienden a¿táeiae! sur ,hasta el Maule, crecen a. la altura de

d ; jfQ pié&¿ i-producen m¡illaresjde cocos. En la cuesta de las Pal

mas], 6er¡ea de Petoiica, se hant contado hasla 700,000 de estos

árbojesi, sin podei?¡ proseguir la enumeración. En la hacienda de

CliQQ&iaií3maS;al , sur, hai tantas» que hai quien dice, que en el

espaEÍooSdejmuchasrfceguas se puede marchar por sobre sus co-

posí-sí¿ Larvista de; estos bosques i el ruido particular i musical

queLeaDiellós produce el .viento, son mui poéticos. La manera

decteenéficiar sus cocos no lo es tanto, nos parece, porque se

echa esosjfrulos a animales encerrados en un corral, i cuando

estos han; dijerido su corteza, se Jos ; saca ídelihuano, se Jos lava

i sé («enden a, muí buen precip¿;Defe/lií®nfiQ?;deli;árbol se saca

unaqmielrm.ui delicada, i mui;apeteci¿W Alig;ún;ols,lj#mibces indus-

triososacompran estos árbolespOji^cnaitro o¡ ejncos pesos., S,e Jos

corta,s teniendo cuidado que la i cabeza carga hiácíala saliura; de

la^montañaíjíjen seguida cortando el; troncó lena pedazos,, sfi<ltaice

supurarneMíquido ;con ayudad delbíftiegQ3eSe.íe9L6Jila íjLuéjiSé'freco-

je media íirrobafipor cada pié .ettadradogdieJaáiíbcíl. orr:> fías ;h

Tales'SOibJasjfproducciones jenerales;-#eíl5lsn:íaoñtafiiiSg i?que
bradas de¡¡ Ja zona central. Están lelos deosefj'ue.sié'ilUfiSí, cpei?o> se
vé que no se las cultiva, i con excepcioBf;de«liessi^)íistóíS)ide1 la

primavera, no dan provecho alguno. i5i«s^ralWg%í;'fíegarái un
dia en que la mano i la intelijencia dej9hor0bíi«,?j¡UrjifJasj por las
necesidades sociales, fecundarán el seno.; désífUas; parar liacerlas

producir ricos alimentos. El territorio cdefiJutólie-lienjítOídasu: es

tension eslá bajo el nivel de los irios;;que cpartenddef tos -Andes.

Un dia las aguas de esos rios, en: lugas iridie correr- ociosas i de

perderse en el mar, serán detenidaSüéniLeb •■ üwefe conveniente,

para ser distribuidas como la sagresidesun«bYÍda5¡;Buev¡a, sobre

estas llanuras hoi dia muertas. ¡Al pcesentév ananapodría comen

zarse su mejora. ¿No se desmonta \os\!la.udesso desiertos de are

nas de la Francia? ¿La tierra, qué alimenyj^lasipalimas no es tan

fuerte cómo la que sostiene el abeto/?- La retamja'í el tojo [ulex

ceuropeus] aclimatados hoi en Chile, podrían sobrarse en esos

campos, i ese suelo árido se cambiaría luego en tierra culti

vable,
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Acabaremos la discusión de la zona centrah<3iciendo unapa-
labra de los animales que pueblan estas comarcase b "r

Las cabras i los carneros entre los domésticos : el guanaco i

la vicuña, éntrelos salvajes, capaces de prestar utilidad a la

agricultura : el león i el cóndor que le sonidíiñasos. '■■

Los carneros en Chile son criados en las montañas, em.rebn-

ños de 500 a 5 i 6,000 cabezas. Cada día un muchacho al le

vantarse el sol, se presenta con un perro (que vive emre las

ovejns) en casa del mayordomo, para recibir uña ración de pan
i de charqui, i se vá con el ganado a las montañas,! cantando

como cantaban antaño los hijos de los patriarcas. Déjalos; car

neros en libertad, cuidados por el perro que los defiende de los

atrevidos zorros que son mui abundantes; a medio día los dos

pastores, el niño ¡ el perro, dividen su frugal comida, i a la no

che bajan una o dos leguas en dirección a la majada. Esta, vida

esplica la naturaleza del carnero de Chile; fuerte, nervioso i

pequeño, puede caminar leguas, pero jamás engorda, por lo

mucho que anda. Su lana es abundante, espesa, suciani despe
dazada por las espinas del camino; el vellón puede pesar 7

libras, pero la- ciuiiHaspariees inútil a causa de iánniugre. La

trasquila se"haee muMmperfectamenle al fin de cada; año. La

fecundidad de esiaraza es grande; dos machos que; esiauarma-

dos de cuatro i a vecesseis cuernos, bastan para cien ovejas,
i éstas se¡ producen ídós-iveces por año, i ordinariamente: hembras.

La carne de los'COrdéros, como en todas las razas primitivas es

mui buena, i' en 'algunas partes deliciosa, cuando los ganados
comen *el¡ fragante >aifílemlla.

El merihQi'ha. sitonnerfectamente aclimatado, i comienza a

reemplazan la antigua traza.
Las cabras abundanccasi "esclusivamente en el norte deChile;

su leche, el pobre queso que se saca de ella, i la carne desús

cabritos, son el -solo- alimento de los pobres, mientras que las

pieles forman eH único artículo de comercios en ciertos lugares.
La raza no tiene hada de éstraordínario, excepto su fecundidad

i la duración de su vi\la:)ílgord Auson encontró en Juan Fernan

dez, en 17-41, los venerables' chivatos a los qué Alejandro Ser-

kik (el verdadero •Rouins'cm Cruzóe, como se sabe) habia cortado

Jas orejas, cuarenta años antes (1704). Se compra las pieles a 2

francos i a ménos;;paW enviarlas a Europa. La matanza de estos

animales nerviosos i de una vida tan enérjica, es tan cruel como

curiosa; un hombre pone la víctima enlre sus piernas, le su-
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mnrje de un golpe firme, el cuchillo eu !a garganta i lo deja
correr. El animal gritando salva a grandes saltos, una distancia

considerable, hasta que cae muerto. Hai bárbaros que, a fin de

emplear la piel para tener vinos, matan el animal arrancándole

-vivo; §L pellejo del Cuello hasta descubrirle la garganta, i enton

ces matan él pobre animal -después de haberles hecho sufrir

agudísimos Sólórés. Pero esla práctica creemos que es mui

rara.

Pero en la industria1 de ? las lanas hai en Chile una Circunstan

cia bastante singular para que no la recordemos, fenómeno par

ticular ála9 razas déTpals, qué en vano se ha querido transportar

a Europa. Queremos hablar dé la raza mestiza dé cabra i carne

ro, cuya lana lafga i sedosa, pero espesa i compacta, reúne las

cualidades de Jaá dos razas; Estos animales que se llama carne-

roWlinW&0s\ se producen tres o cuatro jeneraeiones solamente;

Dé1-sns ;
pieles preciosas se trabajan los pellones tan buscados

pára: Jas sillas,- i de que hacen los agricultores chilenos grau
cólhérció con todas las repúblicas de la 'América del Sur.

Los cerdos sonabundanies, pero de ütia calidad rnúi inferior*

En Chiloé se fabrican mui buenos jamones para la marina.

Todo el mundo conoce la vicüuái'ó h"á' oído hablar de su lana.

Este lindó-animal se encuentra ;én 'lá§.¿Andes dé' Copiapó, pero

desciendéhi;mui rara" vez porqué súsí;'UíáB¡~tós§mr muí montara-

cesv Pirtenébe con la llama!, la álp'áCá5%náÍnbienal Perú; ¡i los

chi1éñoáe(rpriVádó's de estos" animales^ ádmíí'áblés; qúéreúneii las

mejores cualidades del Carnero i dé 'la riWlade'ícargái i qué se

ria tan fácil íFiaú^til doñlesticár) no-sVsirvén 'masqué>del ■

gua
naco o llama* 'salvaje, de que hablarémesMguhaspalabras.^'

Los guanacos ocupan un lugar intermedio tentPe él camello

(cuya piel, color, i hasta la forma tienéíi).isla''llámáy déla cual pe*

séen la talla i otras semejanzas de fártTÍillá'is Vivetf déSdeél Cabo

de Hornos hasta Atacama, eri todos loa Aifdes chilenos; qué re

corren en tropas de cincuenta a quinientas cabeízasV'

Son mui sobrios en su alimento, dé una ajüidad inconcebible,
mui tímidos, peromui curiosos, hásta-í-mitar, "según Darwin, de

quien hemos tomada muchos detalles sobre este 'animal, con sus

piernas i su cabeza, los movimientos de los cazadores que se

aproximan. Su temperamento es muí dulcen En- las ciudades se

íes cría en las caballerizas, i como casi todos los animales, pa
recen concebir una gran afección por los caballos, a los que

siguen por las calles de Santiago, como perros cuando se les va

a dar agua al Mapocho. Algunas veces se los hace venir a la

mesa i lomar las migas de manos de los niños. Darwin los cree

zelosos de su hembra, pero esto es mui dudoso. Lo que sin em

bargo es verdadero, es que, cuando los ui&os los han incomo*
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dados, les lanzan a la cara una saliva que es muí temible porque

produce una lijera zarna. Esla saliva es la sola defensa hostil

del guanaco, cualidad singular que divide, en cierto modo con

otro anima! de Chile, mucho mas formidable, el pequeño chin

gue (mephitis chileyísis) del que bastan algunas gotas de un licor

pestífero que oculta bajo la cola para devorar la piel i hasla ma

tar el perro sobre que caigan, tales su corrupción Lia. repug
nancia del olor.

El guanaco seria un animal, mui precioso -para el hombre,
si esle quisiera hacerlo suyo. La carne, sobre todo la de Ja ca

beza, es muí buena, i los Patagones: no tienen otro aluneniq,. La

piel es gruesa i tan fuerte, que se hacen de ella lps,mej<j,ces la
zos del pais. La lana menos abundante que la de la. alpaca, es

quizá mas fina. Los vecinos de las estancias (como de ¡a de Al i -

cague, en el valle de la Ligua) cuando toman algunos Jes cor

tan la lana, i la venden mui bien para, mezclarla eu las. mantas,

que hacen famosa la villa de la Ligua. Entre las costumbres,vra,-
ras del guanaco, se ha citado la de deponer sus escrementos en

un mismo lugar por muchos dias, i de ir a morir en un lugar
siempre fijo en cada localidad. .^ , ;

Pero esto no es todo. E'; guanaco parece tener otras cualida

des, cuya estension i provecho ¡parece ser llamada a estudiar la

intelijencia humana. ¿Mas graudei,mas fuerte que la llama, tiene

él solo, de entre; lo^a i esa gi¡an,: tribu cuyo reí es el camello Á

aliado el mulo, una rapidez, de movimiento que puede, ser insu

perable para ningún otro animal. Los vaqueros de Chile ensayan
la bondad de su laza, tirándolo sobre un guanaco fujitivo. Si el

lazo resiste,; bastará, para traer a tierra, al toro mas, furioso; pero

pocos lazos, se dice, resisten a esta prueba. Si la fuerza del gua
naco iguala a su lijereza ¿qué.revolucion no eslá llamado a crear

eu los medios de loconjpcAon que el hombre ha conquistado a

la naturaleza? ¿No será-i-especto de las fuerzas animales lo que

el vapores ahora encuna escala tan grandtt respecto de las fuer

zas mecánicas? I poique dudarlo. Quién sabe lo que el hombre

está llamado a crear, a descubrir, a aplicar? ¿No acabamos de

saber en eslos.dias,,eq el curso admirable de M. Isidoro Geoffcoy-
Saint Hilaíre en el jardín de plantas, como pueden ser útiles al

hombre los lobosa Ío§».c,b¿caÍes '[•!].
■ ;'. ;• ■! -kYo :<■■•

(I) A nuestro paso por Mendoza en 1855 hemos visto en efecto hom

bres formados cabalgando en guanacos, bien que solo por via de entre

tenimiento. En Santiago hemos visto un joven guanaco en la birloche-

ría de Pascual Palma que según nos aseguraba éste cargaba fácilmente

a su palron, hombre tal alto i grueso que no puede menos de pesar en

tre 1-0 i 1 1 arrobas.— (El autor).
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Nos apresuraremos a decir aquí que el individuo que existe

ahora en el corral del jardín de Plantas es mui endeble, com

parado con el común de los naturales de Chile. Puede ser ade

mas que crezcan en tamaño una vez domesticado, como sucede

con los otros anímales. Molina ha visto algunos tan corpulentos
como caballos.

Los chilenos cazan el gvanaco en el sur con lazo i balas, arrian-

dolos hacía una garganta estrecha (que termina en un círculo

natural) limitada por dos hilos paralelos, a los cuales pegan de

distancia en distancia pequeños pedazos de papel. El animal en

su huida se cree mirando los hilos, encerrado entre dos blancas

murallas, i en su rápida carrera enlr&al recinto, en donde se les

toma en pequeñas tropas.
Pero no es el cazador el enemigo mas formidable del guanaco,

es el pimía o león de la América del Sur. Este animal es apenas
mas grande que un gran mastín cuya forma casi tiene, excepto
la cabeza, que se parece mas a la del gato. Habita todos los An

des de Chile, i baja hasta el mar por las montañas secundarías.

Es un animal poco temible i en estremo tímido; pues un perro pe

queño bastaría para hacerlo temblar i huir. Teme al hombre, pero
ol ladrido del perro i la vista del fuego, son los que mas le intimi

dan; i por esto los cazadores lo persiguen con perros o lo ro-

deán en un círculo de fuego quemando los arbustos. El guana

co le sirve de alimento, i por eso lo espía con nna destreza su

ma, le salla a la espalda, i, apoyándose con una garra en el

flanco de su víctima, quiebra con la otra su débil cuello vol

teándole la cabeza.—Cuando ha satisfecho su hambre, cubre su

presa con ramas para volver a ella. En las estancias del norte,

hace en el invierno grandes estragos, i puédeselos calcular

recordando que los leones del jardin de Plantas consumen

cuando menos IG libras de carne por día. Los potrillos i las ter

neras son sus víctimas. Dicese que cuando el ganado se vé ata

cado por el león, se reúne i forma un cuadro, en el cual se

colocan los toros delante, i los cachorros en medio; pero esto

no estau garantido a lo que parece-

En las estancias se paga 8 pesos por cada león que es muer

to. Hai leoneros que los cazan con perros o engañando la mali

cia del astillo animal con una bien formada trampa.
—Se amarra

a un árbol un potrillo separado de su madre.—El animal re-

Jincha. El león seguro de su presa baja; pero cuando va alan

zarse, es rodeado por todas partes i estrangulado con el lazo o

despedazado por los perros.

Por lo que hace a los cóndores nada nuevo agregaremos a las

numerosas descripciones que de él se han hecho. Son lan da

ñosos a la agricultura como el leonj matan los potrillos i ter-
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ñeros, i se los>eaza de una manera curiosa. Como estos pájaros
extraordinarios pueden vivir cuarenta dias sin comer nada, cuan
do encuentran: unái presa, se sacian hasta quedar imposibilita
dos paru emprender el vuelo. Asi es que se pouemnícaballo
muerto en un círculo de troncos; 'i cuanidót; los? pájaros esláti

llenos, los paisanos entran armados de garrotes ±- lazos, para

atraparlos que quieran volar, i sellos macaxiinexora'blemente.
Así es como se trata a este animal sagrado, ique eriudíjena ado
raba como el mensajero del sol: asiescomo. lafcivilizacion re

cibe al ser viviente que por sí mismo ¡mas *se haya aproximado
a las estrellas : asi es como los chilenos acojen los símbolos

que han colocado en su .estandarte! Pero tanto peor,para él,
diremos como vulgares agricultores, :

ya que es nuestro ene

migo!..... '■■¡■.< üíí'í,' 'j ;= ■,'/m;ví- ;<> ¿f- oñ Ole*!

Los chilenos han asociado al cóndor el huemul (cervusichilénsh),
el fabuloso equus bisulcus de Molina en el sello nacional:^ pero
este animal, tal como se vé eu nuestras armas, no es mdscque
una fantasía. El verdadero huemul no es otra cosa sino uh geán
siervo, sin cuernos i de tosca apariencia. Es por lo demas< nfui

raro en él país. '*->
"

-'ú> ;:■
'

. ■•íj.ls.r"

Mencionaremos aun' tres ó cuatro familias de anímales de que

los chilenos sacan algún partido para la industria, :oii

'Desde luego ■leuéihos' la linda chinchilla (chinchilla laniger) ,

cuya pieles tmii suave. Son pequeños roedores nocturnos, mui

inofensivos, ¡'que viven de dia en sus cuevas. Desde 1828 hasla

1832,-se envió ^solamente a Inglaterra 1,800 de estas hermosas

píélési. Lá viscacha eñ seguida (lagoslis criniger) linda, criatura

■qüe! RLCay^lia' fedo a» ¡Conocer el primero a la Europa; es muí

diféféhte-d'é^laHisCacha ^vulgar de las Pampas, i en fin el coipo

(niyóptíl'ánutsr'c6i^íts)p otro' roedor acuático mui abundante, que

se podría íláñf-aTr i&l castor de Chile, aunque mas pequeño i su

las ííidüstriás rdel verdadero castor. Se podría aun citar al pi-i-

dúi' ún bonito Ciervü" del sur, la liebre de los Patagones, i aun

las avesiruzes quéflléganpor la Palagonia a los límites del sur

de Chile.

En cuanto a las aves de Chile nos contentaremos con hacer

aquí úná lista dw las mas comunes.

Comenzaremos por- el^eis-né- dé cabeza negra (cycnus nigrico-
llis) que es en él PáCifitóo-de Chile lo que el cóndor en los An

des, el rei de las aguas: A algunas leguas de Valparaíso, eu

las lagunas de Quintero, hai millares de estas bellas i jigantes-
cas criaturas.

Tenemos en seguida la perdiz del llano, que no tiene cola

como la de Europa, i se asemeja mas bien a una gallina, mien

tras que la de las cordilleras Catagis Gallü) la posee i se pa-

o
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rece mucho a la de Europa. La tórtola i la torcaza, dos bellos

pichones salvajes, de los cuales, por la dulzura en uno i por la

carne en otro, hace la caza un objeto favorito. Las torcazas ba

jan en invierno a los llanos de retirada de los Andes, en tama

ñas cantidades que no se cometería una figura, diciendo que

pasan por la cabeza de los cazadores en bandadas qne tienen

una legua de largo, i qud le ocultan por momentos el sol.

Los patos salvajes, las aves casinas, las taguas i pidenes
especies (todas de excelente carne) de gallinas de agua, abun,
dan en las riberas de los rios, asi como las garzas de un plu
maje tan blanco como de linda figura; el quellehue, cuyos gritos
advierten por todas partes la aproximación del hombre, i que,

por esto sirven de guardián en los jardines, para quedenuncieu
de noche todo ruido sospechoso; las bandurrias en fin que,
cada noche vienen de su pesca reunidas en grupo, cantando con-

su voz ronca, a la hora en que los labradores se retiran a sus casas,

cantando también Es por esto creemos, por lo que a esas

aves (o algunas de sus aliadas) se las llama jornaleros enel Perú.
Hai aun enlre los animales útiles, los jilgueros (canarios de

Chile) que los muchachos pillan por millares en el invierno,

para comerlos como los Emperadores romanos, o para entre

tenerse con su canto que es a veces delicioso, mas vivo, pero
menos dulce que el del canario de las islas Canarias : los loros

papagallos sahajes que nos fastidian con su voz chillona, pero
de los cuales se puede uno vengar comiéndoles su excelente

carne: el tordo, de plumas negras, i que puede hablar como los

loros dándoles migas empapadas en vino; el bailarin, cuyo nom
bre índica sus costumbres; el cernícalo, otra hermosa ave de presa,
favorita de los niños, i que, como el alcon de otro tiempo deja
la casa para ¡r a! hacer sus presas, porque rehusa mendigar su

alimento, pero que vuelve por la tarde a dormir bajo vuestro

techo. Las mariposas, las avejas, los moscardones, el chercan i

el siete colores i oirás pequeñas aves que se alimentan con flores

son también abundantes.

Las loicas, diucas, chineóles, tencas i tapaculos, cuyo nombre

poco poético, indica lo forma levantada de su cola i el acento

desús gritos, se colocan enlre las aves que perjudican a las

cosechas; los zarzales sobre todo tienen una predilección es-

traordinaria para las uvas, i es preciso espantarlos haciendo

sonar continuamente al rededor de los parrones un gran chico

te, Las diucas abundan por millares, i son avecítas mui lindas,
de color ceniciento. Ellas son las primeras, con sus hermanos

los chineóles que saludan la aurora, ¡esta orquesta de pequeñas
voces, repelida en coro por millares, despierta al hombre i es

le reloj de los labradores (i el solo reloj que ellos tienen).
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Por la lárdese oyen también los gritos de algunas aves es-

trañas. Las Zcc/uisas-habilan los techos de las iglesias en unión

délos murciélagos.—El solitario guariabo, cuyo color se confun

de con el del crepúsculo de la tarde, se muestra solo a esta hora,
mientras que los que duermen fuera de las habitaciones, des

pués de la media noche, oyen los gritos melancólicos del piu-
quen. El pueblo cree que éste es un vampiro que chupa la san

gre de los moríales que encuentra dormidos, i que para hacerlos
venir a devoraros, no hai mas que decirles bajo: Chonchón, chon.
chon! (nombre que se dá también al piuquen) venid mañana

por sal El chuncho tiene también un grito de mal agüero,
i el checau, un pequeño i lindo pajarito, hace estremecer

al Indio de Chiloé cuando canta en su tono fatídico de

huiíhuit. En los campos de Chile, en ese pueblo primitivo,
se cree en toda suerte de milagros. Hai personas que se han

puesto imbéciles, porque han visto de noche al diablo o a al

guna alma del purgatorio; a esos se les llama espantadas de

ánima Hai otros que han visto al piguchen, animal esiraor-

dinario que reúne algo del reptil, del pescado,' del ave i de los

animales, porque liene cuerpo de culebra, cabeza de animal,
cola de pescado, i en medio del cuerpo alas! Se cree tam

bién en los encantamientos, en un loro de cuernos de oro que
está encantado en la laguna de Bucalemu; i no se admite duda

acerca de los daños, es decir, el mal que os hace un enemigo
en las entrañas, deseándoos la muerte o una enfermedad cual

quiera, para la cual hai médicos i medicinas especiales, bien

entendido. Estas pobres jentes, no sabiendo mas, se esplican
todo lo que no comprenden, por medio de interpretaciones so

brehumanas. Así, cuando una niña eslá melancólica se dice que
está ojeada, es decir, que ha sido mirada con malos ojos por

alguno Los habitantes de Talcahuano, cuenta Darwin, atri- „

huyeron el gran temblor de 1855 a las Indias viejas, que en su

aborrecimiento contra los blancos habían cerrado la boca al

volcan de Antuco!—Yo mismo he oido decir muchas veces en

los campos de Chile, que las Telas del Biobio, dos altos farello

nes colocados a la embocadura del rio Biobio, eran dGS lavan

deras que haciendo su oficio en la ribera, tuvieron la fantasía de

reírse de Jesu Cristo cuando vino a América, i que para casti

garlas las habia convenio en dos peñascos!
Pero, para acabar la enumeración de las aves mas comunes

de Chile, tenemos que mentar el águila chilena, que se parece

a la de Francia, ¡ otras aves de presa, tales como el cuer

vo, el penco, el tiuque, el traro ieljofe, animales de gran talla,

mas o menos ■repugnantes por sus costumbres, pero de los que
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un cazador europeo hacia cierto dia una buena comida, dicien

do en mal español :

«Todo pájaro que vola,
A la cazóla»!

I bien! puede ser que ese naturalista, tan fácil para conten

tarse, tuviera razón! Asi, con mui raras excepciones cre

emos que las aves de Chile tienen una comida mas o menos

agradable como la de esa avecila, cuyo nombre no recuerdo, a

fuer de chileno (creemos que es el tril), pero cuyo grito de ¡Chilí!
¡Chilí! se dice que ha dado el nombre a mi patria.
Por lo que hace a las aves domésticas, tenemos las mismas

que en Europa, i en mucho mayor número. Mas feliz que los

franceses en tiempo de EnríquelV, talvez no hai un solo chileno

que no tenga en su casa algunas docenas de gallinas, i son éstas

tan baratas, que Darwin compró en Chiloé dos gallinas, un pato
i un carnero con cebollas en abundancia por cinco peniques in

gleses (menos de un real).
Pero hoi dia, como no se las cuida, se hacen mas raras, i por

fulla de precauciones, han sobrevenido epidemias, que han con

cluido las gallinas por millares.

Chile es mui rico en pescado, la Irucha i los pejerreyes se en

cuentran en lodos los rios, asi como las lisas, mientras que el

Pacífico nos dá corbinas, congrios, jergillus, jaibas, lenguados,
charos, locos i erizos, cochayuyo'i luchi, pescados conchas, algas
marinas, etc, que todo eslá ahí reunido, como en un almacén

inagotable.
En cnanto a replibles, no los liai peligrosos. Ei mas común

i temido es la culebra, reptil que huye del hombre i al que se

persigue como a un moslruo, pero que no es mas que une cria

tura inofensiva.

CAPITULO VI.

SStma austral.—Industria de las fa-antas. —Cereales.

Medios de traitspoi'te.

I.

Eutramosen la tercera zona que hemos llamado convencional-

mente zona austral, mas bien a causa de sus producciones que
ríe su situación topográfica.
Aquí comienza la segunda i mas importante faz del país. Las

llanuras, los anchos valles, han sucedido a las quebradas de Ja



— 37 —

parte del norte, i un clima mas húmedo ha venido a dar nuevo vi

gor a la vejetacion de vastos sembradíos. Santiago, la capital de
Chile i Valparaíso, su puerto principal, las ciudades mas po

pulosas del Pacífico [de 80,000 habitantes la primera, i de 60

poco mas o menos la segunda) se encuentran en esla zona, i

florecen de tal modo que, con su consumo i comercio, hacen

prosperar también las campañas circunvecinas que comprende
mos aquí en una estension de 80 leguas de lonjitud, desde el

valle de Aconcagua [35o] hasla el de hala, [30o] rio que se puede
considerar como el límite sur de los regadíos artificiales.

En efecto, todas las fuerzas productivas de Chile parecen con

centradas en esos dos grandes centros, de los cuales uno, la

capital, es el consumidor mas en grande, i Valparaíso (cuyo
comercio con la Inglaterra solamente ha sido en 1833, de cerca
de 5 millones de pesos, cifra que no ha sido sobrepujada por

ningún país de Europa, excepto Francia, Rusia i Turquía], el

despacho jeneral de las exportaciones. Asi es como en Chile la

agricultura parece realizar ese principio tan común en econo

mía política, i que, desde el inmortal autor de la Riqueza de las

naciones, atribuye el engrandecimiento de los paises a estas

dos causas del todo subordinadas a la agricultura : — 1.° el nú

mero de sus habitantes;—2.° su grado de consumo.

La zona austral es pues la mas poblada, rica i próspera de

Chile. Aquí es donde las producciones del suelo son mas varia

das, mas esmerados los cultivos, i donde se reduce a una for

ma comercial la mayor parte de los productos agrícolas, mien
tras que en el norte se los consume donde seles cria.— Asi se

reduce los cereales a harina superior en calidad a la mejor de

Norle América, i con ella abastecen todo el litoral del Pacífico,
las islas pobladas de la Occeanía i aun la Australia. Las viñas,

que comienzan a perder la naturaleza azucarada que tienen eu

el norte, para producir mas jugo vinoso, son esplotadas por

medio de rudos procedimientos, es cierto, pero producen en

abundancia vinos ordinarios i dulces, aguardientes, chichas o

licores no fermentados, i otras bebidas mas débiles, tales como

Ja lagrimilla (o jugo un poco ácido de las uvas) i el chacolí o

chicha fermentada i lijera.
Todos los frutos europeos [cuyos árboles se reproducen ahí

naturalmente, de una magnificencia ¡incomparable] son manu

facturados de uno u de otro modo para la exportación o la de

manda interior. Los duraznos, por ejemplo, [cuya magnitud no

ha exajerado Malte -Brun diciendo que a veces pesan -13 onzas]
son convertidos en huesillos, pelándolos ¡ secándolos al sol, i es

ta comida hervida en agua es una de las mas agradables i sa

nas del pais.—Se secan los higos i se colecta en abundancia la
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nuez i el fruto de los olivos, que, a pesar del poco uso que

de él se hace para el aceite, se le quita el gusto amargo de->

jándolo algunos dias en agua, ¡ después secado i zazonado se

convierte en lo que se llama aceitunas, manjar favorito en los

conventos I de paso diremos, que el olivo, el nogal i la

higuera parecen haber alcanzado, en esta parte de Chile, sin el

menor cuidado del hombre, la talla mas majestuosa i !a, fecun

didad mas sorprendente. Ah! la naturaleza nos dá todo con

mano pródiga; i ¿qué hacemos para pagarle sus beneficios? nada,
si no es entrar a las arboledas, con piedras o garrote en mano,

a apalear a los árboles con todas nuestras fuerzas para recojer
sus frutos.

Las almendras nos dan una de las bebidas mas esquisitas,
las orchatas, que se venden como medicina [jarabes]: las mon

jas hacen de ellas las-mas ricas pastas; en las callas o en los

cafées se venden helados de esa misma - sustancia [muí baratos

al pié de los Andes] u orchatas con malicia (mezcladas con

licor) que prefiere el pueblo.
—Se secan también al sol las ciruelas i las cerezas; pero se

cultivan los guindos (cerasus vulgaris) con tal negiijenciu, que son

mui ásperos en su estado natural. El peral nos dá el primer
fruto del año, las peras cosidas de San Andrés, el 31 de noviemi-

bre.—Las manzanas de Chile son jeneralmente dedos especies,
las camuezas i los peros joaquinos; pero no sabría decir cuales

son las mas bellas i agradables. Malte-Brun nos dice que de "as

primeras hai tan grandes como la cabeza de un hombre, i esto

no está distante de la verdad.—Los peros joaquinos tienen una

forma oblonga, mientras que la camueza es aplastada; esta es

suave, i los otros duros, un poco ácidos i deliciosos cuando

se los machuca.—En Valdivia hai florestas inmensas de man

zanas salvajes que se han multiplicado desde la conquista, de

una manera prodijiosa. El fruto es muí agrio, pero los natu

rales hacen de él, como por casualidad, una aloja mui deli-.

cada, que, en poco tiempo llegará a ser un ramo de comercio

local muí importante. Se encuentra ademasen Chile, formando

grandes avenidas salvajes, el membrillo [cydonia vulgaris] cuyo
fruto es de dos clases. Los membrillos propiamente dichos pa

recen ser los machos, i las lúcumas o hembras son mas dul

ces i pequeñas que los otros, porque pesan "l o 3 libras sola

mente. Sin embargo, se descuida tanto este árbol, que del fruto

no se hace otra cosa que mermeladas, mui agradables en el

país, o bien orejones o membrillos secos i cortados, con las que

se prepara en verano una agua muí fresca.

Pero no son esos árboles, casi salvajes en el pais, los qr,a

es preciso admirar mas, sino los naranjos i los limoneros i aun
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Jos granados i otros árboles mas delicados, tales como el nís

pero del Perú. El tamaño, el perfume,, la abundancia de flores

i-frutos de los naranjos son cosas incomparables. En verano

bañan el aire de las ciudades con los olores mas agradables.
Sus flores (azahar] mezcladas con el jazmín, forman misturas

deliciosas, adornos predilectos de las soirées, en donde se los

distribuye a ¡os convidados eu bandejas de plata. El azahar es

la única cosecha que las bellas de Chile hacen por sus pro

pias manos; i a fé, qne merece tal honor!—Hai una variedad

del cilrus aurantius que se había creido indíjena de Chile, el

naranjo capuchino, cuyo fruto un poco mas grande que una

fresa, es tan dulce i hermoso, que se lo adorna de perlas i

esmalte para hacer regalos. El ciíi-us limonum tiene también

otra variedad mui remarcable, el limón sutil. Su fruto es pe

queño, i se le emplea en hacer confituras, las mas estimadas

enlre las famosas que se hacen en Chile.

Se encuentran también otras especies de la familia cilrus que

que se llaman limas (cilrus limella), i cuyos frutos son mas

eslimados que las naranjas. —Los limones dulces no dan limas

como el cilrus limella, sino simplemente limones, i estos no

son tan grandes ni dulces como aquellas. Hai a mas el limón

agrio [cimis vulgaris] i otras variedades llamadas cidras, toron

jas, i en fin las samboas, de una magnitud maravillosa.

Ciertamente, en vano se buscará en todos los rincones de

la tierra, un lugar en donde la naturaleza haya sido mas pró

diga en sus dones. Quien no lia admirado esa primavera de

Chile, que no ofrece a la vista otra cosa por do quiera sino

árboles en flor, duraznos que forman por todas partes un pa

bellón de rosa mezclado con las blancas guirnaldas de los man

zanos ¡ de los almendros! .Quien no se ha adormecido alguna
vez, bajo la bóveda de las higueras en esos ardientes estios,

respirando la brisa de las flores i sintiendo desgajarse por to

das partes los frutos en tanta cantidad que no hai manos que

los recojan? Quién no ha ido alguna vez en su vida a las bre-

bas del Salto del agua a pasearse bajo esa selva de higueras?

Quién no ha ¡do a saborear, en los jardines de Renca, las fru
tillas chilenas, fragaria chilensis, que encantaron la corte de Luis

XIV cuando Frezier introdujo tres plantas en Europa (1715) (1)?

(i) «Se encuentra en la ciudad, dice Frezier, hablando de Sant'ago,
todas las ventajas del campo por lo que hace a las fruías i legumbres:
i, de noche, los suaves olores de los naranjos i floripondios que embal

saman las casas.» En seguida, hablando de la belleza de los árboles,
añade.- He visto en los manzanos, fruto de todas edades, su flor, cua

jada, manzanas formadas, casi grandes i enteramente maduras,» i aca

ba hablando de Coquimbo, con un elojio mltolójico, pero ..o por eso
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Pero Jos chilenos demasiado amantes a su tierra, jamás la aban

donan, i por falta de comparación no conocen el valor délo

que poseen.

Por qué no vá la Europa a enseñarnos, por una benéfica

concurnenciai los bienes que la, Providencia nos há dado, i

a ayudarnos a recojer sus frutos?

Estosno tienen -en Chile un valor real. Se los vende sin cuenta

ni lasa.Pprjtres, o; íHiatpod francos, puede sacar uno o dos sacos

de cuero (arguenas) llenos, como se quiera, de duraznos, peras

uvas, brevas e higos :{jl-as brevas son en Chile el doble ma

yores que; los higos, v -estos dos veces mas grande que los

coimines de -Europa.; I^a&Lbrevas se dan dos meses antes qne

los higos}. Los fruteros revenden a domicilio su mercadería;

gritan en lasjcalles excitando el apetito con la abundancia,—

¡un buejí cuartillo de peras!; i ese cuartillo satisface a una familia

de veinte personas.
—A veces es tal la abundancia, que suele

el árbol -no poder soportar el peso del fruto i se quiebra en

todos- sentidos.— ¿Qué dirían de esto los pueblos que sufren en

Europa? ¿Nos envidiarán?: No, nos compadecerán acaso. ¡En
Chile, -lal cual es, la indolencia humana, permitió también un

día de prueba (1859), que el jiíambre5, viniese a sentarse en

jHiestrps'Jhogares! Hubo en el surjrdie Jáe (Repúblicas individuos

quemurieron de hambre! ¿Hambrie én- fihil¡e?g8l,csin'düda, .por
que^;.,laj .Providencia inflije castigos arlos ?que' desprecian sus

beneficios., ¿y :~3<3 :-o\.ob allü £¿;íis obauca . ?obí¡¿5.

En jeneral se cultivan muí mal Ios3íárbpIes> ínajrales etúdiile;

apenas se conoce el injerto mas ondinab¡a£iPtero»bho"tid!ü culti

vadores iate lijeules introducen vastase refoÉm^siivttuexía^fi-ívarie-
'dades, mejores procedimientos,' cuidádosvasid^iirsp&^fiñ que

sientan las bases de la horticultura, industria que tomará gran
vuelo en el pais. Otro tanto podemo&lidecárídelvcttltlvo de las

mas bellas flores de Europa. Cual norfeubiésebsñl'oIpípTOc ejemplo,
la ventaja ganada por el valle de Acofiqaguaiojandiníifriitaj; de 50

leguas de esiensioiij si hubiesen: existidofiói existiesen :fáb ricas de

destilación para hacer concurrencia a: losamerieanros: o a los

franceses, que para ir a: California roorosus ~yiuos' itialiíoholes te

nían que doblar el Cabo:de Hornos-íicdos veJcfesiatra'vesá'ríiel pe

ligroso Ecuador? :íj--.-- . >:?-:. jtv"^ ¡somooo^:¡i ;u: :

;.'■-;
'

_,V; L iJ:/': ¡3 í!í> fifiSí ■:; .'SIS 9£ ;"'l?f; ¥;>:-T'

menos verdadero: «eslíe; p;iis parece'- Jfalrer
^^ ■:cíó^sérv:arJb'cl;fs delicias

de la edad de/oro; los invier.nos son? allí-. tibiüSvíí'jíimás soplan los ri

gorosos aquilones; el ardor ctel .eslío. |e;!sieftlei:a:Ui; ¡refrescado por zefiros

livianos que vienen a endulzar el aire a medio, día.- -asi lodo el año no

es mas que Un feliz liimeneo' óTc" la" primavera i"..del oloño, que parecen

darse la mano para rejentar junios i enlazar las flores i los frutos.»

(Frezier, Viaje a los mares del sur). . .
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II.

En la tercera zona es donde comienzan Jos grandes cultivos
de cereales en Chile, i estos decendiendo al sur i encontrando

un clima mas húmedo sin fallar el calor i llanuras mas vastas, se

, esparcen i ensanchan hasla absorber casi todos los trabajos i

los otros cultivos e industria.

Las labores para la siembra del trigo comienzan en el mes de

abril, cuando han mojado la tierra las primeras lluvias. E! ara

do de los chilenos (nos cuesta decirlo) no es mas que una rama

de árbol mas o menos encorvada, a la que se agrega en una

cstremidad una punta de fierro, i en la oirá un mango para el

conductor. Se surca el terreno una o dos veces, se siembra el

grano al vuelo, se le cubre con olra pasada de arado, o mas

bien con ana rastra deramas de espino cargada de piedras, i se

deja a la naturaleza lo demás. Es un bello espectáculo el de esos

campos primitivos, en donde se vé la primera de las industrias

humanas, tal como estaba al principio del mundo. Los bueyes,
los arados, los hombres, todo está en el estado primitivo. I,
cuando se contempla una docena de arados moviéndose a la vez

en el mismo lugar, los bueyes marchando con paso tardo, los

hombres o sus hijos sentados sobre el arado para hacerlo mas

pesado, ¡ cuando mas allá de los campos se vé levantarse los

Andes siempre en presencia del chileno, esté donde estuviese,
no se puede dejar de sentir toda la belleza de la naturaleza i

mirar la civilización i las artes con un ojo de desden.

Si el terreno es de riego, cuando el trigo comienza a aparecer,

se abre con una pala pequeñas acequias, i se riega la cementera

dos o tres veces al año.

Las cosechas se hacen eñ enero i febrero. Se distribuyen los

campos en porciones, ¡ se paga poco mas o menos 8 francos

por hectárea. La lijereza del segador es sorprendente, sobre

todo comparada con la de los labradores de Europa. Un solo

hombre puede segar, con la hoz mas sencilla, un hectárea en dia

i medio, haciéndolo todo hasta amarrar las gavillas.
Tan luego como el trigo eslá cortado, se lleva en las pesadas

carretas que se emplean en el paisa un círculo rodeado de tron

cos de 300 a 1,000 metros de circunferencia, cuyo suelo ha sido

nivelado i endurecido, Allí se forman pilas de gavillas, i cuan

do el lugar eslá lleno, se hace venir tropas de 4 a 300 lleguas,
divididas en dos grupos que se alternan de media en inedia ho

ra; se las hace correr al rededor del circulo, animadas por los

guasos que las persiguen al galope, en tanto que otros, con
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horcones de palo, arrojan a los pies de los animales puñados de

gavillas. En tres dias queda concluida una trilla, que puede con

tener poco maso menos, 1,000 hectolitros. En seguida se receje
con las orquelás la paja despedazada; i el" trigo;- cuando todo está

reunido se amímtona én una pila; vienen los trabajadores con

sus orquelás i principian :a' arrojar paladas de paja 4 trigo al vien

to. La primera, como que es frájil, vuela a espaldas del aventa

dor, míen tra^'qá§.éi IrigÓ^inás pesado cae a su¿ pies. Entonces

no queda rnas qué éiisáciir el trigo para enviarlo al mercado o al

granoso. .".;.' _.;,v ',',;
'

- " "■ " :'

■■<■' ■:-

El preció del tr%ováHa:dé 16 á 20 francos la fanega de 130

libras. La carreta llena de paja se vende en Valparaíso a 10 pesos

i mas. '-.,'•„;.;,'''. ."'-":J.r' '"';;. "i^[. rí]
":::lc"

;. ,:"s'-

Una multitud dé objecionesi parecen surjlr por sí .mismas de

estas prácticas; pero es precisó confesar que mientras no se in

troduzcan máquinas de vapor para estraer el trigo (tales como

Jas que se fabrican en Inglaterra para la Polonia i otros paises

productores' dé cereales) ñó hai otro medió dé' beneficiar tantos

millares de fa>niégás^'<p"ue,stO';q.ue liái haciendas qne producen 10

i 20 mil. Sé :debén reformar desde luego, el arado leí rastrillo,

bajo pena de gravísimos reproe*iés;-rpfet-ó- 'para* sustituir medios

tan vastos, como las trillas^ nos serian preeisas^ábsolutamente
las máquinas inglesas'': Ün^ chilehfr'se rem'ú^'ileiVrittoWéíEuropa;
se necesitaría toda la vida xlé^'ííh'hómbré para hacerla cosecha

dé una de las haciendas medianas del país, óte-n ése instruménto¿

Apesar de qué la tierra eStéinúhdádá dé malezas, su fecundidad

es estrema, sin igual; com^afábiéiaéaso1» la :idéi antiguos Ejipto»
Ulloa ba di citó' 100 por Ifí'f; MóliiMf ÜíeS 160;- péro'fel ítrérmjuo
medio hoi es de 20 a 23, producto eoormecsise; íiiehsa: qíveíodo
se debe a la naturaleza [ ya que, á-rnás ^cle'las malaslabórés, no
se emplea un puñado de áboho i ño-sé -éSiioéfessído él' nombré

del huano. Entretanto no se podría decir ^eiiuiiá sementera de

Chile, que cosa se vé mas, si maleza o- tfigo,; porqué nada de

aquella se espurga : el trigo de Chile aunqíte<de grano largo í

sano, es menos robusto que" el de Europa; porque el vallico (lo-
lium lomulenlum) , el yuyo (brassica campestris), las mostazas i

otras malas yerbas !e roban la mitad de su jngoalímenticio.
Hai muchas variedades de trigo, péro; las> mWs Comunes son el

candeal o rojo, i el blanco del norte de' la -Europa-. No se fabri-

-' -

jueüb-- ¡ .a ai •>: ?.

(1) Don Antonio Ulloa manifiesta su admiración áe haber visto en

Talcahuano treinta i cuatro espigas producidas poruñ solo grano, i aun

varillas qucsoporlabr.v: cinc,; oséis espigas. En él tiempo que este sa

bio viajero visitó a Chile (1740), se consideraba como mala cosecha la

que no rendía mas de 100 por i,....,



— 43 —

can harinas de exportación sino del último, i el primero se em

plea en el pais para el pan de las masas i otros usos agradables
lates comQjjeJimofeo trigo cocido i. pelado;;el hurpo, o mezcla de

agua i de harina tostada, que se llama chcrcan cuando se le be

be mui líquido, i pulo parado cuando al contrario eslá tan espeso

que puede, tener parada en su .masa la ^cíicfiára' con que se lo

revuelve;. ....

'

,'"., .,¿r '.

Se cultiva también la cebada en abundancia para el alimento

de los caballos a pesebrera, i su cullivó:rfi¡o,4.¡fi,ere del de trigo
sino en que se la siembra mas tarde; ¡ en las cercanías délas

ciudades, se la corta una o dos veces para el forraje de invierno,
antes de dejarla madurar. ,';,'

La avena ha sido desconocida, hasta ahora tres años; la varie

dad blanca fué sembrada por primera vez, en Tabolango, en el

valle de Aconcagua, ¡ Ja variedad, negra,, en seguida, eu el valle

de Colchagua.r :

El centeno es enteramente desconocido.

Delasoiras plantas de cultivo jeneral no se ocupan „lps Iia-

cendadosi a excepción de los fréjoles (phascolus) de que se pre

fiere una variedad pequeña i amarilla, conocida con el hombre

de canarios. £e cultiva nytamb|e,u a^yeces en gran escala la papa i

el maíz; pjji^jsUí.CjiíltiiyiO es^ji&ual.o puede ser superior a,l de Eu

ropa, cam^fis-i,et^spi;Conslpclas Jas producciones indijenas del
pais,; La papaj¡d.effihyoés,f,de(dpude es oiijinaria, es,!,la.que mas

S6¡e$¡tiaiaj;5.iJ5rpeque5taj,g\e carne amarilla í ollejp iníil ilelicado.
Del : .mai.zvhai ^Aa^^ar^ej^a^iparLicúlar ?del país,; aJÓ'.qüe parece,
}a zeqj cmatfMfl. derM.oíina3(-de,que se hace la deliciosa harina de

■yáyi; El-mÑz-cqvfmp se ^empljea para, distintos niip,s,. La caña

cuando jverde^sicye2como forraje, ¡las hojas finas para los cigarri
llos, ¡íéj gran,Ó.,al espado natural se come ya en Jlos choclos, en

las /iitmtía)s¿i;pastarl,njelclada,con azúcar, en el mole, para lo que

se prefiere? ¡a variedad llamada morocho, en fia en la chuchoca,

que es etmaiz^seeo iquese conserva.

Asi, el trigo,; Ja. cebada, 'a alfalfa, los fréjoles, las papas i el

maíz constituyen en Chile la suma de plantas sujetas al cullivo

en grande. .

■ >a

Todas las otras plantas de cultivo jeneral son cultivadas en

chácaras o jar.dttiés dé. hP'-taliza, tan grandes a vejes como una

hacienda mediaji^^ieFraucla.^ 3l-

Son jeneralmente hombres del pueblo laboriosos e inlelijen-

tes los que se ocupan al rededor de las ciudades en esos cultivos,

para los que arriendauAa: cuadra de tierra hasta en. 50 pesos i

mas, carca dé Valparaíso o de Santiago. El canon lo pagan en

plata o lo que es mas común én productos (lo que se llama las

medias, o el pacto de dividirse los productos, poniendo el pro-
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pietario los bueyes i. la. semilla, i el Labrador c); trabajo);, piada

hai mas bello que esas chacras, regadas, -se puede decirj sin

cometer tina figura,^ con el sudor del labrador. De día i de no*

che el chacarero, su. mujer r sus hijos. están en el trabajo* de

noche regando (porqué jamás se hace esto cuando el sol no está

puesto),,! de^ía egürp^njovlas;; malas yerbas. La esperienciaha
dado a ésos^pegúen^jxnitjvádores modernos el instinto mas

sano (i^nb^'f^^j^p^'r^RÍ-^"'""?1:^000060 'a razón sino la

práctica de ías^o^ mas delicadas de

los jardines- Cp.Úp<^irtaS:^>uenos efectos de
'

remover la tiera i

dé^acumülarVlama^r^ la raiz (apalea); tienen

algúnaidea sobré la, ^ucesioh conveniente de las- cosechas, so

bre losajoó nos
'

naturales,„tales como las hojas i las cenizas que-

i^^^bas ^p.'i'éiy ^itiQ.X'liy^v Rnaljmente: arrancan todas Jas malas yer?
bas^ \p£r,p.si "les preguntáis., porque lo hacen no os darán nin

guna razoú. El cultivo, sin -embargo, es casi perfecto, -¡-sus cui

dados no menos grandes; .pero como sus medios son tan limi

tados, como no tienen por ayuda mas que, un mal arado i una

pai|a^ sus, cultivos represen tan, \^\ ^trabajo, -humano ¡tres veces

mas^rancle que en.Europa, en^dprrde^JpsjiftstpumentosMi los sis

temas.".fp.hacen casi todo, i esto e^u^a^esverHaja^enormeenvun
país' tan!'pqco poblado como ChiJg5 S{K, ¿ ]m¡z¡»^^ eyHñ-^<: ■ i

VEu,j.las cf^aedras se. cultiya^nu^o^ieJ:.f^Íj:fílos/;fi?jP|plje^ i tam?

bien; la papa; i en. menos escal^ I^Sfjí^a^ajS^, ienteja^forzapallos»
(cicqí- arietliríj¿jnk lechugasi-cle,^^tó.diiis^^afe^e^gtai^a^^a^om'ates
etc.* 'v.Qtraayérbas^méno^ ,ons- «v r»f

"

e'iG! •- -ir ni

tos caosic.M)H|cn.a3 picantes» llagados aJ!§V<Bn3.«I país-, ,3 ¡rídle ¡sSiPS
que se conocen ,.variedades-mas, o .m^é^s Juer,t[est(el enojo,^ verde
i el asnaucho que es mas pequeño).són'saJaotjeadgs, por l,0;SfGhHe
nos, a la manera que el bálsamo d^ Eie^al?raséfen2su;;estad,o na

tural, mientras que. en Europa se^haeejfOjIl §ll8s; cáustico sola

mente.
-,4
..-.,,_:. -,-

.¿jjyilcfjq acy.uiq ?.■:• a' o¡\< -

Los zapallos (cucúrbita rna^ima)/ill^r)eMa^gzqs....\. o mates

[lagúnaria vulgares)^sqnAÓs. jígantes de3Iáscpreducciónes de coci

na, de Chile. ISa,daiJu3Í,compar,a^
aunque sean salvajes. Hai zapallos que apenas, puede levantar uu

r.|':
-

'"■-'; ,j: k :>-av\.í:\ ínai sbnsv g«í se n-M^'as oí-¿-',

(l) Todo el mondo ¡se ^drhitáaeuiSatttlSgrjqcíé tíf3'iftagé%*lglé' fecundi
dad i vigor de losjnrdínfsjíga'flojsirjoííiasgasuas tíBDlkostcíaíaiESÍqae sir
ven de d£sagüa,deros a, la gkioV^t i, .es .e,Jüpe^r 4§ié^b§i fibBlft&'foQj el que
da a las demás dé Sarjií^gp^.las.flo^s.q^g.^er^risnSp^ejCm^Sje adornan!

Cerca de Santiago sé b.í hecho jjn .gran, matadero ^pnlfheo^ 1 se ha re

parado que las fincas vecinas"' que bSñarrlai agij'as^inipuriis que co

rren del matadero, no car&eeh riuhca 8é*lpMos. issllSSá^laro. Recono

cemos los efectos; pero^hbi perdemos' nuestras r/ía&s^de" huano i nue5-

Vras- montañas de osamentas» '-.
• '
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hombre con todas sus fuerzas, i en materia de frutos, creemos
que no existe nada igual pdr; el volumen: Asi un zapallo alcanza

para una sfemauaá1 una familia de seis personas, del cual ha

cen una comida, en que el gusto de la harina i de la carne pare
cen mezclarse. c '■ . ,

:

Hai algunas variedades (los zapallos dulces), que tienen el gusto
dé las patatas (camotes), cuando están cocidos, i bien guardados
permanecen hasla seis meses sin corromperse! Dé las calabazas

hai una variedad que se come i cuya forma- lárgales entre los

chilenos el símbolo convenido de los amores desgraciados, lo

que no las hace sin embargo desagradables al gusto.....'.' Las

otras variedades dé las que se cuentan más de veini!é,;se emplean
en mates o en frascos capaces dé contener desde algunas onzas

de njí en polvo (i entonces se los llama cálabacitós) hasta una

docena de litros de aguardiente o aloja; agradable bebida de

mais que se prepara en los conventos.

Pero son sobre todo la sandia i el melón (cucumis crttoútlus
et mello) los que por si solo bastarían a dar una reputación
universal al Suelo' i al clima de Chile. De las primeras las hai

tan. grandes^ qtté Ja hoja" del Monitor francés apenas les cubriría

en parte, i el melbriY'íPéVWéés^ínas largo que el de Francia, da
un perfume esquisito I una carne tan delicada, o superior a la

qué los ¡!«>ftífBcfr80éne¡ff^ Very en el' Pálais^Roya!.
La áb'úndáribWde es'ó;s* 'fruíófe ó/úe" se pódríári'llamá'r.; la provi-

den©í# 'del?p3$i%£éo!mo los" ferjáñoles ; llaman a la h ¡gil'érá'v parece
inagotable en verano; hiscliSéá1 pbbt-és viven'■'■irle ''ellos casi in

clusivamente^ í%eTfp^uéíié %<ímprar pór'nn 6ueldo íó que basia

a U|nv¡ndi,yRJhó.a^5ó^8rb¥SiaS se veri hileras deWrretas que

atraviesan Teiqp^Se'h'té^éPMípiócho en Sántiago-i que van carga

das dé'ml^ que nó podrían venderse en un al-

maeénpópqíié ríó-fe Iffoflá^b'ast'ante espacioso para contenerlas,

sino en las plazas públicas, en donde se las agrupa unas sobre

otras en formiP:saeQj^eqfl:éñás montanas. El pueblo las come

demasiadóVi^PKieftí^o^de^llás es una mala época para los hos

pitales, porfío comunes qué sé¡hacen las diarreas i las lepidias
(vómitos) a causa dé l^cfálfa de precauciones. Al principio i fin

de la estación se las vende muí caras; el dia de Navidad (que
es cuando se haee¡eU J&plsza»de3íbasto dé Santiago la apertura de

la estación lo»fpu'toálsetpaga»2(>i~50 francos por una sandia medio

verde; sé venden también "€?ñrese día las brebas de la Purísima, que a

la verdad no sol&s'Ha'ée fr^ád'iú'ár por medios tan puros como el

nombre lo )ihdicS,(íVt,|.'Se 'cubren él peson del fruto con ungüento
humano ,

!

sing-iijih* fenómeno del efecto del estiércol sobre

el fruto mismo, e idea del propio tiempo bizarra i curiosa de una

sencilla industria.
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.:;■■:•■-■ ,-* -.,.,: .< ah-^if-í-ii. ',-., y-_, -se.';?.:•■■ ,

Mientras dúráir las éósechas de las ^ndmerosásüpróducciónes
que acabanros dé enumerar, hai gran- movimiento de transportes
en todos los caminos de la República; no se vé mas que carretas

o tropas de muías. Estos son hasta el dia los solos medios de

transporte que se conocen- en eí -país, pero cuya lentitud será

reemplazada en época no muí lejana por los caminos de fierro.

En este momento se construye urta línea entre Valparaíso i San-r

liago, i esta empresa¿ la:rñasEvasta que -se haya concebid .o en -la

América del Sud (pues quécúestaal menos 40 milloneside pesos),
va' 'a operar Un cambio'ehórme en la agricultura, la industria í

eléstádo social del paisr0(-1 ■.
■' '■■^•-'üL,y,c o-.í,; i.^m ca. ^¡: ■

,

'•Diremos algunas palabras sobré las carretas i .las muías de

Chíle/'-. .■l--.¡i :-uisi¿ ¿z ...iy:,yry},¿i ."-t ;■,.,■>,,;■ ¡¡3 ,a ,. M ■:•■,

Las carretas son construidas con-lasolideide^ünaocasa, i ¡por

consiguiente, mui pesadasT Se laS'éarga^on un peso: de 40 a 50

quintales, i se las arrastran (früi^cftalfo tf*inoa"íparéÍ£Kde; bueyes»
los soberbios bueyes de- Chile I65 oúouv ssad ,i>a„ ínb r.^iaii^ ki t,,

El viajero que ha recorrido alguna v&JtügJifcauíiiinsKcentrejValr

paraíso i 'Santiago, no olvidárápferflfsu ««id^ulásap'rujéliaj&iiqueíha
vistóhacer a esos nobles brulo'Sffcu^(íouHiíabajan^c<£tron^Odo
el cuerpo ¡clavando la cabéza'éfííítiéFráéllqgaiiiía ea\einutr las ln~

mensas montañas de Zapata -i de Prado. Cualquiera quersea el

obstáculo, esos bueyes tari apúciblé^ fUhctdOBíialacaxrQii Irritados
con su- impotencia i cou-el dolof* "«quesíles causa -ia picana ¡que
blande el carretero, llamando arcada"? üíiospofc su nombre* Mar

riposa! Peuco!, Zambo!, como para récordarlesí su deberv- llegan
a vencerlo, o despedazan el carro'*» peee6eií)ea3el; sitiobaeíend o
el último esfuerzo. -•»-'

. : ^ al >h *,,....(.;qc;> rus ^sn-
■

Las carretas, viatando en tropas de treinta o ¡cuarenta, forman

en la tarde pequeñas aldeas en siíts «:ioiá»««tó(o/,Se:íemplean seis

dias, en verano, para ir de Santiago
"

si ¡Valparaíso., i en el in

vierno, el doble. Una carreta tirada ^por1 ocho -;;bueyes;cue,sifl
al menos 500 pesos, i cada Viajé deja ¿dé beneficio neto al pro

pietario 20 o -50 pesos. Los -bueyes osúsdép -desde la edadi de
cuatro años' hasta la de fQ ó \%\ ©rítbmse&sieíles hace^olvídar

en ricos1 pastos su vida -dé martirio, ¿pora sofregarlos en pocos

meses al cuchillo del carmeero^yí^Mísoas jí.í ikk. ./:,..

Las muías de Chile no son menos estraordinarias. Hai la

muía propiamente dicha i el. macho. Este es mucho mas fuerte

i ájil que la muía. Se la? ÓbTieiié^áé asiío/jnj%na i de estas las

hai en gran cantidad paralas trillas í "para lácrianza de caballos
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tan necesarios para el servicio de las inmensas haciendas. El

capataz de una hacienda tiene el solo 20 o 25 caballos. Pero

en el norte donde hai tropas dé asnos para el servicio de las

minas, se reproducen algunas muías de caballo i burra. No se

puede decir? s:ual es- el mejor cruzamiento. Hai muías que se

dan mucho airea los caballos, tales,sou~!as célebres caleseras

de la capital, i hai otras que se parecen mas a los asnos, sin

que en ni uno ni otro caso tengan -rotación fija gop< las cuali

dades, de-Ios padres. Las muías se dis. .liguen, sin embargo de

los otros animales híbridas (comor,lo observa Darwin)- p.)¡- uu

graclo ae'.intólijéncia superior a las .dos razas de que^'m.
Su amorí por. el ramo es proverbial;; sin

- hacer-, oslen taci*:, de el

como el caballo; le obedecen i le, salvan, sin mirarlo siquiera.
Una vez que hayan andado por un .canino, jamas lo .olvidan,

por muchos años que transcurran; por todas parles muestran

el raro instinto que les marca los lugares con la fidelidad de uu

compás; i el viajero estimado no liene mejor guia que esta

admirable cualidad. En verdad que la topografía del pais, largo
i angosto!, no puede menos que desarrollar i avivar este instinto;

pero ha sucedido;muohasj ^eces^que muías llevadas del nortea

las praderas del sud, han vuelto av.-su.fsuelo natal, recorriendo

dos o tP3s crentasijléguasv -cnugíc nl.-v^: ..-:! ¡no o\s'<¡y.'

Despues:cdei los?,Jb¡ue$a$, iSpruglos, animales de transporte,mas

útiles -'para'jraftagiiiculluraird^iaeseoPAis montañoso Se les, ensilla

con \íá aparejab que^péSsaiaiíinéno&SO libras; seles carga en-

cimafsconfaiü'ma^iquíDitateil se, les, h^ce marchar, (ern tropas

deteifentó o 5CEejctenAoftbd¡6iaíi<Sia^de ■!■. a 10 leguas. Salen por

la mañaoui temprano t<jca.uji|aanofr.escos .todo eldia.Las monta

ñas^ &\u3$imi\ et alimento najda-.les importa; pero una vez.cnlrado

el soLse1 detienen, i 'dó>gj^dP¿o?por fuerza es preciso descargar
los: no; dan.1 ¡utlspaso.i«08SBqHá¡ un arriero para cada peara de

muías, un capataz de la tropa, i un muchacho (niadrinero) que

'conduce adetautealai wSf«lwJít,¡unaqMniil yegua, de que la muía,

animal sin famifiapsharheqhO: una madre, querida. Donde quiera

que vaya la madninaly;Ullb1afeguL#nflla& muías, mientras oigan
el cencerro que alq,ueHadlexa:c<ilgadpr,a) Ciuello. En Europa ha

habido casos deafeeandidad^de ^agvmuía_sj, si se debe creer auto

ridades respetables <(Morfcot]) vertí Í2s¡e©,c¡aa(l~l>6) ¡en Malta (1857).

Hace diez años^huba'ett.ciGhijé un? cosa semejante: pero menos

se ocuparon, l-de;tíffimórírRnp ,.q.ft¿< <Jel juicio fmul, que según se

decía, presajiaba tal acontecimiento* (1), ^ :.¡\ ,

(1) Actualmente^fefcrero de l'goT) hemos conocido én la hacienda de

Pullalli departameñío de la Ligua, una muía que ha tenido varias crias

i se encuentra en eJ dia preñada, El autor.



-r- 48 —

El arriero es una raza aparte, sobre todo el yalluno de Aeoiy
cagua. El padre Ovalle, uno de los ma3 antiguos' historiadores de

Chile, atribuye el porte ¡ el valor de esos hombres al oro que abun

da en el valle,, i cuyas nobles,, cualidades hahriah riariicipádóab-
sorviendolopoivía planta, de los pies... Pero aunque sea probable,
que los vacunos. $0 tengan oró infiltrado en las venas, son, con-.

todo, hombres que valen oro i saben ganarlo. Cada dia cargau

i descargan su tropa con una lijereza i fuerza de jigsm.es. Car

gados o nó de los pesados cosíales, llevan siempre la frente alta,
i (cuando los otros campesinos, témblarian) ellos entran altivos;

la .sonrisa en los labios, a las grandes casas de Valparaíso,
presentando su guia de cargamento al ingles mas terco i cere-

moniflsp.: Todo el mundo cree que las muías no tienen mas que

un -.polpr;, pero, para el arriero la cosa no es tan sencilla; él les

encuentra mil. En una tropa de quinientas muías reconocerá

«i peora ala simple vista, Por lo demás son jentes bravas, inte-

lijeH;tes, activas i mucho mas civilizadas que los habitantes co

munes de los campos, por su vida de movimiento, que las pone

en contacto con las ciudades., ...

¡/¡-Hai sin embargo una .melancólica, observación que hacer, so

bre el carácter délas clases agrícolas |de, Chile; i es que Tos

vaqueros i arrieros por ejemplo, siendo hombres, indep
i ligados; mas intimamente a la nátúrál.éza','(<¿réláé'h(iah úm-álto

grado de eneijia moral, que se revela én su.^fisónomíáfalpáso
que el

, verdadero cultivadorv e)Jj.uaso, nébiio^ inbúiliríó'-qne óbe-
riecea una voluntad que no -DU^dé e^íí^.^lá^jdeí'am'a, sés^siim¡so
i menos capaz de grandeza

'

¿Jé aliña iraé' 'sus hermanos1 &éfcla

montana i del camino real. ,

- .¿.s

U, •,,,',,-; '■'''1^'^«.í'>¡co-Ieof,o,3.^:j¡fl!ir
CAPITULO VIL gV.:.-:I¿ ^¡ri'Vr'"

^ :.":!.y¡f.í; c.-Yt a3 (jhh'^ryvi

SEona del Sud.-lia rifsa • 4rno!es demadeva de cons

trucción. ='" -i::'j- '-
'"

i
"■•■■¡¡'m:! í.-">í.i'">.(,¡¡c¡q -y ry\{- ■■ -,.-

'•'■ ;,; '' '

'<■■<-' >:-■'■■■ '•}>■; OÍ|,,f ,l¡rl i¡; :.■',-.,■:„ "-,,.:
' '

No nos queda que hablar mas que de, la.,ter,cpra\zÓiria, la mas

vasta, la mas bella de todas, solemne por/) s^sfl,"vu3jas florestas,
risueña por sus praderas de.eteima yeriíqra;^ rejiones; inmensas,
inesploradas aun, de una fecundidad,inagoiapíe, cuyos mater

nales beneficios recojerán los habitantes futujr¡vjs¡, pero que desde

luego les ofrecen vida i , felicidad,,,,Aquí.!es,dp.hde íos hijos de

Europa, que vayan a Occidente, se detendrán, en sus peregri
naciones, i establecerán sus hogares. El, cielo, mas puro, el cli

ma mas dulce i sano, las producciones mas vastas ¡ soberbias,
las sencillas costumbres que encontrarán, las encantadoras esce-
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ñas de la notüraléz^.rl/e/queYoima ¿tria pSrtetan "espléndida el

OGeanp..(qué;.íei^9¡éí.íf'tpd.ás' partes a'.sus p?é;?,;:cómÓ un recuerdo

de Ja,mad>i:eTpam a fijarse en esos sitios.

: En esle tugar tendremos poco que hablar -de esas rejiones.

¿Qué se puede decir de lo, que aun es -vírjén de" la mano del

hombre? Nada hai.,creado, pero todo está, pronta las mas po
derosas creaciones. Los pobres, los indnstfi'afés: activos, las em

presas colosales, torios encontrarán ahí ancho espacio -para si

glos de trabajo; ellos deben sacar el lucro qiié el paislé ofrece.

Pocas palabras diremos sobre los cultivos de ésas vastas Ha-

miras, desde el Itata hasta él Valdivia, cuyos grandes -cañales
son ahora el Biobio i sus numerosos tributarios (que hoi; 'sePna

vegan en buquecillos de vapor). Comprenderemos aquí táinbféíi
la isla de Chiloé, que a pesar de su clima demasiado1 >JluvloS&',
es en estremo fecunda. Mi-)'?.

Esos cultivos pueden reasumirse en dos, fuera de la CriarYsía

de ganados, que, és mas considerable pero menos prdCrueítva

qué en el norte, a sáBér, los cereales i las viñas.

Délos primeros .hemos hablado bastante en el capituló sesto
de esle escrito," i seria uiía' repetición inútil la de los mé'dios

.- primitivos qué se emplean éii 'á u cultivo, la de su vasta escala,
i ¡a-de la adnm;áb"le,/écú.iXdi'd:íd de la tierra: nos contentaremos

son (« i ^Mlí?^!;] ^4Ws^^ iA^0 lI^r/t^s* fJ n s^-' c íá 51 C,lile ' a '°s chilenos).
las exportaciones de Ja p^róvínciáde Concepción, en. 180 í; estaban
limitadas, en cereales, a seis buques dé 400 toneladas qué venían

cada año del Perú a tonnar^ trigos; 2,400 toneladas por todo.

Hoi dia, después de %¡úcnéntá años, ¿qué cambios han so-

lirevenido en los medios de producción, los instrumentos, el

vtrabajoi ioj&sjsjí§ma,s¿ j^nguuo! I bien! desde 1848, Concepción

por si sola, ha sido el granero del Pacífico ¡ de California. En

vez de seis pequeños buqués' de Cabotaje, todos los pabellones

sos se

r al-

b,
.,,».,.,. ~~ jepéiTmos^Táí'natui-ateza

to na necno iodo, nada el

liombré. .At>'coVnfíÍriió,Péunqúé'i'eÍ!pre&io del trigo haya aumen

tado de l2"reáí'ésíá!iáJ4feés nadie ha consagrado un centavo a la

tierra qué lo !íír3ém"rtqú,écBi>V ----- -•■•- .-y- Cyy

\^s ^M^Wf^^^^^ÚM^: á(i^ñ^ ^ vMe de Huasco

-(27""°'"Gbi)"íl't,¿áu :ál norte del- Biobio, a la perfección, si se cott-

7



— 50 —

sidera su propiedad de producir los vinos, respecto de los que

tienen los chilenos principios los mas obtusos. Para nosotros

nada hai bueno, si no es eslranjero, europeo, francés sobre todo.
Las viñas de Chile, en tan vasta estension de climas, son capa

ces de producir imitaciones casi de lodos los vinos ims esti

mados en Europa. Asi en Huasco, donde las uvas son tan dul

ces, podríanse destilar los licores de Italia, i mejor aun imitar el

mas puro Champagne (u\ menos mucho mas puro que el de Celte,
carbonisado a mano, i creemos el solo que se bebe entre noso

tros). Stevenson nos ha dicho que en el Sud se hace un vino mos

catel superior al de Etpaña, i que ¡guala al fionlígnan. En el

valle de Ovalle, se bebe el vino de Monte-Patria, que lieve el

lejitimo color del jerez, ¡ un gusto menos vivo (puede ser por

que no se le mezcla con aguardiente), pero mucho mas dulce,
El mosto de Concepción al contrario es el mas puro de los opor:

tos; hai ingleses que lo prefieren i hacen de él regalos, que

mas de-una vez han refrescado las mesas de los milores. En fin,

en el valle del Aconcagua, donde hace un calor estremado el

jugo vinoso es capaz de destilar alcooles mui violentos, que les

hace tomar el nombre de chivatos, i por otra parte vinos tan

lijeros, como el chacolí, que se podrían comparar, sin preten-

ciones, con el burdeos ordinario.

Pero los Chilenos como lo hemos ■-.■dicho, desprecian todo vino

que no sea europeo, i ¿qué resulta? una de las peores consecuen

cias que puede enjendrar una pi\eocMpacdoo,nacional. Pero de

pronto- en lugar de beber vinos puros i saludables* nos envene

namos con las adulteraciones que se nos^nvia de Europa. Damos

impulso a un comercio funesto a las costumbres, alpropio tiem

po que despreciamos una industria nacional tan úlij (que podría

reglamentarse como en Francia), ¡ en lugar de dar al pueblo
una bebida sana i agradable, no fabricamosmas qne una chicha-,
o vino apenas fermentado o que no vlo es, de ningún modo, que
encierra iodo el veneno del gaz carbónico. La brutal chicha,

amarga al paladar como un tósigo, que no fortifica, pero si

enjendra las enfermedades mas funestas, que no dá el placer
de la ebriedad, sino que ciega al hombre con Jos mas negros

humores, ¡ que finalmente ha heehOjdejenerar¿ el carácter del

labrador chileno, haciéndolo capaz, de los actos mas feroces. Las

leyes no alcanzan a reglamentar estos. punftps; por todas partes
se vende chicha, en la puerta de cada hacienda* i |ofhemos dicho

valdría mas vender veneno; se malaria asi al hombre, pero no se

le convertiría eu una bestia feroz. j oh;:;

II.

Pero dirijámonos hacia otro lado, i entremos por fin bajo el
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techo de esos bosques en donde no resuena ya Ja voz de! hom

bre, i admiremos allí la mano de una providencia que nos ha

sido tan benéfica.

Pero que individuos escojeremos de entre esos centenares de

familias eslraordinarías, ya por su madera, su fruto, su resina,
sus usos tan distintos, i su belleza? Sin iluda, no hablaremos

de los álamos i de los sauces que abundan en los lugares culti
vados mas que los indijenas, ni de todos los árboles europeos

cuya introducción es reciente, i que han brotado perfectamente:
no hablaremos sino de los indijenas mas notables. Molina ha

descrito noventa i siete, de los cuales solo diez i siete pierden
sus hojas.

Así, en el norte encontramos el espino Cucada cábanea) árbol

de 50 pies, que es para el chileno lo que la encina es para el

europeo. Todo el carbón vejetal ¡ la mejor madera de «Combus

tión que se emplea en las ciudades en considerables cantidades,
son suministradas por este árbol precioso, que, en otros tiempos,
formaba florestas inmensas en las provincias del centro, ¡ que
hoi han desaparecido bajo el hacha, i que no se ha pensado, o

mui poco, en reemplazar. La madera mas sólida viene del co

razón del espino, i de ella se hacen las ruedas enormes de nues

tras carretas i a veces su eje. Sus ramas corladas forman las

mejores i mas duraderas cercas del pais.
El quillay (quillaja saponania) árbol de 50 pies, un poco des

nudo, de ramas caídas, de aspecto sombrío, se encuentra en

los valles mas altos de los Andes (0,500 pies). Su madera, seca
i débil al aire, se conserva mui bien en los lugares húmedos,
i por eso se la emplea en los enmaderados que sostienen el techo

délas minas. Su propiedad mas notable esla esencia saponácea
que contiene lá corteza, con la que se hace un gran comercio

de exportación. Algunos pedazos de corteza puestos en agua
bastan para formar un espíritu mui fuerte que se emplea para

limpiar las lanas i la seda, a las que dá un lustre mui brillante,
mientras que al algodón o al hilo (productos vejetales) les dá uu
tinte amarilloso mui feo. Las mujeres del pueblo la emplean
también para lavarse la cabeza, ¡ a esta costumbre se atribuye
la belleza de sus cabellos de ébano.

El peumo (cryptoearia peumus) dos veces mas alto que el qui
llay, es uno de los árboles mas bellos de Chile por su talla, su

follaje siempre verde, i en el invierno por la abundancia de sus

frutos colorados, de medía pulgada de largo. El pueblo los come

con delicia, cocidos o con solo calentarlos en la boca. La corteza

del peumo es el curtiente mas empleado en el pais.
Arboles ornamentales i siempre verdes existen en abundancia

en Chile, i no podria decirse cual es la especie mas bella. El
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mailen^mailentiS'ckilensis) no es olra cosa que un enorme ¡gra
cioso mirto de ;<i>p pies cíe elevación cuyo ramaje, balanceado

porJa brisa, encántala vista en los dias cálidos del eslió. Los

mirtos p?ropiameni¡éidichosi(a.?-j-ayíii7es) tienen el aspecto mas va -

riadoreobloiiqs los ¡rincones del pais. Se come sus frutos i se

hace) de ellos; una libelada: muí- agradable. Se emplean las hojas

para enbellecer las iglesias, i para sembrar el camino de nues

tras, procesiones nelijiesas, mezclándoles con las del maiten i

deb laurel.. Hai una especie; de mirto que crece de ."0 a 50 pies
cnblajproy'uicia de, VaJdi>via, i es uno de nuestros árboles mas

considerables. La lama, {¡myrtus luma) cuya madera es tan dura

i ^aáiuan- pesada como el fierro, ¡ a la que se dá en el pais los

mi¿mbs (usos que a éste, particularmente para hacer ejes de

carretas, puntas de arado etc. El laurel (laurenlia aromática) tiene
uira aalhnmagnífica (G0 pies) mientras que el canelo (drimis chi-

íiiaskr) aiaibol sagrado délos araucanos, símbolo de la paz, ban

dera de la guerra, i cuyo cocimiento embriagador les revela el

nañsqorio de su relijion, se encumbra hasta los 55. Esle bello

árbol, cuya corteza hubiera sido para Chile lo que la quina para

íd;!J?ercú, sin.el cinamomo de las Indias^ florece en mayo en el

valle de Illapel ¡ solo en setiembre en Valdivia, haciendo home-

naje^ai clima de Chile; i se le encuentra por tpdas partes donde

liai "algunas gotas de agua para alimentar su corteza roja impreg
nada de- ácidos purificativos i de resinas* i para .refrescar sus

liojasilacgas de un verde brillante. >p •

•.v¡i- -j'-- uu:< '^ ; ir si.

oEseí bello grupo de árboles de ornamenjjoíi al cuál se podria
añadir la, palagua (tricuspidaria dependáis)

■

cargada 'de flores

Jjlancas en el estío, el huahual, árboli enormede50 pié», siem

pre -.verde, ¡aun otros mas pequeños, talesccomoj e^l piteo (pitavici
pnnclala) de 15 pies, la gudilla, arbusto: -muí bonito i -muchos

otros, formarían con la ayuda de! arte, losípasreos 'mas 'encanta

dores de nuestras ciudades; pero, por ser árboles de¡ Chiles se

los desdeña, i se prefiere los olmos i tilos deiErtr&pa,"que nó dan
sombra inas que algunos dias. Aun los sohefbiossámmos de, nues

tras alameda-;, habiendo tenido la desgracia d©í ser muñ bellos,
i por esto, en cierto modo naturalizados^sédes-; trata Como> .in

dijenas, se los corla i se los arroja al^fiiego.uisi ca .a • ■¿í:j

Los árboles de construcción mas emplearlos en el pais son

de la familia de los fagus-, de los que hai »m\ variedad conside

rable de espacies. Asi el roble (quercus racemasa) o/tie se llama

pellín, quemándolo en pié (superficialmente) dá a los carpinte
ros las maderas de uso jeneral. El rauli (fagas 'prócera) es uu

poco inferior, pero el coyhuen (fugas üembégi) es tan grande
que de uu solo árbol se fabrican chalupas capaces de contener

100 quintales. --Hai aun cuatro especies de fagus inferiores.
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La encina indijena (giicrcits raccmosrt) elntcckel (alliacuno pu)rc*
talum) árbol de 40 pies, i el qnele o knalhithl Xndaileste, mum ni-

lidum) de 70 pies, el olmo (eucryplia cordifolia) de, 40 pies, dan
maderas para construcciones navales, miéniías que el lingue
(persea lingue) de 90 pies, produce una marte rao Capaz de imitar

la caoba, i su coiteza dá a los cueros de zuela >un, color rojo mui
estimado. ■--!;-:< <i:: i^sii^i

El ciprés o leu de los naturales (libocedimm. ciiÜeñse) i el pino
de Chiloé (podocarpus nubigeraj representan, centré' nosotros la

familia de los pinos, entre los cuales se cuenta laimágnííjca es

pecie de Nueva-Holanda que se ha propagado. r\i . -^> ¡,
-

■'<"■; ñ

Pero los reyes de las florestas de Chile son, sin duda,; el pe-
huen o piñón (araucaria imbrícala), i el -..alerces o kiluia ¿de los

indios (libacedrus tclragonia), ( .-, rn'q ,?.<:.>•

Ambos se encuentran solo en el sur, i ellos formanrm.ls o me

nos la solábase de industria i de vida para algunos millares do

hombres.

Se ha hablado con estrema admiración de los árboles del pan,
i sin embargo apenas se conoce el nombre del pchnen de Chile,

que alimenta la mitadidelaño, con su fruto mucho mas agrada
ble a los indios de Agol i de Puren! (!).
Estos árboles! grandiosos de 155 pies crecen por pares, la

hembra bajo ei follaje del macho, eu loque se parecen al alerce.

La hembra.) produce un so.no formado de cíen puntas estrechas

de 2 pulpadas de largo, que se.Llama piñón i que, tiene un gus-
lQ! mus dulce qne Ja- castaña i que se -usa como' .ella; En dos

años madura ¿I, fruto. Las- aran can os hacen la cosecha al fin del

verano subiendo a Ja;cumbr,e del. árbol ayudados por- tina cuer

da, porque¡;el troncones demasiado recto para que pueda servir

de escala.; Bajo! elgobierno del capíian jeneial O'Higgins, se

construyeron eofaíSiUSr troneos graneles másiilos para la marina.

El aleteé es mas abundante en Chiloé, donde se ha formado

astilleros ;pat;q cortarlo. Es el árbol mas magnífico que existe en

Chile, i puede* ser en ^el mundo, por lo que hace a las maderas.

Su tronco, de \$Q pies de largo,, es lan guueso, que a veces los

brazos debéis hombres reunidos no alcanzan a rodearlo. S:Jgun
Stevenson, la jeneralldaddá de 800 a 9l>0 planchas (ríe veinte

(l) El píñrtnj ¡sin (hitlíi,i!formnhi -un rnmo importante del aumento

de los natui-;Ue8j»n4es del íicscutu-iiníento de América. Cultivaban laai-

bicn el magw, cspecie>Jdp,r¡^ñleno¡..la.íMca especie de avena de que ha

cían pan (Cüiirprc),; ademas la papa, las calabazas silvestres, el quclhucn
o fresa de Chile; aileinas. ténian trece o catorce especies de liabas (pha-
seolus vulgaris dé Molina). Se servían de un arado llamado quiluhue
uncido a los chilihuequcs o llamas del Peni. El almirante Spilbcrg luí

encontrado esos arudus todavía en uso en la isla de la Mocha.



pies de largo i 4 pulgadas de ancho, i una de espesor); lo que

al precio de 7 centavos plancha, haría valer, en el sitio, uno de

esos árboles mas de 400 pesos, precio enorme, comparado aun

con el mas exorbitante que haya pagado el almirantazgo ingles
por las encinas mas famosas.

El trabajo de cortar estos árboles es muí sencillo; las hembras

tienen la madera tan nerviosa que basta la fuerza de las uñas

para dividirlas labias; los machos son algo mas duros. El viaje
ro Tschüdy, se admiraba en Chiloé, de no encontrar una máqui
na de aserrar, admiración bien natural en un pais que vive de

sus maderas: pero ¿para qué?, responderán seriamente los chi-

lotes, cuando con las uñas se puede corlar estas!.. El transporte

la madera es mui fatigoso, hecho a espaldas de los Indios. Hacen

jornadas de una hora ¡ reposan otra; esto se llama una descansa-

das,-\ al marchar cambian el peso de una espalda a otra de cuarto

en cuarto de hora; esta operación la llaman cantatun. De aquí
viene que en Chiloé, dande hai pocos relojes, divide el pueblo
su tiempo en descansadas (una hora) i cantatun (un cuarto de

hora).
He aquí lo que es el hombre industrial de América i la natu

raleza que espióla! El chilote atravesando los caminos mas fra

gosos, con un aire indolente ¡ cargado del árbol que debiera

llamarse el rei de los bosques, esla imájeh de la agricultura de

Chile, grande en sus resultados, pequeña en sus medios.
Hoi día se derriban todas las selvas de Chile con la mas admi

rable actividad: a la lentitud del hachase ha sostituido la sierra

i el vapor, i el pais vé con absoluta indiferencia esta desolación

contra la cual no creeremos jamas tener la voz bastante enér-

jica para elevar los reclamos mas fuertes. Sí se dijese que se

priva a una nación del agua i del aire, se gritaría ¡absurdo!, i
sin embargo ¿qué es lo que se hace en Chile? Destruir, sin

reemplazar, todas las fuentes de evaporación, de donde las nu

bes sacan las lluvias para formar nuestros rios i humedecer nues

tros climas, demasiado ardiente sin eso. Todos saben los cuida

dos que se toman en Francia i Alemania para la conservación

de las maderas, prohibición de encender fuego en los bosques,
multas impuesvis a los hombres sospechosos que se encuentran

armados de hachas, i las cantidades que sé hacen pagar por
cada pieza de madera que se sustrae. En Francia, lodo árbol

está marcado con el martillo protector del guarda- bosques; en
Chile lo eslá también pero con el hacha que debe derribarlo....

Que se corle tanto como se quiera en Valdivia i Chiloé para des

montar el suelo, pero que se forme un código ad hoc, para arre

glar los medios i la esieníson de la corta: sin esto, en uu siglo
Chile llegará a ser un dcbierto.
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Hemos llegado al fin de este ensayo. Hemos desarrollado a nues

tra vista el cuadro apenas conocido, de nosotros mismos, de un

pais en donde la naturaleza ha sido tan grandiosa i benéfica

para los hombres, apesar deque los medios empleados para ex

plotarlo hayan sido tan pequeños hasta aquí, pero cuya acción

se estenderá para lo futuro, con la ayuda de nuevos hermanos,

que se ocuparán en recojer con nosotros los frutos abundantes

que han sido la mejor herencia queDios nos haya dado!

Insertamos con una verdadera satisfacción las dos co

municaciones siguientes del señor don F. X. Rosales

siempre Heno de un intelijente i fervoroso entusiasmo'

por el progreso de su patria.

Opinión dle «Ion F. X. Rosales sobre la Sociedad

Racional «le AgrieníAiíra.

Sb- O. Benjamín VicuSa Mackbnní,

Santiago.

Paris 30 de noviembre de Í856.

Mí querido Benjamín:

He leído con mucho interés cuanto me dices en tu carta de

29 de setiembre sobre la instalación de la nueva Sociedad de

Agricultura, cuyos Estatutos me envías. También he leído el in

forme de esa Socíedadal Gobierno sobre emigración, i lo aprue

bo tanto mas, cuanto' que el 15 de julio de este año habia es

crito yo, una carta poco mas o menos en los mismos términos a

una persona respetable de Santiago. Los nombres de los sujeíos

que componen el Cosejo Directivo, es una nueva garantía de los

aciertos de esa asociación. Pocos eran aun los suscritores; eu

un pais como Chile, ^5,000 no seria un exceso, sobre todo cuan

do la cuota con que:Bontribnyen es solo de 25 pesos, así es que

aunque se realice tu esperanza de que el número llegue a 500,
no contará la Sociedad-mas que con 7,500 pesos, que se gastarán
en impresiones i pago de empleados.

Me anuncias que algunos de esos señores tienen la intención

de nombrarme miembro honorario de la Sociedad de Agricultu
ra, i si Jo realizan aceptaré con gratitud esa distinción.
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Tu sabes que yo no tengo conocimientos especiales en agri
cultura, i a esle respecto poco deben esperar de mi cooperación;
sin embargo, me comprometo a comunicarles de cuando en

cuando las pocas ideas que me sujera la lectura de los adelantos

i progresos que sé notan en estos paises.

Me suscribo, etc.
F. X. Rosales.

Un ensayo lírí-ÉÍ sabi'e el enBíivo de los cereales

ceb CüaSIe.

Sr- D. Benjamín Vicuña Mackenna,

Santiago.

Paris 30 de noviembre de 1856.

Mí querido Benjamín :

Después de escrita mi anterior me pusea.ojear Un libro de

agricultura ¡encontré una recela o método de sembrar el trigo,

que si el libro no miente, los resultados sen inmensos. Sabes que

una de las principales economías en las grandes sementeras, es

la de esparcir poca simiente i cosechar lo mismo, o mas que el

vecino que sembró el duplo de la semilIa.,Este misterio es cono

cido de todos los agricultores que emplean el sembrador en lu

gar de esparcir el grano a la volee. También resulla la ventaja
de que el grano sembrado por el sembrador queda mucho mas

enterrado que el otro. Sabes a mas que la inmersión de la semi

lla en alguna preparación química antes de sembrarla, produce

jeneralmente buenos efectos. Sentados estos principios quiero

que me ayudes a hacer en Chile, en la Quinta Normal o en cual

quiera otra pane que elijas el esperimento -siguiente, lodo a mi

costo.

Elije media cuadra de tierra, sean 75 varas de frente mirando *

al oriente i 75 de fondo, en fin, un perfecto cuadrado; parte por
la mitad las 75 varas de frente i has dos porciones de terreno

iguales de 57 i medía varas cada una. Llamaremos esas porcio
nes A i B. El terreno A cuando sea tiempo de sembrar, será pre

parado, arado ¡ sembrado exactamente como se practica en Chi

le, cuidando solo de medir i pesar la cantidad de grano que se

esparce. Yo creo que en esos terrenos se siembra dos fanegas

poi cuadra o libras 300, coiTespondieudo a un cuarto de cuadra
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media fanega' o' 75 libras, si es me-n'osyp'.nY^gpj^pp^tá^^ojí.r-tal
que sepas él pesó. Se dará á esla .siembra e¡ ñumer.Q.Jíd,e1¡i:ieg.os
que se usa tíh'eJ pais, etc. etc., hasta el momentarde' segai;. Cui
darás dé llevar una cuenta' exacta i minuciosa de1llgasíor>.desde
que se rompa ¡a tierra hasla la cosecha.

El terreno B principiarás por deseparlo,1 es-décir¿ arrancar to
dos los troncos ¡ sacar toda la piedra que pueda impedir la ac

ción libré i espedida del arado eslranjero ¡ el que remueva la

tierra cuando menos a una doble profundidad del arado chileno.

Tu conoces la preparación de abonos i puedes aplicar según su

calidad la cantidad que sea precisa espai'c¡!\,|pbr.e^rji^kp!S|ej're-
n'o, pero si no los encuentras 'Vn ia Quinta o si no té es fácil pro
curarlos, alquila carretas o carretones de la policía, para que te

trasporten del deposito de basuras de la plaza de abastos que se

halla al pié del tajamar del lado del rio, el numero de carreta

das que sea. suficiente para sabonar el cuarto de cuadra B, én fin,

prepara ese terreno como lo has visío hacer en Europa, cuidan
do solo de no exaje'rai- la cantidad de abono. El dia antes que
debas sembrar i cuando la tierra esté bien removida, harás abrir

regueros a surcos a cordel con el arado de Este a Oeste dejando

planches o camellones de un metro de ancho entre cada reguera
o acequia. Estas1 regueras sirven^principalmente paia^désaguai- los
camellones del escé'deri té áima i a fin dé que esla agua no quede
emposadá sobré1 éliri'go."' -'""))- ms'p < sb í-n!.
Suponiendo qué él 'iiigS^ q'ué:1íáyas sembrado efiei teñre.ij/),>i

pese>70, libras, fídmar^s'-beMa^irií^má. calidad de ese ,tr]go ,9'i mjedja
li'bras, es<decirv'-'-la\bteta\f4''dfé'M:o,-''qü,e hubieses sémb'raufp,,'\.bl, ..-,:,

Harási preparar uña" léjía'-córjtipuesia dé una dosis dé .agua de

fumien, oídeatíóiio- a'Iá^cúal agregarás uñ puñado grande de ce-

nízíi común*, media" líbi3a ^é'salitre i corrió Una libra de erotin o

estiércol de; cárné'íoVfí-ésíiÓ de dos o tres días.. La cantidad de es

ta .-mistura-';' debe ser suficiente para que puesta en una enveta,es

téadida cubra 'él¡ granó dejando encima dé él una pulgada de

agua. Hedíala preparación' pondrás el trigo en la cuveta a la no

che i ló sacarás al' dia5 Siguiente por la mañana temprano i lo

pondrás a secar, bien estendido, sobre tablas p cueros que;ten-

g'án pendiente para qué sé es'cürra él agua: Es, bien entendido

que al moméni'Ó'íd^ l¥:í'rinVer's¡tii.i, todo( el trigo que no se vaya
al fondo está vaíUoiUdéb'és sa'carió,' dé'iriódó qué solo siembres

el «rano sano/' "■■'•'* > ¡;;iií :IJ :;!!i! ÍJ "

Si en Chile hubiese üri'Bílén instrumento sembrador, la ope

ración que va a seguirse' 'podría hacer con dicho sembrador;

pero a falta de éste es preciso hacerlo a mano del modo si

guiente:
De la cantidad de grano limpio que te quede has cuatro por-

8
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dones iguales (digo en peso). Has corlar cuatro pajitos que mida

cada uno \'i eentrímetros de metro que sirven para medir lá

distancia a que se ha de plantar cada grano: has preparar tam

bién cuatro estacas de dos centímetros de diámetro i de una pun

ta no mui aguda. .'-'■■""

El día siguiente que se haya secado el grano, tendrás pronto

ocho peones acostumbrados áfplantar fi-ejo'les, papas o lechugas,

pondrás dos de estos peones por cada lado del camellón; el J°.

llevará la medida i la estaca i abrirá un agujero de tres pulgadas
de profundidad, lo mismo hará el peón del otro lado, yo creo

que salen ocho .hileras de frente,* los otros dos peones lomarán

un solo grano de trigo que pondrán en el agujero i que taparán
con la misma tierra, i así irán hasta que completen el came

llón. Los otros cuatro peones harán la misma operación sobre

otro, camellón, hasta que todos estén sembrados. Sí como es

probable sobra trigo, pésalo para saber de positivo cuantas libras

se han plantado. Hecha la operación, pasa un rastrillo a mano

sobre los camellones para emparejar la tierra.

Cuando rieguen, que cuiden detener las acequias libres para

que se desagüen las melgas. S¡ el trigo -.s&ienmaleza que arran

quen con la mano estas malezas i como tu sabes esta operación
se hace en Inglaterra pasando,, un, cavador,mecánico, tirado por

un caballo i en contraposición del sembrador. ?. t

La operación de la siega que la hagan como en Chile; lo

mismo digo para separar el;gr,anoj ; una vez estas operaciones
concluidas, mide cada producto i pésalo al mismo tiempo, i

sabremos así el mérito de cada métodoírSaca¿despue8 la cuenta

de gastos jenerales de cada siembra, dando'; el valor ala semilla

sembrada, etc. etc. y,-

El objeto es saber que descepando, abonando, sembrando

con el sembrador, arando con el arado eslranjero, se ocupa

una mitad menos de terreno, una mitad de semillas; menss ma

nos de obra, mas pronta cosechai en jeneral mejores resultados.

¿Que inconveniente tendrás para hacer este esperimento? No

lo veo desde aquí. En cuanto ai dinero que gastes, don Manuel

Antonio Tocornal suplirá por mi ese dinero, i el valor de cuanto

se coseche sin desfalcar los costos, lo entregarás de mi parte a

la casa de Huérfanos.—Dios te saque con bien.

Tuyo aftmo. tic.

F. X. Rosales.

PROVINCIA DEL, NUBLE.

Consecuentes, con nuestro propósito de ilustrar en los
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que nos sea posible los intereses de las provincias; publi
camos el siguiente importante artículo enviado al Mercu

rio por su corresponsal del Sur.

«Separado aun de Concepción i de tránsito en esta provincia,
natural es que hable a UU. SS. EE. sobre ella, ya que me es

forzoso hacer carecer a Udes. todavía do los asuntos locales

de mi juridiccion, que a fé no serán tampoco ni fecundo ni in

teresantes en los meses de ¡migración jeneral que atrave

samos.

Voi, pues, a hacer a Udes. una breve reseña del estado actual

de esla provincia, que desde el feliz llamamiento del señor Ron-

dizzoni a gobernarla, progresa de una manera asombrosa, mo

ral ¡ materialmente. En aquel sentido, el mayor ¡ mar, trascen

dental bien que la provincia debe a la eficacia i laboriosidad

del presente intendente, es el haber éste conseguido mover la

enorme mole que por tan largos año > de una administración

dormida i desidiosa, agoviaba con su duro peso el espíritu i el

entusiasmo de sus habitantes, los cuales, dispertados hoi de tan

prolongado sueño, principiarán recién a ver claro el vaslo ho

rizonte de su porvenir.
Así, medios dormidos i soñolientos aun (porque esto de dor- 1

miren Chillan será el último dejo que se borre en la rejenera-
cion que se opera de las1 costumbres de Sus pacíficos habitantes}
i guiados por ia lei que les ha traído el señor Ilondizzoni para

sacarlos del oscuro caso en que yacían, véseles ahora dar pa

lotadas aquí i allá, pero palotadas cu sentido de su engrande
cimiento fulilro.v Moralmente influidos asi, se han colocado en

la cancha, por decirlo asi, para partir hacia su prosperidad
material, que a nó dudarlo alcanzarán luego, poique para ello

cuentan con la riqueza desús elementos naturales.

Echando una mirada retrospectiva hacia el pasado de ayer no

mas, se vé recien lo que ha sido, lo que es i lo que por conse

cuencia natural debe esperarse de ella de solo el ramo de su

agricultura, que es el que constituye su riqueza i al que debe

hoi mismo su actual eslado tranquilo, que con propiedad puede
llamársele feliz.

Siga la provincia gobernada por mandatarios que como el

jeneral Bondízzoni, apliquen con constancia ! honradez en fa

vor de ella, loda su ciencia práctica de gobernar, todo su celo,

intelijencia ¡ eficacia; sigan los gobernadores secnr, ¡ando con

su cooperación moral ¡ material sus jen^rosos esfuerzos de pro

greso; siga, por fin, el Supremo Gobierno prestando su apoyo

j protección, i ya veremos a la provincia del Nuble, criada ayer

no mas, elevarse con su frente erguida, reclamando su puesto,
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s.ino ala manguardia, a la par al menos -de- las mas adelantadas
i ricas de la República.

1 si es cierto que la agricultura es el jérmen de riqueza mas

positivo i duradero de los pueblos; sí es cierto que los ñublinos,
participando do las ide.as progresísías del pais, se hallan en

aptitud de poderla esplotar, no ya siguiendo las perniciosas i

rutineras prácticas que tan dolorcsamente han detenido su vuelo
en todos los ámbitos del país, sino ensayando i poniendo en

juego los sistemas europeos con todo el calor! entusiasmo del
'

ciego que de repente se ve en posesión de la luz; si es cierto

que la provincia del Nuble está cimentada sobre tan sólida
base ¿qué le falta ya para reclamar con derecho ese puasto entre
sus viejas hermanas? Nada, porque la provincia del Nuble tiene
ricos i fértilísimos campos, ¡ sus hacendados se han convencido

ya de la necesidad de cambiar sus sistemas de trabajo, i aunque su

ejecución material no se ha jéneralizado -aun,, el campo moral
de las buenas ideas a este respecto, se halla completamente in

vadido por todos, i comprendidas de consiguiente sus enormes

ventajas sobre sus antiguos sistemas.

En una palabra las ideas rejeneradoras, respecto de la agri
cultura del Nuble, han pasado aun mas allá del umbral del

campo de Ja práctica. Solo falta, en fin, un pequeño esfuerzo

material, puramente material, para que la agricultura del Nuble
i demás provincias del Sur, entre el cause ordinario tan desea
do para su prosperidad.

Dos años ha no mas que el hablar solamente de una máquina
de trillar, aventar i limpiar i 00 fanegas dé trigo al dia, era

mirado como una utopia que provocaba risas i desprecios a

nuestros hacendados. Dos años ha tan solo que los arados Ra-

mirez, manejados por caballos, las rastras con toda su sencillez
i tanjible utilidad, eran mirados por los hacendados del Sur como
inútiles apáralos sin objeto, introducidos al pais por algunos,
por una varia ostentación o por el espíritu de seguir iodo lo

que es europeo ¡ nada mas. ¡Pero cuan diferente es ahora el mo
do de pensar i discurrir a este respecto! ¡Cuánta distancia hai
de la ruda ignorancia de ayer a las prácticas de hoi, ilustradas
con las teorías puestas al frente casi de los hechos! No hai ya
un solo hacendado que no oiga con respeto e interés la des-

cripcion de una mápuina cualquiera aplicable a la agricultura.
Todo el mundo, pues, está moralmente convencido de su con

veniencia; i para entrar de lleno en el uso de las máquinas
europeas, solo resta un pequeño esfuerzo mas para triunfar de
las preocupaciones jenerales en materia de trabajos.

En la primavera del año que acaba de fenecer, se han intro
ducido a Concepción cientos de arados estranjeros, i todos ellos
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fueron inmediatamente enajenados ¡ desparramados entre los

agricultores que alcanzaron a conocer en ia práctica sus venta

jas, a tal punto que los peones que los manejaron i que antes

se espantaban con sola.su vista, se resisten hoi a usar nuestros

antiguos arados. Esto, que lo he presenciado. yo mismo, lo he

oído también a varios hacendados. Lo propio ha sucedido con

las rastras que ya se usan mui jeneralmente, con especialidad
en la provincia de Concepción.
Baste decir, en fin, para mostrar lo que se ha andado ya

en el campo de la práctica de las buenas ¡deas, que a pesar de

la gran importancion de arados i rastras esiranjeras, i a pesar
también de la inmensa cantidad de ellos que han salido de la

fundición establecida en Concepción por los Síes. Perron i Ca.

la demanda aun no ha sido satisfecha, siendo mui notable la

escasez que se sentía. La misma solución ha tenido el rudo

poblema de las máquinas de trillar i aventar como mostraré

nías adelante.

Todo esto, pues, manifiesta que en el Sur han echado ya a

la espaldas los temores ¡ las dudas, i que han entrado en el ca

mino délos hechos. Por esto es que las prédicas de la prensa

del pais, que tanto ha luchado para arribar a tal altura, deben

ahora dirijirse, no ya a influir sobre los hacendados moialmenle,
sino a empujarlos hacia la práctica de las ideas de que esláu im

buidos: esto es lo único que falla.

La invacion jeneral del progreso en la agricultura traerá la

prosperidad a la provincia del Nuble, pues apesar de que sus

hacendados no se resisten- a- la adopción de los sistemas de tra

bajo europeos, ¡ de que en la agricultura está todo su porvenir,
es sin embargo, la provincia del Sur donde menos se han in

troducido máquinas ¡herramientas modernas, conociéndose ape

nas los arados Ramírez, las rastras, etc., que en la provincia
de Concepción i Araueo son usadas tan jeneralmente.
Debemos esperar que el gran número de europeos que cuenta

la provincia, i que de dos años a esta parle se han desparra
mado por sus campos ¡ poblaciones, las introducirán i harán

adoptar mui luego, porque es imposible que en precencia du

tan hermosos campos puedan ellos permanecer impasibles sin

esplolar corriólos es debido; ellos, aquienes todo lo debemos, que
todo lo vivifican, lodo lo animan, asi en lo material como en lo

moral ¿cómo suponer que no aplicarán su influencia en esta

provincia donde pueden secundar con su industria i laboriosi

dad los fines de la naturaleza ai dolarla de un suelo tan rico?

A la parque enriquecen i fertilizan los campos de esla provin
cia, pueden también dar a sus poblaciones costumbres sociales,
de cuya falta se resisten un poco, como es natural; por su po-
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sícion central i algo distante del contacto inmediato e instan^

táneo con el estpnjero. Sin embargo, el camino abierto entre

Chillan ¡ el puerto del Tomé, i entre éste ¡ Concepción, ha fa

cilitado tanto la comunicación, que ya puede decirse que el

oríjen de esle mal ha principiado a remediarse i a desaparecer.
El tráfico que hoi existe entre Chillan i el Tomé es muí grande

por la facilidad que presta este camino que admite toda clase

de carruajes, los cuales abundan ya en Chillan i cuyo uso eslá

mas jeraiizadó aun que en la provincia de Concepción, por
mas qué mis amados ''"'paisanos adoptivos arrugueu el ceño al

oirlo; bien que también es verdad que esto viene del mejor

estado de los caminos ¡ de qne estos mismos corren por campos
secos i llanos en su mayor parte.

No es comprensible, sin embargo, como en Concepción, con
un comercio mas activo i animado i con una población mas

numerosa, no haya podido mantenerse una empresa de birlochos

para el tráfico interior, ¡ como en Chillan, con menos movi

miento comercial, seis* u ocho birlochos bien dotados,, prestan
sus servicios en las calles, ni mas ni menos que en Valparaíso,

comparativamente. Esla es una anomalía en verdad, que en

cieno modo arguye en contra de nuestro pretendido progreso

penquislo. Cositas son esias que aunque- pequeñas-, dan una ¡dea

del adelanto o atraso de un pueblo; i confieso que como pen

quislo he sido herido en mi amor propio cuando he visto que

por 20 centavos lo conducen a uno al Pueblo Viejo (20 o 25 cua

dras de distancia) en mui regular birlocho i buenos caballos;
j para esto no hai sino ir a la plaza principal ielejir. En nuestro

Concepción no hai una cosa que se parezca a ésto: no hai un

solo birlocho a la orden del público; i un eslranjero que de

sease conocer la población i sus inmediaciones, no encontraría,
no digo birlocho, pero ni aun caballos que alquilar. Concepción,
en esle sentido, eslá a cien leguas de Chillan; birlochos para

los baños de la cordillera, para Santiago, en fin, se encuentran

en Chillan con facilidad i aju-ecios mui moderado. Hoi mismo

acaba de anunciarse en el Nuble el establecimiento de una em

presa de birlochos en Chillan i en el Tomé que saldrán diaria

mente de ambos puntos al ínfimo precio de media onza el asien

to; i es de advertir que entre Chillan i el Tomé se recorre una

distancia de íiO leguas por lo menos. Esto prueba un movimiento

muí activo, movimiento ¡ comunicación que dan vida i anima

ción a Chillan i aumentan las transaxcíones mercantiles
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MINAS DE CARBÓN DE C9S0NEL.

Transcribimos con interés la siguiente caria descripti
va de estas minas, publicadas en el Garreo del Sud. Al

gunos puntos obscuros de jeolojía se tratan en este apun

te, i como esla admirable ciencia ofrece un ínteres tan

estercso para nuestro pais lan entregado a la mincralojía,
nos proponemos escribir algo sobre este punto para nues

tro próximo número. i

Coronel, enero 11 de 1857.

Señor don N. N.

Querido amigo : A tus muchas instancias me he resuelto a

escribir algo sobre minas de carbón de piedra. Atrevido es sin

duda el tocar materias tan difíciles de esplayar con exactitud, i

es mas que atrevido, cuando de ellas no se tiene sino alguna

práctica. No dudo también que personas mas versadas que yo,

me refutarán lo poco o mucho que tengan de erróneo mis des

cripciones; pero ten entendido que solo quiero describir ¡de

ningún modo emitir mi opinión propia, porque si yo algo opino.
no lo emílo por desconfianza. A fuer de injénuo que soi, le

confesaré con franqueza que espero iiiduljencia desde que prin

cipio por declarar que nada científico ni literario espero de lo

que pueda yo escribir, sino que condescendiente para contigo,
me he resuello a armarme de descaro para tratar sobre lo que

tú me pides le informe.

Principiaré por decirte que después de haber los científicos

largo tiempo disputado sobre el oríjen del carbón, han conve

nido en estos últimos años en que proviene de la descomposi
ción de antiguos depósitos de vejetales, siendo un firme apoyo
de esta aserción los tronóos ¡ hojas de árboles que se encuen

tran en medio del carbón i aun entre las rocas próximas a éste.

Han tocado sí con la dificultad de apreciar exactamente la causa

que los ha reunido allí. Hai algunos, sin embargo, que asientan

<pje estas acumulaciones han sido motivadas por grandes inun

daciones, pues se ven cosas análogas en la embocadura de cier

tos rios como el Missisipe, son tan poco arreglados en sus cursos.

Los cerros donde por regular se encuentra el carbón en Co-;

ronel son poco elevados i de una vejetacion mediocre, cubierta

como con dos pies de una tierra negra yejetal a la cual se si-
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name si no las clasifico con sus nombres técnicos; pues temo

meterme en el laberinto de Creta i de allí no salir. Bajo estas

arcillas se encuentra el carbón en lechos que descansan sobre

piedra arenisca, piedra de cal, etc. A veces para llegar a lávela

ancha como la llaman, por ser la mas alta que hasta ahora se

ha descubierto, hai que atravesar, dos, tres, cuatro i aun seis

vetas o mantos de carbón, que por ser mui bajas no hace cuenta

[al méiios en Chilp] el esplotarlas.
Estas vetas o capas se encuentran sobrepuestas las unas a las

otras, siendo por consiguiente las más antiguas las que se hallan

a mayor profundidad.
A pesar de las infinitas observaciones qne han hecho los na

turalistas en diversos minerales de Europa para averiguar el tiem

po transcurrido entre la formación de una i olra capa, no se

ha conseguido sino determinar la edad relativa i nunca la edad

real. Hánse encontrado en Europa capas o lechos de carbón cu

ya formación es mas antigua que la que le sigue a mas profun
didad. Estos fenómenos los esplícan las grandes revoluciones

que en remotos tiempos debe haber sufrido el globo. Los lechos

son rara vez perfectamente horizontales, siendo por lo jeneral
inclinados, contorneados o arqueados ¡ citándose algunos verti

cales, pero no en su totalidad. Estas irregularidades prueban lo

que llevo dicho sobre las revoluciones porque ha pasado la tierra.

Los cambios a que está espuesta una capa de carbón en tra

bajo son de varias especies:
1.° La vela de carbón pupde interrumpirse sin que por este

motivo el lecho que la encierre varié de rumbo o mude de pos

tura.

2° Puede ser cortada por una roca que después de atravesar

la, se vuelva a encontrar la capa en la misma dirección i po
sición.

5 ° Puede cambiar de dirección por una montaña primitiva.
4." Tuede interrumpirse por la inclinación del techo sobre la

pared o por la elevación de ésta hacia el lecho; i

- 5.° Puede ser dividida en su espesor por una roca interme

diaria.

A la proximidad de estos fallos el carbón sufre sus variacio

nes que deterioran su calidad.

Principia por colorearse, después se hace mas quebradizo, en

s-eguida menos combustible; acercándose mas, pierde su esmal

te, i al llegar al fallo, se convierte en una sustancia terrosa i

arcillosa.

Para el que trabaja minas de carbón de piedra, le es de suma

importancia formar una colección tíe las diferentes clases de
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toscas qne se atraviesan al profundizar un pique en busca del

carbón.

Un catálogo razonado espresapdo el espesor de las toscas, los

accidentes que con ellas se presenten i guardando muestras, se

ria si po una regla fija para guiarse eb los futuros trabajos, al

pílenos una proximidad a lá certeza.

De esta manera llevada he visto una que tuvo la cortesanía
demostrarme don Federico Bushe, ¡njeiiiero q"e las minas ide los
señores Urmeneta ¡ Colapos.

{ja ciencia de la minería no es mas difícil qtie otra, i come PÓ

todas, sucede que no se adivina i es necesario tomarse el trabajo
de .estudiarla teórica ¡ mas que teórica, prácticamente; porque
mas se debe desconfiar de la aserción de uu hombre que no la

lia estudiado síjio en los libros, que la de un oiro qiie haya
'prácticamente aprendido en los cerros a Conocer i distinguir los
verdaderos i falsos indicios i afloramientos.
Es yeí-dad que es mili seductor cuando a Ja superficie de la

tierra aparecen afloramientos, siendo muchas veces la causa de

que los que no entienden de minas se dejen arrastrar por esta

'circunstancia parajesclainar: ¡No hai nias que tomar lina bárrela

i una pala i llenar buqqes; este cerro es de puro carbón; todo el

pais es de carbou!

Hai sin duda afloramientos abundantísimos en carbón, pero

que necesitan tener cierto carácter de regularidad j continuación

para que surta buen efecto el atacarlos. Citaré un ejemplo : yo
mismo he hecho atacar por cuatro diferentes puntos, uno que
'tendría lo menos 00 píes cuadrados, resultando infructuoso inis

ataques por las irregularidades de qde estaba preñado.
Las únicas minas qué llaí en Coronel son Jíis de los señores

Ramón Rojas, Urmeneta i Cotapos, Rojas ¡ I'jutó, i Luis Coüsiño.

Ademas hai otras que 110 merecen contarse en el número de éstas

por los muchos obstáculos que presentan para su esplotacion.
El número dé capas de carbón esplotabl.e hasta hoi dia so

lo llega a dos. El espesor d.e la primera es de 36 pulgadas
mas o menos, i el de la segunda és entre 55 ¡ 00. Esta última

se encuentra a 5.0» 00 ¡ 70 píes de distancia de la primera, i en

'partes, aun a mayor distancia. La esplotacion de la primera se

hace comunmente por labores horizontales. Una vez que se llega
a cima distancia en qne el techo que la cubre es suficientemen
te sólido i la calidad del carbón es buena, se principia por for-

inar galerías de treinta eh treinta pies una frente de otra, te

niendo cuidado de a cada dos píes enmaderar los lechos. La so

lidez de éslos pende de ja mayor p menor distancia d¡;I enmade

ramiento, lisos cuadros macisos, o pilares que se van formando

por las galerius que los contornan i qtié cada uno contiene 500

9
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pies cúbicos mas órnenos, sufren también su esplotacion ya sea

partiéndolos, cruzándolos, orillándolos ¡ aun sacándolos total

mente, lo que se llama despilarar. El enmaderamiento de las ga

lerías o labores, consiste en un tablón de 5 pulgadas de grueso,
5 de ancho i de 6 a 9 pies de largo, puesto horizontalmente so

bre dos irozos de madera tan altos como el espesor de la veta,

i que colocados verlicalmente bajo cada uno délos estremos del

tablón, viene a formar un simple marco.

Uno de estos es lo primero que el minero coloca al comenzar

una labor a la capa de carbón, dando principio en seguida a lo

que comunmente llaman cercar. Esta operación consiste en ho

radar todo el ancho de la galería o labor que va a formarse,
unas 10 pulgadas mas o menos del espesor de la veta, profun
dizando de esta manera todo lo que puede, que jeneralmente es

56 pulgadas. He visto algunos barreteros tan diestros que con

siguen internar el pico hasla 4S pulgadas.
Concluida la cerca se procede a cortar, que consiste en hacer

vertical la operación que al cercar se hizo horizontalmente. Con

cluidas ambas operaciones, da principio a voltear, lo que hace

internando una cuña de fierro a los fuertes golpes de una masa
del mismo metal.

I^as herramientas de que hace uso el minero, son de varias

clases i para determinadas operaciones. A la primera pertenece el

pico, cuña, pala i combo: a la segunda los barrenos, saca-trapos,

atacadores, saca- tierra, macetas, i a la tercera las carretillas,

lámparas o velas para su alumbrado.

La esplotacion de la segunda capa no varia en nada de la, pri
mera, i solo sí que por lo regular para llegar a ella, se necesita

hacerlo por medio de piques verticales. También suele diferir dé

la primera en que el techo que la cubre es a veces tan sólido que
no necesita de enmaderamiento, como sucede en una mina de

don Ramón Rojas, que tiene ya como 3,000 pies de galerías en
varias direcciones sin haber usado jamás ni un solo marco de

madera que sostenga el techo de la capa de carbón, el cual le d¡>-

ré de paso, tendrá como dos pies de piníta de azufre.

Al hablar de inclinación de una capa o lecho de carbón se lia-

ce en el sentido hacia donde se hunde; asi diremos que la incli

nación ordinaria de las venas o capas de carbón que he visto

en Coronel es de Este a Oeste, siendo ésta poco mas o menos

de un nueve a un diez por ciento.

Como te llevo dicho, hasta hoi no se han descubierto sino dos

capas de carbón esplotable i se ignora si hai otras a mayor

profundidad que las descubiertas, porque los trabajos de la son

da para llegar a esla intelijencia no se han internado lo suficien

te. Sin embargo, he visto una que con esle objeto se lleva ea
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él mineral de los Sres. Rojas i Pinto i que tiene ya como 90

pies de prafundidad del nivel de la segunda capa ya conocida.

En esta sonda han atravesado varias venas de tosca o arcilla

hullosa ¡ hai probabilidades que se encuentre otra capa de este

combustible por la semejanza que hai entre las diferentes clases

de arcillas o toscas que hasta hoi dia se han cortado, con aque
llas que se encontraron encima de la segunda capa de carbón.

He visto también un rrabajo de sonda para buscar las dos pri
meras capas en el mineral de los Sres. Urmeneta i Cotapos, el

que es llevado con el cuidado i maestría que necesita un trabajo
de esta naturaleza. Ha sufrido desgraciados accidentes que por

felicidad luego se han remediado i tiene ya hasla hoi dia 252

pies de profundidad del nivel de la parte del cerro donde está

colocado. He visto la mayor parte de las arcillas o toscas que

se han atravesado, i casi no queda duda que den con ambas

capas. Para el manejo de la sonda, válense de una especie de

cabria o cigüeña cuyo mecanismo es mui sencillo.

Cuando se ha tenido que llegar por medio de pozos verticales

al lecho donde se encuentran un manto de carbón, ha habido

necesidad de atravesar infinitas i diferentes capas de arcillas o

toscas como sucedió en un pique que se hizo en las minas de

don Ramón Rojas, el cual tiene solo 60 i tantos pies ¡ al hacerlo

túvose que pasar por mas de 40 diferentes clases de capas de

toscas o arcillas. Gomo te llevo dicho, no me meto a clasificar

las con sus nombres técnicos n¡ a esplícar sus virtudes, valores
i edades, porque no pretendo pasarlo ni de científico n¡ de na

turalista, sino de demasiado natural.

El trasporte del carbón se hace en cajones puestos sobre car

retones de cuatro ruedas que corren sobre un camino de fierro

o de madera i son llevados por carretilleros hasla el pié del pozo

de eslraccion. Los carretones o cajones son sólidamente cons

truidos, lijeros i de forma simple. La madera que jeneralmente
se usa en estos cajones, es el lingue, porque es mui liviana i

difícil de romperse; las ruedas de los carros son de hierro co

lado i tienen entre 7 u 8 pulgadas de diámetro, no pesando
estos cajones llenos de carbón mas de 6 a 7 quintales.

La estraccion se hace por medio de malacates o tornos mo

vidos por caballos o bueyes. Esta clase de injenios eslán última

mente sustituyéndose por máquinas a vapor de las que se cuen

tan hoi dia 4 en todo el mineral de Coronel. Una que pertenece
a don Luís Cousiño tiene la fuerza de i 2 caballos; otra de don

Romon Rojas tiene el poder de 15 a 20, otra pertenece a los

Sres. Rojas i Pinto de 8 a 12, i otra de los Sres. Urmeneta i

Cotapos tiene la fuerza de 12.

La aplicación en los minerales de las máquinas a vapor para
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la estrnccion, no exijen rúas que cambios en las partes acceso
rias de estas mismas máquinas, pues lo mismo se podrían apli
car a diferentes usos. La fuerza de una máquina se modifica se

gún la aplicación o uso a que se la desune. .

Las máquinas a vapor eslán descritas en diferentes obras, i sii

historia es tan estensa cjiie seria trabajo demasiado arduo para
un caletre laií hueéo como el mió el tratar de esplicártelas
por lo que he leido sobré ellas. Sin embargo, por si acaso tu

quieres relacionarle en el conocimiento de las máquinas, te re-

Comiendo la obra de F. H. Fredgoid, la cual tiene una sección,

especialmente dedicada a la esplotacion de minas por medio de

máquinas do vapor.

El obrero que gobierna Una cíe estas maquinas, ve desde el

sitio donde él tiene qne estar, el movimiento de las tinas que sa

can el carbón. Se calcilla que en uu pique de 200 pies de pro
fundidad, silbe i vácia^ la lina en un minutó.

Estas máquinas son susceptibles de pararías súbitamente, ríe
rodar. a derecha e izquierda á Voluntad del obrero que la conduce.

Es pues evidente la economía que se reporta de usar máquinas
a vapor desde qiíe esta silbe el cájon de Carbón en menos tiempo
que el malacate al cual reemplazó.

El ahorro Se calcula en 1,200 pesos anuales sobré el costo

que hai para darle movimiento a un malacate, de donde resulta

que una de estas máquinas se paga en 4 años, porque cdh 4,800

pesos h,ái suficiente para comprar Una del porte de 15 a 20

CabaUos.

He sabido que él talié'r áe ios Sres. Perrori i Ca., fundidores

mecánicos establecidos eri Concepción, están construyéndose
máquinas a vapor adecuadas al uso de estos minerales. Doiles
mil parabienes i les deseó un feliz excito. Todo el trabajo qué
he visto salido de áqiiel taller para el uso de estos minerales,
me ha parecido rriui bien; tanto por sii solidez, estructura i

pulimento, como también por el buen resultado que ha dado.

En fin, tales, amigos, son los diferentes métodos i diversas

máquinas ¡ herraihieritas que sé usan én estos minerales para
la esplotacion del carbón.

No te doi una noticia más éstérisá sobre máquinas cíe vapor,
sobre construcción de caminos de hierro, de ruedas, de carre-

ñes, de cajones, de bombas i demás obras que están especial
mente dedicadas a este objeto, por falta de tiempo; pero lo haré
en mi siguiente carta porque deseo a todo trance decir algo que

valga mas que lo poco que por condescendencia le he escrito

con alguna desconfianza.—Tu amigo,

$. ¿V."



— 69 —

ftEVISTA DEL MES DÉ FEBRERO.
: SUMARIO.

Incerlidumbre del resultado de las cosechas.—Tendencias a la baja de
los productos agrícolas.—Exámenes de la Quinta Normal.—Es o no

nna hurla llamar «de Agricultura» este establecimiento?—Llegada do

los animales reproductores de razas europeas.
—Nota del señor Pérez

Rosarles.—Una nneva comunicación del Sn D. Francisco X. Rosales.

E! primer mes del año es ert Chile él mes por exelencia de la

agricultura, i por la misma razón es el mas estéril en hechos

parciales de, interés rural, porque tocio está concentrado en un

grande ¡ único hecho, a saber: las cosechas.
De nada se habla, pues, hoi dia Sino de las Cosechas, i en la

variedad de pareceres nacidos unos de error, otros de ínteres

privado, otros acaso de la verdad, ntos encontramos en la ab

soluta incerlidumbre de decir algo de positivo sobre el particu
lar. No sabemos, pues, aun si la cosecha de cereales en el pais
es buena o mala; lo único que podemos asentar es que hai mui

pocas probabilidades de exportación al eslranjero i aun a nues

tros mercados mas antiguos como el Perú, pues éste comienza a

surtirse directamente de Estados-Unidos i de California. Mas to

davía, a Valparaíso ha llegado últimamente un cargamento de ha

rinas de Daltimore que se ofrecía a JO pesos quintal! Éstos hechos
en nuestra opinión indican tina gran tendencia a la baja de los va

lores agrícolas, baja que será sostenida^ muí considerable i quizá
ruinosa si la agricultura del país sigue marchando por el estre

cho sendero de rutina i mezquindad qUe hasta aquí ha seguido.
Dos hechos de algún ínteres tenemos solamente que comuni*

car a nuestros lectores, esto es, los exámenes de la Quinta Ñor-
mal de Agricultura i la llegada de los animales reproductores
destinados a esle establecimiento. Sobre lo primero observare

mos solamente que exceptuando un curso de agricultura teórica

seguido en un texio manuscrito^ los exámenes se han limitado a

Ja Gramática Castellana!, la Arilméli-ca! , el Catecismo! i un poco
de Historia! nos parece Á la vista de esto no parece una.

burla llamar Quinta Normal de Aguicultuiu esta mediocre es

cuela de primeras letras? Sabemos que en el año anterior fueron

llamados a presenciar los exámenes de Química los señores 13a-

yetti (profesor de música.') Bianchi (profesor de dibujo!) i Cica-

relli (profesor de pintura'.) Sin duda que llamaría la atención de

todas las Academias de Europa el examen de un curso de Quí
mica presidido por un jurado artístico de esta especie!

En cuanto al envió de los animales, hecho de la mayor impor
tancia para los intereses del pais, nos limitamos a transcribir la

jiota del laborioso e intelijente señor Pérez Rosales en quecJasN
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fica las principales razas a que estos,perteneeen , Mas tarde dare

mos una noticia especial i práctica de la importancia de estos

animales : hé aquí entie tanto la nota :

Hamburgo, noviembre 2? dé 1856.

Sr. Ministro: Acabo de llegar del Havre, a donde me trasladé

a presenciar el acomodo i embarque de los anímales reproduc
tores que se me tienen pedidos por orden del gobierno para la

Quima Normal de Agricultura.
La demora de este envío, ha consistido en que la primera or

den que tuve de remitirlos por el vapor Esmeralda, no pudo eje
cutarse, por falta de comodidad en aquel buque i por lKibec

tenido que dar cuenta i esperar segunda disposición.
No me ha sido posible conseguir qtle los lleven pagando ef

flete i los seguros en Chile, i como la tardanza en esperar mas

fondos pudo haber sido funesta al logro de la espedicion, lauto

por la época del viaje como por el estado de preñez en el

que las hembras se encontraban, supliqué a la casa de los señores!

Baring Hermanos i Ga., de Londres, que honrasen bajo mi res

ponsabilidad personal mis letras hasta la Cantidad de 800 libras

que fué lo que calculé que podia faltar para el total entero de

los gastos por hacer. Fué en efecto mi solicitud bien atendida,
i espero que U. S. dará las órdenes necesarias para que este

desembolso sea de abono a la citada casa.

Mui satisfactorio me es el poder anunciara Ü. S. que los ani

males que se remiten para Chile, no solamente pertenecen a la

primeras i mas acreditadas razas de la Europa, sino que algunos1
han obtenido los primeros premios en los concursos, i los que

no, son hijos escojidos de los padres mas afamados que se co

nocen en el dia.

Debemos esle resultado, del cual se han ocupado algunos
periódicos de Inglaterra i de Francia, a los amistosos esfuerzos,
a los conocimientos i a la actividad del distinguido escritor agró
nomo, señor Robion de la Fréhonnais, que es el hombre mas

Competente i conocido qne podíamos haber empleado en esta de

licada düijencia.
La adjunta noticia, que he pedido al señor de la Fréhonnais,

i que oríjínal acompaño bajo número 1, dará a U. S. pleno co

nocimiento déla calidad de los animales que se remiten, de sus

prendas individuales i de su jenealojía a la cual dan por acá la

mas positiva importancia.
Bajo núm. 2, remito el conocimiento que acredita el embarque

abordo del clipper Costa Rica, del Havre.

Bajo núm. 5, un testimonio del señor Ájente de su Alteza
Real el Príncipe Alberto, relativo a los caballos adquiridos eu
sus propias caballerizas.



— 71 —

Bajo núm. 4, Jos que acreditan cuales sean Jas crias de Elve-

larddy de Sufiblk que se mandan, i los certificados de preñez.
Bajo núm. 5, la descripción i el certificado de adquisición

del célebre Toro padre de las caballerizas del Principe Alberto.

Bajo núm. 6 i 7 el certificado de la adquisición de la vaca pre
miada ¡del toro cria Durham.

I bajo núm 8, el certificado del veterinario del Havre, en el

cual se acredita el estado de perfecta salud en el que los ani

males han sido embarcados.

No se ha omitido ni una sola dilijencia, ni un solo gasto, para

que estos animales lleguen con facilidad a su destino. Van bajo
cubierta, anchamente alojados; los encatrados que los separan,
se forraron en gruesos cojinillos; llevan suficientes mantas de

abrigo, se establecieron fuertes cinchones para suspenderlos de

noche para que descansen. La provisión de alimentos variados,
éntrelos cuales figuran raíces, tortas de linaza, sustancias hari

nosas, en vez de ser solo para 90 dias, como se rne indicó por
los armadores, las hizo aumentar hasla para 120. El agua que
se les dé no debe bajar de 25 libras diarias a cada uno, i si al

gun animal perece por falla de ella, lo debe pagar el capitán.
Dos caballerizos van a cargo de estos anímales, son entendi

dos en la veterinaria, i ambos han sido ocupados en la guerra

pasada en llevar caballos a Crimea. Estos dos hombres llevan

consigo un botiquín bien provisto, i un veterinario distinguido
de Londres les ha dado por escrito una prolija instrucción de

lo que deben hacer en los casos inesperados que puedan ofre

cerse. En resolución, si no llegan a su deslino, como lo deseo

será porque no ha estado en la mano del hombre el conseguirlo*
La espedicion salió del Havre el 5 del presente. El viento i

el tiempo le han sido mui favorables en los primeros dias para
sacarla del canal, i calculo que debe llegar a Valparaíso a prin
cipios de febrero.

No es posible, señor Ministro, que U. S. pueda calcular el

afán que esle envío me ha causado; pero ya con las relaciones

adquiridas, i la esperiencia, puedo desempeñar con mas acierto

i mas prontitud los encargos que en este sentido se me hagan.—■

Dios guarde a U S.— Vicente Pérez Rosales.—Al Sr. Ministro de

Estado en el departamento de Hacienda.

En el presente número del Mensajero publicamos varias cof

munícaciones del distinguido señor don Francisco X. Rosales,

cuya sola lectura hará concebir el jeneroso entusiasmo que ani

ma a esle caballero para promover los inteieses de su paula.
Ahora nos complacemos añadir otro fragmento de una nueva car-

la que nos ha dirijido con fecha posterior, acompañándonos al

gunos impresos relativos a la agricultura. Traducimos en se-
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guida un trozo de éstos precedidos de las observaciones que nos
hace el señor Rosales.

«En el Monitor del 14 de diciembre leerás, dice el señor Rosa

les, la noticia de la Sociedad de Agricultura de Bolonia, sobre

el método para preservar los cereales de los efectos perniciosos
de la vejetacion de las plantas ¡ yerbas parásitas que nacen i

crecen al mismo tiempo que el trigo. Todo cuanto dice me pa

rece de una verdad incontrovertible, i la operación se reduciría

a dar una cruza mas antes de sembrar con el objeto de malar

esas plantas parásitas!.
lié aquí el método que se indica i .qne traducimos del Monitor:

«La Sociedad de Agricultura de Boulogue sur mer acaba de

recomendar un método de cultivo que está en uso en el Calaisís

liara preservar los trigos de la vejetacion de las plantas nocivas
i parásitas. Hé aquí en lo que consiste:

«Tan luego como la tierra eslá seca ¡ preparada para trabajar,
se ara, se limpia i se le pasa la grada basta que esté perfecta
mente preparada i reblandecida a alguna profundidad: en fin, se

prepara como si hubiera de sembrarse inmediatamente. En esle

estado se le dá una nueva limpia i se la deja así durante cinco a

seis semanas.

«Como la tierra esté perfectamente ljlanda, todas las malas

yerbas jerminan al mismo tiempo, de modo que criando el mo

mento de la siembra llega, la tierra no recibe ninguna nueva

preparación, i la grada al cubrir la semilla, basta perfectamente

para destruir todas las malas yerbas que se han levanlado¿

«Preparando así el terreno se obtiene, según Mr. León de Ros-

ny, vice-presidenle de la Sociedad, mui grandes ventajas, i así

, lo practican todos los buenos cultivadores de los alderedorcs de

lloulogne, de Cuines, de Arssesi de Calais quienes califican este

método de excelente.»

Nosotros entre tanto damos esta imperfecta transcripción, no

porque de ningún modo abriguemos la esperanza que sea adap
tada por nuestros agricultores tan mal dispuestos en favor de

toda innovación de prolijidad i esmero en el cultivo. Nuestro

objelo es solamente poner un ejemplo del grado de "perfección
a que ha llegado en Europa el cultivo de la tierra que eslá su

jeto ya a los mismos procedimientos a que ia mecánica somete

ría las ruedas de una maquinaria.
, A idlima hora.—E\ diario de la capital rejisira un decreto

nombrando Director de la Quinta Normal de Agricultura al caba

llero español don Manuel Arana i Bósica.

Santiago, febrero 28 de 1837.

EL REDACTOR EN JEFE.
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MENSAJERO DE IA AGRICÜITÜRA.

REAPERTURA DE LA SOCIEDAD NACIONAL DE AGRICULTURA.

Después de seis meses de receso, la Sociedad Nacional

de Agricultura vuelve a reunirse el 1 .° de abril.

Podria decirse mas bien que esta institución va a fun

darse solo ahora, puesto que en el mes de setiembre últi

mo no hizo sino instalarse i su Consejo Directivo apenas
celebró dos sesiones.

I sin embargo de esta paralización, tan importante es

en sí misma la existencia de esta corporación nacional, que
a su sombra i bajo su nombre, se han desarrollado hechos

de la mayor trascendencia para el porvenir agrícola del

pais, que es el verdadero porvenir de Chile.

Desde luego, el Gobierno Jeneral ha soncedido una fuer

te suma con el solo objeto de construir un edificio aparen

te parala Exposición de agricultura que debe tener lugar
el próximo setiembre. Este hecho manifiesta claramente la
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liberal disposición del Gobierno respecto de la Sociedad de

Agricultura, i ésta por su parte hará valer sus esfuerzos

en la realización del programa de aquella exhibición, cu

ya importancia no puedemenos de depender enteramente
de ella.

Otro asunto de grave importancia en que la autoridad i

la Sociedad de Agricultura han parecido locarse, es el arre

glo de la Quinta Normal de Agricultura, cuyo deplorable
estado e insuficientes elemenlos han sido desmostrados

hasla la evidencia por las publicaciones de la Sociedad.

Últimamente se ha nombrado un nuevo director de este es

tablecimiento, i es de suponer que esta medida tienda a

producir algunos benéficos resultados para el estableci

miento.

Pero el terreno mas vasto en que se ha ejercido la acción

de la Sociedad durante el semestre de su receso, acción

que ha sido confiada solamente a los esfuerzos de su Presi

dente i su Secretario, es la difusión por la prensa de las

ideas i nociones que debían contribuir a formar la con

ciencia pública sobre la importancia de esta corporación i

la necesidad nacional que habia de fomentarla i sostenerla

por todos los medios posibles. Este fué el principal propó-
lo de la Sociedad i la misión mas especial encomendada a

su Secretario.

En cumplimiento de estas miras se ha hecho una amplia
distribución delMensajero de Agricultura, hasta en losmas

remotos confines del pais. Del primer número se distri

buyeron no menos de 2,000 ejemplares en todas laspro^
vincias i departamentos por medio délas respectivas auto
ridades.

Realizando este mismo propósito se ha dado a las pu
blicaciones de la Sociedad un carácter práctico i certero

que no ha podido menos de llevar la convicción de la ne

cesidad de las reformas aun a los ánimos mas resistentes.

Hánse escrito, por ejemplo, artículos prácticos sobre ro

deos, trillas i matanzas; se han dilucidado proyectos de

vital e inmediata importancia para la agricultura como la

apertura de nuevos mercados pura la exportación de los
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frutos de ésta i se ha publicado también un proyectó para
establecer en el pais una hacienda modelo, idea que en

contró desde su aparición un gran eco entre los agriculto
res adelantados.

No se ha puesto menos atención en hacer circular entre

los agricultores aquellas ideas nuevas i desconocidas del

todo en el pais que elevan el arte de la labranza a la ca

tegoría de una ciencia i revelan los secretos sorprendidos
a la naturaleza, poniendo de este modo en relieve la ra

zón o el por qué de todos los procedimientos del cultivo,

sujetos ha?ta aquí a la mas ciega rutina. De esta manera

creemos que ya son mui pocos los agricultores del pais

que no estén convencidos de la inmensa ventaja de reem

plazar, a los miserables utensilios de que nos hemos servi

do hasla aquí en nuestra labranza, por la maquinaria eu

ropea que ahorra tiempo, brazos, gastos i lo hace todo con

una triple perfección i una incalculable economía. En este

sentido las únicas objeciones que quedan en pié no perte
necen sino a la ejecución de esta reforma, como la mala

calidad de las herramientas introducidas i la torpeza de,

los trabajadores para manejarlas; pero quién podria negar
hoi dia su importancia i aun su necesidad?

Aunque el carácter mensual de esta publicación no dá

bastante lugar a seguir de cerca los intereses de actuali

dad que se van desarrollando en el pais, se ha consulta

do también este punto importante en una revista mensual

que se publica al fin do cada número del Mensajero rejis-
trando artículos especiales de actualidad como los q ue el

intelijente señor Sada ha publicado sobre arboricukura,
siguiendo el curso de las operaciones de cada mes.

No se han descuidado tampoco trabajos mas serios i de

roas estension como la memoria sobre Meteorología agrí
cola publicada por el señor Barrios i otros dos trabajos so
bre la Silvicultura de Chile comparada con la de Europa
i una estensa memoria sobre la Agricultura de Chile, tra
ducida del francés por don Marcial Martínez.

La Sociedad ha iniciado últimamente en su publicación
un plan sencillo pero compacto i realizable de estadística
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agrícola, enviando a todos los gobernadores departamen
tales un ejemplar del artículo que como una muestra de

esta clase de trabajos se rejistra en el presente número

relativo al departamento de la Ligua. En un oficio que se

les acompaña se detallan los medios de ejecutar esta sen

cilla idea que acaso dotará en breve tiempo al pais de la

preciosa adquisición de una estadística rural.

Lha sucedido que no sqlo en el ámbito de la Sociedad,

sino en otros círculos de acción intelectual como la Sociedad

Científica i Literaria deValparaíso han aparecido importan^
tísimus trabajos sóbrela agricultura nacional. Así debemos

una memoria a D. Roberto Souper sobre la agricultura de

las ¡provincias del Sud, otra al Sr. Lloyd, injeniero en jefe;
del ferrocarril de Santiago a Valparaíso, sobre la labranza

de esta última provincia, i por último, una interesante

memoria del señor Wilhamson que contiene datos mui in

teresantes sobre la economía jeneral del pais, datos a que
daremos cabida en otro lugar de este número, limitándo

nos por ahora a transcribir estas palabras que manifiestan»
el modo como los estranjeros contemplan el estado actual

de nuestra agricultura i su porvenir : «Nos hemos ocupa
do principalmente, dice, del desarrollo de la riqueza agrí-:
cola, pues en ella consiste la felicidad i la verdadera for

tuna de la nación. Protéjase la agricultura como la base

principal del bienestar popular, i las empresas mineras se
'

cuidarán por sí mismas. En cualquiera cuestión de impor
tancia relativa, estamos convencidos de que nadie negará
que la agricultura es infinitamente mas productiva del

bienestar de las masas i de la prosperidad i adelanto de

la nación.»

Hemos tenido también ocasión de notar en varias opor
tunidades el impulso que toman los estudios sobre agri
cultura en todas partes, pues siendo la producción una

cuestión de vida o muerte para la mayor parte de los pue
blos modernos, el perfeccionamiento de la agricultura se

ha hecho una necesidad vital i urjenteen todas partes. Asíy
de los chilenos residentes en Europa, vemos media doce

na de jóvenes de los mas intelijentes i activos ocupados
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de esta clase de estudios especiales; vemos a otros que
vuelven dé Europa trayendo por equipaje, en vez de los

antiguos figurines i cajas de perfumes, toscas pero útiles

máquinas de labranza, i aun ha habido quien ha hecho
un viaje especial a Estados-Unidos con este objeto.
Pero en medio de todo este movimiento hechamos de

menos un elemento, base principal del progreso de la So

ciedad i de la realización de su programa i que es aja
vez el recurso mas natural, inmediato i propio de la

agricultura nacional. Quién lo creyera? Todo lo que ha

faltado hasta aquí a la Sociedad de Agricultura es la coo

peración de los hombres prácticos del pais, de los hacen

dados, es decir, de los mismos en cuyo inmediato interés

fué fundada. El señor Rosales en comunieaciones que he

mos publicado, juzgando de nuestro pais por el espíritu

enropeo en cuyo contacto él vive, nos anuncia que 3,000

miembros serian todavía un escaso número para la Sociedad

de Agricultura de Chile! Nosotros habíamos limitado

sin embargo nuestra ambición a 300, número que nos pa

recía mui fácil de completarse en las primeras sesiones de
la Sociedad en vista del entusiasmo con que ésta fué fun

dada. Pero no ha sudedido así, i lo que es mui triste ob

servar, no solo no se ha aumentado absolutamente el nú

mero de los ciento i tantos fundadores, sino que una gran

porción de éstos no son agricultores ni propietarios, sino

jóvenes entusiastas siempre dispuestos a tomar parte en

toda empresa pública.
Es necesario, pues, que dejemos clara i francamente

establecida esta vital cuestión, no solo de la importancia i

de la existencia de la Sociedad Nacional de Agricultura.
Para nosotros, lo hemos dicho ya con toda franqueza,

la importancia i la existencia de la Sociedad son dos si

nónimos inseparables, porque de ningún modo deseamos

la existencia de esta corporación sino establecida en un

pié de importancia digna del pais, de sí misma i de los

sacrificios que su sostenimiento impone a sus mas activos

servidores.

Jamás hemos creeido que los agricultores chilenos han
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pensado que con una suscripción de 25 pesos al año se va

a reformar la agricultura del pais, porque jamás tampo
co hemos abrigado ia idea de que los hacendados chilenos

pensaban reunirse en Sociedad solo para platicar sobre co
sas de campo. En nuestro concepto la Sociedad de Agri
cultura es, como sucede en todos los paises modernos, el

núcleo activo i poderoso de donde parten todos los adelan

tos i todas las reformas materiales, i nosotros no podemos
eutender por un solo momento la existencia de esta corpo
ración bajo otro punto de vista.

En nuestro prospecto escribimos con gruesos caracteres

estas palabras que pueden rejistrarse en la pajina 1 8 del

primer ion.o del Mensajero. Qde la incorporación be la

GRAN MATOR1A BE LOS AGRICULTORES I LA PROTECCIÓN LIBERAL

BEL GOBIERNO, ERAN LA BASE ESENCIAL BE LA EXISTENCIA BE

XA S0C1EBAD.

Ambos apoyos han faltado hasta aquí. La Sociedad de

berá sucumbir entonces? Deberá morir la institución mas

benéfica del pais antes de haber nacido, se puede decir?

Desaparecerá esta palanca del bien público en los momen

tos mismos en que iba a comenzar su acción salvadora,
mediante la reunión de los miembros de la Sociedad?

Estas son las cuestiones que va a resolver en sus pró
ximas reuniones la Sociedad Nacional de Agricultura. Has-
la aquí su principal conato habia sido vivir de sus propios
elementos i de la independencia en que estos la coloca

ban. Pero una erogación de 25 pesos al año, esto es, lo

mismo que se paga por un paleo en la ópera en una no

che de beneficio, es acaso un medio digno i suficiente de

llenar un programa que abarca todos los intereses del

pais?
Será un gravísimo mal que la Sociedad no sea indepen

diente, por culpa de los agricultores, pero es tal la impor
tancia de una institución de este jenero que no vacilamos

en establecer que si fuera necesario para su soslemiento

someterse a un auxilio considerable del Gobierno, debia

aceptarse éste i marchar adelante.

Pero en resumen dejamos establecido como un hecho
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inapeable i como una protesta a la vez hecha en nombre

del interés del pais la siguiente conclusión :

Que si la Sociedad Nacional de Agricultura no nx de

EXISTIR DIGNA DEL PAIS, POR EL NUMERO DE SUS MIEMBROS, SU

AMPLITUD DE ACCIÓN I LA ABUNDANCIA DE SUS RECURSOS, ES MIL

VECES PREFERIBLE QUE NO EXISTA EN MANERA AIGUNA.

Así al menos se salvará el ridículo que ha caído sobre

anteriores asociaciones análogas i quedará ileso el título

de aprecio que merecen los jenerosos esfuerzos de los pri
meros iniciadores de esta idea eminentemente patriótica.

B. VICUÑA MACKENNA.

EL DEPARTAMENTO DE LA LIGUA (1).

Topografía.—Despréndese de la masa de la Cordillera, a la

cabeza del valle de Aconcagua una gran cadena de montañas en

dirección occidental hacia la costa. La fragosa i elevada cumbre,

(1) El oficio que publicamos a continuación da a conocer el objeto
con que ha sido trabajado esle articulo. Aprovechando la residencia de

unos cuantos dias en el departamento de la Ligua durante las pasadas
vacaciones, lo recorrimos en gran parte i tuvimos la fortuna de obte

ner dalos de las personas mas competentes de aquella localidad, como
el bondadoso señor don Santiago Valdes Larrea, gobernador del depar
tamento, don Isac Ortiz su secretario, don Ramón Requero subdelega
do del Papudo, etc. Concebimos en consecuencia de los datos reco

cidos la idea de que una descripción análoga de cada departamento
de la República no podria menos de ofrecer una reunión la mas com

pleta e interesante sobre lodo lo que está ligado a la agricultura nacio

nal, formando asi en breve tiempo una estadística agrícola i jeográfica
tal cual ningún pais de Sud-América podria poseerla, pues la topografía
de Chile se presta admirablemente a realizarla. Con este objeto se han

remitido a todos los intendentes i gobernadores departamentales algu
nos números del présenle número del Mensajero acompañado del si

guiente oficio que también se ha transcripto a los intendentes, para que
contribuyan, a ejemplo del digno señor Solomayor (cuya Memoria sobre
Ja provincia de Concepción, publicamos en este número en la parte re

lativa a la agricultura i que es en su especie un modelo digno del mayor
c-ojio), a realizar estos trabajos en sus respectivas provincias.

SEÑOR. GOBERNADOR :

A nombre de la Sociedad Nacional de Agricultura que tengo la honra
de presidir, me permito acompañar a US. algunos ejemplares del núm.

11
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denominada la Cuesta de los Anjeles, forma como el núcleo de

tiste gran cordón que se divide aquí en dos ramales. El uno áspero

pero de poca elevación, que se esliende en una línea mas o menos

directa hacia la mar i el oiro elevadisimo que corriendo como

r.\ anterior por cierta distancia, se inclina un lanto hacia el medio

dia, yendo a espirar en las riberas del Pacífico. Esta última ca

dena es conocida con el nombre de la Sierra de Curichilongo
i laanlerior con el de la Ñipa.
Desde luego, mientras ambas cadenas marchan paralelas, for

man el angosto i tortuoso pero fértil valle de la Ligua, i luego

que la Sierra de Curichilongo se separa i se aplasta, forma enlre

sus faldas i las montuosas colinas de Ja costa las grandes lla

nadas que componen las haciendas de Catapilco i Pullally. Tales

6 del Mensajero de la Agricultura. En él encontrará US. un articulo

titulado el Departamento de la Ligua que se ha escrito con el objeto
de que sirva como de norma a una descripción sencilla pero exacta,

compendiada i clara a la vez.de cada departamento de la República.
La penetración de US. le hará notar desde luego cuan inmensos re

sultados daria la colección de estos trabajos para esclarecer de un modo

luminoso la topografía, la agricultura i la jeografía particular dé la

República tan poco conocidas en sus detalles.—El croquis del departa
mento que acompaña el artículo, servirá como norma al de cada uno de

Jos otros i a la vez de punto de parlida a los encargados de trabajar la

descripción de éslos.

Apesar de sus aparentes dificultades, nada nos parece mas sencillo

que la ejecución de este plan, desde que no hai en él ninguna interven

ción fiscal i se deja toda al contrario sometida a la libre acción del

patriotismo, la intelijencia i el interés bien comprendido de los parti
culares. No dudando de la aceptación de US. nos atreveríamos pues a

recomendarle encomendara este trabajo á cualquier persona activa e

intelijente, cual nunca fallan en cada localidad, i ésta, ausiliadá pode
rosamente por las luces i relaciones de US., podria en mui breves dias

ejecutar este trabajo que su subdivisión i su laconismo hacen en estremo

fácil, mucho mas para personas que residen en el departamento que se

trata de describir, a las que son familiares todos sus accidentes i re

cursos, i que cuentan con el apoyo inmediato de la autoridad.

Siguiendo el mismo método observado en el articulo a que aludimos,
creemos que la tarea se haría mas llana, pero esto no impediría que el

celo e intelijencia de los comisionados se eslendiese a ampliar todos

aquellos detalles que contribuyeran a esclarecer i completar los dalos

que se solicitan. Persuádase US. que toda dificultad en estos casos nace

mas bien de la timidez o inexperiencia que de la realidad, i bajo esla

convicción esperamos confiadamente del celo i patriotismo de US. que
nos auxilie en esta empresa verdaderamente nacional por sus resulla-

dos i por los medios que se tocan para llevarlo a cabo.

Eseusando detalles que US. encontrará mas bien en el impreso ad

junto, tengo el honor de suscribirme como su respetuoso servidor.—

Jerónimo Urmeneta— (Presidente)—Benjamín Ticuna, Mackenna,— (Se
cretario].
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la topografía jeneral de este departamento, a saber: un valle en

cerrado entre dos cadenas de montañas i luego una llanura com

prendida eutreuna de éstas i la costa.

Estas llanadas son enteramente secas, pues apenas descienden
sobre sus planes, de las montañas vecinas, algunos arrojos de

vertientes de los que el mas considerable "es el estero deCatapil-
oo que limita el departamento por el Sud. El valle al contrario

está regado por el rio de la Ligua que corre por todo su centro

i se forma de los esteros de Alicahue i de los Anjeles que des

cienden de las montañas situadas a la cabeza del departamento
i forman dos pequeños valles a su vez. Este rio, sin embargo,
formado por aguas, no de las nieves de la Cordillera corno la

mayorparte de los de Chile, sino de venientes, contiene un cau

dal de agua lan limitado que a veces se agola en el verano i

es siempre motivo de dificultades entre los propietarios que se

aprovechan de sus aguas. Dos medios, parece, sin embargo,
existen para obviar estos inconvenientes; el i.° desaguar sobre

esle rio una considerable laguna que existe en las cordilleras de

Alicahue i 2.° formar represas en algunas de las quebradas que

descienden sobre el rio. El primer resorte ya se ha iniciado por

una exploración científica riela laguna hecha en 1853 por el in

geniero ingles Mr. Collier, al servicio de don Francisco X. Ovalle,

pero el segundo parece mas espediío como lo ha demostrado

ja obra colosal de esta especie que el mismo injeniero ha hecho

en la hacienda de Catapilco i de que nos ocuparemos mas ade

lante.

Estension.—Considerada agrícolamente la estension del terri

torio de este departamento puede calcularse por el apunte si

guiente del número de sus haciendas i de la ostensión en cua

dras que éstas tienen, a saber :

Pullally JO.OíiO cuadras.

Catapilco 4 7,000 »

Injenio. . . 00,000 j

Ouebradilla 4,000 »

Rlanquillo 1,500 >

Jllalolen 500 »

Jamuro "200 »

Valle Hermoso 800 »

Total de cuadras. . 04,000

Por la anterior demostración se vé que son solo 3 las hacien

das de alguna consideración que existen en el departamento,
esto es, la del Injenio, Pullally i Catapilco de las que volvere

mos hablar. En cuanto a las otras, nos limitaremos a decir que
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la déla Quebradrilla, propiedad de don Santiago Vargas, es 'es*
elusivamente de crianzr; la del Blanquillo eslá subdivídida entre
muchos pobres, la de Illalolen, de la propiedad de don Ramón

Aldunate, posee un pequeño relazo sobre el valle del rio en el

que se cultiva una viña, la de Jaururo es una pequeña estancia
de 200 cuadras i la de Valle Hermoso forma lo que se llama urt

pueblo de indios, esto es, un repariimieulo de tierras enlre mu

chos propietarios, orijinarios de un antiguo cacicado.

Terrenos.—Los terrenos del departamento, como lodos los del

Norte de la República desde el valle de Aconcagua, son de tres

clases, a saber: 1.° de temporal o de lluvia; 2.» los de rulo í

5.° los de riego. Los primeros son los mas numerosos porque
la calidad del suelo consiste en una lijera capa vejetal o terre

no de aluvión con una base de telten o tosca que se encuentra

muchas veces a la superficie i otras hasta una cuarta de profun
didad. Esto hace que las aguas de las lluvias empapando el suelo

solo superficialmente se evaporen con mucha rapidez, i priva a

los terrenos de los elementos que constituyen una buena veje
tacion. Estos terrenos aunque producen buenos pasto*?, princi
palmente en las partes montañosas donde están abrigados por los
árboles i fecundados por sus hojas, son, pues, poco aparentes

para siembras de cereales que rinden poco o se arrebatan por
la excesiva sequedad de la tierra i la fuerza délos calores; por
esta razón están casi esclusivamente consagrados a la crianza

del ganado. Por los motivos anteriores, los terrenos'de rulo son

mui escasos, pues como se sabe para que existan éstos es nece

sario que la tierra sea capaz de retener una gran cantidad de hu

medad, la que no se consigue porque el agua se evapora o corre

por el lecho de tosca que forma la base de todos los terrenos.

De las 91,000 cuadras de terrenos que existen en el 'departa
mento, i de las que 60,000 al menos sonjde montañas o de crian

za de ganado, habrán pues solo 1,000 cuadras de rulo jeneral
mente aprovechadas por los ¡aquilinos de las haciendas. De los

terrenos de riego puede conceptuarse que existan 5,000 cuadras
de las que 3,200 pertenecen a la hacienda del señor Cerda en

el valle de la Ligua, 500 a la hacienda de Pullally sobre el mismo
valle i 1,500 a la hacienda de Catapilco que comienza a surtirse
de su gran represa aun inconclusa.

Ganadería.—Siendo la mayor parte del departamento seco i

montañoso, resulta que hai casi esclusivamente dos industrias

que ocupan a sus habitantes, esto es, la ganadería i la minería.

El número de vacas existentes en la actualidad resulta del estado

siguiente calculando por haciendas :

Pullally 7,000
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7,000
16,000

5,000
300

300

500

300

Total de vacas . 54,200

El número de 34,000 animales que podrá hacerse subir a

40.000 con el ganado mular i cabalgar del departamento, da"

una proporción de dos cuadras para cada animal, deducido el

terreno empleado en siembras i en la crianza de ovejas LoS

principales pastos de que aquel se alimenta son la lealina i el

cardo, así como el ramoneo de los peumos i bellotos, árboles

hermosísimos en estas localidades i que forman casi esclusiva

mente todos sus bosques. La proporción en que se aumenta el

ganado es de un quinto por año mas o menos, aunque en la Re

pública Arjenlina se cree que es de un lercio. En la hacienda

de Pullally que liene una níasa de 7,000 animales, hai una pa
rición de 1,500 terneros mas o menos.

Cereales.—Apesar de la mala disposición de los terrenos, el

departamento produce hasta 40,000 fanegas de cereales entre

trigo i cebada, de cuya cantidad 23,000 fanegas se consumen

en el departamento i el resto se exporta en grano o en harinas,

principalmente del trigo blanco. Hai 10 pequeños molinos en él

departamento i en el dia uno de los señores Buceta de la Ligua
construye uno considerable en la vecindad de esta villa. La pro

porción en que las haciendas del departamento producen los ce
reales es mas o menos la siguiente :

Pullally 4,000 fanegas.
Catapilco 6,000 »

lnjenio 24,000 -*

Quebradilla 3,00*0 »

Haciendas pequeñas 3,000 »

Total de cereales. „ . 40,000 »

Legumbres.— El fértil valle de la Ligua, como todos los del

Norle, ha sido siempre famoso por la calidad de sus legumbres*
principalmente las papas que son esquisilas i que se exportan en

gran cantidad para Valparaíso i Copiapó, i los fréjoles que sir
ven para alimentar las considerables faenas de minería que hai

Catapilco . . .

Injenió . . . .

Quebradilla. .

Blanquillo . .

Illalolen . . .

Jaururo . . .

Valle Hermoso



— 84 —

en el departamento. Estas dos producciones son esclusivas de los

terrenos irrigados del vallé i se regula pueden alcanzar hasta

25,000 fanegas de producción por año.

Viñas.—Siendo este dislricto esencialmente minero es una

consecuencia natural el que haya un gran consumo de licores;

pero apesar de esto apenas se cuentan 506 viñas en el valle qué
no alcanzan a contar la totalidad de 100,000 plantas. De aquí
proviene que el departamento se surte de los vecinos de Puiaen-

do i Quillota a los que paga, por los íletes i aumento de valor

comercial, precios muielevados.
Caminos.—Las vias que sirven para Igs cambios de las pro

ducciones que dejamos enumeradas son buenas, abiertas en la

parle llana del departamento, pero mui malas en la parlemonta

ñosa. Es sabido que la Cuesta de los Anjeles es conocida por su

fragosidad con el nombre de Cuesta délos Diablos. ... Esla es la

via mas frecuentada para los cambios con el departamento de

Putaendo; pero la llave, se puede decir, del tránsito del depar
tamento eslá en la Cuesta del Melón que lo comunica con el valle

de Quillota i Valparaíso. Esta cuesta que por otra parte forma
el camino carretero que conduce a las provincias del Norte, está
en el dia en un estado de deterioro que la hace casi intransita

ble, i aunque se ha presupuestado una reducida suma para su

compostura no puede esperarse se habilite para el importante
tráfico a que está destinado sin un desembolso considerable.

Este tráfico se aumentará en el dia con el impulso que comienza

a lomar el puerto del Papudoal que sirve de comunicación di

recta, partiendo por el centro la hacienda de Catapilco, con el

valle de Quillota. El propietario de esta última hacienda es opues
to a esla servidumbre que redunda, como toda via comunal, en

beneficio directo de sus terrenos, i ha formado un proyecto de

habilitar un camino carretero, enlre el valle de Quillota i el puer
to del Papudo, por la meseta conocida con el nombre del Alto

de Catapilco i el portezuelo de la Ceniza que va a caer en línea

directa sobre la rada del Papudo; pero de lodos modos la auto

ridad departamental se empeña en mantener espedito el tráfico

directo que un mal calculado interés quisiera prolongar i hacer

üias difícil, echándolo a un faldeo áspero i curbo.

Puertos.—Habiendo hablado de los caminos nos toca decir

ahora dos palabras sobre los dos puertos que posee el departa
mento i que existen vecinos uno del otro en la estremidad sud

de su costa. Son éstos el del Papudo i el del Zapallar, ambos

habilitados.

El puerto del Papudo es formado por una rada espaciosa, un
tanto defendida al Sud, ppro enteramente abierta al N. 0., de

modo que los temporales del invierno barren de lleno su fondea-
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dero i hacen casi imposible,la conservación de los buques ancla
dos. Testigos de esta desventaja son en el dia los cascos de tres

buques que se vpn en la playa a distancia de dos o tres cuadras

entre sí, dos de los que, el bergantín Tres Hermanos i la fragata
Corsario, naufragaron en el temporal del 15 d? junio de 1856,
conteniendo el último un valioso cargamento compuesto de 5.300

quintales de metal de cobre, 940 barras de cobre i 600 quinta
les palo brasil.

1 n la parte mas abrigada de la rada, hacia el sud, el arrendá-

rio de Pullally, don Santiago Valdez, ha construido una excelente

bodega que ha costado 7,000 pesos i que junta con otras peque

ñas adyacentes ofrece capacidad para 60,000 bultos de merca

derías. Anexo a la bodega principal existe un pequeño muelle.
formado en las rocas por pausadas que el señor Valdez se vé

obligado a mantener en consta nte reparación. Los derechos de

bodegaje que se cobran son mui moderados, no exediendo de

medio real o 6 i medio centavos por bullo de 2 quintales de pe
so o de 1 fanega de medida, i el de muelle de solo I i medio

centavos por iguales proporciones. El señor Valdez, que hace

muchos años desempeña el cargo de gobernador de esle departa
mento, ha cedido a la Municipalidad de la Ligua los derechos de

muelle que se cobren dentro de cierto tiempo.
La población del puerto no pasa de 200 habitantes, esparcidos

en 25 o 30 míseros ranchos que se abrigan en las quebradas

que desembocan sobre la rada. La mayor parte de éstos son in-

quilinos de la hacienda de Pullally, i no hai como en el vecino

puerto de Quintero un gremio independiente de pescadores que
forman, para el tormento del propietario de la hacienda de éste

último nombre, una aldea privilegiada i soberana.

Apesar de este triste estado de desamparo i nulidad, este puer
to está llamado a tenpr una gran importancia, no solo respecto
del departamento de la Ligua sino aun del montañoso i casi

inaccesible de Petorca que surte en gran parte. Un solo he

cho, pero concluyente, el de los fletes, bastará para estable

cer esla verdad. El transporte, en efecto, de la Ligua a Valparaíso
de una carga de 4 quintales importa en el verano 17 reales i de

20 a 22 reales en el invierno. Ahora bien, esta suma enorme se

reduce exactamente a Ja miíad, mediante la comunicación por el

Papudo en la forma siguiente :

Flete de Valparaíso al Papudo a 1 i medio reales por

carga de 4 quintales 6 rs.

Desembarque i bodegaje 2 »

Flete a la Ligua 2 »

10 »
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Ademas de los valores agrícolas qne se exportan i de las

meicad.eriasestranje.ras que surten al comercio, i el consumo

del departamento, ios productos de la minería abren un consi

derable porvenir a este puerto, i ya en su propia bahia se ha

planteado por don Nemecio Vicuña nn considerable estableci

miento de fundición de metales de cobre con carbón de piedra.
Este plantel, basado hoi dia sobre un cálculo anticipado de las

necesidades mineras de.1 departamento, tendrá, luego que se ha-

yafr" a'^o\a^3'f^s";b'p^q'úé^'q.ue surten los numerosos establecimien-

ío.§JQ8f v"iule;dé |a Ligua, u«ia importancia crecida i asegurada.

RSCed^, Jjniés, conceptuarse que en breve tiempo se explotarán

pWPe¥jlé,rpUerlo,hasta quintales de cobre en barra.

-tfín^c'uah'to a la exportación e importación que se verifica ac

tualmente, debemos a, la bondad de don Ramón Requero, admi-

niSíráB'ó^ dlé^s tiodegas del Papudo, el siguiente estado que es

tricto paraH'npsQiros de sus respectivos libros.
k;3Ú '"'•'■' í0':;-" ; , ,.r •■...; r.y? ,:;

IMPORTADO I EXPORTADO POR. EL PUKRTO DE PAPUDO DURANTE

vy'J'.i a'
'

EL AÑO DE J856Y,,,., ¡, ,t!,,t. ,,..,;-.

''^'X'-X ■■■-<■■ i '-'''""J t! ->v eb 2=l'P:'a ■•''' r;";

'>Lí:'~

lh U '

Expor*ad»^-;;'!->v.in ni nn;v^"rc;í

;' )-r , ,-,.;
.y; i'.r.l y>^-

■■■> rn a r. •..<■. .■•.■

•^■'1^*9-10 Quintales ejes de cobre. í!i '- -

.¡IfyiíOy, i id. cobre en barra; ^luoa :^;;;;^'!b^
■ }f_ *>,000 Fanegas de triajo blanco i candeal.

'

'

,; 2,700 11 id. harina candeal; w-1'™

>•*: ■,.- 550 id. frangollo.
a nnr.nno-^ eoll» ->a 'Ci¡»

550 id. hnrimlta.
;! Jí!) Jl;,¿ ü™)} yli!

,3,800- id. fréjoles bayos.
:as ^0. .liJ^t'jraoo «btn-^'-

■

852 id. papas.
í~,i.:H';n<»>> :

^,
•

h.uuí

",' 3,000 id. cebada.
. ¿u •>.<.■■

;J 4>350 id. carbón de espino.
m '°*:,! lli

29o id. maiz.
■>:.- a<.j!i,vido<>

^ 450 id. afrecho.

.*,' 2,250 Quintales harina ñor.bJ':'yiK}'':'yv'>
l 50 id. quesos

■':-,-{?. 2f> Arrobas aguardiente.
'' ' ,; -ilJi:'íA ;-""!'

¡5 "300 Mantas grandes.
.^.noíioa :o¡ sb í -

. ..:i ^4 -í¿Bultos, huevos, gallinas, naranjas i dulces.
•„,.->";> Oíi?ü-><< ■.,••;-:■

• • • :•''-"• ■'■'■'■' '••'■''
¡

,;.
-" Uit '- "

;:',ú¡ j.íj»',- Importado.
-.-¡f-jvi ;>i'j 03'j .■'•'" -'I

'
"- ' •-,,■•

■

--. •-■ ■•> -■--■

100,500 Ladrillos a fuego.
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3,200 Quintales sal.

900 id. fierro, redondo, cuadrado i planchuela.
50 Luirías, pértigos.

350 Viguetas alerce i pellín.
1,500 Tablas laurel.

1,200 Tijera les de roble.
500 Tablas pino.

A la vista de estos datos no se podrá menos de mirar con in

terés el desarrollo que debe darse a este puerto que ha conta

do en su rada apesar de su inseguridad, hasta 42 buques en el

año que acaba de espirar. Desde luego indicamos los medios que

podían tocarse con éxilo para este objeto i sobre los que llama

mos la atención de las autoridades respectivas.
El primero ¡ mas eficaz de todo sería establecer una línea es

table de comunicación a vapor que hiciera el servicio de todos

nuestros pequeños puertos del norte. No sabemos porque fata

lidad no existe todavía entre nosotros la convicción de que el

comercio de cabotaje de nuestro pais debe hacerse esclusiva

mente por buques de vapor, desde que hai 30 puertos en nues

tras costas, desde que la mayor parte de ellos son inseguros
para los buques de vela, desde que hai corrientes fijas de viento

que embarazan la navegación de éstos, i sobre lodo desde que
se consulla en aquellos lan ampliamente la seguridad, la celeridad
Tía economía. Esto nos sorprende tanto mas cuanto qne un solo

vapor podria bastar sobradamente para las necesidades mercanti

les de los departamentos mas aislados i productivos del norte. No

menos de seis puertos servirían de escala a esta comunicación i en

cada uno de ellos encontraría suficiente pábulo para sostenerse,
i aunque fuera solo mensualmente podria hacer por todos ellos
una corrida completa. De este modo serian servidos los puertos
de Quintero en el departamento de Quillota, Illapel i Papudo en
el de la Ligua, Pichindanque en el de Petorca, los Vilos en el de

Illapel i Tongoi en el de Ovalle. Sin duda ninguna las produc
ciones sobrantes de lodos estos valles que buscan el mercado de

Valparaíso encontrarían grandes facilidades de exportación por
este medio, i los propietarios de la línea de vapor realizarían
las mas brillantes ganancias. Ya han ensayado esle jiro aislada

mente los vapores Araueo i Fósforo déla casa de Larrain i Errá

zuriz i el Emilia de los señores Gatica, pero como no se ha es^

tablecido una linea fija hasta aquí no ha podido verse ningún
resultado satisfactorio. Confiamos en que no pasará mucho tiem
po sin que veamos establecida esta comunicación, mucha mas

desde que vemos empresarios que acometen el proyecto de man

tener un vapor para remolcar los buques que lleguen a la ba

hía de Valparaíso.
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y.

El segundo resorte que debería tocarse desde luego, para el

fmiento del puerto del Papudo, es la distribución de los terre

nos decretada desde 1847 para formar una población sostenida

por el Estado. Mientras esté paralizada esta importante medida,
las playas del Papudo serán como hoi dia un desierto, pero te

nemos entendido que el nuevo Intendente de Aconcagua se pro

pone proceder desde luego a este indispensable repartimiento.
:l No' contribuirían menos a la importancia de este puerto las fa-

éih'dá'des que ¡a autoridad prestare al desarrollo de las empresas

industriales como la que ha establecido el señor Vicuña, a quien,
a* pesar de la resistencia de las autoridades locales, el gobier-

jéñeral ha concedido el permiso de hacer un muelle particular.
■■'•La compostura i buena dirección de los cominos es otro ar-

•bitrip esencial a los buenos intereses del puerto del Papudo i

^él^departamento en jeneral, mucho mas desde que es fácil man

tenerlos en buen pié, i todo depende de la buena voluntad de

los Vecinos.
'^ Otra medida que tendria mui felices resultados para la pros

peridad de este puerto, i que es a la vez estensiva a todo el de

partamento i al pais en jeneral, es la desvinculacion de los bie

nes de mayorazgo i de propiedad eclesiásticas, por demás abun

dantes en estos distritos. El mayorazgo del Injenio se estiende

como suele decirse de mar a cordillera, mientras que el de Pu

llally ocupa todo el litoral de la costa. Las haciendas de Longo-
loma i del Guaque, de propiedad de los padres Agustinos i Mer

cenarios, componen un total de 40,000 cuadras, i para que se

comprenda la importancia de subdividírlas bástenos decir que la

última está arrendada en el dia por menos de 2,000- pesos, con

inas de 1,000 cabezas de ganado
En cuanto al puerlo del Zapallar solo diremos que reúne, aun

que en menor escala las mismas condiciones que el Papudo; por
consiguiente la prosperidad de éste tiende a inutilizarlo por su

proximidad, pues a penas distan dos leguas entre si. Esle peque
ño puerlo eslá mas abrigado al sur que el Papudo, pero su fon

deadero es mui reducido i sus riberas excesivamente escarpadas
i peligrosas. Sin embargo, su propietario don Francisco Xavier

Ovalle se empeña en fomentarlo, i espera inui pronto un vapor
de 100 toneladas que ha encargado expresamente a Inglaterra,
i que pondrá en contacto a este puerto con Valparaíso dos o tres

veces por semana.

Haciendas. Después de haber hablado sobre Jó relativo a Ja

producción deJ departamento, daremos algunos detalles iobre

cada una de sus principales haciendas.

La hacienda del Injenio una de las mas considerables i ricas

del pais, forma el mayorazgo de la familia de la Cerda, i recibió
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el nombre especifico de Injenio, a consecuencia de una planta
ción i beneficio de la caña de azúcar que se intentó hacer en ella

a principios del siglo. Pero propiamente esle mayorazgo se com

pone de una aglomeración de haciendas que forman una sola, pro

piedad. Como ésta ocupa todo el valle de la Ligua, desde la cor
dillera hasta la vecindad de la villa, ha sido subdividída en seis

haciendas, ademas de la de Alicahüe que pertenece al departa
mento de Petorca, i está al pié déla cordillera, i son, comenzan

do por la mas inmediata a la población, la de la Higuera, el In

jenio, Peña blanca, San José, San Lorenzo i los Anjeles. ■;;,(,

Como estas haciendas constan solo de un reducido terreno de

regadío en el valle, ¡ el resto de sus pertenencias es formado-pqr
fragosas montañas, resulla que son casi esclusivamente, desti

nadas a la ganadería i al cultivo de legumbres i inenest.rashfóUKii
alimentar las faenas de minería que hai en todas ellas, pu,es

cada hacienda tiene en el dia uno o dos esiablecimíentosjiSde
fundición de metales de cobre. La minería se puede decir ab-

sorve hoi dia el cultivo del valle, i ésle es el carácter especial
en los últimos años de este pequeño pero fértil distrícto. Hasta

hace poco todas estas haciendas han estado arrendadas a diver

sas personas, pero en el dia las ha puesto su mano el actual

poseedor del mayorazgo don Manuel .José de la Cerda. ,,

Sobre la hacienda de Pullally, mayorazgo de la familia Iraná-

zabal, solo observaremos que es una estancia esclusivamente de

crianzas de ganados, pues apenas cuenta unas 200 cuadras de

regadío en la ribera del rio. Compónese principalmente de ,dos

series de colinas montañosas, una de las qué la separa de Ca

tapilco i la otra corre por toda la estension de la costa. Entre

ambas se estiende un llano mas o menos angosto, que a veces

toma el aspecto de una quebrada, i por cuyo centro cruza el

camino carretero que conduce del Papudo ala Ligua. Existen

en éstas haciendas dos curiosidades dignas de atención : es la una

un rebaño de cabras del Thibet o de cachemira introducidas eu

el pais hace muchos años, por el rico español Cliopilea, según
tenemos entendido. Esta raza, sin embargo, parece modificada

mui considerablemente, pues los animales son de un color os

curo, mientras que las verdaderas cabras de cachemira que he

mos visto en el Jardín de plantas de Paris, son de un color tan .

claro i blanco como el algodón. La olra curiosidad es una muía
:

que ha tenido de siete a ocho crias, de las que amamanta una/

todavía, i eslá al parecer preñada de nuevo.

La hacienda de Catapilco es bajo muchos aspectos lamas

notable de este districto, i acaso la mas valiosa de las haciendas

del Norte, entre las que tiene la misma categoría que la de la

Compañía, respecto de las del Sud. Compónese de dos suenes
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de terrenos qne varían completamente su topografía. Por la

las. colimís1 de"9 jífactiagua"¡ la cadena que desprendiéndose de la

efeTOdá: sWra^ae11 CÚrícbílongo forma la Cuesta del Melón i el

A'/fú'.n^'Cá/^i/^.^Éste llano por su estension, i las formas pin-

tHI'e's'cfís'a'e los Cordones que lo limitan es uno de los mas her-

rrVtfsó'sj d^'Clífle, Sobre todo, cuando la primavera lo cubre coú

ilfltf hífórnbVa de verdura esrlialtada de flores, con la que mas

tarrft'ftáceií contraste, en el ardor del verano, el verde renegrido
de^'f^tóaiíctías de bosques, resaltando en el fondo amarillosos

dB^s^^ii'stp's maduros i marchitos.

^L^ma's 'Viva ambición del propietario de esle fundo, D Fran-

rVrsc'o0.3£. Ovalle Errázuris, ha sido dar agua a eslas dilatadas

j^h^SrW que sé esterilizan del todo en el eslió. Cien ensayos

malogre; ai principio, pero la poríia de su deseo al fin ha alcan-

sátJóM'ós mas felices resultados. .Priniero gastó considerables

süWhs^léni'perforamienlos para abrir pozos artesianos; después

li¡V.r^8ip16ríl'r una laguna que existe en lacoi'dillera del depaiv
tánVénHo?'de/Pétorca para hechar sus aguas sobre el cauce del

rtó'áfe'í'á? Ligíia, i sangrar ésle en seguida para llevar por unca-

a' los llanos. Intentó también establecer, íijvelamienlos
de los cerros de Gürichiipngó .para jleya;: On canal

deMéWriÓ'!de Aconcagua i vaciarlo por, un liinel abierto, en

Já'MRiMstü del Melón en el centro de la hacienda. .^evq.tqidos
estos jiganiescos proyectos se desvanecía^ de,lWiteí d^s,ú;mtstna
míigniíud, hasta que como sucede mu(Uia,srivectejs,,,vÍJii.o1a presen
tarse la ¡dea mas sencilla i accequible depConsegM¡r4au,ran.heJa;do
o0!0*10- :;,.o £- ,.uj i(T -;íwí»;ü a ó-h

Levántase en efecto en el centro de estos'llanqs supa¡ícercj!jada
bajaípie tiene dos pequeñas eminencias, separadas por un, lomo

aplastado de tierra por el que las aguas de lluvia que' cargaban so

bre la base de e.stos cerrillos corría i se derramaba ¡en ,el llano. Una

idea1 sencillísima se ocurrió al propietario a la yis,tar!de esta dis

posición del terreno. Cenando conVemenieniejí .te-este lomo de

líétVa pórr el que se escapaban las aguas¿ uofJ er,a ¡evidente que

aqülfta^bse conten (lrian formando un,á.ffa.gúy^?'j;J.í.-.,¡;í!í!,¡
■■jL!olrr¿sPiVlíadós del proyecto eran iii,dryibibí.£?s^pero. su ejecu-

cfóH'envorvRr dificultades de un. carácter mt^fé.rio, desde que

era necesario construir una colosal represare, cerrara el paso

ai deélibe"ihHnral de las aguas. El Sr. pyaíle iiízQ venir un in«
"J
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jeniero ingles que conocía especialmente estos trabajos bidraU*

lieos i las operaciones de nivelamiento, pues¡'habia dirijido éstas

con Mr. Campbell en la delineacion del ferrocanñí dé Santiago
a Valparaíso. Era necesario no recular delante1 de. sacriQcios. El

Snjeniero recibió un sueldo de 5,000 pesas, se; pusiejoii de. 80
a i 00 peones en el trabajo i después de tres años de qqn|tanlé
labor la obra loca ya a su fin con los mas feli.tíes^esúrtadp.Si,1, "I.,.-

Comenzóse por abrir un ancho cimiéit^.l-en^^a^^o^^^tt
que forma la base jeolójica de estos terre^o^íuSé^j^ltejiOj^dé
piedra, cascajo i greda, humedecida ésta con agí' aM VgÍMi|£4U|
dola a pisón. Siguióse después el trabajo en, ésta^^mjsm^'fprnia^
conservando en el centro déla gran mñ.ra'Jiá^i^na^a^^^^rf
pacta de greda que forma como el corazón de ^.jrépí^es^.i
sirve como la argamasa que junta sus dos costados", f.l'ajté¿^|ye§tt

En el dia la represa, aunque no del todo Concluida, Xién^JfBfi
porciones que la hacen el primer trabajo de este jéne,ijonénjel
pais. Mide de largo 1,700 pies ingleses, lo que equivale 4 c(é,rc,a,
de 4 cuadras; su aliura es de 52 pies, teniendo 156 pies¡.,de¡ai^
eho en la base, laque va disminuyendo por una inclina,cloiug^s
dual de los costados hasta rematar en solo 7 pies en lat cumbf^
Con esta altura esta colosal muralla resiste una prodijiqsa p^e,-,
sien dé agua, v esta se estendérá, según las medida.k'.lñqi;Q¿j-^«
fioas: tomadas por bli'iijeniero, eíiun lecho de 110 cuadras, ^D^s
de contener 550 iñillones de prés cúbicos de agua,j £ec^id.a6
de urt^territorió dé 10 millas cuadradas, cuyas ag^a>^ ^o^rjei^Sj^,!
bre1ül'a'íb'asé qué^é'téWa'ia represa. Para aumentar ^L ¿aj^a^ qe^
ésta-Se lia desviado' ltambiéii;el lecho de dos zanjone^q^e¿c£3-jt
rianIJéh ópue'íst'd'Hirecci'ónes isé vacian ahora sobre la supejieie:
dé>te*lagúila. übl!'','"ií!

""'"■ 1;-^
tíU'riófósaPtu^'é dé fierro, espresamente fundido en Inglaterra,,

sir-Vé'!de a(Jí£i,étí'uc:tÓ->':"é,h,;;|'á-! base de la represa a las aguas dejsti^

iia'd'áls'á'nós^^iegósvaüivque en el dia construyen nuevos desa*

gües a mayor altura, para llevar algunos cauces de agua a, ni»

vél,,'müs-,altof¡iEstéliibó tiene 142 pies de largo, 15 de diáme>,(

tro i una pulgada dé> grueso. Se abre sobre la laguna poruña

reja qué impide élcoritaétp de objelos que pudieran obstruirlo

i sé ciéí-ra eh la oti'á eslremidad por una compuerta mecánica,,

que puede manejar un niño, apesar de que por la presión del
agua puede "'arrójW'á'l.i vez hasta 30 regadores de ésta. ,Cpu

gran facilidad sé puede también graduar la cantidad de. agua

por la compuerta, dé manera que según las ocásiones'i las né*

cesidadésí puede aprovecharse sin desperdicio'; ¿astaiJalmas.
mínima gota contenida éri la laguna artifici^í.. ;;,?.'r«W :

Cuando el "lechó de la laguna contenga toda la agua de que.es.

susceptible se podrá regar con desahogoun espacio de 1,500 a
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2',000 cnadras. En el presente verano sólo se habían contenido

50'. millones de pies cúbicos de agua ¡ se habían regado 300

Cuadras. Este gran trabajo, que examinado de cerca presenta
1i ri carácter imponente, no costará menos de 40 a 50 mil pesos,
Suma enorme para uu particular i que sobrepuja considerable

mente ios, desembolsos hechos en una obra hidráulica, famosa

también en el pais, hablamos del desagüe de la laguna de Tagua-
Tagua. Esta clase de trabajos abre un gran porvenir a la irriga
ción, de los cálidos departamentos del norte que tienen aquí un
colosal ejemplo. La naturaleza de la base que compone los ter

renos del norte, siendo jeneralmente un lecho de tosca o telten

evita Ja filtración que es por lo común el gran obstáculo de el

éxito de estos trabajos i la causa mas constante de su insegu
ridad i su deterioro. Se ha observado que el lecho de agua de

|a' plaguna no disminuye absolutamente por filtración en la re

presa dé Catapilco, i el acierto de sus resultados debe atribuirse

en.gran parte a los conocimientos especiales del injeniero Mr.

ÍCóllier que ha dirijido el trabajo, pues la falta de hombres es

peciales es lo que ha hecho frustrarse frecuentemente esla clase

dé ensayos en el pais.
Mui pronto pues el corazón de Jos llanos de Catapilco esta

rá convertido una pradera de ricas mieses, interceptada por

alamedas i canales que darán %todo su territorio un delicioso

aspecto. Pero a la vista de estos mismos progresos se verán

más salientes algunos defectos capitales i que son comunes a.

la mayor parte de las haciendas de crianza én él pais, esto és,

la falta de buenas encierras i de buenos caminos, base esencial

del arreglo de una buena estancia de ganados, pues los potre
ros son su vida i los caminos las arterias por donde ésta cir

cula. En el dia son tan malas las encierras de Catapilco qué sus

mismos propietarios se quejan de que los paslos de la hacienda

alimentan millares de vacas ajenas i los caminos son mal dirí-

jídos por este llano interceptado de bosques i matorrales que se

«ecesita andar con una aguja marea! para no esiraviarse. Nunca

sin embargo nos cansaremos de recomendar a los estancieros

•un sistema seguro de encierra para sus potreros i como uu

ejemplo de esto les citaremos la hacienda de Chacabuco, cuyo
actual propietario ha gastado mas de 30,009, pesos en rodear

de sólidas pircas iodos los límites de la hacienda, mientras que
■en la vecina de Polpaico pastan de 1 ,000 a .1,500 animales aje
mos, por falta de encierras convenientes.

En. abono del actual propietario de Catapilco no debemos he-

char envolvido que en los años que administra esta hacienda ha

estado cpusitantemente ocupado de obras industríales que han

ocupado sus 'capitales i su atenciou. Por otra parte le recomien-.
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dan trabajos de importancia que le colocan entre nuestros agri
cultores mas adelantados. El, en efecto, ha construido en esta

hacienda, quizá las mas herniosas cosas de campo que se cono

cen en el pais, introduciendo con esto un laudable gusto por
las comodidades de la vida del campo que tan pocos comprenden
en nuestra muelle i poltrona capital; él ha habilitado también un

puerlo para espedir sus frutos a Valparaíso, ha abierto un largo
camino para el carguío i hecho venir de Europa un vapor apá
renle para la conducción de sus productos. Este caballero es

también uno de los primeros en introducir máquinas de labranza
de todo jénero, i ya ha hecho un considerable cercado con

alambres. .'"

Por último, citaremos un hecho que honra tanto la ilustración

de este agricultor como su proyecto de represa. Este es' el 'es-'

tablecimiento de una colonia de labradores alemanes qué :na

hecho traer espresamenie de Europa, dando el más benéfico

ejemplo que nuestros propietarios puedan recibir, pues es una

Verdad eterna como la luz que sin emigración esle pais, como

todos los de Sud -América, siempre oscilará en los baivenes de

los mas precarios destinos. La colonia se compone de 10 indi

viduos, de los cuales 4 son agricultores i los otros industriales,
á saber: un herrero, un alhamí, un carpintero, un fabricante de

tejas i ladrillos i dos mujeres, una de las que se hará cargó de

una lechería. Estos individuos fueron contratados por el Sr;

Pérez Rosales, recibiendo una corta suma i su pasaje eh Hám-

bnrgó el que descuentan aqui con su trabajo. Los agricultores
trabajan como los demás peones i los industriales ganan tanto

o menos que los maestros ordinarios que se contraían en los cam

pos. Cüáii grande innovación es esta en los campos dé Chile í

cuan fecunda en grandes beneficios! Calcúlese, solo de la impre-
cion que ha producido .eltire los campesinos la llegada de estos

huéspedes por el nombre que ha recibido. La colonia en efecto

ha sido bautizada con el nombre característico de la Cria del

patrón! i cómo ya las dos mujeres han tenido familia, se ha cor

rido por toda la hacienda la voz de que se ha aumentado la Cria

del patronl
A propósito de emigrantes diremos una palabra'sobre los cam

pesinos de estas localidades. Ignorantes, avasallados, miserables
como en todas partes de la República, lo que repetiremos eterna

mente mientras exista el inquilinaje [apesar de que esto nos cuesta

el apodo de socialistas, como puede verse en los artículos sóbrela

provincia de Colchagua que transcribimos en el presente núme

ro], son ademas de todo esto los mas pobres quizá en los dis-

trictos del Norte, porque o no se les paga sino 2 reales^n' di

nero a la semana, como sucede en la hacienda de Pullally/ o?no
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se 1es paga sino en papel o con un sello de cuero redimible a la

vista en el bodegón de la hacienda, como sucede en Catapilco.
No creemos que sea mui del gusto de esta jente esle sistema de

civilización, de crédito por fuerza, i estos bancos rurales que tie

nen por escritorio el mostrador de un bodegón. Muchas veces

hemos dicho' "qifé- un hacendado es un señor feudal, i en efecto

preguntamos, podria la autoridad evitar estos abusos en los cam

pos? Si Jo puede, hágalo en el acto.
•

Al principio de esie artículo dijimos que dos eran los princi

pales i únicos ramos del departamento, a saber: la ganadería i

lía minería.

•', piremos,, pues, algo sobre la última, refiriéndonos en todo a

los datqs oficiales colectados por el visitador de minas del de

partamento.
'

'El impulsoque ha tomado la minería en el departamento data

bolamente de los últimos años i es debido a la abundancia ¡ ri

queza de las minas descubiertas en Jas dos cadenas de montañas

que limitan el valle, principalmente en la de Curichilongo, a los

inagotables bosques de estas mismas serranías i al subido pre

cios de los cobres. Hai en el dia 65 minas habilitadas en el de

partamento, existen 10 establecimientos de fundición i entre

ámkb&se7ocupan 1,354 hombres de Jos que 849 trabajan en los

establecimientos i 505 en las minas.

"Las minas mas ricas se encuentran en el cerro de la Ñipa que
numera' hasta 16 de aquellas, i todas las del departamento son

de cobre, excepto la del señor David en el cerro de la Cortadera

que da un metal de 45 marcos de lei por cajón. El común de

ios metales de cobre es de 15 a 20 por 100 i el mas rico que se

alcanza llega a 40 por 100 en la mina de la Montoya que tiene

200 varas de profundidad.
..

j fe:
"

En cuanto al número de establecimientos de fundición i demás

detalles relativos a ellos puede consultarse el cuadro siguiente,
estractado del orijinal presentado últimamente por el visitador

de minas.

:, ...-,- -

;;■,-•.— ui< ;>b y.
ifj. ■: -o ■■-■■-.-

•

,-, „bí;t ui-ci.:. .
. :- .^yu&^K ;¡,o<;

y a ■. .

^(-¡liu-" i-.-.'
: -:-io .y. vy-, '■■. : -y ^.i^-s."

. y-M .,,yy. . y - :.^y:-y -•? 'K¡q í'r...
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CUADRO DE I.OS ESTABLECIMIENTOS DE FUNDICIÓNJpE METALES

DE COBB.E EN EL DEPARTAMENTO, DE LA LIGUA. :;;v, ; ; .

■i..
;i -a i!Í-¡J5:

'

•-■=. 10. .ío:

NOMBRES

de los

ESTABLECIMIENTOS.

ÜACIENDAS. O

K

a

y ;,h' <•••

DUEÑOS. ,j .i

«5
O
a
■<

3 ;
?s
M -

55,;
117*
58

tos :

1 ""

80

50

87

74

95

a- í 1
"

si
£ :a

'
25'- •<

-' 1_: J-- '

''Y'-ÍYibi v

MA'l (*
■afeScr A
?.^U ) c

ssoi í&
80n i;io

i°£S9£l|

-40
'

1395 21'-

2 Los Cardos. .

3 Peña Blanca.

5 San Lorenzo

6 Las Higueras

9 Las Puertas .

10 Pclipeumo...

Higuera,
^Id.

Peña Blanca.

San José.

San Lorenzo.

Id.

Id.

Id.

Los Anjeles.
Id.

2

l

l
1

1

2

2

2

20

Juan Escobar.

Silvestre Valdivieso,
M. J. Cerda.

Carlos Judian.

Id.

Camilo.Sanclar.

Id.

Cerda i Guillon,
M. J. Cerda.

J. S. Valdivieso.

Tatales . . r . . • • • • f 849

OBSERVACIONES.—Cada horno quema 6 cajones de Iej^en 24Jio-
ras. La corta del cajón do leña vale 1 peso. Los¿»iiícroí ganan de 7 pe
sos 50 centavos a 8 pesos al mes.

Ligua, diciembre 15 de 1856.

,(
, Carlos Blanchard, comisionado. ::., í

7 ''n ,;-yt':?;'- ■■ <.''■

S. Vaidez.

,.- .

' "

..,--i-,l,MV\ Y¡j .'■?.: : i

RéstanosiSólo Iiablar de las poblaciones del dppa'rtamento que

pueden reducirse solo a una, esto es, la villa de la Ligua, porque
la vecina de la Plasilla,,le está en cierto modo anexa i en -todo

corre su misma malhadada suerte. Ahí está, pues, la pobre villa

de la Ligua, como tantas otras de Chile, entre los dos mayoraz

gos del Injenio i Pullally, como una celda vieja i arruinada en

lre dos claustros de un convento. No habiendo subdivisión de

la propiedad no hai por consiguiente jente acomodada que se

avecine en los pueblos. Igual cosa se observa en Quillota, la vi

lla modelo de Chile por su tamaño i por su atraso. Hija de los

Jesuítas, pues fué su cuartel jeneral en este pais i madre de las

chírimollas que vendiéndose caras fomentan laapalia de sus cul

tivadores que con poco llenan la bolsa, eslá situada ademas en

lre las grandes haciendas de San Pedro i el mayorazgo de Pu-

13
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rutun que la. ahogan también bajo su peso. Véase ahora el con

traste que ofrece el próspero Limaclie en que la propiedad está

convenientemente subdiyidida. Hechos son estos dignos de llamar
toda la atención de Jps,§sla,distas cuando los haya en Chile! Dire

mos pues entre, ta.ntq [qué JaLígua debe su oríjen a la famosa mina

de oro llamada .dt^^l^^rn^zpua, , situada, en la falda "de los cerros

de la libera .o^uj^lfei^S^Síplanes, inundados de agua, no pue

den habilitarse por estar éstos bajo el nivel del rio, a no ser que

se tocara, el reger^o u"ecl,as, ¡bombas modernas de minas. La villa

fué fundada en Jaimitad ¿el siglo pasado i creo que no tiene mas

curiosidad que la de contar un siglo de existencia

Hai encesta villa, sin embargo, una institución rural que re-

comiendaídlfimenite a sus vecinos. Esla es conocida con el nom

bre delj{Pó,si|¿p>municipal, i consiste en la posesión de unas mil

fanegas.03 ¡|r¡go,/que.obtUvo por suscripción la Municipalidad, i
se prestíicajáQS/Dobres con cargo de devolución i a mas 3 al

mudes; de rédito por cada fanega cosechada, lo que sirve para

pagar junK sindico administrador i aumenta el fondo del Pósito.

Esta institución que pone a cubierto al infeliz labrador de la

doble tiranía del propietario i déla miseria, es digna de imitarse

en todasjas, localidades de la República, mucho, mas siendo tan

íacüaieíj^ntó^se. . .-, .- ..■' ^id'^n.^ m ,0i, ir':i:t.-'

[J * ií.'í.'Iííít1--,
""

:
—

-; i;i)!-i| cnorf:'>íV5 mn¡ ir

.ó'-i iiill luí ,.oc;"
-

-j ( ¡i¡) uo.v.'jg \v¿ no v.yy.üy.-

irAGRICULTURA DE CHTtÉ ÜDRAXTE ^p^j^lMjJ^JO^^^^
_ .,y:'" .-, ., ':.Y'-!<q' «fi'i'vlfii -Ji;jj):)i.J-!í;q no".""
Publicamos en seguida tres Memorias. rg|f,tiy^s,n djiyeg^iepo-

cas de la agricultura chilena que comprenden 81 espacio aé un

siglo, asaber: ^

4.° Estrados del Padre Jesuíta Mfguet%e fflívítfe's' (Í760).
2." Estrados de John Mier*""ff)6*S)*'*W!**'!?**-
5.° Estrados de Estevan Williamson (1857).

Nuestro objeto al publicar estas tres piezas es establecer Jos

diversos puntos de una comparación que por sí misma demos

trará los progresos de la riqueza i de la industriarnacionales. Ls

indudable que existe entre estos trabajos una gran incoherencia

por sus épocas, su objeto i sus autores, pues, nada menos que

queda establecido el parangón entre un jesuíta;, i. un protestante

exajerado como Miers. Esto hace que enjugar, de una compara

ción, el cotejo de estos apuntes ofrezca mas bien la impresión
de un contraste, pero de todos modos alguna luz brotará de ellos
i la persuasión de que aunque pausadamente siempre marchamos.
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Los apuntes del padre Olivares, estractados de su Historia Je

neral de Chile, libro precioso que existe todavía inédito en nues

tra biblioteca pública, son principalmente relativos a las pro
ducciones jenerales del pais mas bien que a las prácticas de su

agricultura, pero ofrecen, sin embargo, ^iüdo el interés de su ori

ginalidad, de la certeza de sus dalos PoBservacíoiíés i un atrac

tivo particular en el estilo, raro' éntrelos1 e%b¥üo¥és de aquella
época.

'

^'■■\U)!p 10'; -*Z'k<:

Míers al contrario es un escritor agrio;' 'souVéte^í ííOstilV i por

tanto a la par con el americano Gilliés sdh-lósMésecíiOres que

mas mal hayan dicho de Chile. Míers vínO a!:esie-pai#j'eW 1$18,
seducido por grandes espectativas industriales,' trayendo 'una

máquina de amonedación i otra de laminar cóbré'¿! p'^ióWs cál

culos se fallaron, se arruinó i en despique se fuéa'-In'glálferra a

escribir dos gruesos volúmenes en contra nuestra^ Sifiieñioargo
de esla prevención hostil su larga residencia én núestíío§Iéa'mpos
le dieron ocasión de hacer algunas observacionésinlérésáutes

sobre determinados ramos de nuestra labranza. La cuestión de

que mas SeoCÚpó fué la gravísima del Inquilinaje^ i aunque con

cierto éspirilfrde exajéración i de acritud no deja de decirnos la
verdad dé lo qué énlónéeis- sú'é^dia' i que aun exislé^arVe^'algo
moderado. El apreciable joven don Washington-Gai^üHb Iva tra

ducido esté' cápituld tíé -1o-s,: Viajes de Miers, espresamente para
el Mensajero.

La úliima Memoria Jeidañen la'Sociedad Científica i Literaria de

"Valparaíso en su sesión del 20 de enero último, lia llamado vi-

vaniente^irueisu-afaiejiijeion, por la solidez de susda^QS^gel espíritu
sagaz de stí 'autor" i las i Hi portantes' níátérias'de"■¿jtils'se ocupa.
Con particular interés publicamos aquí en consecuencia la parte
referéiiíe a 'la ^fricúftúra de este importante trabajo.

Estrados fiel Jesuíta Bíisuel «Be Olivares sobre 1»

Agraeaiitiura «le OiiBe en i?©©.

j/ü'c ' i fi ■', ,
' '

_L y ' :.

■,y.yy?y e.;.v>i„. .CAPITULO 1.

■¡!l(íl¡í. y. ¡0(! tiiíij i!,,,'.. ..,, -■,:-. ,,,

DE EOS GANADOS 1 MINAS DE ESTE REINO DE CHILE.

!>'','!§ (¡flij ¿:,i i; !.; i
, gí :,;h ;;;,,.

..

( <-

En la abundancia de todas especies de ganados, i de los indr-

viduos de cada especié,1 no sé que haya rejion alguna que exceda

a esta, i sé que ella excede a lamas común i próvida madre de

todas las especies doctrinales que crió la bondad de Dios para

mostrar sus cariños con el hombre, en la solicitud de sus co

modidades, a todas las produce ¡ las mantiene, con admirable
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fecundidad de sus entrañas. I así ofrecen a la vista espectáculos
agradables muchas de las llanuras, bosques, vegas, montes i

qolinas pobladas de rebaños de vacas, caballos, asnos, ínulas,

ovejas* ¡cabras, lechones i animales silvestres, como venados»
sin faltar liebres,, conejos i otros muchos de agradable sabor i

hermosas pieles, no siendo necesario para los mansos i domés

ticos establos ni techo ni las defensas que inventó en oíros paises
la4 industria, .humana, contra la inclemencia de los tiempos, en

especial el ganado de lana que en otros paises es delicado i suele

morir mucho» en la rijida esiasíon del invierno; aquí no solo

se mániiépe sano en medio de los mayores temporales, que

aguanta á cielo descubierto, sino que eslá menos espuesto a ron

da, peste, r otras dolencias propias de su especie que aquí son

imíi "raras, i en diversas rejiones eslerminan las manadas o apu

raren 'su cuidado toda la paciencia de los dueños. Pero no solo

mUere menos; sino que mulliplica mas, siendo así que se fecun-

dartf'i ''paren ias madres dos veces, en espacio de ií meses, i

muchas de ellas dan de cada parto dos crias. En las cabras, ani

mal mas fecundo, es mayor este aumento, llegando a parir al

gunas seis cabritillos de un parto, pero tres o cuatro, muchas i

dos casi todas. Se hará esto inverosímil, a los que solo creen

loqué, liaji visto, en su Europa* en d.onde el ganado cabrio mulr

lipljéa tanto menos* que Livio cuenta por prodijio, que en el

piano' hubiese dado a luz una cabra seis hijuelos de un parto,.

L:fs; .Vacas' ño paren mas que uno al año, pero con ven tajas res

pectó déla Europa, si creemos a Virjilio, esperiméntado en, estas

materias, que asegnrasno parir en esos países estos animales

después de los diez años* ni antes de los cuatro, i como estos

ganados multiplican en tanta abundancia, i no requieren, paro
su conservación, algun costo, ni aun cuidado, hasta los pobres
mantienen sus atajos de elios. Por lo menos en Chile no sale de

la esfera de pobre, el que en mil cuadras de tierras propias.,
mantiene cosa de 200 vacas, 1,000 ovejas i algunos bueyes, ca
ballos i muías, será la principal razón de esto, entre otras, que
la abundancia del pais i la mal introducida costumbre de gastar
sobre sus fuerzas, no permite que los de conos haberes se re

duzcan a la estrechez^ de los de igual posible* en oirás tierras,
i asi el que con un moderado principio pudiera aumentarse, con
la economía, se arruina con la profusión i desperdicio. Será sin

duda cosa de admiración para los de otros paises, que en las

matanzas de carneros i chibatos se eche a los perros i a las aves

gran parte dé la carne, pero es cosa cierta, i Reprensible prodir

galídad ilé los hombres, o afecto miserable .cié. la brutal decidía

que influidle,él pais pero rara liberalidad de la tierra, que favo

rece a sus dueños, pasando de los límites de la necesidad, hasta
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los estremos de la profusión. Conocer tan increíble la copia de

estos ganados en este Reino, aun fuera mayor si la desestima

ción, no influyera en el descuido, i porque algunos con errado

dictamen entendiendo con superficial cuidado, a los animales

que nos mantienen con sus carnes o visten con sus lanas o sirven

para el tiro, o la carga, o lo colocan el esmero, én la cria i edu

cación de los caballos, i es cierto que la noble calidad de las

de esle reino disculpa la demaciada afición que les tienen los

naturales. Son admirables en la celeridad de la carrera, en el

aguante del trabajo, en el brío de acometer los piezgos, ení el

garbo del movimiento, en la prontitud de cojer i deponer enco
raje, en la docilidad de la obediencia i en la hermosura de la

forma. Para la cria de éstos elijen dueños de haciendas,1 las -ve?

guas de mejores razas, de mayor corpulencia i mayor tallé',; con

un caballo de padre de calidades sobresalientes i espeí•imentaV,
das. Los potros que nacen se amansan, en edad de tres años,1 '.i
desde luego los acostumbran a los trabajos mas duros de la, ha-,
cienda, que son aquí ordinariamente cuidar las vacadas, én que
los toros i novillos de mas indómita ferocidad dan harto ejercicio
al valor i paciencia de los caballos, porque para todos los usos

de esta calidad, se valen aquí vulgarmente del instrumento que
llaman lazo, que es correa gruesa i retorcida de cuero de toro

que atada por una estremídad a la cincha o pescuezo del. cabájlp,
sirve en el oiro estremó para enlazar i sujetar los animales mas
indómitos. Esté ejercicio no soto sirve para amansar los caWallps
sino para conocerlos: aquí se vé el garbaso, el suelto, el que

precipita mucha cartera a la amenaza de la espuela o amagó de
la vara i el que hace mas regulares los jiros a la óvedienciá de

la rienda, i cualquiera otra calidad estimable, o al contrario ; i

después de conocida su índole se aplica a aquellos destinos, para
que es mas proporcionado. JiOs de naturaleza mas mansa i no

ble, se reservan para la silla del dueño de la hacienda i antes

de llegar a eso los entretienen en otra mas pulida enseñanza* a
los no tan buenos se dejan en el mismo ejercicio de cuidar las

vacadas o se les adecúa otro alguno a su plebeya cualidad. Los

mejores lo son en tanto grado, que llegan a venderse en 400 pe-?
sos i algunos en 1,000, que es mucho precio en pais en que
abunda tanto esta especie de bruios i aun se han conducido a la

Europa para regalarlos a los Príncipes, haciéndoles caminar por
tierra centenares de leguas, i muchas mas por mar; a tan alto

aprecio sube el justo aprecio de su excelencia. Pero el sufri

miento del trabajo i robustez de estos animales, llega a locar en

lo increíble, i no se puede escribir sin' el recelo de no hallar te

en los lectores. Hai caballos que con el peso de un jinete robusto

i de una silla no liviana caminan en doce horas cincuenta leguas.
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Las minas de metales suelen hallarse en paises áridos, pero ti

Chile lo mejora tanto el Hacedor de las cosas, que a mas de la

abundancia de frutos que produce la tierra ayudada dé la indusj-

tria son sussénqs otros tantos ricos cofres, en que guarda para
sus habitantes"

.

lló^s; rñ ;í s° píé'c iosos irhe t ni 1 es i Los asientos mas prin

cipales de n'mirjíá§^dl'J1órO pesian en Copiapó, Huasco, Coquimbo,

Andaeolío.^affJy^ Peiorca, Tiltil, Quebrada-

onda, Gárjén ,*
'

Ít'l^giiH'' ^ftí^i é^H«1t 1 i pa ta h ú a , Ápattas, Pichidehuei

i los ma^de^estb^as^éntÓS sdh tan ricos de meialés* que en mu

chos lié eVl'Ós se ha)|SHjinas dé 100 boca-minas, i en algunos, no

muL rafos,r mas Yde;BpO, unas sé trabajan i actualmente otras [no

'

qqierlú'eijprpe Ócío que la dilijencia que produzca una mode-

J ad,a 'conveniencia én la lierra, que habitan los indios dé Biobio

p.á'ra.p1 estrecho, hai opulentas minas, pero éstos repugnan tanto

que las' trabajemos, que aun querían que las ignorásemos, pero
jiuhcá "podrá él tiempo borrar la memoria de las dé Ja Imperial*
Villa-rica i Osorno, las cuales solas^ sin ayuda de otros frutos*

tenían pobladas i felices aquellas ciudades, i asiento, pasado mas

de siglo i medio, sin trabajarse* déofeh reputarse al presente co

mo virjenes. Los labaderos de oro son tantos que algunos pien

san, no sin razón, que en todu?sP3!rf!^e,§írfMireÍU9 y?f!na' poco o

mucho. En Tiltil, Petorca, Ligua* Coquimbo, Húaséo, Gopiapó*

_.. ....par... .- _

, ,. . . .

pasos del cuartel, ocuparse éti jab^
azogue ni otro adminículo, ele l.osygu^ÍQSá'h. ^p^ísft 'Éí^í^íí'ció',- i

quedar mui bien pagados de su t'i!á.^'aj|ó'> ^áTuL^S1 Icdiitftili' ücfísaTpde
adversa su fortuna pues cuándq'.menós^í'óg^an feoitír1a°dilij;ehcia
de una o dos horas el peso de un 'tomín 'de ÓroP de Waúíiriciá. Co-
■■- ": •■ --

- •

'

,.-•

'

y¡y~: ■ g s SíS'saa'! ssí-- ;,'',■•::'

quenas alhajitas de oro del que ha, mandado TecojMr^l:gt
do, cuando las aguas dé la llüyia lo Íj&p$ rluici'r^ílevándóse la

tierra que Jo" cubría, i éste ha jiVnia.dQX^I.misífo ^ft*una cantidad
del mismo;metal qué ma.iida'ims'ca'r 'e^ de

las aves que sé matan en su casa i^^ hámendp.'áúúqué poco en la

superficie de la lierra, según se colije dé éstas espériencias, bien
se deja entender cuanta mayor abundancia habrá en el fondo de

un metal que las habia. Naturaleza, nos quiso mezquinar, como

fomento, de nuestros vicios, i aun mas pernicioso que el mismo

hierro^ el mas subido es de 23 quilates i medio, i saca Su Majes»
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tad, solo de vehtavos 22% pesos en cada un año; siendo mayo-
íes las cantidajes que pasando por. alto para fuera del Reino, o

consumiéndoseen,obras antes de sellarse, defraudan en referido

derecho.
.

. (. '.,_ ..,'..
Minas de platas es tantas en este Reino,, qile tp.da la gran cor

dillera es con junado mineral, pero^e.'.^acíí^pofiaj^'pó'rqiie son

raros los qué jienen los haberes nécésaríósf(nai iijSóder trabajar
la, i aun inéms los intelíjenies de su;.bé'né.ftcjp/r/¡l|?uias. de cobre
hai infinitas ej todo el Reino, cuya labór^np, r,se]]^: ejuá^blado en
muchas de elljs i se hallan virjenes, poiqué ,

érí %o aánao> 'el ca

jón (son 200 arrobas de metal) ciento de, cóm^j dicen 'Tos 'mine*
ios que son de poca lei i las abandoiian; hp olj'slánté; éií Copiapó
i Coquimbo si trabajan al presente mas de 1^000 laboFes. En el

¿moso Pacense hallan peñascos de 50 i 100 arroba|^ocóbi;e
maciso de tanjhermoso color que se equivoca con la tuthbaga^.ni
/altan minerales de plomo, eslaño, hierro i azogue cónió ya^p.ijn-
tamos, a cuy» labor no aplican los naturales alguna ;dilijéncía,
de lo cual en unos acusamos la decidía i en otros esCusamo's, la

aplicación enj solicitar la saca de metales mas nobles; r que rui

den mas uiililad,

/^'noí-'inti-i'eíS] ji 'CAPITULO II.
n

-" ''

rz!l

<r:q u:r\ j¿ ¿0S pÁimCÚliAtiES ANÍMALES I AVES,: íMg&'l V"' '"}/

No tiene li naturalezaí calidad alburia que más la*^ líe'r'tóm^Y^^2^
que l,a variedad; nú basta. q^iV sean excelentes los^objetos de

nuestro^j^W^OS.i'pa^ merezcan un constante agrado;
i les .páijstuj placer siu ^úWclaúza, ha menester que sean desu-

sados^!narí qjje Ja yáíia sucesión de los objetos, adule al apeli-
to siempre yáínq eíi!.'sus: déseos i que sé empalaga fácilmente

de lo eoiHÍiiuo.
"

p'é¿ ja mi§ma vista de los cielos se hartan los'

ojos, i ,ha)¡an,i'ecréoi en réjistrar cosas minutísimas i a veces

viles snlQpói\s1er rarasr.EI' rtiismo; achaque de fastidio es do

lencia del gusjlo rdel oidp a quieiies causa lo mui común aun->

que mu¡ buéinó,.i.,lpr"s JisoñjíVa De esta

suerte, el ''Reifl'o'dé^Cl""^ feliz s,u léúiple-abun-

¡dancia i r¡quéza,,%.n#¡qyúH'^^ lanueva giacia que

ofrece el especiadlo de"™ de otros

paises, i entre los/. á,nuú'aloesJáéqiié traíanlos al presente, se hace

én esta línea eí primer lugar, el león de esta tierra su figura
bs poco mayor qué la de un gran mastín; el color, entre ama

rillo i vermejo, la cabeza graiidni redonda, que iniíia la figura
le la humana, Ja boca razgada i armada ferozmente de pudero-
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sos dientes, la, oreja pequeña, el pecho ancho,
! tí lijar enjuto,

la cola, larga luista el suelo, pero no de más péb que :eí restó

de| cuerpo., En 'las garras i colmillos es semejaite; al leon'de
África mas Garece de guedeja; i aunque no Ilegi su fiereza a

hacer entr.ago ¡en los hombres, es tirano, sangriettó dé las ore

jas,. ,,Cfibrns;,í fierdos, caballos, muías i jumentos de cuyas' car-
'

.nesfívive. ¡Arlos animajes pequeños alcanza por el exceso de la

v,élQG¡dad*¡fa los, i gnapdes sorprende por asechanza; que practica'
de, este mpdo:: asechados que ha destinado para su alimentó, i

se procura acercar a ellos, sin ser visto hasta distancia pro-

.PATi§'OBadai);déMhacer el asalto, sirviéndole de repaio el pequeño'.
J>psquef!de los- matorrales i malezas, ose pone juito a los be-1'

¿eJeros9gue están en montañas, ocultándose entre las ramas

o, asentándose en la mas robusta i frondosa, quele cubre cpUí
sus hojas, i cuando el animal eslá bebiendo desctiíd adámente,'1
,fi^¿a Hjerísimamente i se pone caballeno sobre él, de modo cjtie

'

.con ios pies posteriores lo abraza por los hijares, i coíi las ga
rras,de las manos se asegura aferrando boca i narices* én- ésta

.jgósturaií si el animal preso es mui robusto llegí a veces el

qí(SO de derribar al león con la precipitación de la áarrera o con

Ja bolencia de salios, corvetas i escarocOS; pero qjeda cotí so

ladas: señas de la dura contiendan con un íá-íí 'Refrío i arfúadó

enemigo- I así suelen salir con ;Jas! 'órejas'ó un^'&ó^énós^írr
dejándole; -al enemigo algún buen pedazo dfe!la§pafté9rjtóá§fí8p-'
^sas.i-Lo: ordinario es no soltarse elUéo'n!d'e^^r'^a,'^inón^{ie
torciéndole; Ji» tservis le impide la car"réra^>l'<^%Wés?í;|ÍV¿c^Sti-
dpja a,qnes¡ío mas se rnueva en toríió: am'tívrmléntd"^^ 'Bol-

tardo le da lugar de herirlo por laiaolJa aGtíW^Jaatíñ^ffl.Wr^éó
la mano derecha, lo que basta para (ojué>ge»c^fé:fic%ñíf^san1'-
grar i desfallecer i quede a la dísposicitfh^BélsieSÍL WMÍñíÚi
se tiende ésle, i apurando la boca a laKJttHdli lSéM]^Qk\¥^Pikh:■-
gre en lo mas grueso del pecho i no éOnaféieríitf^ ^óiíl%ri'tóúciés,
pero, es por reservar su carne paraTotr-o^ba^'fuélé',1'-© pór'éscü-
sarla delrejistro de los hombres tapaba spreW niuértácou1 "ra
mas verdes del árbol mas vecino, i :con esto sé póhé,: ^'descan
sar de la fatiga i a reposar la viandas-i parairépHirlá én¡"breve
trayendo consigo, si es leona parida^sus cachorros. Estas és-

tratajemasdel león evitan a veces -los'caballóáí-teón cautela no

menos admirable: conocen que.siiioipdinarioTle^'ió es de noche

en que las tinieblas favorecen el "inculto, i ílioritrá éste se pre
vienen durmiendo juntos i como en senünelu, pues se ponen

para la dormida en círculo perfecto, vueltas las ancas para el

centro i los rostros parala circunferencia éstérior : en esta pos

tura, el primero que síenie señal de enemigo, a beneficio de li

vista, oido u olfato, dá un bufido que pone a todos en aviso
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Perbmasmaravillosa en su providencia cuando han de beber en

paraje de recelo, entonces no se aventuran temerariamente al

peligro, sino que se adelanta uno de mas alentado corazón i

mas práctica de las emboscadas, este camino contenioso i dete

nido, examinando con ojos, oidos i olfato los indicios de peligro
o seguridad, i cuando llegó al agua i estuvo en ella rato bastante,

a certificarse de que no hai enemigo, dá un relincho5 con que

avisados los demás a gozar del beneficio que los solicita su fiel

compañero' ¡Rara advertencia en unos brutos! la cual ha sido

digna de nuestra observación, i merecía colocarse por- principal

argumento entre los que en fuerza un grande injenio de nues

tros tiempos para probar la racionalidad de los brUtóSp'-Nu

obstante estos resguardos de que se usan para su seguridad.
muchas veces no ¡es valen, i perecen a manos del ieórii''áfPfetfü4
ordinariamente no le dejan los labradores concernido el UtriéVi-

miento, porque buscándole con perros lo matan fací Imenté,-áléíi-

do mucho menos valiente para defenderse que atrevido para

ofendernos: el chingue que es animal particular deeste pais* de

figura de camello menos lajiva i mucho menor el tamaño, su

color es blanco, o vario, de blanco i negro, su relincho como

el jdel caballo* pero de mas agudo sonido; sus peleas por las

hembras porfiadas i conminases; pero sin sangre iii daño; es

animal mui frió i así multiplica mui poco i solo, según se dice,
con dilijeucia, de sus dueños, poco decente de practicárselo in

digno de decirse: hacieudaniiii estimada entre los indios; rsolo

de los mas poderosos; son útiles para llevar carga, sus lanas

mui suabes ,,i crecidas, i por eso a propósito para tejidos curio

sos aunque, sus carnes no .son desagradables, en especial, cuán

do,. vie!!ety.,^Ía4,Qs;^n^ matan los indios; sino en grandes
ocasiones, de, declarar: guerras o asentar paises. El huanaco.,
animal montaras* de| (tamaño i figura del hilnegue, es de mucho

aguante en ,1a caiai-eraven color un rojo demaciado* comen los

indios su carne* que, por ser dulce la salan antes con algún ex

ceso. Cría. en el vientre una particular bolsita* i en ella una o mu

chas piedras besuares* que tienen no vulgar crédito entre los

simples de la medicina. Las viennas se crian hacia el trópico,
son mui semejantes al huanaco, sino que tienenen la cabeza

negra i la lana mui tiina apreciada para fábrica de sombreros.,

poco menos que, la del castor. Los cuyos animarnos domésticos,

que se esplieau bien llamándolos cochinitos mui pequeños por

que son semejantísimos en la configuración, color, gusto i gro

sura de la carne, en. la fecundidad cuanto a parir «luchos de

una vez; pero tiene ventaja la hempra de esta espacie, en que

pare seis o siete veces en cada un año; se mantienen cou yer

bas o granos i son particular honor en los banquetes. Los quir-
14
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quinches son de cuatro especies : unos con cola i otros sin ellas,
nrióS están cubiertos de concha i otros destituidos de esta de

fensa : son sin número los individuos de cada especie; especial
mente en la provincia de Cuyo, i todos de sabor mui grato por

la grosura^deí que abundan : en la misma provincia de Cuyo se

hallan algunas Jiévres, de cuyas carnes se agradan mucho los

estranjeros qiie las aderezan al modo de sus países. Se hallan

tortugas erilas orillas del mar i en varios lagos; son de gusto
nrfui delicado: péropor raras llegan pocas veces a las mesas :

éI8céipó' ¡ él guillon, son animales amplíbios del tamaño de un

gósíjué dé dientes mui agudos i de fiereza que nunca deponen;,
púés jamás ha llegado a amanzarlos la mas esmerada industria;
nósSirven de otra cosa que de consumir las peses en que hacen

es&fctgos' con fiereza, i se ceban cou ferocidad. El chingue es una

s^rraí-péqueña tarascada de blanco i negro, de hermosa propor*

éioíl»-n> sé defiende de los que intentan cojerlo con la inmundi-

£W~u"é su orin, que es en estremo fétido; se asegura que sus

cárriés comidas, son uno de los remedios antigalico mas etica-*

eésí'i que son juntamente regaladas como las del zaino del cho*

co qué también es de grave edor¿ Dejo otras especies de cuadi'ú»

pédoS, cuya menudencia e inutilidad los hace aquí despreciables*
iífatíí nú dignos deque hagamos memoria» ¡de ellosírHd ,■ ;

... :-,m «se.?

;sEñítré ¡las' aves se hace el primer lugar sel águila de Chile, .qué
es}3de;d0s!éspecies casi indistintas, émótra casasquelen el tama

ño, a °la' !m áy©r 11 amas Ios na tura 1es calguin ,
a da j.men oranalngíU|

ambas muestran calidades de prosápiasRéahen: laavaténtiáíá pres
teza del acometer, en la 'gravedad-' délc mirara enlaísgalaréiawde
stíllar con quieta pluma latísimos espáciosf:déaire¡! en?«ef3rian*-
tenerse sino de cosas mui limpias; el color es: niegróvmosqüeádo
dé pardo; el pico i la garra corvas agudos i robustos Ka kosíma-

chos adornó la naturaleza con un círculo bronco; én; el) cuello,
una cresta como de gallo en la cabeza i algunas plumas, blan'r*

cas en las alas: es estraña su grandeza entrai las aves^suYVora,-

cidad las hace feroces cuando padecen ambre* tanto.i quéopara
satisfacerse llegan a matar los becerros de dos añospcnyaéjé*
cucion es de esla suerte: se juntan muchos de ellos paraclafacr
clon, cercan el becerro cosa que no pueda huir, i teniéndolo

así sitiado, uno délos mas atrevidos ¡entraiaolieÉirlo estrechán

dose para eso mas los otros, comienza rél daño, por Jos ojos, i

cuando se los ha sacado i lo tiene a su arbitrio entran los de

más a destrozarlo i hacer banquetede susp.carnes. De este ani

mal se cree que no come cosa en1 los:meses ríjidos del invierno,
pues no hace providencia ni en todos ellos sale a solicitarla man

teniéndose personalmente retraído en su cueva, que elije en

riscos inaccesibles; pero desquita tan largo ayuno con la insa-
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eiable voracidad cuando halla en que cebarla, porque come bas

ta no,poder .volar, i entonces los hombres castigan a estepira-
ta del aire i de la tierra, haciendo que pague con la vida sus

latrocinios ni no es que tuviese tiempo para espedir el vitelo
alijerándose con el vómito. El piquen es ave grande como el pa-
bo, su color blanquesino, su carne mui regalada, i así el cazar
los coa. armas de fuego es gustosa fatiga de. los cazadores, i

fácil, porque andan muchos acompañados i no se atemorizan de

los tiros. El pájaro carpintero es del tamaño de un pollo» las

piernas mas cortas, la pluma mas apretada, la cola mas,. larga
que remota en punta : su color es negro con un airón, de .plu
mas rojas eu la cabeza que le dá singular gracia; le acomodag^Q
el nombre al ejercicio, pues con el pico tan duro como, queíuera
de acero, taladra con la mira de fabricar nido los leños i árbo

les de madera mas consistente i de fibras mas trabadas dando

golpes mui recios i estrepitosos. Los aleones, bahari.es,-. nebJtSg
cernícalos, lo mismo que los de Europa, o semejantes, soiirúquí
de vistosa pluma, rápido vuelo, impetiosa acometida, i arm<ir>

dos de fuerte garra i pico con que hacen estrago lastimoso en la

tímida turoa délas aves plebeyas.. Los papagallos se diferencian

en poco de los otros paises, sino que aunque mui parleros Imij
tan menos bien la logúela humanan es inmenso su pueblo i mui

dañoso a las mieses,i lo fuera mas sino hiciera tan grande-jfes-
trago la gula en s«s polluelos que son de razonadísimo,, gusto*
Los buscan aunque sea con peligro de la vida en sus; nidos que
están cabados en peinadas eminencias de peña viva. Hai en las

aguas cisnes como los de Europa, menos el canto que aquí no

les hemos oído también allá me persuado que solo aseguran su

melodía' en virtud de las ficciones de los griegos que hacían mu-

cicosa a los cisnes del Castro i del Meandro, con la misma licen-

cia con que hacían loenas a la estatua de Momnon. Las píngüe-
das o pica-flores también creo que son como las de Europa ."

aquí duermen tan profundamente todo el invierno que no dan

en todo él señal alguna de vida sino es calentándolos al sol o

al fuego, delijencia que muestra que aquella amortiguada quie
tud no es muerte sino embargo de las facultades animales. Tam

poco faltan pájaros que nos avisan déla ida i de la venida del sol.

La diuca, ave de color celeste, poco mayor que un cílguero,
canta al comenzar el dia; i el piden, pájaro de color pardo del

grandor de una gallina, al acabar : éste en torno lúgubre i aque
lla alegre proporcionado, uno i otro a lo que anuncian el nuco i

el chonchón,, aves semejantes a la lechuza, en color figura i

aborrecen la luz; se diferencian en que nunca habitan en poblas
do i en que cantan de noche pero en voz qucrula i funesta, i los

indios tienen cuello varias quimeras superticiosas. Entre las aves
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marít¡moS'P<feB»?tf)s&'íece apio particular el pájaro niño; es como un

infante fajado, su -voz es asemejante al jemido. Las alas cortas

qSW- Itf>dftribaste»1bpaJia,ielL vuelo : solo se ven en -Jas playas ¡en

^'eipío1S(íbí>®.rI)ii)desf48inpestadfis: su naturales audaz o estúpido
qug npn(CJlttJ>ceo<íb^lig¡t*6 o no-teme, i así no huye de quien de

bia cautelarse -mas que es de los otros niños que tienen con él

juegos iau>, pesados i ordinariamente se matan en trajedia.
'

y «a ;<;Tisíl 9b oíoJ di: eh

í.'-íí nobqaonoO c! í>b £ CAPITULO III.
•;i ns «onam «9;tá9n°: !<■ <-'•:

DE LA I¿AJjJl^Jjr.j^ipAn ¿...ARUfUiANClA 1)15 LOS PESES DE CHILE..

ja.ns 9Up opnn,!rj"c'C'ij r!s
^'

sí r^Í8ft^&aB!§-^íóiyjfi,i?y?,ad > copia de los animales del aire i

su£j# qfy bl^^n'^i^ m#nos vario i numeroso el jentío que ha->

V^TÍft8 fí\ñrg§nfc?.n: es,V* circunstancia ventajosa que las avesi

:Ui^rnjle^jS^¡a^imeOt!írop con los advenedicios de Europa; i los

pe^e^s "U^jl^yi tenido crecimiento por esta parte; i así todos ré-

tiOi^^HnajSus ascendientes, por antiquísimos pobladores de es-.

í$ñ ^©ri©?"!í-. ^9 ballena aunque no es, peculiar.-de ellos,merece

^{"tSféi ^^ñsideracion en. la historia, poi, so grandeza tan excr-

v^Í3W%tflffifn6u¡a,?^0< s,jr°an las aguas parecen escalios movibles*

ij'i¡& c^nip¿y,a\|,emos,sjn ¡mprop.i,edad¡3 ^aqne&las.; islasi «iebdasi,

''frJ^oSínW■•1ftpjleron dos pactas que: sin tener,: asiento njocarir-
4 «i^i*rt G4^fi^) ¿P/1* fcl ,nar Egí-0, i C"auáo¡:Sal,enflo mortirisa, lasplar

¡P^iftr/* eWcJ^A:; desmesurada! su <m»lé.J!áp»éj .yflfTi;qneMn®lafir&

memc^jÁQpjp ,.el poeta de¡; jiganieiiri:pni?Oj;^qui(»i;.s0nbiistoiieügRpo,
serja|^g^4£pqr,,:íiueve yugadas, p.odemoSsSisqglUfiwi'íqnfcaujiiqBíe
se^1m.u|í;!9í;din;ari^ la vista de ... esost Ym&o-sífuogí ntaanla «ndiáminúye
la admiración» Vimos una en la, playa décte dG^jncepieiioinuíelíaiÉa
de: 30, cuya ;niei>si|ra noseíáalaremos coiKípúnlu3a)Iidáidi/;ipér.oiin®!5
parece no, encarecerla ¡c^n decir que (teorbiáiieonio ílñj, va*as

castellanas de largo, i el grueso, correspondien-teU M.afo dsméraii'e*

ro-de estos animales toca enloprodijioso',* pues^baii paraje&iet*
que son .esiorvo ipeligrode lastnaves, Jo.Mguffí'floijpatrecffliá im*

cre,ibl(%.a -quien considerare que .siendó aniim^ «>iñ,,jfécundw,

aquj oflo hai quién se emplee en su pescan , peítomiñden í ittil tfMuYja
la tierna enel.jgim^ar-,, con -quería ¿e,ñiúqu><im&whitywB:.\se: haceoél

priníer^liujar entre las fraga nciasiCOSjt©§así),íní)ij(Siéá-3Íí con mayor

lisonja del ojfata o afrenta, de Ja -natiiraléza^íique; se abale a

buscar para-recreo. Jas inmundicias,-de tosi brujios.! ■!•>

El león marinóse halla hacía el estrechóles: desdé el pecho a
la anca del tamaño i figura de un potro, grande i l>ien tallado,
la melena bien cumplida, la cabeza como de un león de África,
la robustez igual o mayor, pues no se rinde a balazos, sino en
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que Ie.-)í)ciéricñta la -cabeza o al estómago^ jpero~«tts,>*a^eS"Bórt
mantenimiento ho desagradable : las hembras/son la mitad^níé-

nores>>i canecen del adorno de la melena. ;;Eioi(jro^maV¡ríbGtís ha

bitador de estos-mares; i estando nosotTos*n-'Jaíi<I^iidtípéiolf{'%'er
casó: uno en una red en el fuerte de* Sa^IFtedPo^O'tJístartléí Wó%

leguas de dicha ciudad, cuyas carnes'saladastí césos pesaron %if-

gunas arrobas; pero no se halló particular gracfeíieiíj el sabor de
ellas, que no eran mejores que las de un toro de tierra; cerca

del mismo tiempo se pescó en la playa de la Concepción un

cochino marino semejante én todo al terrestre, menos en la

piel que era suave i lisa, i en los pies anteriores.i posteriores
que tenia acomodados como era precisa' al' élenlim'o en que
vivia. Algunos europeos comieron de él, asegurando que en.sus
paises, los pocos que se encuentran ;¿Ón!°derp^SÍíJr"es^^sÍTO i

que éste no era menos. El lobo marino es séméjatíte{'9 tírí $ra'hj
cachorro, con la precisa diversidad én piéis i rtvánc-'s'ííí» ^rjrírFf

destrozador de peses menores, como el lobo terréstréfde^'gynU-
dos? es de ferocidad rara que muestra én defendérsele' ÜbWS

bres- armados de acero, i en las peleas porfiadas i sá'n^ftliWlSs
que mantiene con los machos de su especie por defender íaá

Ítem b ras i con celo semejante al dé los racionales: nó sbic^(tíeí

tolera larlivia'ódaíl délas propias; pero -ni aun eláísómrjPdé'^lfsís^
r<eprension?ttácita'¡deY! algtinos hombres qne en razóií de* vires

00jndé8en>d(en!eHisl se ha'n? apartado tanto del púdóir%'s^qSolJ;'qñ^
pitr^Cié que han¡ abandonadOY-no sólo' la Virtud WFdtíiiéra^'mas

:riíir.lajsemejtari»za dé¡Véllá¡(iúé es la'hónra, i su guarda ^qffe^és^la
V((it§üen«as^Jo8<íaW{fest,Sé»(lTialll3ri én los mares dé TíQ^fapíólf"^
esiBaocdioaFÍai,GO^p«Jleneia i ríro vigor: los cazan lbs; naturales

cíafYándóljesides'die üna'ip*éq(f#na i lijera embarcación, ¡una^nta
diéfsafeeiTíriGffi^soriqíu'e eséí> asegurada al esÍFemo de una recia Aá-

i^üwnat.iíqiaóifllb itefc'tiuimS'^'se: sien te herido, surca las6 esp urnas

;tto¡n!tauta a^©ídd;á#<&oino!e"orre un caballo a toda brida; el pes*
osudóinseí deja Heiwdécél-'éil tanto que le duran la Sangré i

:

tos

«spíiricnsfi has-tanque yíKdesfaMecido lo tira a tierra para di$po-«
nér de)rsus;carniesinDe peses menores o conocidos ért Otros ifia-

résno:própios detesté, "son ¿varias las especies, como de péje-
galtóvIttJolltKS'/ibaciílladosy congrios lenguados, corvinas'; ronca

dores* viejas,;íbónjiw*s?^pbia'las lisas, crugúes, peladillas; Vágres,

pejerreyes, siirdínaísiúotrOsídéhOmbres indios que no escribimos

pon no afoap^ebpap*UteWiii<¡ívoG'e,s bárbaras i mal asonantes. La

misma variedad bai e¡ní tos1 peses iesiacios, entre cüyás' especies
los de numbresjcaslellánosso indios de mas blanda- pronuncia
ción son el picón; la laca, el pico de papagallo, el loco, el erizo,
Ja nabajuela i el mejillón, cuya concha cria algunas perlas de

buen oriente i bastante consistencia) despreciadas de la negli-
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jencia délos naturales, mas todos son de gusto esquísito ¡ dig
nos de íá^mésa de los Príncipes, sin que les. quite estimación. La

abundancia prueba la largueza del criador con que quiso exal-

tar,sél aíecíOdfel hombre ingrato, i mostrar cuan reprensible es

eL olvidó dé sus beneficios en medio deja muchedumbre de

^Mas pasando de la variedad de ellos a la abundancia de mu-

cl>'asfidér,las' especies, no bastarán para darla a entender las

fórtmúlaVdé,:hablar' mas encarecidas. Suele arrojar el mar por

tié'rnp*osi;áílas<:riberas, tanta abundancia de sardinas i merlusas,

qWéaélJííPtíiéftb' dé' las playas i el largo desde la boca del rió

Má&i%ilbáMa £ la ciudad de Castro» espacio mayor de 150 leguas,
só'Jhai'visEo cubierto de todos estos peses i se ha llegado a temer

qWe^fiífé^tél'el aire la corrupción de ellos, sin bastar a menos-

cátóaWSs^ én parte notable, la continua estraccíon que hacia la

diUjefeéiaBdé la jente pobre i deservicio. Por la boca de algu
nos cVioá' en especial de los mas llegados al Polo i de menor

pendiente en su caída, suben tantos peses, que a veces se cojen
millares de ellos en un lance; ha sucedido esto aun en Chivi-

lingo, rio en la cercanía de Araueo, tan pobre de agua, que a

póha&'pasá-de arroyo; mas para significar la abundancia del

rÍG*déjÍIañImpenal en este jénoro, apenas bastan las hipérboles;
rñíe' persuado que no habrá otro en el mundo sino es quizá
ei'dríWófe^éon la prodijiosa suma de sus tortugas. En el citado

déla» Imperial son tantos ios peses, i estos por lo común cór^

píllenlos, -qué siendo el rio ancho como 300 varas i de profun
didad' capaz de navios grandes, se llega a cuajar tanto de ellos,

quepar-ece ser mayor la cantidad de peses que la de agua, esto

en -espacio de siete leguas, desde su boca hasta la ciudad arraii-»

nada: en los meses de febrero i marzo en que suben en mayor

copia, practican los indios la pesca de esta suerte: se ponen de

una a olra marjen distante uno de otro pocas varas; i armados

de unas cañas sólidas agusadas, que en su idioma llaman coi-

higüe: estas cañas metiéndolas en el 'rio con un pulso de quien
hiere, clavan el pescado que está densamente apiñado en las

aguas, i sin mas acción que clavarlo i sacarlo, juntan los pes-

eadores en pocas horas lo bastante para satisfacer a los habi

tadores (qne son muchos) de las tierras adyacentes, cosa increí

ble péró cierta: i si se me pusiera eu duda, apelo a la fé de los

ojos de muchos de este reino. La pesca de I as- islas de Juan

Fernandez es tan cuantiosa particularmente dé bacalao, que sin

redes, sirio con anzuelo, se llenan en pocas horas embarcacio

nes de buques mui capaz: en las playas del fuerte de San Pedro;
se ben pruebas no menos eficaces del mismo intento; ha habido

easo en que de un solo lance, ha salido tanta muchedumbre de
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peses que no solo no ha baslado a consumirlo el dueño de la

pesca, vendiendo mucho en verde allí mismo enviando cargas
a la Concepción i salando mucha parle con muchos jornaleros

ocupados en ese ministerio cuanto quiciesen los yecinossde jijobo
fuerte, sobra mucho para pasto de las aves, lo cual- eiv -pesca
tan frecuentada es de mayor admiración. Las anguillas, jefejjíeii
conocido i apreciado en otras partes, son aquLeojíiHgesca.:to<íos
los rios i arroyos, mas en los de Bucapel i Duguejl es; mayorusu.
abundancia i su pesca tiene algo de lo rarp^nOcse;;eoj&n^l¡^e.hps
sino los meses de agosto hasta noviembre, i nomas^e^a¿{^U>¡i
ponerse el sol: ni en todas partes del rio indifereniemj^,lfesÍ&'tí
donde estrechando sus aguas las echa por un canal profundo ¡

angosto cavado en peña viva por la violencia, de Jas c.pjrfifiHtes
que han lavorado operáriamente su sepulcro para sepultarse ím

él. A este Jugar i a este tiempo vienen los pescadores armados
de sestos tejidos de varas de madera flexible i de talegas gran
des de cuero, procurando caminar con paso quieto para,oi>p esr

pantar el peje que anda fuera de las anda fuera de las aguas

pasiendo la grama inmediata a su habitación: así llega el pes

cador a aquella altura desde donde se precipitan las aguas unidas;
i puesto uno de aquellos sestos en el estremo alto del canal de
modo que reciba el golpe del agua, se hace ruidOjCqn;:qu^l@3-

lampreas van acojerse a su alvergue, que es dicha Ycanal$¡j opn-
forme se dejan caer por ella* se hallan metidos en> aqyellaj.pri»
sion de-mimbre; cuando la basita se llena, la vacion en la talega,
i en este modo prosiguen; llenando i vaciando,; ¿ hasta tmeírp??^

aquella vez no caen mas lampreas. Unos pesesillos qwe.4<JHI '"SfP-
ñolss,, llaman aquí cachuelo i ios indios puies* se -hallan,^en- la

laguna déla Yjlla-rica que voguea catorce leguas, i con habitar

estancia tan capaz nO Mega su justa magnitud, mas que a la mi

tad del ancho i algo menos que largo del dedo menique: pero

suplen su pequenez con la copia: no mas que con mantas pen

didas por los estremos, se cojen millones. De esta laguna de

semboca el rio del Tolten, el cual en un remanso que hace poco

antes de meterse en la mar cria otra voz. Los otros cachuelos

del mismo tamaño i gusto, pero del todo diáfanos como; el mas

fino cristal de Venecia, taino, que puestos unos sobre ^ogros en

alguna vacija, dejangeyea el fondo ¿e ella. No-sé coirio poudran
aquí algunos filósofos: que |a diafanidad consiste en la: rectitud

de los pocos, pues Jos misinos pesillos i en el mismo, rio, soa

en un paraje opacos ¡ ;e.n,.otro poco distante trasparentes: pero

a los que filosofan solo l#s puede pedir que discuran verosímil

mente ya que es inaveriguable muchas veces la verdad, frustran

do los árcanos de la naturaleza a la vanidad de nuestras espe

culaciones i mostrándole al hombre que es desconocerse asi
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mismo i a Dios, pretender medir la grandeza i maravillas de las

obras del Acedor de nuestros discursos con la cortedad.

CAPITULO IV.

DK ALGUNOS ARBOLES PECULIARES DE CHILE: I DE SUS YERBAS I MINE

RALES MEDICINALES.

Aunque Chile antes de la venida de los españoles carecía de

casi todos los árboles frutales de Europa, al presente se dan

sino con ventaja en la grandeza del árbol, copia, fragancia i sua

vidad del fruto, a lo menos con igualdad. I así, supuesto que

tenemos ya en esle Reino melocotones, duraznos, alvérchigos,
al varicoques. priscos, damascos, pereicos, almendros, camuezos,
manzanos, peros, granados, lunas, olivos, membrillos, guindos*
ciruelos, cerezos, higueras, nogales i debajo de algunos de estos

nombres, varías especies i las especies inedias que resultan de

la insícion o inoculación de unos árboles con otros: a mas de

esto, las frutas agrias, limones ordinarios i sutiles, limos, naran

jos, cidros, samboas que son advenedisas, hai otras particulares
de la tierra; pero las bales de mui inferior calidad i sabor a las

oriundas de Europa* con que omitimos las más de ellas, para
tratárselo de algunos árboles que por la especialidad de su fruto

o maderas son dignos de mención : entre ellos merece el primer

lugar. La palma de este país es mui alta, derecha i robusta; su

tronco limpio hasla mucha altura qué sé corona de muchas ra

mas colocadas en tal proporción que van formando círculos ma

yores, menores i mínimos hasta la cumbre, i comenzando por la

parte inferior el primero en basa* acaba, el ultimo en la superior
en punía, Se dice tener la palma esta rara propiedad que nunca

da fruto estando sola, mas que en naciendo otra en su cercanía

luego da fruto lo que está crecida, i a su tiempo la segunda;

aunque también contra esto se asegura haber contrarias espe-

riencias. Los frutos, que se llaman cocos, se dan unidos a un

racimo que suele tener mas de mil de ellos; i el racimo bien de

fendido dentro de dos grandes cortesas de figuras de conchas

unidas de peses testáceos, las cuales se van separando al paso

que los cocos van creciendo, éstos son pocos menores que nue-

nueces, pero mui redondos; i así mismo también cada coco liene

dos cortecitas, la e.slerior de poca, la iuterior de mucha consis

tencia: la médula que eslá deniro no es sólida, sino hueca como

la cascara de queso, poco mayor que el canto de un real de a

ocho, en especial cuando fresca, que entonces liene su oquedad
llena de una leche mui suave: es este fruto uno de los que se
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trafican dé Chile para Lima; se esperide Ia'!f:'iñ'ega- \i;jlrés "pesos,'
sirven para confitarse i páralos iriocéiités'díveriiVnRmt-tís dé 'los

niños. El pino particular de esla tierra es el tebol mas bello que
se ha visto: su altura es tanta, que no hai árbol que le exceda,
el tronco tan derecho, que parece hecho a plomo, el grueso mui

redondo, las ramas están en mucha elevuciojij^e^.agr^g^do .de

ellas remata en una copa en figura cjónlcá. Las hojas sóri de un

verde mui vivo, largas, puntiagudas i ásperas al tacto, las ramas

del árbol i las hojas de las ramas eslán colocadas .en-tal simetría

que no discrepa una de otra ni aigünía qúé^rip9^ fcoT^PsWohda
en la parte contrapuesta otra igual en el t^ínSihfe,^r0sen9ép,nr^^,ii
la figura: todos los ramos aunque sal^nJdél! froltótí^Feiiíbl^/ra
los lados, en la punía se encorva nioderádamerileí!|)dra' aí-rmá:
los pinos son de cuatro tantos que las de Cá'sxí|j!í:Mo1^pífif8s> I3r-
gos en sus bainicas largas, eslán enclavados igurrtm^nW'eW ¡a

píñá: son mantenimiento sólido i agradable, dura síri cfoHfffflfór-
Áe un año guardado debajo de arena, i los iridios' 'hacén!,a3í:'él
bebidas fuertes que embriagan poderosamente. El grañaíllfíb de

Cliile: dá una flor que representa perfectamente todos:sí8s'siris-

trumentos dé la pasión de Cristo i su fruto que es del taflíano
1

qe'iin huevo dé paloma, quitándole la cortesa, és mürsúávev5£'ó-

,1110 que laa pasión de( nuestro Redentor, rumiada ínteriorrrie.rfte,
i;é¿aiá al alma con dulcisiinás penas. El árbol dé í& rúWrtWa es
olirn íís..'/- ¡D):-i., ' ¡j: !■:>:) -y:1, ■? .v :':'j:'v..' . i„¿ _. e. :.- '■■:' ?lyeúsi& -jüiímií

Sin acedarse algunos meses. El cauchan es fruta déla Lima, se-

métanle en la figin'á i gusto a la murtilia, con la diferencia de

ser negra: hacen de ella los indios bebida que luego embriaga

^úero nue.no einbarazaki cabeza sino por una hora. Otras frutas
"

UeSViboiés'que ótdétíaii ios indios al' mismo fin, como gúíngan,

"molle, ..maqui; iió "juzgamos dignas de singular mención. I otros
Ju'ípoie.s qué' sirven para madera o tablazón, pero son conocidos

en Eüj-opá. cómo ef laurel roblé, ciprez. Mas el reuli es peculiar

(jé, este páis'i^nós parjéée ésplicarlo'bien diciendo qué és cedro

bastardo.. EL áiérce'esiricón'up tibié mui á propósito' pura tabla

zón, queda
"

m^i clfojü n^§orp' irbíí.c.d,i 1 ;sé saca con cuña, su reciña

es dorada i sé exala én íiümo aroiriátíco puesta sobré las brazas.

Lo mismo hace iá madera¡del coligüai, pero su fragancia luego
se disipa'. El caiielo'léhallan algunos semejante con el de Oriente:

entre los indios e.sarfrol muí célebre, que no harán asamblea

alguna para paz ¿"guerra, fiesta o funeral, en que no le claven

en medio una rama, i lo mismo es para sus ceremonias relijiosas
i hechicerías. La luma, algarrobo, litre i guayaran son maderas

"

15
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pesadas i solidísimas, que a las bolas fabricadas de esas hacen el

sonido i peso poca ventaja las de marfil. Mas del guayacan se

hacen unos vasos que comunican a las bebidas calidades antigá
licas mui eficaces como se tiene de esperiencia. El bolde es de

mucha i mui apasible fragancia en la cortesa, hojas i fruta, i es

tá que es semejante en el color a una aceituna verde, e igualen
en el tamaño, es de un dulce mui gracioso: su huecesillo, por
la dureza, color i figurares, de mucho aprecio para cuentas de

•rosario, que exceden en estimación a los que vienen de lejos.
La encina es algo mayor que la de Europa i su bellota mucho

mas gorda. El maíteií 'es¡árbol de copa mui hermosa; la hoja da

un verde algo demasiado que nunca se le cae : sus ramas son

pasto mui apetecido de los ganados, es tenido por el cen. La

guillí pa tagua djceft muchos ser la m¡sma yerba del Paraguay
quese dá aquí nipselevaclai frondosa i de efectos mas eficaces,
a causa de rifómayor fecundidad de la lierra. Él culen es árbol

pequeño, sus Iiojas semejantes a la albaca: dichas hojas, la cor

tesa, flores i sernillas. son de admirablesyirludesmedicinales; be
biendo el agua de su cocimiento, abre la gana de comer, baja
los humos de la cabeza, es, contraía ;hid(:opesiai; obstrucciones,
detiene la disenteria i aun facilita,,?! yientrei^lüs.esiíiícos, cura
todas llagase üeridas con gran ¡fyc.ilidad* .pf)r.9lQscual los médi
cos mas aventajados hablan de sus: varias ¡yijjtudés con raro en

carecimiento.: a q ysu.:\ ;. ...i;., yíCí..-:-->,' y\ b g'¡; striü.-r,. ¡

Mas por lo que toca a yerbas mediciinalé?,,, se .lialían muchas i

de admirables calidades en este^jais^ Jlai polipodio, uno querci-
no otro pdrosó,rorosus, oregalisa,scejitau£ii,nieiUiOi', aquí llaman

cachanlagua, celerael, aquí dpradjjja, géíiyguríi-jnenor, aquí lla

man retamilla, salvia, romero ortensa, rom*/0? salvaje que Pega
a crecer basta la elevación; de un^p^qufeño^árbot, grama, aquí
chépica, lomillo, duechoacan, limasan, alholya.s, malvas, malva
visca, cardo, varias especies, adormideras blancas i negras, cia-

no, corregüela, hinojo, danco, chicoria, escorsonera, llantén,
lirio varias especies, culantrillo. :Verros.jarías-, especies, mas-

tuercíllo, opio lavira vira el -quinchamalí- Lía yerba santa, que
son todas ires mui pectorales i mui distinguidos remedios vul

nerarios. Corregüela, siempre-víva, ajenjos, borraja, al keken-

go, riecino, verdolaga, sabir-ras, mansanilla, cebolla, albarrana
i otras plantas que quedan por conocer, de cuyo beneficio se

priva el público por falta de un aplicado e intelijente botánico.
Se hallan minerales de los que son de uso en la medicina ¡ en

otras artes. El antimonio, cinabiionaticótico, bol blanco, colo

rado i amarillo, cristal moltano, hieso alabastro, alumbre derdea,
azufre hermosísimo, tan purificado, por naturaleza, que es de

perfecta transparencia, saiiore, piedra himan, vitriolo varias es-
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pecies, piedra de cal, salfocile, ametistos de varias especies i

colores, mangagita, piedras locidentales, esponja o piedra po

mas, o piedra besoaia, i otras cuyas virtudes aun ignoramos.
Vendiía sea la larguesa i bondad del Criador que dispensó tantos

beneficios a unos jentiles que no solo.no le correspondían con

la ofrenda del culto, pero ni aun reconocían la mano del bien.

'¡'JÍUÜ ¡fllj :)':■

CAPITULO xxiil"^
,

o ¿i;rn -. c-

ARTE DE CABALGAR BE LA JEINTfc Blí CHIBE IsMARAYILlAS QU£

HACEN EK ESTE EJEKCIlilÓ. ilíb v- \

■■:,-íJt: SvJ , y'ii Oü-') ,?s:¡

Es tan maravillosa la fortaleza i destreja dé los 'Chilenos para
el manejo de los caballos, que ninguna nación, nifnqiie entren
en la cuenta los tártaros i alarbes, pueden esto Comparárseles;
porque tres cosas ayudan principalmente para llegar a la perfec
ción en algún ejercicio que es practicarlo desde la niñez, conti

nuarlo en las demás edades i teñera mano muchos medios para

olio. Por lo primero, los niños chilenos en aquella edad inquieta
en que la sangre bulle i el poco juicio solo aspira a los diverti

mientos, miran' corno el principal de lodos hacer nial a los ca

ballos, que propiamente es hacerles mal, pues paran ,en manos

de niños i los padres les dan demasiada soltura para ello, contra

la razón que dicta no íiá'fejéréicio tan peligroso; a una edad tan

inconsiderada íj contra líis lamentadas esperiéiicias de muchos

desastres en este jénerO, que fueran mas repetidos a no ser los

caballos tan dóciles1 có'rijb jériérosos. Lo segundo que conduce

ala perfeccionen cualquier arte es el ejercicio continuado, so

bre lo cual sé p'iiédél!iségurar que muchísimos de los habilita-

dores de este Reino* especialmente los que moran en el campo,

apenas se apean i1élsiuS¡eáballos sino para aquellas dilijencias o

necesidades de la vida que del lodo no pueden hacerse cabal

gando, i aun algunos délos arrieros al arriar su regua o rondar

la de noche en la dormida, toman el sueño tan apaciblemente
en sus caballos, como en su cania: en cuyo asunto soi testigo
de un caso algo raro. Caminando yo mesino el año de 10 o 41

desde la ciudad de Mendosa al valle de vio que son 12 leguas a

oir una confesión, i yendo a galope tirando porque era urjenle
la necesidad del enfermo, el mozo que me guiaba delantero por
haber velado la noche antecedente i estar cargado de sueño, hizo

lo mas del camino durmiendo a todo dormir i aun roncando;

tanto, que cuando el caballo se csiraviaba me costaba muchos

gritos dispertar al jinete para reducirlo a la cenda i puesto en

ella, proseguía su galope i su sueño. Para abreviar : es tanto el
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ejercicio que tienen estos hombres delcampode andará caballo

que de lodos cuantos caminos hacen en toda su vida, me parece

que será mucho si hacen la milésima parte de ellos a pié. ,

Lo tercero que ayuda grandemente a la perfección de algun
ejercicio son los muchos medios que hai para actuarse en él; i

como en este Reino se crian tantos i lan excelentes caballos, se

vé claro que no fallan los medios necesarios para ejercitarse en

su manejo i como a mas de eso la jente no es mui laboriosa

porque tiene muchos arbitrios para buscar la vida i aun los ocio

sos i algazanes comen i visten tan bien como los que se ocupan

en una vida afanosa, les sobra tiempo para darse a este ejerci
cio que tiene mucho de diversión i entretenimiento por estas

tres causas i otras que no traigo a consideración, se hacen estos

hombres tan grandes jinetes que no dudo que las pruebas que

yo diere sobre ('toban de causar admiración a cuantos las le

yeren, i quizás algunos querrán fundar su discurso sobre má

ximas de crítica lan escrupulosa, que me negarán del todo el

ascenso de cuyos juicios. Yo no cuidaré mucho: para mí bástame

mi conciencia que me dá testimonio a mi mesmo del amor que

tengo a la verdad: i para los que leen estas planas con ánimo

sincero, basta protestarles que de cuantas cosas dijere en este

jénero, muchas he vislo, i de las que no he visto puede produ
cir laníos i tales testigos para su verificación, que negarlas el

asenso fuera no solo-injuria de ellos sino de la misma razón na

tural que dicta asentir siempre que hai prudente motivo, en cuyo

supuesto digo que las edades que enlre todas las jemes se re

putan por menos aptas para el manejo de los caballos que son

la mas tierna niñez i la mas abanzada senetud, aquí no padecen
esta excepción millares de viejos de 70 años para adelante hacen

correr i obrar los caballos mas lijeros i briosos, sin echarse

menos en ellos la destreza i vigor de la edad mas lozana. Mas de

"los niños, qué prueba tendremos que dar? Muchas en realidad

pero bastará esta, que es las corridas de apuestas i cotejos que
son aquí mui frecuentes, corren los caballos, para no quebrar
los, con mayor peso, niños de JO años ¡aun de menos: yendo
estos brutos lan prestos, que seria para ellos perezoso i tardo

el caballo de Iklerophote, de lo cual bien se colije qué podrán
hacer en edad mas a propósito para esto.

Mas viniendo a los actos de esle ejercicio, primero diremos
de los mas comunes i dejaremos paso a otros singulares: de los

comunes i ordinarios son, cojer una lanza del suelo a loda carre

ña del caballo: domar potros ferocísimos que tiran con movi

mientos violentísimos a derrivar al jinete, i domarlos tan sin fa

tiga, que un hombre asalariado para este ejercicio debe montar

al dia dos potros por tarea i aun esto es con silla ¡a riendas: mas
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es aun que también mui ordinario montarse un mozo de alto

sobre el potro mas indómito, i en pelo i sin riendas aguantar
toda la furia de sus corvetas i escareos: i haciéndolo correr con

el mayor ímpetu gobernándolo a bofetadas, i en fin cansarlo

hasta agolarle todo el brío i dejarlo como un cordero; el montar

algún loro en las corridas que de ellos se ofrecen, es también

cosa fácil a estos jinetes i del mismo modo los hacen trocar en

paciencia toda su ferocidad, i aun para burlarse de toda la có

lera del animal suelen salir cabalgados en él locan algún ins

trumento músico sin dejar de observar las leglas del arte; mas

estas son cosas mui comunes; quedan por decir otras bien ra

ras! Hai hombres que doman los potros de lodo antes indómi

tos, no solo sin rienda ni silla; pero con las manos atadas atrás;
otros pasan a nados los rios caudalosos i profundos puestos de

cabeza sobre el lomo del caballo; aunque en esto no debe consi

derarse grande riezgo una vez que sean nadadores: pues caso de

caer seria en el agua, elemento familiar a su deslresa; mas di

ficultad me parece correr un caballo puesto de cabeza sobre él:

i esto hizo muchas veces un arriero de esta ciudad de Santiago
de Chile, llamado fulano Vilehes Vulgo animilo, delante de mu

cha jente, i Felipe León, que hoi vive, ha dado el mismo espec

táculo a mil testigos; i si hemos de acrecentar la maravilla con

hechos en esta especie prodijiosos, diré de dos jinetes que han

corrido caballos parados derechos sobre el lomo del animal, el

uno en Mendoza delante de muchas personas seculares i de al-

algunos relijiosos de mi orden; el otro en una hacienda de mi

relijion llamada las Peñuelas, así mismo delante de personas de

ambos esiados¡ de quienes he recibido la noticia i de fé tan in

corrupta que fuera un agravio poner en duda el hecho : el pri
mero de los jinetes al irse acabando el término de la carrera se

lúva deslizando suavemente i al remate ya estaba bien cabalga
do: el segundo aun hacia mas, que se calzaba de propósito zapa

tos mui olgados i al mismo tiempo de correr sacudiendo los za

patos los arrojaba primero el uno después el otro.

CAPITULO XXIV.

DEL ENTRETENIMIENTO BE CORU1DAS BE CABALLOS I AI'UESTAS EN ELLAS.

En todas las jemes i naciones se van los hombres natural

mente tras de sus divertimientos, poique bien advertidos de la

mísera condición de su trabajosa vida i del pesado yugo de

afanes, la heredada infelicidad de los primeros autores del lina

je humano, procuran aliviar su dura servidumbre con divertir sus
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cuidados i aliviar sus afanes : por cierto no mal como que se lo*

men con moderación : los entretenimientos entre lodos los de

este Reino, es el mas célebre el de las apuestas en carreras de

a caballos, en que arríezgan personas de ambos sexos i de to

dos estados, parte grande o pequeña de su caud.il, según su

animosidad o su posible; los que viven en el campo aunque

sean sujetos principales, no tienen rubor de aparecer pública
mente es estas apuestas,! aun sus mujeres cojea partido i po

nen en apuestas sus mismas manillas ahogadores i arracadas;
eu las ciudades i pueblos hai el mismo afecto a estas cosas,

interesándose así místrio personas principales, aunque las de

mucha calidad Con aigun recado, i haciendo sus apuestas por

inauo ajena í hOi particular que llega a poner a riezgo 800 i

i ,000; ps. pero él cúmulo de todo lo que se arriezga de cada par

le, suele llegar á muchos miles, porque hai eu esto mui empe
ñada emulación, de litios pagos, i partidas con otros : i aun las

ciudades eslán divididas en bandos i parcialidades con tanta leal

tad de los compañeros, que el mudarse de una a otra lo tienen

por mal caso i mui reprensible; i aun el dejar de apostar grue
so aun cuando llevan tragada la pérdida, solo porque es empe
ño de los confederados, i querrán que hagan compañía en el

liezgo. Así se pierden los talegos dé monedas, las bajillas de

plata, las manadas enteras de ganados mayores i aun los es

clavos como a ésias oposiciones son dé unos correjimientos
con otros : i son iriuchos los que se interesan en la ganancia o

el pasatiempo, i sé cita paso muí dé antemano, i se hacen los

tratados ante justicia con circunstancias precisas i pena impues
ta por convención de las partes para quien desistiere, concu

rren como a cosa sin falla tantos sujetos' qftieqüieii ignorare el

fin, se persuadirá que es el ejército que vá a conquistar alguna
provincia i creo firmemente que nunca se lía juntado tan nume

rosas trozos de españoles en la América para hacer guerra o po-

pulizarla como el que se congrega en eslas ocasiones a tanto

menor intento. Éu el vicio de la carrera que se supone ha de

ser una estendida llanura, fabrica la jente sus barracas de ra

mas cuanto basta para inorada subitánea de cuatro o cinco dias

que allí as sien, no fallan como en los ejércitos vivanderos que
negocian en cosas de comer i beber. Luego que se asientan.

éstos como reales se pasa a hacer las apuestas i conciertos, a

que asiste muchas veces algún juaz o teniente para darles fir

meza con su autoridad, i evitar los tumultos a que era espuesta
la confusa muchedumbre, dando media el interés i se hace po
co lugar la razón i equidad : el espacio de la corrida es mui

vario, de pocas o de muchas cuadras i aun de leguas que a veces

llegan airas : las cuales corren estos valientes brutos coa tama.
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pujanza al fin como al principio, dando indicios no oscuros de

que también aspiran al vencimiento, como que tuviera lugar en

ellos el apetito de la gloria; hai caballos que cuando el contra

rio si? les adelanta, hacen una corta interrupción i le relinchan

como manifestando el deseo de acercársele, lo que suelen con

seguir echando todo el resto de su velocidad. Mas en lo que

pertenece a su mucho aguante, diré lo que yo mismo he visto:

en la misión del viejo Tucapel en que yo existí algunos años,
eslán juntos indios i españoles i tienen entre sí mucha com

petencia en estas apuestas. La carrera ordinaria es la que se haco

drsde Tagl Tagl hasta el nacimiento de un arrollo llamado Gui*

Hinco, espacio como de dos leguas largas i suplan es en esta

conformidad : desde el rio Tagl Tagl h;istaj.má:,meseta que se

ofrece, hai dos cuadras de recuesto muí penoso, de ahí ade

lante se ofrecen otras dos cuadras de llanura rijui.igual i como

anivelada; desde allí hasia dar vista a la casa de nuestra mi

sión, hai otro reprecho no tan empinado como er primero, de

cinco o seis cuadras; desde dar vista a nuestra casa' hasta em

parejar con ella hai una baja como de tres cuadras; desde ahí se

corre largamente por arrea igual, solo interrumpida de algunos

pequeños túmulos. Acabada esta arrea se comienza a subir casi

insensiblemente, luego se empina mas de recuesto has'.a que so

acaba en un agrio .reventón coiwo de tres cuadras. Todo esto;

aguantan a correr, pugantes miiéhos exirelentes eabatío.s; ¡ si al

guno dudase dar .pleno ascenso a nuestra relación, conjeturando

que lo mas de esto que ilarnámos carrera será galope, por pare-
cerle poco semejante a la verdad, que la. veloz carrera de un bril

lo dura por tanto espació i por caminos tan desiguales, les de

cimos qne no crean demasiado a sus conjeturas, i que se per

suada que hai muchas casas existentes que parece están fuera

de la esfera de lo , posible nuestra esperiencia ocular, es qu«

saliéndolesa los caballos principales otros nada lerdos que esta

ban de p; rada, si Tos acompañaban una cuadra o poco mas;

de ahí adelante comenzaban a quedarse airas, lo que pareco

manifiesta que era carrera abierta la délos caballos principales,
fué famoso un caballo tordillo de los españoles, llamado el

Manco no porque lo fuesp, sino porq<ie le hibiian labrado a

fuego las manos. Ese ganó infinitas carreras i dio, mucha plata

a sus amos ¡ a los compañeros de ellos con u:i tesón ¡rureible.

Era de tan poca velocidad que en ella se le adelantaban los mas

de los caballos: algunos dejaban airas cuatro o cinco cuadras:

mas él nunca descaesia i siempre iba acercando mas i mas al

contrario, hasla que en cierto término que ordinariamente era

en derecera de nuesira casa, lo esperaba a pisos lan del todo

que quitaba la esperanza de darle alcance ; el cacique Millahu-
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sigue i los indios tenían caballos excelentes, ¡ buscaban otros de

mucha fama por la velocidad i tesón; pero con vana dilijencia

porque nunca conseguía sino salir perdido cuando corrían el

Manco. Así mismo han sido famosos en esla calidad el Siete

Colores en la Laja, el Ravicano de Godoi en Chillan, i ésle co

rrió bien hasta los 24 años; el Dallo de Leal, en Araueo, el

Cantor i el Madrina en el Maule, i otros infinitos que fuera lar

go el contar.

IA AGMCÜLIÜEAA BE CíiiLE EN 1825

POR JOHN MÍERS,

TRADUCIDO DEL INGLES PARA EL «MENSAJERO DE LA AGRICULTURA»

pon

WASJHIXGTOütf CARVASíEí©.

Conquistado Chile por los españoles, el rei católico dividió

ésta provincia en 560 porciones que asignó a otros tantos aven

tureros. A consecuencia del sistema español de herencias, estas

posesiones se han subdividido i el número de propietarios ha au

mentado considerablemente; pero, no por esto, dejan de existir

en el dia haciendas de grande estension.

Las tierras de Chile pueden dividirse en dos clases:

1.a Las adaptables al cultivo.

2.a Las de pastajes.

Algunas haciendas consisten esclusivamente de uno u otro

de estos terrenos; pero la mayor parle contienen ambos. Se

Cree que los de la segunda clase son los mas valiosos, i, como las

principales miras de los hacendados se dirijen a la cria de ani

males, comenzaremos por hacer la descripción de una hacienda

destinada a este objeto.
Para poder formarnos una idea adecuada olvidémosnos de los

diversos sistemas de cullivo, adoptados ¡ llevados en el dia a un

lan alto grado de perfección en Europa, puesto que ninguno de

ellos ha sido hasta ahora introducido en Chile. Desterremos de

nuestra imajinacion toda idea de fértiles praderas, hermosos po
treros, habitaciones de campo, cercas, cobertizos , graneros,

mercados, etc., i trasladémosnos a un estado todavía mas primi
tivo. Imajinemos al pais en su estado silvestre i natural con el

fin de comprender el simple sistema de cultivo que pasamos a
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es el que rije, tendrá lugar una subdivisión gradual i estenW X_
de propiedades, pues el padre se vé obPgado a dividir su fiinofoL;
por partes iguales enlre sus hijos; estas hijuelas se subdividiráii^
a su vez, i, de este modo se reducirán las haciendas a modera

dos límites i los propietarios se verán forzados a adoptar un

sistema mas liberal. La época a que debemos mirar para vm

cambio semejante está, sin embargo, demasiado distante para

pueda que anunciarse con certeza.

Hasta aquí todavía no hemos hablado del monto de servicio

forzoso en las haciendas. En esto no hai regla fija, siendo en

algunas parles pías penoso que en otras. Eu Ocoa, por ejemplo,
el hacendado es sumamente arbitrario sobre este punto, i ha

ciendo algunas investigaciones, llegamos a descubrir que esto

i es mai jeneral en el pais que loque podria anticiparse. Los

¡aquilinos de esa hacienda trabajan 45 dias en arar i sembrar

las tierras del propietario, i tienen ademas que servirle en las

cosechas. Dedican, pues, por todo cerca de A meses al servicio

del hacendado que no les dá ni siquiera un real de compensa
ción por una tarea lan dura. Están ademas obligados a pagar -12

pesos la cuadra por el terreno que arriendan, i a esto se agrega
las exacciones de costumbre por el alquiler de animales.

Aquellos campesinos que no quieren correr los riesgos e ¡n-

ceriidumbres inherentes al cullivo de terrenos arrendados, i que

prefieren trabajar de peones, pueden obtener un pequeño es

pacio He terreno en los cerros para construir su ranchp sin pa

gar arriendo, pero están obligados a contribuir con su cuota de

servicios. El monto de esta obligación es arbitraria para cada

hacendado. El ejemplo que hemos citado de Ocoa es el mas

gravoso de los que hayan llegado a nuestra noticia. El que lo

es menos no baja de 20 dias; pero aun así no es favor ningu
no el dispensado al inquilino en permitirle vivir sin pagar arrien

do cuando se le obliga a trabajar sin compensación ninguna.
Cuanto mas ventajoso seria, bajo el pumo de vista moral, el

exijir de él una renta equivalente; pues evitaría que el peón

estuviese en esa dependencia absoluta del hacendado, o, como

sucede con demasiada frecuencia, de su cruel i tiránico mayor

domo, quien, por la ofensa mas insignificante puede desposeerle
de sus tierras ¡ desterrarle del fundo. Igual castigo puede im

ponerse al inquilino; pero a este se reserva el derecho de per

manecer el tiempo suficiente para recojpr i disponer de sus

cosechas. Si arrienda su posesión, el Código Español le concede

el derecho a cuanto produzca su siembra; pero no sucede lo

mismo con el peón que no paga arriendo. Asi se verá que Ja

jente de campo chilena eslá sujeta a uno de los sistemas mas

desmoralizadores que hayan existido jamás en ningún pais. Nín-
11
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guñ'elitlénb, sea; cnal fuere su coiulícióri;- parece cuñoeé?1' esta

iriílrif'riciá11: tiendo tan jeneral i tan antiguo no se tlía pudidd

apreciad áli§ malas tendencias, i es ademas digno !de notarse' que
esté sistémales casi peculiar a Chile. '!> jí'íiu

° Est'é'isVñónoSfio ' termina aquí; pues al pobre campesino se

IfcuproftilMbfisÓar^Su Subsistencia de otro modo que de peón;
i al inquilino no se le permite especular sino en aquellos ne-

góóVóS''córiCén)ieiítes a sus tierras. Les es prohibido igualmen
te aPSthbos^el'téiier pequeños despachos o vender artículo ai-

g^n&^sób'i^'la'fiacienda^sin permiso del mayordomo o del pro-

pleHa¥í© qo^éri aplica a su propio bolsillo la mitad i mas, a veces,

de °ra5! ganancias. Por lo común el principal despacho o bode-

SBH ésváéri las casas déla hacienda i es administrado por algún
ftjdKdtel9fváééridado. Este bodegón no es mas que una pequeña
t'lfUza^travésadápbr una banca de berro; aquí se vende licores,
Vlhij/eMchay !tabaco,'velas, pan, azúcar, legumbres, algodonesi
fcHIletasj; paños i aquellas otras pequeñas comodidades que com-

preudeu las limitadas necesidades de la jeme de campo. A ve-

¡ggs^se^hal lan sobre cada hacienda otros dos o tres despachos

sérriejaiítés, uno de los cuales es, por 10 común, privilejio del

Thtlyór'dóiriÓ.
'• y>,,\ i.y> ai < ;y:.y ,,:. ur-y

"■íTOté'syÉtemaí^ tan avaro i miserable; junto con'élwdearriendoi

tíáfi)'iirri;pvédídíó el establecimiento dé pequeñas pobladiohesioo'
§éf¿ÍédS<áeá!,1;püés

; éstas perjudicarían' gravemente los ¿intereses

tile13 los^h&ceridados i la consecuencia de el ésquciem ninguna
fyaTÍ,é?de1 t>ámpo se puede hallar una •t-iérida.a'Si algún huaso

dé^iéá'Comprar un pañuelo o Vestido para1 su mujero'ttn s«rm>

liréró ó-uiúdias para un dia de fiesta, o, éii-fiñy otréííiriículosfeuálíi

quiera de los que no se hallan en el bodegón deberá; dínijirsJBia
alguna de las ciudades, que distan entre-sí20fO 30 legiflasiyrtt
deberá esperar que algun tendero ambulante pase por la"tti&cient

da con aquellos artículos que pueda cargar sobre su caballo,

Ib'que sucede muí raras veces. „ ^iiím i;ü ; :¡sb íyijs*

El arte de la agricultura eslá en un estado de ;átrois©ómu¡

grande; las únicas herramientas que se risaii en la labrauzá Ssün:

el-arado, la pala, la barreta i el azadón, jío se revuelve nunca

Isfmérra con la pala i él- azadón ingleses enteramente deseos

nocido1;1 los pocos que arrancan las malezas Io¡ Meen con las

nia'nós^oV a veces, con una espaldilla de^cartoer-d; pero ¡desde la
iriWódtíeéióri !de los azád ónes i ng lesos ;•'< lússp'éoWes , sque ha n visio

su grande utilidad tratan de robarlos en toda oportunidad i no

sotros hemos perdido de ese modo mas de tres docenas de

palas i azadones.
-

'

m, r

El trigo se siembra siempre con la manó í se cubre por me

dro 'tel rastrillo de ramas. Las alverjas, judías/ maiz* patatas,



— 129 —

sandia«:¡i;.meloné87Sfe siembran siempre en surcos ;: el .seiftfeRiflftp
va ¡cerrando a estos con un movimiento lateral de l§,S)iHé$h?i
mjejlidac que¡deposita la semilla; en cuanto a lo , d.emasj0ésk|
cuida de si misma. Los lerrenos.se riegan por mefjiojjde $gg,
queñasacequias o mas comunmente anegándolos, abriéndose o

(Lapándosea aquellas con el azadón seguu sedesea^d¡rijir,,eí agu§¡
en una dirección ^particular. -_,¡ c,-¿ ,,r ,-..,n¡,¡-, f( f)5 ¡
Las tierras que se cultivan por muchos, :anos, consec^iy^s

concluyen por agotarse; pero, como no se Gorme? e' ^fiDós %§
acostumbra dar, cada cuairo o cinco años,, u»<;(jejscaiis^d§najlít
gunos meses a los terrenos labrados. Todos los viajeros Iiaoies-r

crito mucho de la fertilidad asombrosa del sue.lQ,-,¡elHlg¡i{06ij
estas relaciones están en boca de todos los liabitaiiies, fjHfl
creen que ningún pais del mundo puede compararse 001^,0]
suyo. Esta es una exajeracion: el clima es indudablemente (JlUji
bueno, las cosechas pocas veces se pierden i seproducjéjO adív-
mas con mui poco trabajo; pero apesar de estas veniajajS^flug
los terrenos de Chile poseen sobre los de Inglaterra; el producto
de estos últimos es siempre mayor si tomamos a la es;ieHsjqB
de superficie por punto de comparación. Los datos que hemos

espuesto al hablar de las haciendas de cria nos permitirán juz

gar del iroduüHo,:de dos trigos: allí hemos dicho que el producto
medio dé las cosechas es de 8 a 12 por uno, las mejores alcan
zan hasta ;20; pero.ilos, hacendados que nunca calculan, ¡sino q^g
hablan tnadicionalinente, dicen que es mucho mas; bastará em

pero, una simple comparación entre las siembras i las [gí^sqgIjIjíuí
par» convencernos que no hemos errado en nuestra asencio-i^
Muchos diablan fundándose en casos particulares de .terrenos',

yírsjeues.í recién despojados de sus árboles i abundantes eu

materia vejetal. ¡No^es. estraño que estos produzcan en el prir
rneraño 1 o 200 por uno, pero ya son muí escasos estos, ejeimr

píos en los terrenos: labrados de Chile i aun el producto de

estos disminuye siempre por grados hasta llegar al térmjm?"
medio indicado. ,3
El trigo está sujeto a varias enfermedades en ciertas épocas,.

Jamás hemos visto el tizón; pero el polvillo ha prevalecido du.^
ranle los últimos años. En los años de 1821, 22 i 23 hubo una

gran ruina en las cosechas causada, en toda probabilidad,, ¿por
el retardo de las ¡ílúvias; En las estaciones anteriores era ;|,¡in
común el que comenzasen los aguaceros en abril que se esta

bleció el dicllO:-- <,l ü> ;••'•■ ,,,Y,;: .-:;■ :^;(M;1]3 Sjg

g¿Él tueste abril ;^ F'
'

r' !Í
'

^'"oi

, .Trae aguas mil» . ■>:'^¿^i:
i

^b<|

pero durante: los últimos veinte iñíós las :Jlú?áas:>;no^haíi|s^m^e"
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?a^s¡l3rfo^astíi!¡fine8ídej mayooprineipúmodíf MtmVímEhfilés tírns

añ^S3ft^e4mmQ8T«J ildidoius lluvias có.mení}ariOjt>áuíijmastiti5!9Bd©
qu&:déjj^sí.um!}jfé;ípues lío cayeron sinos hitSjia?;Ju|i¡(*íJ áigosit»»

Wi 'tó«^#scdeüS#¡6iembr!e . -ha consecuencia: fué\;qúe poivla* ful la! de

ag^aíí?0§S>pudie)ióttcflraiv,l;laSotierras hasta julio;, iagostojjniiéii-"

Ml^uípiejcen I©ssaíx%s,9nteri.oces, se hacia esto en ios ,7 meses* des

abril i mayo. El¡ tiempo*, brumoso que regularmente signe ;á Já

6§Á3íc¿^n:Jd<Jilás nHÚiVias antes, tenía lugar cuando el trigo sesha<
Ilaba< recién brotado i e,i?aíseguido de uu largo período de sequen

dftdcij'Ci^orsqueíJiacía madúrai;, los: granos sin tizón ni polvillo!:
JoSf[háccndadpsopo,dian' siempre contar con abundantes mieses'

ií^e^ílfcrpeevmói- que se: hicieron proverbiales las cosechasíclii-

4^H^'^^r*a~u^' ^sos t'-csaños, sinembargo, a causa de lósalas

llújníidosiiíjnoches: brumosas que prevalecieron en la;época. en

éiye-ilí^WíHojiia farinácea recién secretada estaba todavía enínjií

l^tjijdiQ-lacticiiioso sucedió que el polvillo se niosuós sobresea!;

ÍIHilffnftP (íprm,at de un polvo rojizo que gradualment'etse caiúufe

fti$ój,aila,íespiga i terminó por arruinar tas inieses. Apenasose;
apecho: eLigrano suficiente para el consumo interior : i- Fav es

casez faumen{ó tanto el precio quciimposibiliió a una grdn parte:

¿ie|j °PAMil>lQíífd: comprar el panMaEuijlas; cóína^icasí productoras' vte&i

«ieíSjgJes; ejjipveeiu variaba, según-,lanéiiíacioJHíjdesdeucnMro'hastras

gielí? í í '¿e>f 1QSi ¿:aj fanega; pero durajOMfCsa íépocasllegó ItaátaíiS jesi
fcgest^gínjó oéfcéPiLécio.coi'rieiiite durainíte 'oS úlliipos añas, «moque
J9/;hgmíO|>:K^ÍMOrll¿gar en unai ocasiojí fJ3íistat¡jl;2ri!pes;o.s';j!fa)i9ieigú!)>

Él cosió del trabajo es realmente ma'yorif.eniCJiil.'etquedeuíJins
glalerra si consideramos la tarea ejecutada i no el número de

horas que se trabaja por un tanto de dinero. En Valparaíso i

Santiago, el sueldo diario de un peón es de 4 a 5 reales; pero 110

liace ni la mitad de lo que hará un peón ingles. Muchos es

tranjeros prefieren emplear ingleses ilésípsgaíí un p^ádWMift
nosotros lo hemos hecho siempre que .s&u:nosAha!<'ofréíeÍdO<Ma

oportunidad. El peón del pais trabaijaisolamienEéf'CuaíidO^le

place, i si con el trabajo de tres dias píiedémailíieríéi's©íd^í5tttíttí
toda la semana i le resta un pequeño remanente que invertir,
gu^Li,pulpería su trabajo. esta.pe1sdidQia3S.11 opaimn :düranté¡rj»os

cjn$otdl^A .''atantes. Miran , como un i.defeeijj ríe[¡ (arbsteuersendél?

ir^^jyg^iVvios.dias de fiesta, auncuandopñPnfeayaiWka; i de esite;

mjO^iPÍejdeu anualmente mas de 1í20 /di a Sí; «Esleí; es» un gnaíí

B^9§^o^iacional i el gobieraoi^sabedíJiifjde céJA©, Jiá> tratado

i¿ejcjey(.f5giei|le ./de oponerse-,» loS;deseo^.¡¿eJ^teio,idism»uuyendB:
aa^el^yegl^'s^ias de fiesta, ;^scl usos ,ks domingos^ Los cairipe-

Úl\§fa J3fii9^^LaríA?»sPSián-;;mui poco dispují&^iajapJ-ovecbarse;do

seJ{nJ>|aii!tp ¡ciong,.es¡pp.\ Én las haciendas, vj,ñsis> Í!iíjnj.na$;¡donde

|s|un"cjóns!^}jl|eJm!e;U.ie empleadas muel]¡)s:q)8rs9íja.s, Se acostum>
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bra «iquilár^oteíá. peones] ¡airazón deut pésesfiál uñréé, urtóftctól&S
cbmidaí. ítaso hot^déítrabajo soil désdbi bl) amanecer hasta po
nerse el sol; es decir, desde las 7 de la mañana hasta las '5

dé la'tárdesen eL'invierno i desde las 8 &eJiÍ<a9Írnifñafea¿H«£&'Ía<á
7 demarde en el verano. Se les dá das'coimd'a&artdía.-ofofipjsjfc
mera; al mediodia, consiste de dos platos, «'d^ifríá <Kb p)ár |h (%lYá
dé fréjoles cocidos con agua i zapallos} qéawii ii8 agregoádiidé
grasa i ají para hacerla mas gustosa al ptikídár'líatJtJiWpáSifSifda
de un -pan del peso de tres onzas;1 al anQClied^tiééen'ifjpseg^Wi'i
da¿ que consiste del mismo pialo, al iqne anvcíéesuSéiíig^-égabníi
pequeño trozo de carne de vaca o dé caioer'ó;'no*sdJ4feái;{<tíitln8ftí
lomar Vine ni licores i apesar de que esta comida •éSqcoHípahn-'
tivámente1 pobre, los chilenos son sanos i robustOs^íl'lsieaspí'fe
están' contentos. El peón gañan gana tres •< reales al^díaío^itújí
mida,", i dos reales con ella, siempre se le coíicedeYíuivpjlrOidlé
horas al mediodia para comer i dormir la siesta;' péfó'ilushltfo's
dábamosmi descanso de media hora a las oeho>clé' lá 'íria?liííiü

i otro de una hora al mediodia, arreglo que mas: les )gtisttVl!>'at.
Los salarios! ¡están 'aumentándose de dia en dia¿ enfClWÍ'é1;1lés

trabajadorjesf¡son cadáií-vez nías escasos. Un buen péon gana
erií Valparaiso cincOríSéis1 iíáuífiViete reales al dia; mientras qnte
salo;:reciibía:>ti!és-3eüando hiCimós^'íiu^stra primer VisiiW a >¡CliíÍé¿
i,;si alguna vezllinbíese demanda de labradores pira las iriiiliiá

au ¡causa atóle empleó de* eaipit'ali ingles, aunqiíeHjsól<o 'tfíSése^ia

Cinpiíeri lava-par tfeideUqué sella proj ectado, será itiiposiMé'fcal*
euPan-^hasita qué ipunto" llegará ésa ''demanda. '- " - !»¿; 0.1*03 13

ab ü-t'um'iu i-; y.íí i <;¡n..!u:>'j!fi f.-níü •■.! .tbi^rioa i<; <;r;'í.t»-.í^
i <i«iu'ii;qli; / n-ül ovni ib :->!.; .■■■

• .,.¡.("{(=11 ?>« ^up ,-<yío,í

yii o-Criq ¡«ilütn ?. ni y!i -:;- ;;¡y-;-.¡ ■ '
^. <>.; í:-> .üvcijiui.:-;

-?.•>> 'OíÍ'ujK .«'ilgui ikk-'íj y-.:
- ■■■■■ ■'■

Kjs¡írí»<5ltq«f (nK M;;MIi|WHVliA leída cn LA sesión del 20 i>ií ■ enero

«;|l>.li[ i^^ToUElíiAéSOCI lililí) ClICNTlFK'.A I LITKRAKlA l»li VALPARAÍSO

-5|CüK(^jriTU^U<jl.lll?i:?(CHll.E I LAS REPÚBLICAS.HISPANO AdíKIMCANAS*

jiriORjSSiyiyAN-^VU.LlAillSON. :..A. .

"

-,'• ■..:■■ y ■> '■*:(*(;

Jj i -j v i ¡ ' 9i.:n ojii'.-i'-iciiií--! .'•.'■:-:•> , >■■ :. : . '■■'■'. <:■ i;'-. '

«iChile, alicontrario de' las repúblicas vecinas, hái adelantado

ÚUiínamcnté óori-isuWiáíVapidez'éii todos!íos ramos da lü'-irid'irí¿-

tiáa-i En cuanto; «áiiQifquteíja agrícola, no solo' lía prOdúeido^IÜ
bastante partf'-ttéíhaPKl&s ¡crecientes necesidades dé^sü^piieiypóji
necesidades «oáida ''vexi-mayores Con motivo dé su' 'pídspérlílliS
jridus t í-ia I i" i i tí I « 'incíreinfe rrt'o?de • su - éoíri é rc io mine ftf I !,9

íSi Vi <Jaq'ú'é
también ha1 aiim$rit«dó Considera blementé eíJ v^i{jr^e'^tfs')'es6-
porlaciones.vE|':cOmferrjid''élo jeneral "del páis.'rAl"«ir'é<eiílS rft9í'á<
villosliinenteíen estos' últimos1 años^i el:povvtídi¥,,d:{í')fa '')*é\rWl\'élí
presenta el aspecto' mas halagiuím. Aeo'nh'pí^mltts'tWa fíabi&



— *3- —

estadista^úe demuela él valor dé; tíá^l0¡yMéí8^i i ex-

portaciones^majes^é^tííiile desde él áñó lS||., Jbayfás cifras dan
un resuwflofeúf_faVo'rablé para éste pais'. Esta Toé "la tabla que

publrcaquis eji^nii número anterior del Mercurio. En dicha tabla

se verá'" qriíriSsuimportacioues, en. 1845 (deduciendo, dps pro

ductos naturalrzados^?o3ié"priiicipaÍmér)te consisten -éú moneda

dl°8?rl Cp^CiXa: recibida de afuera ¡vuelta a espóriar) montaron

al valor ye_a^O0,00t|9p^scis; 'mientras que, según datos oficia

les, rasn^poruicjpnes del año 185o alcanzaron a la suma de

clre3qdé^8J0fJ0;'(f00 dé pesos, teniendo motivos fundados para

§^%vQá!?¿t,JovJé§^qv^iííaáte,50 era de mui cerca de 21.000*000
de pesos. La importación para el consumo interior ascendió a

cJH,(¥fcjdíí?o$^ QfiOíOOJ1 -derPesos. Heñios lomado por base lasta-

l$gg¡ofi¡!C¡ate_s,,í1 lerendo presente los errores conocidos, parii-

?uJf|[¡njgiU,§, respecto al valor de los minerales exportados, don*

dgjA'gsyJbVí Una : gran diferencia entre el avalúo de aduana i él

vggd'gd^op valor del articulo exportado, calculamos que las éx-

porfacípn^Sídurante el año de 1855 han sido como sigue:::¡

=~'~7''{M'etAilp,& de cobre 2.000,000 pesos.
•8B8» ^Pés'ilé id

,
. . . .' .,.\ 2 500.000 x1

Cobre en barra. . . . . . '", .V < •V^'I^^&P
"

•8Btf Wa\a''Vn id y.u^jby?. '":^b 5^6» pesos.

&ebünMe.táles:de:plata. . ...... .-: ,-;..¿,';Y.i.,-;?qx9.E'i QiéQf) gSQQsbBuQ .

Trigos, gat-inas i galletas para buques., ■¿tyyn'c?' 000,089 efe

so-v-c !■ i afrecho.. . . . . . . ", y: .y.ú¿ i-i g4iO0O,düO§3 oVl

obi;3 Cebada. .":.■-. -y .:¡¡;ü ;YY,i-2i0.O.-;0OO'¡í)iho?'í
é'j-:,¿. Lanas -. . . . . ,;,^2.'í;iq SOOíOOOsüp o! a

=£.-; ,: Productos agrícolas. . . . ....,;..; ., jjü í aS©^,® (>£fc9 (,í í bihs

-iy/.iy Carbou i madera. . . .... . Jyiy 3:;pOO^O00f¡b'i süib

scín ubi- a Total jeneral. . . . .•<.!oí'¡::lfl¿SQO}OQOiipesbsis
-cu: uu yy

,
.: '.'.',- -A i.Yjl'i:'-');;ii: ;■'•: ■y.hi'rvin-nd

ü l^mps .hecho cuanto nos ha sido posijjje.pnra," llegar .a,, fgpjj
ij^(¿B^p¿á;l"cul.o..aproximaiivo del,valor,.:a,n)iíal!ade(l'ja .producción
HSl>í;9¿:}l4% -Cliile, en uu ano próspero,' i,.;preséntaiñoslás sigiiipíi?,
tggqcilras^como ;las mas exactas que, liemos podido Qbteiie]rs. ,,,$,

sin B^^riMj^OO^OO rgas. del pésóméffló- ^l!!^Í! "'P '■ •-

'0'n96j"1jy:l165íl libras a 5 pesos tátiega£?;V;,l!feOOO¿000 pésÓSÍ
mu ^q^^;|í^^¡M0',60u-fanegasdélipéso1rIe^íh;,•

iS - *■ '" '; "; :i

92 a3lBno|h$íp jfjifj-ifíjyi-y-^. p^f^.u. ¿o»,
ne ;

,SOO;000J
; ;í0'

"iuT •^ór^lVB,&^fanegitó;'Üe0pésomé-íí9ijd
w™^ '■ 'v-

. nsraag «^ftD^i^g íib'.^'i t^ós;ifanegáV¡\
f'

€;680;o0d
*'í:
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ír.^ffiñn rm jir^ 2xii(ji;ai'lduq
....

, , ,
. .. y^tJSM^H^slAñádase a esto el valor del comercio1 ¡ •■

. Z

en madiu-as que avaluamos en. . ¡I- , 500,000 Désósí:
Carbón de piedra, 9,000 t. al mes.' '. ,M'|3

" u

,

Total. .....
.it. ,b 0^MftO#9bPg§9§3,

Sin contar el valor de los metales ¡dé los 'pPtifJü'ctr/s ftéPvá'r'ftíS'
oíros ramos de industria. o: <i:>;.';i¡n¡ii r. ,1 .aog'iq ob

Del producto de la cosecha de trigo puede" Clííle' fctépftí'tíP'lfti?
nn año próspero de 600,000 a 700,000 fanegas! ELílflé'ePé'lgSy
ha sido el que se ha distinguido por la exportación1 aé,,Hair:11tiil,ir

trigo, que fué mas abundante que en ninguna Olra *ép'rJea';a'ntó-)
rior. En granos se exportó aquel año la cantidad dé 28O,000!>f|fá§/

Enharina una cantidad equivalente a. . . 520;0W:,,i^0t!

"^ ,,'"
¿"

Total. 80Q*í$0 fSas«
De esta cantidad es preciso descontar va- ', 4

nos cargamentos del producto de la

,-cpsecji.n del año anterior i que todavía

r,(1(,1, ';e^ápK:-ep depósito; digamos. .... .-.:, ,^9ínW f£as"

Quedando Opacar la^exportacion en un año prpspecolla'iijantidad
de 650,000 fanegas.saijpoü cü:; scjsih; ■■<-, ■■•y:¡ .^r .gi-iT

No estará demás el citar aquí lo que Molina, Frezier i otros

PscriloréS)i>yJá¡^ros han dicho acerca de la fertilidad ¡del suelo

i lo queO(ririd§d' por ciento las cementeras de trigo. Esta será

una lijeiSaifíb^ifésion, pero nos servirá para aludir a las éxajera-
das relaíiCtíJieJsJque tan frecuentemente se hacen sobre la feraci-

dád-del-suelo-Noes nuestra intención el hablar desventajosamen-
tflgde.-)Chflepalíebirtrario, creemos qne pocos paises han sido mas

favorecidos en jeneral por la naturaleza; pero este no es un mo

tivó párá'qiié nos déjérriós estravíar por cálculos iíífíiñ9ídó¥ i

erróneos. Mudios escritores nos dicen que el trigo rinde' 'aquT
Un 00 ó un 80 por J. Molina dice, que en el distrito central iíiíy*

de un "'-60 a- 70 jiór 1/ i e'ir el distrito marítimo fin #0 ai50;}pélrv'
i, i que algunas vec^sl(l|egan a rendir las, , siembras, hasta un

500 pornl;,Esli$q£lculorirespeeto del trigo, e^,encántente erró
neo, pues eti el valiere ^ptiago Se, considera, >un,lU<por una

cosecha re-gulap, i en los distritos marítimos i¡ níerjjdjonales se
cree la cosecha buena,,,cuándo', ¿rinde ún, 10,0 gn||( pp^r.^- Tal

vez los escritores a que. aludimos, quisieran )ra$a£^l,¿}as semen «
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teras de maiz; pero debieron haber sido mas esplicitos en su na

rración,, a fio dé evitar la trasmisión de equivocaciones .que.p.u.ep

^Üfcn'cbuyeriirse en ilusiones populares, .,

;

''^dd'a)pi|i|nó.s queda ün vasto campo que examinar, i nuestra

umcWtad eorisisié en el modo de compendiar las investigacio
nes. Aun nos falta de hablar de cuestiones de progreso social;
-eriesíióries importantísimas, que tienen relación con la economía

"política que afectan el bienestar i la fortuna del individuo privado,

'I'qúe por tanto debieran ocupar un lugar prominente en un es

cindió como éste. Sin embargo, nos contentaremos con algunos
"'Wev'és comentarios que nos parecen indispensables i de primera

"ilnp^óVíariciá.
^'^

.Cuando; poniendo a un lado a Chile, consideramos el largo
2piípilájé"tíé los paises sud americanos, i las oportunidades que
se les hai) presentado después para adelantar con rapidez, el

descontento se apodera de nosotros involuntariamente. Volviendo

"lir'cisia hacia los bosques de Norte América, i contemplando el

"¿ín'igúal progreso de los Estados-Unidos, los rápidos pasos del

"Cifrada i aun el adelanto de Australia, pais de ayer solamente,
í; tibiaremos cuan grande es el contraste que forman con la apatía
"Vjír postración de las repúblicas hispano-amerícanas.
f,;

Hemos hablado de la población; hemos visto que estos países
"'casi rio han hecho adelanto perceptible desde fines del siglo pa

sado; veamos lo que ha sucedido en otros ramos.
,,,..,

si:n
Píos dicen que los Estados-Unidos, en 1780, tenían una po

blación de 2.151,000 almas. En 1841, tenían ya 17.068,000 aí-

.ftías, i en 1850 contaban 27.000,000. El valle del Mississipi' ¡el
distrito de los Lagos, que en 1800 solo tenían 4.000,000 de ha

bitantes, poseen al presente una población.. de 10,000,000 i .los

productos de su industria han contribuido mucho al aiiyio de ía
condición de millares de individuos de la raza humana, tanto en
el antiguo como en el Nqevo Mundo.

t ,;

Aun la Gran Bretaña, a pesar del inmenso número de indivi

duos que se han alejado de sus playas, casi ha doblado su pobla
ción después que sus colonias favoritas se declararon indepen
dientes.

Australia, que a principios de esté siglo era un miserable es

tablecimiento penal, con una población de 5,000 almas, de las

que tres cuariJs partes eran reos deportados, tiene ahora un

número de habitantes casi igual a la mitad de los.de Chile. La

provincia de Victoria, que en 1851 contaba apenas, 77,000 habi

tantes, tiene al préseme 530,000.

El Alto Canadá, que en 1850 solo tenia 210.000 habitantes, en
1K42 poSeia ¿86,000; en 1851 contaba 952,000 i actualmente de

be teuer una1 población igual a la de Chile.
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riiikiOi) "r'&H .Aiíilii ab SB'ivi.,

a

"Lél ftsin'dbs^üwrdos han atraído de Europa,, minante esto&.ú]
tWó^^foií^^OTCíW ;a 400.000 in^íyieluíis ppr¿rjp.M^ji¿:
recibe anualmente unos -40,000, prihcipalnVe^ i

^dé'íáFGran BréUiña' solamente recibió Xúsu;a1^sfOQ,^.6^i^^ivi-
díibsi^-dúiánié el año dé J 852', i.lq mi.snjó er^l$£i_5. 11(!i !9;(!
i£;'H¥mds hablado' ya deLd esarrollo dé jbsJreru'rsoS,i la;s,rfiqij¿^as
-jfTíítéri'ales, i hemos hallado motivos para deplorar elpócOi^je-
« "ramo "de- estas repúblicas; aun mas, liemos, n,.otado¿,én0¿ifeiui|is
úu verdadero réln cíjso. El aspecto de; ioda's e|las,"^íjw^aj^o
■'■Chile i las provincias de Buenos-Aires,

'

deriínéstr'a'iuía" 'ti-istepos-
tracion i un indolente abandono de los grandes e1^010^0$. ^xm
que cuentan para su prosperidad. Ahora con templemos ¡ÓM'A ve¡í

el contraste qne presentan los JísUidos Uni'dqs,' el^^
-comparativamente recien pobladas 'i-ejión os:",de¡A.usj;.iíajja.j g^j 9g
!' Én los Estados-Unidos, en el año de J81Q, el

; vaiq^.lrjC'^j^jjyg-
düctos de la industria jeneral i manufacturera [sin cón|ar('(lajag.i|i-

!

cultura] ascendía a cerca de 150 millones de
'

pe's'ps.. 3»E]aa:1^2
'ésle producto era diez veces mayor, pues ascendía, 'su'^y^or^a
^500"millones;, i stle agregamos el producto de la

'
'

agrtjxú^tura
érr el íriismó año,1 úíifis 1,700 millones, tendreriiqs .la[sjiriia¡¡:|e
3,009 millones de pe"sps!,'yai6r de los productos a,ii,ualp,s„lle; los
gEWtíádós-UOidHs'.:Alióríf(.si'cm que solo"é.,SR.p/ruiu"uH>jj-
"í'Sr^Üé^OO^iúiiíóhés dé'Jpesos por año, veremós;.cúan.tárázotítiie-

v ■■,■•--■
■■ ■,-.--,.,H-f. ■■ '-

.
c,-YliüY-?V ,:■ ¿' ,, - K¿ 3

nen sus habitantes para vanagloriarse de que consul(nep.ta,oJígran

"MWfr^ -WH$$*#K ■■

'

'

K'-' T¿baoiotM
°'íj,En.iré'ilo.s

fc

pródu^tos'agiicplas.podemos notar el, trigo,, qu^r/u-
%e ifíh1ls;"8éi';.niriióf1ei§'de faiiegíis/ai año, i el 'maiizq|i'e.Ji,fr.^'''j^p
'feWl^líriíe^í' 'Éfí'íí'la'hiéá' ,íla'írib:Ífijií'" r¡rie el valor de las proplédad/é's' éíe.»-
^rfvás^^^'e^'óiMel^e^ios Estados-Unidos, én el año de i'^tí'y.efi,-
4«%l^úMc.Wcilfíi(fiiYe^la0enoi-ine suma de TI ,000 millones de pesos.
m ^"lílo^'ClffiMáWióifé'stra igual progreso. ,;, ^

En 1841 produjo 1 .300,000 fanegas de trigo.
'

( !-Y'-'.,'¡
'

-'*>$$ iWgjfffi^p:WpO,000 id. id. "*¿,th
°l^(^^\r^tW%^ii\^qne el producto de Chile/' /'.:,. ..; '.""..'" '',

oííí>,1^SJí{^3(3f elS'afoV dé las propiedades era de 12 millopes^'e
pesos. > r:i, ,.";>, .-,

>'
-**> En'ji8:4b^éfWáévi50 aniones.

'

:.::....-' ; ,';'.-":;.:;,:':[:,,;
í',;'1 Eri; l852¿;éVá-W2£(f,M •,",■■-" '''-■'.

'

^.y'^yusu*}
-1'"

ÉÍ/vaioi^tfej'faV'impórta^ esportaciones ,ásce^4i<^ijé^i
^^^Pv^M^M^fl^ \ •

■'■ ;> ^.io¿^'^bUciyflÍ7o-ir|
-

"Enl854ÍlégO a /0 millones :d.e pesos,. ,IA [t¡ 9nf)ij jgoiní.j
Tal vez no, sea. justo, el, citar a AusiraiiOñ.lestQS, contrastes,

'puesto' quée^
yuríféró^péVcr abi^ué-.^; hai p.uiup ^c.o^a^pjap^ $p
embargo notable el modo corrió slis -importaciones aumentaron

18
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desde 12. millones de pesos a que ascendían en 1850, a 1^.29 mi

llones a q"e llegaron en 1855, formando cerca de un millón de

esla(úUima, suma, el valor de los libros impresos, i llegando las

impO'íaoioues de, la pequeña provincia de Victoria solamente, á
Jaysuina de, 85 millones de pesos. Tal "vez no será oportuno el

d^lPíque d^lps esportaciones de Melbourne, en 1853, 60 millo-

^esdepesos, consistían en oro; pero sisera del caso observar

quea^pel;lotal de, las exportaciones figuraban J5 millones de pe
sos en productos de la industrial i que el valor de la lana so

llámente ascendía a 9 millones de pesos, lo que viene a ser igual
;,a,),cm,co sestas paites del valor loial del producto nacional de

£l>|iie;en el mismo año.

¡f Estos hechos son dignos de ser recordados, i merecen la aten

ta, ¡consideración de los que lijen los deslinos de Jas repúblicas
bJftpa,uo-amerícanas. Ellos nos conducen involuntariamente a pre-

^gU^tarnos, ¿por qué iguales adelantos no se han obtenido en las

hermosas comarcas, cuyo movimiento hemos bosquejado some

ramente? A hombres mas sabios que nosotros dejamos la tarea

de dar a esta pregunta una contestación plena i satisfactoria i

soló nos permitiremos dar un lijero resumen de la respuesta que
serios ocurre valiéndonos de la siguiente caria sentencia de Mon-

tesquieu: «Lo que cultiva a un pais no es la fertilidad sino la li

bertad». Casinos vemos tentados a indicar"algun'as de las caú-

.saSKespeciales, i peculiares que en nuestro coiicépto, lian h'ióti-

vado eji atraso que hemos notado; pero, por otra parle,' nos pa
rece prudente abstenernos de entrar en éste, terreno ¡en vez de

un examen mas prolongado, repetiremos de nuevo: a LO qué cul
tiva a un pais no es la fertilidad sirio la lib'erl'adí,
- La parte ilustrada de la prensa chilena éompréndé perfecta-

*

mente su misión, i en estos últimos tiempos dio lia iahorradÓsus
esfuerzos patrióticos en favor do las ideas i 'opiniones liberales.

Hace poco que leímos un excelente artículos súbre los gobiernos
hispano-americanes, que apareció en el Mercurio del 29 de agostó
úllimo, i que contenia una brillante dilucidación de los ramos

que han contribuido principalmente a retardar' él progreso de

estos. paises. Dicho articulo trazaba los frecuent.es desórdenes de

los cuerpos políticos, las guerras civiles í'ios'despotismos mili-

liares que han sido tan comunes en !a lústoria (fé^sii breve exis
tencia como estados independientes; peróTo'qp.é ''£!" escritor mas
lamenta es 'a ceguedad de los diversos gobiernos que, mediante

Ja. operación de injustos e innecesarios ártícuíos'Jde sus consti-

-tucíouqs, bap cerrado sus puertas a la oorrieáté dé'lá irtmigra-
CÍPD'e,l!r>9Efiav-^!ue oa sido la que Jia dado tap inmenso impulso
-a la. prosperidad de sus rivales. Felizmente jíarú Clijle, a pesar

délo que han sufrido sus intereses con motivó de su política



con -relación a este punto, se ha visto libre de las ajitaciones ci-

yil esí i délas disensiones de partido. La adáiiriistraciéú délo*

iút?resés públicos ha sido en jeneral desempeñada coíi hbHlra*déz

por las personas a quienes ha sido confiada; i dndámós'qrie'én
cualquiera de los dos hemisferios exista una nacion'en lá'ádfiii-

nistracion de cuyos intereses haya menos corrupción ó mus rec

titud por parte de los empleados públicos. Chile goza dé los be

neficios que resultan de haber tenido a su cabeza FlómbrW^le

¡honor e integridad, i ojalá mantenga siempre tan brií'láiitéipó-
sicion. ~'á' J ■-:

"'

-

No es nuestra intención lastimar a nadie con lo que sé pbdf'ia
considerar como la innovación, oportuna de un estrájijéro-'^pePo
nos parece que, sin contravenir a las reglas de urbariidad^^p'ó^-
demos aludir a ciertos punios que demandan con 'úrjéfrbia la

atención de un gobierno sabio i benéfico. En esto hb&cPñir^í-

mos a hablar del pais que habitamos, i en primer
•

lugar' (riíféi9étóE-

naremos la necesidad de adoptar medidas amplias i libérales píí&i
la educación de las masas. '•' siy ;-nmd

Es una verdadera vergüenza que un pueblo que se jafclSP'dfe
ser el que en lodo el globo terrestre consume mayor cárvfidá'd

de azúcar, nq se prive de algunas de sus superfluidades'íiffftlcdo
remediar necesidades indispensables; i es una gran itriprúdíímíi'a

que un gobierno patriótico, sea central o municipal, ^gí/sVé-ni-

jép.tes sumas del dinero público en la construccióridí': un '&6síft£o

teatro para el recreó de las clases elevadas,' mrériti'á's^rqoeslíís
mksas del' pueblo en la Capital se hallan sumerjídás éif ib? íg*í©"-
raricia i el vició, su inseparable compañero.

; J "■

;'¡ "JJ"

En iihá nacíoií"bjeii educada, uno en cada siete indi vidrios

debia estar, eii ja escuela. En los Estados-Unidos la proporción

lé^y^^np^énipi^Por lo tanto Chile, con una población de

j^4G0,Od6 almas,' clébiá tener 200,000 niños en la escuela. Vea

mos lo que sucede en realidad. Según la memoria del Ministra

de Instrucción pública de 1855, habían entonces en el país
.28,900 niños de arribos sexos en las diversas escuelas públ-ica&i
.'privadas; de dichos niños, 21,600 eran varones i 7,500 hembras

notándosela triste circunstancia de que, aunque solo hai ú«o

én cada 5 muchachos que deberían ¡rala escuela, en las ninas

hai una en cada 14.

Es un hecho innegable que la educación es el primer requi
sito para la elevación de un pueblo. Bespecto a la demanda* i

a la competencia algunos paises se han fiado en los efuerzos^del

pueblo mismo; pero losVejemplos del resultado de esté sistema,

aplicado a la educación, no han sido satsisfaétorios. ¿Por ' ótá'a

parte, es de temerse qué donde la necesidad sea mayor,' líFdé-

maiida se.ru nirigúna, o .casi ¡uperceptible, i tal nos parece.1- s-ér
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el^t^Ap^g^Chil^.Fpr, tanto, el gobierno no toca ¡n loco parenit*,

eltp^J\feJ4iiifi);es./a primera necesidad, la educación para lodos. -.

l|,ei)imn^1.n;i,qGho, que semejante resultado no se obtendrá en,

nyefli^s^djasjcon,, JOS,mezquinos esfuerzos que ahora se hacen,

I1Í£fetí.ílíL'!^i8l%m:)t P^ .centralización que se ha establecido me-

't,S.ft?9B¿p^^;rnV^'^S.m-l,l,/,G'Pa'' con el objeto de estender los

1>^ftfiJ%H9^^'r,Vve^ui?,a-c/óri. son deurjente necesidad. Es absurdo,

e^^ini'pr^ii^¡bllellqti;e un vecino no pueda tapar una zanja en-

fr^ljft"dfoffiftif-cjí:s,a_,^en esta ciudad de Valparaíso, sin obtener

primero la aprobación i la firma de uno de los ministros i gastar

"n&iírftí^fQft 4e vdfrero en informes i diversos pasos, aun des-

P^ir4felr4MÍ^a^sfecho evidentemente las autoridades locales.
! f/í ^ikiWhW^t ei verse libres de estas odiosas trabas, ¿cuánto

mMn/¥\fÍ£§8 ¿lesearse, I a libertad a fin de que las autoridades

lo?Í]frSi^0gañ: amplio poder i autoridad suficiente para la reali-

zajyoi^d^,.medidas sabias i benéficas? Para esto no solo deberían

ten^r,gwju)iad bastante, sino que se les debia encargar i obligar
a yQp^fteií^cpntribuciones i gravar con un impuesto a todos los

pr¿>(pjg!arios,en su respectiva jurisdicción. Estamos seguros que
5 §¡$i<\!$rM0Pre la renta a>»ual ° d valor de las propiedades, no

f>^l'i{iSríüjj,ri1U¡ oneroso a los dueños o arrendatarios de los fiui-
11 4?=! L^íggí B ?'^ fl i»

e co » * dios se consiguiese un objeto que debería

desearsg^co/^^taiuo ardor; i si esto nq bastase, que se exija hasta

"n.?19iP9ilLii!LQPra fil> de realizar las mejoras mas urjenies. Tal

yefc 'aSp^'f'^ujtades de, este sistema serán mayores en los distritos

frJ-e^qr^s, ^§¡[0. no pueden ser insuperables, i es preciso trabar

jar?gara6v^eerjás. :
:-

,

Wfóf$W¡ haber dicho lo bastante respecto a la reforma muni-

dpaLijel^sistema ¿e educación calculados para el adelanto de
lis ¡poblaciones indijenas; ahora trataremos de aludir, con Ja

mayor delicadeza, al punto que hemos indicado antes, es decir,
íi aquel imprudente elemento de la constitución del pais que impi-

-"

(le.ióe hecho, la inmigración de colonos europeos, i n te-lijen tes i

"QSSi'^Sft» e" -número suficiente para influir visiblemente en el des-..

"ffl^í^^de los recursos de Chile. Es verdad que vienen unos po-

°9%?Pí!nM9¡anteValgunos aventureros, artesanos contratados en

^BFftPih D;íra Lul ° cual trabajo, i un pequeño número de colo-

110éif $í.id*es no les estorba el hecho a que hemos aludido; pero
s^üBcQ'^piq esperar que se diríjiese a estas playas alguna parte
il%¡'deW^^&- ^e emigración a.uglo-sajona,o-; teutónica que ha

c^^pgiaf^oSrEstados-yuidp.s,, al .Canadá., i Australia, al grado
eu que actualmente se encuentran. A fia de, atraer .una parle de

aW?ll¿ífec&£fiW;?A§jp s£rLa-:PJ'.edso .abrirle Jas -puertas i ofrecerle

&u*Ljí9fe!BfeÁiS^lli'ádír4?A ¡que induzcan al colpiho inídijente i libre

a.yftuijr^rg^^ftjen este sudo. Lo niara y i líoso es que, mientras
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casi- toda la1 población abriga estos sentimientos, nadie quiere
iniciar un movimiento patriótico i enérjico a fin de conseguirlo
que colocaría al pais en un rancho mucho mas elevado qué 'el

que actualmente ocupa, i que en pocos años multiplicaría in

creíblemente su riqueza i fuerza nacional. Ojalá se levantase la
'

voz de otro segundo Bolívar, proclamando, con él amargo acento

de la reconvención, que nadie podria escuchar con indiferencia,
los principios de aquel discurso dirijido al Congreso boliviano,

'

discurso de que se enorgullecen todos los sur-americanos, p'éró
que no osan poner en activa operación.

'

Como una objeción a la realización de nuestras esperanzas',1
se nos ha dicho que las rejiones mas fértiles de Chile están lyU'(i.
ocupadas por propietarios que se adhieren con tenacidad ;if

terreno que ocupan, aunque solo cultivan una parte de él, farihfn

es jeneralmente mui mal; que en vez de residir en sus lid'ra'.íP,
viven casi siempre en las grandes ciudades; que en vezy 'd&liiÚ-

v

vertir sus reinas en la mejora de sus haciendas, en la consirtic1-
w

cion de cómodas moradas para sus ¡aquilinos, en lugar dé l'ó's
''

miserables ranchos que desfiguran el pais; en hacer buenos"!

caminos, en arrancar la raiz las frondosas malezas i remendar"
"

las mezquinas cercas, se entregan a una vida de tanto lujó t '

costo que seria considerada como una innecesaria prodigalidad'
aun en el centro de las mas grandes capitales del mundo.

SSe nosria dicho también que los terrenos que se hallan a dis*

posición del1 gobierno son comparativamente pobres,'i qué el'
J

gasto de su labranza es grande. La primera objeción, si real¿

mente existe, es importante ¡ seria; pero nos parece que la es*

periencía sería para los propietarios el mejor maestro i el mejor
remedio» Eir cuanto a la segunda, no podemos menos de dar fó

a |!o8<info.rmes; qué tenemos acerca de la escelente calidad do

Jos! tei'renos que posee d gobierno en las inmediaciones de

Valdivia^ ademas de que en la vecindad de las lagunas, i mas al

sur, haigrandcsi fértiles distritos que pueden comprarse al costo
de itrios pocos pesos por cuadra, que son admirablemente ade

cuados' para la crianza de ganado, para las siembras, o para la

cria de obejas, ramo tan lucrativo de la industria pecuniaria i

que' está muí descuidada en Chile. Tal vez con el tiempo podría
'

el gobierno hacer1 algun equitativo arreglo con los indios, po
sesionándose del hermoso i rico territorio de Araueo. De lodos

modos, no creemos que seria difiiel encontrar aliciente que sé

podian ofrecer a fm de inducir a una gran cantidad de emigrados'
;

a venir a establecerse én las playas dé Chile. '
' •'

'» ÍM

"Puede pi-egiiiilá'rsenos, ¿de dónde vendrá la" dériiarida' d;e!ílós'f;
produclos-de Chile auirientados eu ese grado? éri Ico uteüít'a 6?ó ri ;-

diremos lo que ün solo pueblo puede hacer. Sépase Yrúé'¡húV?ú1ra
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nación lá mas voraz-respecto del trigo, insaciable en su sed d<B

ei^cplata- i cobre, i: donde el consumo anual se aumenta de

una manera maravillosa. Sépase que aunque la Gran Bretaña pro
duce anualmente.

30¡ .jg^,,millo nes, de fanegas de trigo.

ItLM'iO ■*■■">/'' obii? ,

c cebada.

.^.,,.45..,. ■..»,. » > centeno.

-ifinqtodofvi 25. 000,000 de fanegas de cereales, necesita otros

SOjimjJ Iones de fanegas mas para suplir la demanda anual de su

jpvb\arito®ri Be trigo solamente necesita importar el eslranjero

ktüQQ&QO ,quarters anualmente, lo que equivale a 15.500,000

¿aniegas>¡iOrcasi a 25 veces mas de lo que Chile puede esportar

tfagnfliiaftorpróspero.
s^Koi {dejará de ser interesante el observar de paso el gran an*

mentó que se ha notado en el consumo de toda clase de artículos

eíi ¿Inglaterra durante el réjimen del comercio libre, con motivo '

«lelnmayor valor de las esportacioues anuales, que en 10 años
línái merecido desde 200 millones hasla 550 millones de pesos.
Eló consumo de azúcar, de 4 millones de cwils a que ascendía

eññtSlo, ha llegado en 1855, a 7 1/2 millones, igual a un aumen
tos ¡de:50 libras por persona, contra die-Zr-i -siete que consumía

cadadridívidno en 1843. El té, de 58 millones de libras ha su-

birfp a í5<8 millones. El consumo de pan se había calculado 'en 8

bushels por persona en 1845, i en 1855 llegaba a 10 1/2 biislids

póralpersóna.' Ahora, suponiendo que, como debía ser mecésa,-

llámente, las clases ricas tenian pan suficiente antes i, que, jíjs
mas pobres no tenían mas ahora que entonces, aparece^l-ljspn-

jero fenómeno da que hai 1 i millones de habitantes,, es decir»
la mitad de la población, que se alimenta eu |a actualidad,,mor
jor que antes; i que mediante los benéficos efectos del coinerm'o

libre, han absorvido ellos solos, casi todas las inmensas impor
taciones del eslranjero; importaciones que al misino tiempo.se
han. pagado muí bien con la industria do un pueblo feliz i prós
pero. -!'->!::\'--q-vt

.-Hemos dicho lo bastante acerca de un mercado vasto, i ,tam>

bisnacerca de los impuestos directos en sustitución de los iudi-

recfcoss con sus incomodidades, sus trabas.sobre el,comercien
su enorme peso sobre la industria. Tal vez esto, : pueda /obrar

cómoíéjampio en el porvenir de Chile; pero por ahora no insis-

t'nnos?en ello. Bastante hemos hecho con indicar los benéfico^
efeotbsjpcoducidos por un cambio efectuado en otro pais. Colo
cado sGtñleíed circunstancias diferentes de las de los demás Ésta-
dosyseoriiuiáa-rdeuda nacional mui pequeña, (pues solo monta

aíla,suaiafbji§ 1/2 millones de pesos, mientras que la deMéjico
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asciende a' 11 i.000,000 i la del Perú a mas de 40 millones) sus

gastos anuales podrían ser menores, i nos parece que coniTnedi-

das prudentes, podria adoptarse ventajosamente, a lo menos en

parle, el sistema de los impuestos directos. -i;;- :ü<\(- somí:

Pero, volviendo al argumento principal, pueden oponerse

otras objeciones. Se nos puede decir qué vaníós/á perdjr los
mercados de Australia como hemos perdido los dé California,
i se nos puede preguntar ¿cómo vií Chile a competir eir Ingla
terra con el trigo i las harinas de Estados-Unídós2tdeolo5í paier-
tós del Mar Negro? i si no puede hacer esto, ¿para quéíq¡isie8é
Un aumento de población que produzca lo que no podriaiifeíf

compensar ni el costo del trabajo? Tengamos presente' qúéQíiifn*!

que el flete al través del Atlántico, es considerablemenieímenoñ

que el flete desde la costa de Chile hasta Inglaterra: sin embargo:*
el cosió por trasportar los producios desde las fértiles reportes
de los Estados-Unidos i el Canadá hasta la costa, debe;serj»i9íí

yor, a causa de la gran distancia, que el del acarréona ila

costa de Chile. Ademas, con las mejoras en el sistema de cuiriuk

mcacion ¡ la introducción de los ferrocarriles, el costo del

acarreo aquí disminuirá mui pronto. Respecto a los puertos¡dPl
Mar Negro, sabemos que el término medio de los fletes desda

Odessa'i Kertch hasta Inglaterra, es en mui poco menos, que

desde Chile hasta el mismo punto; i que los peligros i el costo

dé los seguros son mucho mayores. Ademas, tomando; poc

base el término medio de los. precios del trigo en el mercado

inglés, hallaremos que es bastante renumerativo para el agnicnU
tOr chileno. -'-■'- . .üh-S'Man

1

Efectivamente, consiguiendo el trigo a 22 reales> en el puerta

dé Concepción puesto abordo, con un costo por seguros ma

rítimos de 2 por ciento i por flete 5 libras i 10 chelines: por

tonelada, podemosponer el trigo chileno en los diques de Li-

berpóól a Un costo de 45 chis, por quarier de 480 libs. [sin
contar con averias o pérdidas de diversas clases] precio que es

mili Jbajó en Inglaterra, i qne el agricultor ingles no considera

remunerativo por su trabajo; ¿qué motivo hai, pues, para que

Cltile tema? Otros mercados mejores pueden presentarse a veces

para sus bulos; pero de todos modos liene uno seguro que de-.i

beiia consolarlo i animar al agricultor. Hace medio siglo que.:en

Europa se concibieron grandes esperanzas de obtener producías
dé Chile. Un escritor del año de 1807, hablando de la historia)

dé' Molina i del5 viaje deLa Peyrouse, cita al autor fraocesíase**

gurahdo-que, si los producios de Chile se esplotaseri enqtodors'ü
eslencion, alcanzarían a sostener la mitad de: la EuiíópalScque
sus lanas podrían dar abasto a las manufacturas^idefilojglalerríolí
Frauda. ¡Cuati jejos está, a pesar de todos sus progresos;,» ti.e
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haber realizado las esperanzas que se fundaron en su feracidad.

>f Nos hemos ocupado principalmente del desarrollo de la rique
za agrícola, pues en ella consiste la seguridad i la verdadera

fortuna de la nación. Protéjase la agricultura como la base prin

cipal del bienestar popular, ¡ las empresas mineras se cuidarán

por si mismas. En cualquiera cuestión de importancia relativa,
estamos convencidos de qne nadie negará que la agricultura es

infinitamente mas productiva del bienestar de las masas i de la

prosperidad i adelanto de la nación.
r

LA CIUDAD DE SANTIAGO.

I. SU PASADO. SI» SV PKGSGXTB.—III. SU MITIIHO.

(INSCIUPTOA LA ÍLUSTUEJIIUNICIPALIDAI) DE SANTIAGO).

I.

......En esle valle, dos leguas de la cordillera, a la orilla del

rio Mapocbo, crió Dios un cerro de vistosa proporción i hechu

ra, dice el padre Ovalle en su Historia de Chile, que sirve como

de Atalaya, de donde, a una vista se vé todo el llano como la

palma de la mano, hermoseado con alegres vegas, i vistosos

prados en unas partes, i en otras de espesos montes de espina
les» Un dia, por los años de 1541, llegó al pié de ese mon

tículo una cuadrilla de caballeros armados de guerra. Eran los

conquistadores de la tierra que buscaban el sitio donde debia

fundarse la capital de un gran Imperio que ellos soñaban. En

contraron en el centro de aquel delicioso llano una población
numerosa que se estendia en todas direcciones desde el pié de

aquel cerrillo misterioso que era venerado por las tribus bajo
el nombre de Huelen. La capital de Chile fué, pues, fundada en

aquel paraje, i recibió por nombre el del patrón de los conquis
tadores españoles; el apóstol Santiago.

La planta de la ciudad era entonces una isla. Dos brazos del

Mapocbo la ceñian por el norte i hacia el sur, siendo el ¡echo

de éste lo que antes se llamó Va Cuñada por ser uu cauce seco,

por lo regular. El cerrillo del Huelen parecía así como un cas-

pilo inaccesible, rodeado de un ancho foso. La posición no solo

era bella sino militar, i cuadró en todo a las miras de los recien

llegados.
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V\0>

Según el parecer de los primitivos historiadores, los Chiste
llanos se alojaron al principio llanamente enire los indios, i

iruyendo un cuartel para su defensa, que según Pedro de Fi

gueroa estaba situado en el cerro de Santa Lucia, i según Je

rónimo de Qniroga en el mismo sitio que hoi ocupa el torreón

de Pedro de Valdivia, pues inedia 500 pasos por cada uno de

sus frentes. La ciudad, sin embargo, fué delineada en el cos

tado occidental del cerro de Sania Lucia, conservándose en el

éstremo opuesto el fuerte en que los fundadores resistieron la

primera rebelión de los indios.

«La traza de la ciudad, dice el historiador Pérez García, fue

de ocho cuadras de norte a sur, i diez de oriente a poniente
de 150 varas castellanas cada una, las cuales forman ochenta

islas cuadradas de hermosa vista i mucha comodidad. Una de

estas islas quedó vacia i es la plaza de la ciudad, eu cuyo ángu
lo occidental que se destinó para iglesia, plantó don IJedro de

Valdivia por su mano el árbol de la Santa Cruz.»

Reducidos, desde luego, a obediencia los millares de indios

que pululaban en el llano, i cuyo número pasaba, según algu
nos cronistas de 80,000, (pues Mapuche quiere decir el pais de
la jente, de mapu comarca i de che jente)- los conquistadores tu

vieron una masa inmensa de trabajadores, i la edificación de la

ciudad se empezó con una actividad de la que seria mui raro

citar ejemplos en los modernos dias, pues es uu hecho evidente

que la América conquistada por los Castellanos ofreció en su

primer siglo un cuadro prodijioso de desarrollo i de fecunda

actividad. Santiago no presentaba pues esiónces,, como sucede

hoi dia con los pueblos de reciente creación, un núcleo peque
ño que va dilatándose, sino un plano considerable, mareado en

todas sus lindes aunque vacio i desnudo. Delineóse sin dúdala

ciudad desde el principio como parece estar hoi dia, enlre el rio

i la cañada, i desde la falda del cerro a la calle ddColejio Agus
tino que es la última recia por esle lado, dejando la plaza e» la

mitad precisa de esta distribución. Las manzanas se dividieron

en solares, i todos los frentes de las calles se cubrieron mui

pronto de tapiales, con la activa labor de los Anaconas o indios

esclavos. Santiago, por consiguiente, como su moderno hijo
Yungay, que es un buen modelo lo que entonces debió ser nues

tra capital, ha sido pues desde el principio, grande pero vacio,
imperfecto e inconcluso.

Es curioso saber como sedaban entonces a los pobladores
aquellas tierras cubiertas entonces de matorrales de espinos,
i hoi de palacios suntuosos. Eu el venerable legajo, llamado el

Libro becerro de la Municipalidad (que hemos consultado expre

samente, teniendo ala vista la copia que existe en la Tesorería
19
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Municipal) en que se conserva el acta de la fundación de la ca

pital i los acuerdos de los primeros cabildos, encontramos una;

curiosa partida de como se hacia entonces vecino i propietario,
en nuestro suelo. «En este dia, dice el acta del cabildo de 7

de abril de 1555 (12 años después de la fundación de Santiago)
Jos dichos señores del Cabildo recibieron por vecino de esla

dicha ciudad a Pedro Hernández Perim, el cual lo pidió por

petición, i se obligó de pagar todo aquello que los vecinos que

se avecinan en las Indias pagan i que a ello obligó su persona

i bienes, i no firmó porque no supo. I goce de todo aquello que
los pobladores de esla ciudad gozaren.»

Bien sencilla era a fé la hoi envidiada partida de bautismo

de ciudadano Santiaguino, pero no lo éramenos ia todavía mas

codiciada al presente de propietario urbano, pues para ello no

se necesitaba pleilo de hermanos ni embrollos de testamentarias,
sino rejistrar en el Libro becerro la siguiente partida que copia
mos de la que sigue a la anterior. iEn este dia el dicho Pedro

Hernández Perim por una petición pidió en el Cabildo un solar

en esla ciudad, cual él señalare. Los señores del cabildo man

daron que el señor Pedro Gómez, Alcalde, i Juan Gómez, Rejidor,
vean el solar que pide Pedro Hernández i se le señalen i amo

jonen para que sea suyo propio, el cual cerque dentro de ocho

meses después que se le señalare, i no lo cercando quede vaco
este solar.»

Con estas facilidades de dar i de recibir la edificación de la ciu

dad tomó tan rápido vuelo que Carlos V por reales cédulas • de

40 de mayo de 1554, datadas en Valladolid le díó el titulo de

i noble i mui leal» dolándola de armas reales que consistían en

un león con espada desnuda i rodeado de una orla sembrada

con las veneras del apóstol Santiago.
El candoroso historiador Pérez García nos hace una peregrina

pintura de aquel adelanto, figurándose a Pedro de Valdivia a su

vuelta del Perú, como revestido de la majestad de un pequeño
Creador que se goza en sus obras.

«Colmado fué el gusto de don Pedro Valdivia, dice, ver que

en los solares dé sus españoles no hubiesen otras ortaüzas i fru

tas que las traídas de Europa, en cumplimiento de la prohibición
de que se sembrasen maíz, frijoles, papas i zapallos que solo

debían cultivar los indios como frutos de su pais. Saboreóse

con el rico pan de trigo comprado a dos pesos la fanega. Pa

ladeóse con el jeneroso vino que ya daban las viñas en Chile;
dio buenos piensos de cebada a sus caballos, viendo vender a

doce reales la fanega. Llenó su regocijo de ver las campiñas que
él halló desiertas cubiertas de animales, siendo alegre el pais

para la vista i dulce la melodía para los oídos; el bramido del
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buei, el relinchó del caballo, el rebuzno del borrico, el berrido

de la cabra, el valido de la oveja, el gruñido del cerdo, él

miau del gato, el ladrido del perro i el salto del conejo. Miró en

fin llenas las casas de europeos, aves, que le gustaban mas que
sus sabrosas carnes sus cacareos, arrullos i graznidos. Mas lo

que le llenaba mas el contento entre tantos gustos era ver mu

chachos i llorar niños, hijos de sus casados españoles, salien
do de sí donde los veía,. haciéndoles estremosas caricias, como

que los creia seminario perpéluo de españoles que aseguraban
su conquista.»

El cabildo entretanto velaba con ambicioso empeño por el

adelanto de la colonia. Era entonces tan escasa el agua del

Mapocho que se mandó dar por turno a los vecinos, i en 1548

se dio permiso para establecer los dos primeros molinos cono

cidos en el pais en los sitios qne hoi mismo ocupan, uno en la

estremidad sur del Santa Lucia, i otro en la estremidad norte,

siendq propietario de aquel Rodrigo de Araya i del segundo Bar

tolomé Flores.

Era en verdad aquel cabildo digno de alta fama como lo fué

el último i glorioso de 810, con el que acabaron nuestras liberta

des municipales, tan magníficas aun en el obscurantismo de la

era colonial, i con un espíritu que jamás se desmintió durante 300

años, dictó la primera ordenanza de policía que rijió esta capital.
Duros eran sus preceptos, pero sus sucesores durante tres si

glos leyeron bien la cartilla, i hoi día se acostumbra todavía el

azote así como es acaso otra costumbre el llamarnos civilizados

Regalamos pues a nuestros futuros municipios este abeceda-1

rio de su programa transcribiendo íntegra la ordenanza a que

aludimos i que hemos copiado del Libro becerro páj. 55. Dice así:
«En la ciudad de Santiago del Nuevo Eslremo, Lunes, sineo

dias del mes de enero de mil quinientos cuarenta i sinco años,
en las casas del mui magnífico Pedro de Valdivia, electo gober»
nador, se juntaron- a cabildo i Ayuntamiento, conviene a saber,

el dicho señor Gobernador i los magníficos i mui nobles Seño

res Francisco de Aguirre i Pedro Alonso, Alcaldes ordinarios i

Juan Gómez, Alguacil mayor, Juan Davalos Jufré e Juan Fernan

dez Alderete i Salvador déla Montoya e Jerónimo de Alderete e

Gabriel de la Grur. Rejidores, e assijuntos por ante mí Luisde

Cartajena escribano de este Ayuntamiento acordaron i mandaron

los dichos Señores que se guarden i apregonen las ordenanzas

siguientes.»
«Que ninguna persona heche su caballo o caballos a pacer sin

los poner guarda; e que ninguna persona tome caballo ni llegtia
de otro español que anda paciendo, sin licencia de su dueño,
so pena de diez pesos de oro para los propios de esta ciudad, i
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que se le puede pedir dicho caballo por el de hurtó í que esté

diez dias en la cárcel.—Otro si que ningún vecino ni morador

de esta ciudad mande hacer ni haga adobes, dentro de su soLif

sino estuviere cercado. I no lo haga en parte alguna sino fuere

adonde eslá señalado por el alarife Pedro de Gamboa, e si lo

hiciese en otra parte en solar ajeno que sea obligado a los arrar

con tierra i no con estiércol ni con paja. I que pague de pena

por cada vez que lo lomasen haciendo los tales adobes, sino

fuere donde lo está mandado i señalado, tres pesos de oro para

los propios deesta ciudad i perdidos los adobes para la iglesia

mayor de esta ciudad. Otro si, que ningún español ni otra per

sona entre ni mande entrar en solar ajeno ni en chácara ni en

huerta que otro tenga sembrada para fruía ni hortaliza ni otra

cosa alguna, sin tener primero licencia de su dueño so pena que
el que lo contrario hiciese cargue en pena de estar diez dias eu

la cárcel i de seis pesos de oro para la obra de la iglesia mayor ,

de esta ciudad; e si fuere esclavo o Anacona el que entrase o se

probase, les sean dados cien azotes por las calles acostumbra*'

das de esla ciudad como a público ladrón. Otro si que todas

las personas que tuviesen medidas así varas de medir como me

dias fanegas i celemines i todas las demás medidas que las trai

gan a sellar para ante los Señores Francisco de Agnirre, Alcalde
i Gabriel de la Cruz, Uejidor, so pena que si dentro de.au mes

próximo siguiente no las trajesen paguen de pena sincuenla pe5-
sos de oro para los progresos de esla ciudad i que les manda

ran que vean las medidas que no se hallaren selladas i darlas

por falsas i se pondrán en la picola de esta ciudad. 1 de como lo

acordaron, ordenaron i mandaron los dichos Señores, lo firmad-

ron de sus nombres Pedro de Valdivia— Juan Fernandez Aldere

te—Juan Dávidos Jufré—Francisca de Aguirre-—-hian Gómez—

Jerónimo Alderete—Salvador de Monloya—Gabriel de la Cruz-—

Pasó a ule mí—Luis de Carlajena.i>
Las mullas i los azotes han tenido parece una larga moda en

nuestras costumbres ediles, pero esta severidad no es de estrañar

en hombres que mandaban corlar la mano al Anacona que «fle

chare» o «apedrease» una yegua, (Acuerdo del 5 de enero de

4545) bien es que entonces una yegua valia 1 ,000 pesos como se

colije de uu permiso dado el
~

de abril de 1555 al capitán Gas

par do Villarroel para poneF en rifa por 5,000 pesos un potro,
una yegua, un macho i una muía. I poco casügo era ésle toda

vía para aquella jente que condenaba a los negros alzados al

mismo suplicio que en olra época, allá en un apañado claus

tro del Viejo Mundo, hizo famosa la desventura de Abelardo ....

(Acuerdo del 5 de enero de 1545).

Apenas se habían levantado las tapias de los solares, Santiago--
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comenzó a tomar su aspecto mas característico, i que siéndole

mas especial hoi dia, nos ha hecho darle el nombre, de la Roma

déla América, pues desde su orijen esta capital tiene un tipo
esencialmente conventual. En efecto el convento de San Fran

cisco, que el padre Ovalle compara a una ciudad, se fundó el 5

de octubre de 1555, 12 años después de la fundación de la ciu

dad, en tierras cedidas por Juan Fernandez de Alderete, guerrero

que merecería el enaltecido titulo del primer beato de Chile, como

si dijéramos el primer Pechoña, pues a mas de esla cesión, a

él se debió que el cerro del Huelen cambiara su nombre por el

de Santa Lucia, debido a una hermita que Alderete consagró en

él a aquella Santa. I sucedió que precisamente fué este conven

to el que consagró la planta de la capital de Chile para su eterna

duración, pues es fama que habiéndose intentado mas tardo

trasladar el silio de la capital al delicioso clima de San Fran

cisco del Monte, los buenos padres Franciscanos se opusieron
por no perder su magnifico convento; i, lan desahogadamente
caben las intrigas debajo de los pliegues del liábilo o manteo,

que el Rei nos dejó plantados donde estamos. Se padece pues uu

verdadero anacronismo cuando se dice que fué Pedro de Valdi

via el fundador de Santiago; fuelo en realidad un provincial de

San Francisco!....

Consecuentemente tanto era el ahinco claustral de nuestros

primeros abuelos que lo mejor de la población fué luego con

ventos i monasterios. «A esle modo, dice el padre Ovalle, en la

páj. 155 de su Historia, los Españoles conquistadores de las In

dias, cuidando lan paco de sus casas i viviendus, comenzaron luego
desde el principio las fábricas de las iglesias con tan grande
aplicación i cuidado, que las que hoi se ven (1610) no parecen
edificios hechos, como lo son de cien años a esta parte, sino

heredados como en otras panes de los jenliles o fabricados de

mucho mas tiempo atrás». I a propósito de esta abundancia de

casas rdijiosas, 80 años mas larde (1602) la Jeogiafia blaviana
se espresaba todavía en estos términos (páj. 184): xDenique cer-
iiitiir hic Calhedralis Eclesia, et aliquol cscnobia Dotninicanorum

et Franciscanorum, et si Lupuin Varium andiamus ociigenla do

micilia privalorum».
Sucedía, pues, que mientras lodos los santos tenían su man

sión, el gobernador de Chile vivía de prestado en casa de algún
amigo, como lo relaciona el cronista Góngura Marmolejo en este

curioso pasaje de su Historia de Chile, páj. 146, hablando del

recibimiento hecho por el cabildo a Francisco Villagra, sucesor de
Pedro de Valdivia: «La justicia i regimiento, dice, le lenian apa

rejado un recibimiento, el mejor que ellos pudieron conforme a

su posible. En la calie principal por donde habia de entrar Iti-
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cieron unas puertas grandes a manera de puertas de ciudad con

un chapitel alto encima i en el puestas muchas figuras que lo

adornaban i la calle toldada de tapicería con muchos arcos iriun'-

fales hasta la iglesia; por todos ellos muchas letras i epítetos que
le levantaban en gran manera dándole muchos nombres de ho

nor i una compañía do infantería, gente mui lustrosa i mui bien

aderezada í por capitán de ella el licenciado Altamirano; i otra

compañía de caballo con lanzas i a dargas i mas de mil indios los

mas de ellos libres con las mejores ropas que pudieron haber lo

dos. En orden de guerra les salieron á recibir al campo fuera de

la ciudad a la púeria de la cual quedaba el cabildo esperándole
con una mesa puesta delante de la puerta de la parle de afuera

Cubierta de terciopelo carmesí ¡ baja a manera de sitial con urt

libro misal encima para tomarle juramento como es costumbre

a los principes, que es cierto por quefrne hallé presente toda la

honra que le pudieron dar le dieron. Do esla manera llegó a la

puerta de la ciudad encima de un macho negro pequeño mas que

de ordinario con una guarnición de terciopelo dorado i una ro

pa francesa de terciopelo negro aforrado de martas lo metieron

a la ciudad como a hombre que querían mucho ¡ le habían tenido

por amigo mucho tiempo. Después de las ceremonias del jura
mento lo llevaron a la iglecia debajo de un palio de damasco

azul llevándoles dos alcaldes el macho por la rienda i desde allí

a casa del capitán Juan Jufré que era su posada. »
Sin embargo, como dijimos al principio, el plano de la ciudad

se llenó desde temprano con el gran número de trabajadores
ocupados en edificarla i ya 150 años mas tarde la vemos apare
cer saliendo de su primera órbíla i extenderse fuera de sus lími

tes orijinales que eran la Cañada i el Rio. Nadie ha podido legar
nos una pinlüra mas adecuada de lo que era entonces nuestra

capital que el injenuo jesuíta Ovalle que escribió en 1010. Ena

morado el buen padre de la plaza principal de su ciudad nativa

la recuerda en estos términos, en medio de las suntuosidades de

la Corte de Roma en que vi via. «Los dos liensos que caen al

Oriente i al Sud están todavía a lo antiguo, aunque se han hecho

en ellos de nuevo mui buenos balcones, i todos los altos con vuen

ventanaje para ver los loros i demás fiestas que allí se hacen. El

lienso que cae al Norte eslá todo de portales i arcos de ladrillo

debajo délos cuales están los oficios de escribano, secretarias de
la audiencia i cabildo: i en los altos están, al prinsipio las casas

Reales con corredores a la plaza i las salas del cabildo i Tejimien
to i en medio están las salas de la Real chansileria con otras

pertenecientes a ellas, con sus corredores así mismo a la plaza
i por remate las casas Reales, donde viven los ministros del Rei:

están las salas de la contaduría j tesorería Real i seis oficiales,
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«El lienso qué cae al Occidente le ocupa lo primero la iglecia
catedral que es de tres naves, fuera de las capillas que tiene la

una i otra vanda: es toda de piedra blanca; fundada la nave prin-

sipal de en medio sobre hermosos arcos i pilares todos asi mismo

de piedra de mui airosa i galana arquíieclura. En lo restante de

este lienso está la esquina i aun volviendo la calle hasta media

cuadra se han labrado poco ha las famosas casas episcopales con:

un curioso jardín i muí alegres pit-sas i cuartos altos i bajos i

soportales de ladrillo con corredores a la plaza que si como her

manan con el lienso septentrional tuviera n igual correspondencia

por la parte del Sud i del Oriente fuera una de las mas galanas>
i vistosas plasas que hai, porque es mui grande i perfectamente
cuadrada.»

1 después describiéndonos la Cañada, que acaso pra el sitio,

predilecto del buen padre, (pues parece que él se educó en el

colejio de San Borjas), nos cuenta sus atractivos de esta suerte :

«Llámase esla la cañada; i aunque al principio no pasaba de allí

la siudad ni se estendia mas adelante, ha ido creciendo esta d©

manera que se ve hoi esta cañada sercada de huertas i de edifi

cios del uno i otro lado i la iglecia de S. Lasaro que está en ella,
i me acuerdo yo ruándose veia fuera ya de, la ciudad. La cojea
hoi dentro muchas cuadras que se han fabricado mas adelante

de manera que viene a estar ya en buen parage. Es esta cañada

absolutamente el mejor sitio del lugar donde corre siempre un ai

re lan fresco i apasible que en la mayor fuerza del verano salen

Jos vesinos que allí viven a tomar el fresco a las ventanas i puer

tas de calle, a que se añade la alegre vista que de allí se goza

asi por el gran tragin ¡ gente que perpetuamente pasa como por

la salida que hai a una i otra pane: i una hermosa alameda de

sauces con un arrollo que corre al pié de los arboles desde el

principio hasla el fin déla calle: i el famoso conbento de San

Francisco que está ilustrando i santificando aquel sitio con una

famosa iglecia de piedra blanca echa de sillería, i una torre a un

lado de lo mismo lan alia que de mui lejos se dá a la visia a

los que entran de fuera: es de ires cuerpos con sus corredores i

rremala el último en forma de pirámide* es mui airosa i de lo

alio de ella se gosa por lodos lados de vellisimas vistas que son

de grandísimo recreo i alegría!!»
Perdida la huella de estas descripciones al través de un siglo,

no vemos aparecer detalles sobre la planta de Santiago hasta que

el viajero Frezier trazó el primer plano que nos es conocido de

esla ciudad, i que para las circunstancias en que él lo hizo, de

bió tener una admirable exactitud. Santiago aparece ya en 1712,

extendiéndose mas allá del rio i de la Cañada, pero sin salvar su

raya por el oriente i occidente.
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El autor ,del ^manuscrito titulado, el Obispado de Sa)piagqt ,que
escribió en 17 \% iíós1 hace éifestos términos la déscriiVcío'ii'dé lo

míe iíf capital, era entonces: Ls muí hermosa a la vista, dice, ale-

erre, de leu-osa i espaciosa por la muchedumbre de. puertas,, arbo-
p ¡j:!*ú, ."liswi odie! fiípí; Y, y ... -. -;¡.; :y.:, vÍ-yy y.iyi.A-, [,,;...:;-

les, frutas i floresjóue dentro de sus^casas permiten sus sol;u¡es.
Tiene «o^e Rorle9a s\ií,b catorce, cuadral, de ciento i cií.Vciiéntá va

ras cada una; sus calles dé dócé -varas de anchó. \ de Oriente" a

Poniese- ?^i¡uJ'ísjegfcmvd<[aSfCJo,n:el misino espacio de calles/ que,

núiilt^t-Ji^djíSiPiOí&'M'^tl^ solaces cada -.¡cuadra, componen i cóm-
pr^yd^íínflH pJLieriatrocteuto.s pióeiienta i seis solares ocupados
enT|6«fiVeehidiirior,3tis,íi enteros.-como--medios, tercios i cuartos,

<?n qjifeSftíificíriyen los conyeritos-, monasterios i colejios dellelí-

jioSjffcS^jHidtjs s¡vi§cftd;ificips-cubiertos de tejas con mucha capacidad

»';g:P6Wí,i)'G«$ftrpa(|p&de alegres pinturas que recrean la -vista- por

derivo ify&Wi'iík) ■&*:• costosos en sus adornos i en la arquitectura
1

de fábr<¡.tóa.Gím puertas i ventanas de maderas esquisitas i obra

primojeo^jig Báñala por el costado i. banda del Norte el río de Ma-

pochoíídiisdpívde sale una gran toma de agua; que repartida en

todps SriSiSolares fertilizan sus jardines i huertas;. », ; t y -yy\

■ Ei'^ftan:pobre entonces, sin embargo,: el municipio de sSa^tija-

go^{#iai¡pitóníco-i hóidía agudísinvo;.'. .) :q¡ue el mismo cronista nos

piBféfcrS¿6 'estado reWiístico con::estas ; llanas; i pda-foíasjí «fiene^és-
laífCHida.djY de, propios i rentas. anua|es>í:;dóS'(mÍls:nov^t!t:a;rii §ds

pe,s-0S9¿r§s¡!Í, medio reales con -que cosjjea.ipaiite/dfííslostdid'iQaqpo
Jasmí!¡Sffuiic¡ones! las hacen i-costean-. dspiVJfjidasjaíftSpénsjvsrdepel
cabildogs^uilar de ejla : cuy a p eu s i o n .; . $dejfti'ij$eySjei3?¡Pat* fR&$ú -

blica iíckid.a'd se han. agrá vado con- esjfe&iLbsidíó joft0*H-t$t?i!<Í®'n
en los oficios deque se componesunA^uAtajinie^
be ir mui mal sus individuos . Paga eonrJ^olíefe-ido^^ópi^Klps
salarios <le procurador jeneral, alférez R^al}, de3g§feri,b»Ól dejga-
bildo, su poriero, abogado, receptor, relator, escriba no decá-

maia, poriero de la Jíeal Audiencia, ^ro^ui^áor^áé !ai&W,*cllpi-
tá.nY.de la sala de armas i otros gastos"cjíié'feíjf] !c%lla'fdlfeifé?ii^;ia
consumen anual la referida renta i cuasi tío ó^.eájvp^a':^
públicas de ella. Por lo qué espeiimeniabá'!\flveís>'"f;(dt¡i¿,'eíi f;j'os

-

j„ ■_ h,-y ? „?.»-„.;... :"<¿j.
'

.CítíaiÜjO°,YE Y-r, ::t„;' 1,1 ■

reparos de rio, calles. i puentes púí\ Sitcai'sé/'aiiíi para 10 'mui
- —:- -J'--"-- - •— ''*" '•■■' -^^

'-,iñ::viMb3álPili¡}l:'ií;-'■■'"ü/:~■■'
y,aqlí}Uí"¡q $ÍÍL

íiréciso dé ella a regateó' de la plaza üeLríüiró. aé'lii balanza basta

aqin._»
■ "Treinta años mas tarde (.1775) las rentas^ municipales se ha

bían 'aumentado sin embargo poemas fqeyífiilt^líS^es'tó. es!, cosa
de 1,-500 pesos. A propósito dé esto ffti bl reóVffl)^ eh Seguida 'un

curiosísimo documento que. hemos -encontrado., en el lomo JO

(páj. 7) de manuscritos existentes en 'la'Biblioteca Nacional. Por
él se veíala magna barbaridad en que vivían nuestros mansos

antepasados, i se verá también como «las llaves de la cárcel i el
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carbón del cabildo» entraban entre las «Rogativas» de la época,
i la ¡líjente suma de 2 pesos que se gastaba anualmente <por los

4 aiudantes que se bisten quando el Gobierno nionia a caballo»...

con otras cosas raras i curiosas que seria largo referir. Hé aquí
este notabilísimo documento de los anales de Santiago que

tan bien lo piulan por dentro i fuera .-

nEntradas i gastos que al presente tiene la ciudad: los que

cubriré con las condiciones siguientes. Primeramente me obligo
a satisfacer los salarios a sus liempos cumplidos dándoseme,

para ello razón de los sujetos aquienes se les aya de pagar el

tiempo quando : sin que seaya deinobar el adelantamiento de

sueldos ni el de tiempo sino que la paga adeser cumplido el

año de cada uno : Ytem que las fiestas anuales i Rogativas esta

blecidas anualmente lasedeaser asus tiempos cumplidos conto-

da ladesensia posible, asienadorno de la Yglesia, como en que

los oradores quepregonisau las Glorias de ios santos sean sujeios
Ydoneos en Letras i graduaciones. Yiem que la pila la manten

dré corriente i si se descompone sinperdida de tiempo la deaser

correr. Ytem que las puentes de toda la ciudad i Asequías que

se descompongan compondré con igual prontitud i que las pri
siones de la Cárcel, llaves de calabozos, puertas, trastejos de casa

de cabildo tiendas i cárseles todolomantendré corriente, menos

aser cosas nuevas: si, mantenerlo todo en el pié que se halla;

que mantendré el carbón para la sala" del cabildo el invierno.

Quedare lo acostumbrado para tinta i plumas, escobas i papel
al Escribano. Quedaré los ramos o palmas a las Yglesias el Do

mingo de Ramos, que pondré Luminarias enlósanos quecum-

plen Nuestros Caiholícos Reyes yenlabispera de S. Santiago i

Sta. Rosa: desera eníos altos, paraloqual pidolosiguiente.

,EI Ramo de Nieberia i Desaque monta UGOps.
Los potreros de san Joseph que están en 425

El puente de Maypu 562

El potrero del Rei en
■

180

El ramo de pescadería, i la pregonería, eu. * 400

Arrendamiento de casiia i tiendas seregula 500

El rédito de las principales conloincobrable 700

«Por manera que tiene la ciudad dedentrada 5527 ps .. . 5527ps.

querebajado elpré del síndico quedó reducida la entrada

atresmil, ciento, setenta i cuatro ps. i tres reales, esto es 5174 5

cobrándose todo, íntegramente, lo que es dificultoso enpanicular
en los Sensos por ser los inquilinos la misma miseria porloque,

deaseptarseroe : jo§ arrendatarios ande añansar a mí salisfacion

20
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como-íqúedellds pende eldar cumplímiontoa todos, i rlenódar jos
seguros quédéberi adeqüedar a mi arbitrio el Arrendar aoiiros

sujetos : élíieinpo aquemeóbligo aesto adeser el de seis años pre

ciso^ afianzando' por mi parlé á la ciudad el cumplimiento dé lo

expresado sinqúe él que se obliga, tenga que dar que ritas 'de

cosa¿|lgiiña sino solo cumplir con la contrata lo qoal ade estar

al;réparo Sor Procurador- General para que este reconbenga

olobjigádó, "aquédé curnplímiento a sus obligasiones, i de no exe-

cujtjarlo; dicho señor Procurador General ade dar parte al Ylustró

Cabido páraque por dichos señores sebéala falta enqué ayncurri-

dpryjt adeser condisión que ningún señor Capitular, ádccausar

pogaí al obligado por ninguna cosa quele impute de falta da

suobligaciou porque esto solo adeser facultatiboal Cabildo.»

OU'í2iü-.).' }y <jASTos QUE EDE CUBRIR.

Fiestas i Rogativas:
. >Sanf Sebastian el 21 de henero

0Safl,Xazaro el viernes de Lázaro:

., ^La'fuúsion de la Santa Bera Cruz.

,.,La, prosesion de 15 de Mayo. , T

..^iLa^jfi^tajid^, San Antonio.
,„, r s

,
t,_(

Í.Lfj.B/sjta de Nuestra Señora a Sarita .tsatíel/eií pffiíó^ñómingpA
LaNovéna-T fiesta del Glorioso á Postó!, "S.ysíúlTacó. ,

^^es^deSfmtaRosa. , .'.;,/
"ra del Socorro.

„
-. icas en San Á^qsi.....

La Rogatiba de San Marcos en San francisco'5

<ú\&\My4-r;4© 'Nuestra Sra del Socorro.

>;>L3u,R,oga.tibadé San Lucas en San '^güstiníft
isun '):,-,-;::'"... ¡.¡vio

La Rogatiba" i fiesta de San Saturnino én Tás'feécojidas.
¡í

Las palmas eud Domingo de Ramos para, las Iglesias. ,
. ;

,
;

El cuidado de la pila de mantenerla corriente..
-

El mantener las puentes sin roturas i las aHéqúíás siu désbá^
mineas.

El trastejo de carseles, tiendas, altos i salas de cabildo!;
i;

'

La compostura de prisiones i Ilabes de las puertas dé carseles
i tiendas. y .

Él carbón de la sala del cabildo én Inbiernp.
El de dar lasbelas a la guardia de la carsel; todo [ él año. .'
El dé ppner luminaria en los dias acostó iribradps.
El djedar^chas para las éstasiones dé juebés Sáutó i bierü'es

Santo» 0 v
,

El de dar cumplimiento a los salarios si£uierités==!-
AIos iriaéstros de Aulas i Escuelas. . .r.J ''i'1'. ;í;.. . . .'. 500
Al Sor Alferes Real . ... . . . :. . . 112

Al Sor Procurador General ... . . . . 125

Al Asesor .

•

50



— 153 —

Al Abogado de ciudad . . . . . . ; : . , . : . :.„ . 100

Ál Escribano p'éCabil.do ;.".':.'' ."':^;^ --jHlS' ■

rÁIjjedator déla Audíensía .... '.'"..;-.',;' ': . ■":'' '.' ''I"? .íü'50y

,
AI Escribano de Cámara ..'-.. .'"i .l¡1; ;.?C5Ó'

':' Al Escribano de G.ob°.
'

. '-. "/ .f!.0''.(,.:;x.nf;.':ifi6f>'
Ál Sárjenlo Mayor . . /.''".' '";.f,,'í / v'-.^SS

>; ';

•"'.A! Poriero de Cabildo ......... '. ". -. 'V'./1.'"; ÍOíJ

. AÍ Portero de la Audiensia .... . . . V .,' . i;/ .°i '"^0!
Ál Receptor i Procurador ..... . .

'

;':.'."''''!.!'.'
ll
i ". !..-,l.í;g;6;5!í

Porla Guarda de Gigantes . y.'.
'

i .' .'cf3.Qs^
Al Intendente de Aguas . ..... . ;" ."^'fifó^

. Al Verdugo ... V..;;5x;:G50o1;
AI Portero para plumas &a . . . . ... ... .

;

. /.;J .^9°^
Ál Escribano de Cabildo pra papel común i tinta .^'''-M1^
Los 4 Aiudanies que se bísten quando el Gobierno

monta a caballo . . F2
■ i'1 í-.:óVii,'j3 '-.

«De suerte que dándoseme por tiempo de seis años los propios
de la ciudad, esto es, los que emensionado arriba meoblígo a

cubrir cada año contodo lo que llebo apuntado: coricóndision

«

que

Ignoramos el nombre de este atrevido coinráiistaqtjé's/e pro
ponía agarrar nuestra capital como con el puño pararefregarla,
adornarla i festejarla. PeíÓ sobre este ramo de orriátó i';réereo
urbanos,encontramos todavía en época mas posterior (1798) un
dato curioso décGÓmb nuestra capital debia ser la mas puerca
ciudad del Órbé i süsliabítantes jente harto reposada, cuya su

prema gloria eran él rriatutino mate, la siesta a calzón quitado i

él rosario a labora de Ja queda
Hé aquí este, documento existente en el tomo 5° páj. 02 de

Manuscritos dé la Biblioteca Nacional. «Santiago i julio nueve de

mil setecientos noventa i ocho. Mediante a que he creido necesa

rio para él adelaiuamienio de las obras públicas i la economía de

los gastos, que, en "ella1 se hacian aceptar como he aceptado un

decreto de esta'fécba la propuesta que hizo D. José Antonio La
zo, i en que se 6*3 pbllgado a construir por el precio de dos;' ni i l

ciento ¡ veinte i sirieó pesos anuales, seis cuadras de empedrado
en cada un a§p?N Mas rainplas de los puentes nuevos hechos i

por hacer, a riiáhténer i1 reparar la cañería de' Ja pila, limpiar
Jas acequias dos veces en el año, extraer i sacar las basuras de
las calles una vez en cada mes, etc. Galvez.»

De hechos parciales que ilustren los anales de nuestra ciudad
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en el pasado- slgbi; sotó/<ericontramos la construcción del Puente

de Gaü^Ktfcei ¿a aie lauMoneda que debió edificarse en el sitio

oeflpadoohón por laífilaiza de AbastoSj según sesión hecha-al Reí

deSesbifeESio-ai póroékbsbil'do i el convento de Santo Domingo en

147^2,íl^?qiB3'copsi;a¡deLarchivo manuscrito de la Biblioteca pú-
btniaus oss- sdmiii-3 •<;) -v^ ;.-..-

Ademas del plano dePrézier, conocemos otro perteneciente al

siglo ¡p^assdiDsmOi !sños;ü¡postér¡or a aquel [\17Q). Encuéntrase

éste en el Compendio de la Historia de Chile, obra rara i anó

nima publicada en Bolonia después de la expulsión de los Jesuí

tas. Pero este plano no ofrece mas diferencia con el anterior que
cierta prolongación que se observa hacia los barrios situados

al Sud de la Cañada. Pudiera, pues, decirse que en los doscien-

t0S39áña9&qua©MÍgriierón a ísu: próspera ¡ rápida fundación, Santia

go permaneció,. uO/friOYciudad, en un estado estacionario, excepto
a^frtplflfeiliíicaciónrde conventoSi hasta que vino a fines del pa-

sadolSlgloj!.nu;est.ro gran administrador el barón de Baltenar que
no entendía mucho de procesiones ni sotanas....!.

x Rara fconsri llar el desarrollo de Santiago en el presente siglo
tenemi(*sytríes;planos a la vista:, a saber, sd ;deM. Gay, heebo en

1851;," eJbdeJiirijeniero Herbaje (1841) i el dé D* Pedro. D.ejeanpur
blkaSoien^feSaO. ■

•;. ;u.j.;."y>¡.-..>'>¡-i;^ :--
•' y-ui':-.

Y-üLosfiíJosT primeros son casi contemporáneos i nopreseniatV
masívaBiacioo sobiiedos del último siglo que cierta (prolongación:
del feaprao,de sSan- Miguel hacia el Sudide la eáñadavu. uL ;>h»:>g?:

Eltplanoíde Dejean, 15 años posterior alede Heiibaje^' ofrece
ali contnaeio, un inmenso contrasté' .coní ios; anteriores, a debido-

principalmente al ensanche que ha re.ciib;ido..cl'aiciudad);háeiaoj,el|<
Occidente, con el nuevo barrio de Yüngpy.., iiYhácíafebSnduporñla
prolongación de las calles que partiendo de la Alameda van ia

dar su frente sobre el campo de Marte, y- •y.i'inn o-'--- >-.-'■ »>i:

Según este plano, la ciudad de Santiago, tieneiíaproximativa-
mente una circunsferencia de 145 cuadras o 4 leguas españolas,
eu la forma siguiente. : i ,:; ,

,
-:.í; b i- .; o

-

.-;•:■ hy>cc

La ciudad propia, comprendida entre la línea oiúewtalforma-

da por las calles de Mesías i del Carmen,, por éhfiféntedel canal
de San Miguel hacia el- Sud, la raya déla calleídel Diezi ocho

i del Colejio por el poniente i la de San Pablo ¡ los Tajamares
hacia el Norte, abarca un espacio: casi cuadrado: de 65 cuadras

aproximativamente o de cerca: de dos leguas; uoné. .; :

El barrio de Yungay mide de eircunsférenci»-nM cuadras o

poco mas de una legua entre las calles de-tSarij Pablo i del Co

lejio, la Alameda délas Delicias i la de Matucana.

El arrabal de la Chimba, comprendido por el frente que da

sobre el-Mapocho, desde la Cañadilla ala calle que corre al pié

I
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del San Gristoval i con el límite del callejón, dejas ■ ¡Olivas que
reúne la Recoleta a la Cañadilla a la: altura tde la Iglesia de la

c Estampa volada», mide una legua casi exacta o sea^ 5o¡cuadras.

De lodo esto resulta que existen en el ámbito de fa, capital 560

cuarteles o manzanas edificadas, de las quefcJ9J5:perten^ecen,;§r..!a
ciudad propia i 150 a Yungay, pues en la Chimba no existen

sino grandes solares de formas irregulares! ooeíq isb ef:ra&; a

Tal es la planta de la ciudad de Santiagonal comenzare! afí¡o

de 1857. ' ".i. oibneqffio') !■* ae o"

•;
-'

. ..iy.íl-H n-3 ebsoilduq cr¡*::

II. ^ :u< 0 0 ;::Q" -Jí-a 019*1 * ■

--L--C- í;e;:-¡¿i2iioíoriq filia .

■

.- -, yy;í y)VÁ\¿> -y. ab buS

Hechemos ahora una mirada sobre sus ■■ de tál!e*SJ acúnate* i

propongamos algunos medios para su correcioo.onaíiKnnso,

Dos objetos principales constituyen la < belleza \ ícorriortidád

pública de las ciudades, a saber: la arquitectura;desusie;d'f1iüiüs
i el arreglo i distribución de sus calles. i'¿::9sa9

De Ja'1' arquitectura santiaguina nó podríamos hablaFKañníqiie
conociéramos todas las ^reglas del arte. Es un ói-dén especiaTKpque
no pertenece;:ni al estilo toscano, ni al del renacimiento ni si

quiera al dóricojónico; podria cuando mas llamársele1 eko'rc/en

de' los majinetesi Losy mojinetes han sido hasta<>aqni líPluase de

laárquiteeütiqa 'santiaguina; sea para colocar bajo sosDaTetros el

escudo de armasóde la! familia'; sea para interceptarda "riionéto-

niadé laY vista-? laaibesíqoei visto San liago por una de sus! ca!íf>es

réctasb parecen que: un¡ pequeño terremoto estuviera escondido

bajo, lostítéjados: levantando potras aquí, i hundiéndolas allá,- de

matteraüqúé ¡nuestra capital aparece como jorobada en todas

díreccioúess :llna puerta de calle, dos ventanas, una^puerta co

chera, otro zaguán, un palo de bandera, un mojinete mas arri

ba* después ;UnsaJero,un balcón en forma de parrilla, el poste
de la "esquina; olor a bodegón, vuelta a la calle atravesada, dos

paredes corridas, las lajas de la. acequia, olor a otra cosa— he

aquí la arquitectura de Santiago!.. Es verdad que por adentro

todo es mui bonito, i los chiches franceses i chinescos que hai

sobre las mesas de la cuadra bastaría h para formar un museo de

embelecos....!. » oldu! ¡¡o;: -.

Santiago/ha teñidódesde su fundación un formidable alba-

ñil que le ha saeudid¡ovel polvo de siglo en siglo i le ha labado

la cara por fuerza. Este gran mecánico ha sido el terremoto,

abuelo ceñudo de nuestros mayores, del que la actual jeneracíon
solo conoce los raquíticos descendientes que de tarde en larde

vienen a golpearnos nuestros cimientos i hacernos golpear el

pecho pidiendo misericordia.... Se lia reedificado varias veces,
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péró^íeníprV'há quedado lo mismo, el adobe i el mojinete hai»

iibp'ératíÓeo'fifíó's^pfémos señores. ir -ai,- ■,-,..'.
■■' 'ífbs llóihbiés1 sirt 'é'tóbargo han hecho épocas entre nosotros

é"rrclc% 8íi&'lé>S,:yél- árteí precioso de que nos ocupamos.; Eneren

ésHtístel élftitfSfíté Toesca, el arquitecto de nuestra Moneda i de la

Gáée^raPPePfiíálogt'ado De Baines, que inició el activo movimien-»

6í!ar^m*leci'óriicó que se nota hoi dia. Todo lo sólido i duradero,
tórjódó' elegante i hermoso que poseemos se debe a sus diseños.

PérÓi;iécbád una mirada sobre todo lo demás.... El palacio ar->

ítibís^aí presenta una imájen fatídica de ruina, como si fuera

Irn^rtÓ1 decreto de la suprema Sabiduría el que los arzobispos
cfill'ébos "nanea tuvieran palacios en el centro de la plaza; el

In,y§eésÑa,cibn'al parece decir que todo lo que hai que exhibir

eá"sríis'.'S'álÓ'nlés vacios son paredes desplomadas i umbrales de

p{íerWs')sós!tériidos:con rimeros de adobes; el Instituto Nacional,
lá&Sí cblh'ó-'su- plan de estudios, ancho que no cabe entre dos

Cdllé's^péró vacio como un claustro de jesuítas I estos son

p'iíe^ 'Jos edificios públicos que tienen corporaciones i autori-

dátes^úé los ocupen; i si habláramos de las corporaciones que

líó'.-tie'riéri edificios ¡andan asi no mas, como alojados de prestado
froft 'étiliñé Dios los ayuda, como sucede nada menos -al Sober

rli'ri'ó^Cóh'grélsó?.-... . yyí-\^y^yyj ?.t:\a':.qaio;:. .<.■.:

Pobre Santiago! És de aflijir el corazón como lo destrozan hoi,
fo°uWH6a'íT'i lo aplastan, lo tronchan, lo zanjan, lo encojen,
l0o,tWflran7 lo- remiendan i por fin Jo mgoríin cada uno arsu.

ía'íításlíiv QiiS'éñdiace una muralla¡ de adobe,) l'e- ponen un techo

de téjásrlé dice'yo te ago casa, i la vende porespeculacíon; quien
pone la portada de una fortaleza en su morada eminentemente

Cívica; quien en fin suspende en los aires^ para eterna admira
ción de los pasantes una familia de estatuas: cuya gracia realza
«1 airoso rabo de fierro que se- desprende de sus cuerpos....

Í hai también quien compró todos los materiales de coustruc-

ciOnaveriados en el temporal demarzo de 1850>,i ha edificado para
su recreo una casa de temporal I todavía otros levantan torres

para mirar desde sus dominios todos los rincones délos barrios

vecinos, i otros edifican casas a manera de convento con capi-
llás^n los patíos ¡celdas en los corredores... > I en cuanto a deccy

rációriés, pinturas etc., de eso no hablemosy porqueY hai algunas
quésparécénrpintadas con sangre de toro..,: ; ■■•

eBiémpués, éste enjambre de construcciones necesita un arre

zo pronto, i 'piara ello la autoridad lienej el derecho i el público
la 68Hvenencia de exijirlo. I nada liaíimassfácil que este reme

dio;' Exísíéii rén efecto en Santiago no menos de 12 aficionados

a la agricultura; unos que se llaman arquitectos i otros que po

drían llamarse árquituertos (nombre que robamos a una boca es-
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píritual) pero de los que ninguno es reconocido profe^qrr.puesto.
que no tiene títulos de la autoridad local ni de;m"'»¡g^ri,a corpora
ción como las otras porfesiones del Estado,. >,B.ien-;(pu^sc<pai'a
arreglarlo todo para el presente i el futuro, indicamos que el go

bierno abra por concurso una clase de arquitectura en d Ins

tituto Nacional, como la hai de tantos otr,o,5pt'«!BifiS'>d^iííí?J,!Q?
importancia, i que la Municipalidad nombrena; gi)j£y$zv.ejqjj|^j jos,
mas garantidos de los arquitectos actuales; unpiEcogQ¿sÍQn, '9J5Pj!?íte
tora a la que se sujeten los diseños delosíediftdqsupaij-íiiyyagq^^
Esto de ninguna manera es a tentar, con urp.? lajfjd^ijtyd^ui^j^
dual de hacer buenas cosas o de hacer dispara|>es,.Js<¡ji,oJ¡Jujs{J,a1p
esa libertad salvándola de la estafa, el capricho o la ignorancjí»;:,
puse la arquitectura como arte tiene sus reglas inYar.i^e§9gyg[
solo los afquituerlos chilenos pueden desconocer. .Med^tg lajlus,*
tre Municipalidad en esta medida i acaso la encontrai-áíd^/fifijj
lisima i ventajosa realización. Sabido es que los Jbarrjpsj in¿s
hermosos de las ciudades de Europa son debidos a estas.osacjia*
ciones de arquitectos i de capitalistas. La avenida de Wes'tÓourtí

en Londres, el mas bello sitio déla metrópolis inglesa, ha sillo

construida asi por los ibuiiders o constructores especiales d.e, -cu?

sas, asi cómoda famosaícalle de Rivoli de Paris está confiada, a

muchas compañías de entrepreneurs de batiments que, Tespecula,n,
baciendo palacios, n y ¡.¡ovcn-ri :-. _-.:.¡j iíf;--; o-uio-'í

'Ahora- ablemos algo delfsegundo punto de que dijimos; íbamos
á oCuparnosi las calles de : Santiago! Argumento terrible.! Las

Calles de Santiago! Cuantas trajedias, i cuaútos, sainet.es po1dr¡a,n
escribirse sobre este tema! Por de pronto, nuestros, abuelos las

hiciei'tfri de 12 varas de ¡ancho, pero alíñenos las hicieron rectas,

i nosotros las hemos, angostado mas (modelo, la calle Ángps-
ta)¿¡ las hemos hecWftoreidas..,.. Aquellas buenas jentes hi

cieron una plaza para ,: 26 pobladores que tenia la ciudad i en

ppopOrcionde las 80 manzanas en que la delinearon; pues no

sotros hemos alimentado las manzanas a 500 i la población ha

subido a 80 mil almas i solo tenérnosla plaza que nos legaron.
nuestros mayores. Ai! ellos al menos tenían para consuelo el

verde césped que alfombraba nuestras veredas i la sombra de

los espinos que crecían en grupo en el centro, de nuestra plaza;
i ahora ¡ai de nosotros!; nos hemos enlozado i nos hemos em

pedrado para secarnos las entrañas i el alma como dentro de las

paredes de un homo:. ¿..Si se contara ,que hai una ciudad éir-el

universo en que sus habitantes buian periódicamente todos los

años de Ja sofocación i la pestilencia, i donde los que queda
ban morían en una proporción desoladora pereciendo mucho mas

de los que nacen, no se diría que esa era una ciudad fatal? pues
ese es Santiago!.... Pero como huí muchos que no han visto
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otras ciudades para compararlo que Rancagua i Casa Blanca es

claman ¡Oh! qué delicioso es Santiago!
Nuestras calles tienen todo lo malo que puede haber en

una via pública, la desnudez de sombra, el fango pestilente
reunido a un polvo que sofoca, el calor i la hiimednd confun

diéndose en sus alternativas a todas horas; en el invierno loda

zales que salpican hasta los aleros de los tejados, i en el verano

nubes de lierra que trepan hasla las torres de las iglesias, ho

yos i lomas en las calles rectas, cuestas en las que bien pudieran
cruzarse caracoles en las bocas calles, acequias sin nivel, tacos

que derraman inmundicias, letrinas abiertas a lodo el sol, cuar

tos redondos con el hedor de los chiqueros ¡ otros con el del lu

panar... aunque dos velas de cebo estén ardiendo delante de algu
na imájen.eomo cuenta el viajero Head lo veía él mismo... I todo

esto es solo jeneral! Veamos los detalles!

Cualquier dia se le antoja a mi vecino hechar abajo su casa,

pues allá va toda ella hasta la mitad déla calle, i el barro i el

polvo hasta los cíelos, i los coches que pasan i se vuelcan, al

infierno Enférmase por allí un ricacho, pues atajen a todo el

mundo que el caballero está malo i tranqúese la ciudad en todas

direcciones para que no le metan bulla. Sin embargo, en Paris

lodo propietario que derriba su casa es obligado a construir una

palizada o lo largo de la calle, donde recoje hasta el último

fragmento de su demolición, ¡ cuando algún magnate se enferma,
i quiere silencio manda traer al mercado de pasto una cantidad

de yervas secas i las estiende en el piso para amortiguar el ruido
de los carruajes.

Queremos calles, i gritamos porque ñolas tenemos buenas,

pero vais a ver corno traíamos de conseguirlo. Todas las ma

ñanas desde que rompe el alba comienzan a entrar por todas

las avenidas de la capital, como máquinas de guerra que se

avanzan a la destrucción, centenares de ese mueble eminenlisi-

mamenlechileno conocido con el nombre de carreta Son las

chácaras de los campos, los granos de las haciendas, los pe
ñascos de los cerros, las fragatas i clipers de Valparaíso que
se meten a la ciudad i parece que vinieran a devorarla, tanto

es el estrago que la causan. Unas traen paja, i la ciudad parece

luego una era en tiempo de avienta, porque la descargan en los

Zaguanes í el viento la esparce en todas direcciones;* otras

conducen carbón i tiñen las veredas i los rostros con amables

colores; otras traen adobes, i van aliñando con terrones las grie
tas del pavimento; oirás rajas de leña como si se tratara de dar

garrote a la ciudad; otras sandias ¡ melones i dentro de cada fru

ta el proyecto de una disenteria; otras en fin, niñas, harpas ¡ vi

huelas con otras clases de proyectos i todas se cruzan i se
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atajan, i el pavimento se hunde i rechina como si una montaña

de gí-'üiiitó fuera pasando 'por el léchó'dé ,fi-ájíléSpguijarros 'de
que se compone...,. ,

' ' '-'?-'-;r >Su '- '->:'ii' '-;i' ?* fífinmu

fjffi-^osóii-os -qué' llamáis hermosa "íáia capftíir; -dóM^nícis-
téi$yid? a ver

■

su.s''gü''la'séh' la .
hora'1 b'óllidosy d&W£Wa8a'uaef'en

tfiVé
' SFeo' rtiercí o a b re S rís lié 1 1 dasí las ig l §¿'18 s c7e r'fíi rV%ifspí| fritas !

Mirad ai;< Centro de las caiVes! Diezear'rétás1 'mifráhTiri'pSr^a'mÍJos
'flancos' dé -la calle, i dondéhai uri móntofi,;3e!i¥éirílái^sH,-lhité'iv-í
atascan hasta que la picana i los5gritos ¡salvajes lliWu*éserir^{Vrrafi.
I ved atravesar por ia maraña al 'lechero que "''h!ac'eC!r%tíHfliáie§us
tarros llamados de leche, ved al triste aguador "qtíev'5 iPev'áPI-í 'las
destiladeras los barros «saludables» del Ma^qcííó i las

:

p e tp ca§ ud?e l
panadero, i la yegua cargada de máiiojó's'dé yerbas'?1r,lüis'irro:6lis
de muía con el cencerro adelante, i los coches ¡las1 can,!éiíeT^s,
todo apiñado en algunas deesas Termopilas de 0 yárás Wé"!iIifíício

que dejan aquí i allí las casas en construedori>£í-."I,f aiPde^v'bs
si un caballo pasa al trote por vuestro costado;' 4i ízíítí.iíáriPólices
al cielo la angustiada frente i pedid a Eolo, Ü\os dé'ids^pó&are-
dá, que os proteja con sus alas.... Es verdad que éi'bíirfvd'ÓiJe
lasvéredfe'éáláéncórrieridado hoi día a los trajes de nué'á'trlrsnse-
noritas qué'cpn razonase; lian llamado vestidos -escobas?. "í 'nTÍtrad
'áliórá a lá-véHéda.rpor'éótré Una hilera de iri'amoiies'qíie^aHa^'rfi'a-

''

'r'-iiérá4í!evé,a0mirió>!dVí^Winígaís'-\ra íeiiiamenteavaiizáud'.Ó'éñ^cBnpa-
-ctá's'falánjVsvéreisárgiiu reverendo que ocupatóda la Üaíre'ifíiígJiín
réla'm'i d ó' frpresbítero'

'

qú'é sé va a traca 11 d 0:
'

có riirá* falSJ lj^JPM'
'

'en

;v1¡-rjidWsU%xe^^ i v^ís!^jl&s^rjd?os
■'-" i;iicln;ÓÍlÍá!s^M!riiñós,ériicÜbéZaY, 'lUeirdigós séntádOS^eo^f,!sW pies
sirviendo de puente en la vereda, unos osteriiáridÓ'ytiis7:Clépras,
2ó'ífó's1 sfíféilba' desnudez/ i decid vosotros orgullosos' '\yáii'tiagui-
:

no§^deí¡d\odavia* qiíé: Santiago es una deliciosa 'capital.;. Solo
"d-íeutró dlieVÓ', frisfevabándoriado hoi dia, levanta 'su magnífica
^fac'h'áda" 'cóíno íi'ñ 'rriausoleo eu el centro de un cementerio de

-x|ápid^;friic'tliráu1as.':V.
'

■-''''■ '"Se tratáaliora de correjir el mal ¿i por donde se comienza?

"í^of0dhóridiafr'!éi:'m"ai! Ved sino el ensayo hecho en la primera
!

¿mádrá 'dé!íá eárledé -'la'Catedral, ensayo que entré nc-Solrós tie-

!ri:éfya 500 áñórsfde existencia5. Será posible que todavía estemos

consultando pijénlérós^sobré1 él método preferible de empedrar
'nca)les'? No se'biv vYs'tóKácasó'1níí):giiha ciudad de Europa,-' 'ni a

Valparaíso, ni
;
s i q 1 iiéV- íí 1 a

!

!ca 1 J'é' de: Santa Aíiá que cond;ucé.a%un-

gay, én la qóé, Cómq,én:!tódas partes, el sistema coír^éxó ofre
ce las más0 iridjspuláblés'. ventajas? Llega a dar' niareo tadta dis

cusión inútil, tanto ensayó piTerii, tanto gastó: inoficioso. No

divaguemos por lantó, i digamos que solo haí dos medios de

tener calles en Santiago, a saber, i,° nivelar el plano de U

21



— ICO —

ciudad deshaciendo las potras de las bocas-calles i haciendo con

vexo el empedrado (entreverando el guijarro del rio con trozos

cuadrangulares de piedra) para que las aguas corran por el ras

go de las veredas, levantadas a mayor abura, i se reasuman en las

acequias centrales de la población i 2.° sustituir el tráfico des

tructor de las 'carretas'1 por el de carros lirados con caballos*

Esto es esencialísimo, pero como es esencial, es también imposi

ble I por qué es imposible, cuando en Valparaíso se ha con

seguido?- Porque todos los señores Municipales, Senadores i Con

sejeros de Estados son dueños de carretas!.... Ya se vé, todo ha

de ser en Ghilé cosas de cairela! Unos tienen la picana,
otros el yugo i la cairela cruje ¡ allá vá por lomas i rívazos

Hasla hoi solo tres cosas han tenido el privilejio de andar en

carro por las calles de Santiago, a saber, las basuras, los bo

rrachos i los muertos

III.

Hablemos ahora de algunas mejoras qne embellecerán a San

tiago i correjirán sus mas feos lunares. No vamos a hacer aqué
precisamente ¿indicaciones de indispensable utilidad sino que

proponemos ¡medios deobviar los massérips inconvenientes que
esta pobjac¡ojij,pfrece a sus habitantes.. ,En;,o;ira ocasión hemos

lrublado.de proyectos acaso demasiado pintorescos para ser creí

dos de fá.cíli^j-ealizacion,, como la, construcción de uu paseo de

circumbalacíon en el cerro de, Santa, Lucia,, la canalización del

río por fuertesanalecones ¡ la .construcción,, de una laguna en su?

Jecho; pero ahora nos proponemos ser mas , prácticos porque.
sinceramente deseamos que algo se, haga. Sabemos que la ma

yoría de los lectores de este artículo,., exclamarán utopía! al leer

nuestras indicaciones, pero este es el grito que como el centi

nela del pasado, ataja todo lo nuevo i lozano que surje. Utopia
debió también llamarse la construcción del puente sobre el Ma-

pocho; utopia se supuso la. construcción del hoi bellísimo paseo
de la Alameda en tiempos en que era solo un. basural; utopia, en

fin, hubiera parecido ayer,1.a delincación del barrio de Vungay,
este jemelo de Santiago, cuyo circuito es ya lan considerable corno
el de la ciudad propia. Lejos pues de nosotros el temor de estas

acusaciones i la pusilanimidad que nos arredra en el trabajo i la

pereza que nos hace dejarlo lodo para mañana ese fatídico

mañana que dura ya tantos siglos en los pueblos de nuestra ra-?

za. Somos un pueblo niño; ayer nacimos i hoi tratamos de for->

marn.os. Leguemos a nuestros hijos una obra que ellos se xerhn

forzados a hacer teniendo un reproche en los labios contra nues

tra inercia en lugar del voto de gratitud que hoi nosotros tribu»
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famos a los que nos han dado las escasas bellezas qiie poseemos.
Reduciremos a las siguientes nuestras indicaciones :

1.a Plantación de las calles de la ciudadv. ,

2.a Plantación de la plaza principal, -y : L ,... :.r>;i; .-.

5.a Construcción de un boulevard exterior por¡la prolongación
de la Alameda al derredor de la, ciudad. i ..-. \¡<¡-.ilr,i-j ■ ::.?-

4.a Creación de un bosque, en el canipoideiMaiFjeiw;
5.a Proyecto de ensanche i embellecimiénto,parai Jatplaza prin

cipal. . ; a- lo ■.:•.■/£, gobfi.isíi 'ir ¿j

6.a Creación de una nueva plaza i jardines: en la i,plazuela déla
Cancha de Gallos. ...>.■?■: -/\>,-\ y ,..r>*>,--.

Se vé que la mayor parte de nuestras, sujestioriiésí se refieren
a una operación sencillísima i baraia.dé plantar brotes, de ár

boles en la ciudad. En este sentido este artículo pertenece al

dominio de la agricultura i tiene una natural cabida en este pe
riódico. Ln cuanto a los detalles de arle, dehijiene, de policía,
etc., dejárnoslos a personas mas competentes i especiales.
Hablaremos brevemente i por separado de cada uno de los

proyectos anteriores. ¡0 ,

!.° Plantación de las calles de la ciudad.. —-Sobre la'üi'é'Césidad

de plantar' arboles én Santiago n ó necesitamos insistir, ¡nos li

mitamos a transcribir *aqiií U'n párrafo del Mensajero éíi él qué

ya nos hemos ocupado' sobre él: particular. «r'Eir todas las .ciuda

des de Europa1, decíamos entonces, i aun en líis mas'l/ristes al

deas, li e ttios '
v is toc 1 :>s? ; ¿i á'I íes bordadas de árboles dé diversas for

mas i follajes q'ííéyansÓrii'brír!a las veredas, én vez'de las'aletas

de tejas que1 llevan :1io'ést!r\fs tejados, así cOmo nosotros o los

eclesiásticos IWv'íimÓs liithbiéri nuestros sombreros a manera de

mojinetes ,¿@ri'é"és; loqué ftirma el encanto de tos Bulevares

•de París? Los árboles qué én doble fila' recorren su extensión,
Sin duda alguna. ¿Que hai dé mas bello en la plaza de Méjico,
reputada una de las mas hermosas del mundo? el jardín central

que ocupa su ámbito ciertamente. Cuantas veces en el ardiénie

estío de la América del Norte hemos atravesado
■

las calles de

Nueva York bajo una bóveda de sombra, como en un bosque um

brío, i creídonos en la -avenida de un jardín cuándo recorríamos

én el medio dia las calles del Nogcd i del Castaño, plantadas de
estos árboles, i que 'son los principales déFiladelfia!. ... Se ha

llamado los pulmones de Londres a los inmensos parques que se

estienden en su recinto, porque su aire vejetal vivifica la respi
ración de sus habitantes hacinados en cuevas de ladrillos, i los

jardines de Paris como el Luxemburgo, el de las Tullerias i el del

Palais rayal podrían llamarse por igual razón como el seno fe

cundante de la nodriza que amamantara i robusteciera a las je-
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neraciones que crecen/porque esos sitios son el campo de ejer
cicio ¡ de vida para todos los niños de Paris.

«En todas partes, en las mas bellas ciudades de Europa, en

contramos el mismo sistema, et mismo manto de verdura, la mis

ma ráfaga de perfume. En Jénova, el paseo circular de la Acqua
sola con sus naranjos i limoneros parece una corona de azahar

ciñendo la marmórea frente de la reina del Mediterráneo Eu

la ciudad eterna, los jardines del Quirinal, delicia de la Corte

Eclesiástica, i el Monte Pincio, la delicia del pueblo; en Viena,

los glacis i los fosos de sus anchas murallas; en Berlín la famosa

avenida de Unterlinden; en todas partes césped i sombra, aroma

i matices i aquí en Santiago, la capital del pais de los bos

ques i praderas, de los valles de verdura i de gargantas floridas,

aquí en Santiago, las paredes de adobes blanqueadas con cal viva

que absorven el calórico, las lozas que lo chupan i lo hacen tra

gar, al través de la zuda, a la planta délos pies por todos sus

poros, las aletas destilando reverberaciones de fuego, el polvo,
suelto ¡ libre como en los desiertos africanos, enseñoreáiidose

de todos los rincones i aun de las mas recónditas narices por

aplastadas que sean ; los palios llenos de resolana, i nadie quien

}e abra una puerta a la martirizada visita..,, "i Santa Lucia que os

cila con el calor como el pan se hincharen el horno; id sol, en

fin, de la canícula que sale por la Cancha de Gallos i ja a po

nerse en la Alameda de Matucana recorriendo lentamente las

calles Jonjitudinales como un lenie terrible que fuera chamus

cando a humanos e inhumanos»!.... Hé aquí la: pintura exacta

de Santiago en el verano. : y.

La única objeción de este proyecto, i no de poca monta, seria

la estrechez de nuestras calles, pero este inconveniente puede
obviarse en gran parte sino del lodo de! modo siguiente; l.°So

plantarán solo árboles de crecimiento recto i elevado como el

olmo o el arrayan i el maiten de Chile, de modo que su tronco

ocupe poco espacio ¡ su follaje dé sombra sobre las veredas 2.°'

La cavidad en que se deposite el árbol será labrada sobre la

misma vereda, haciendo en la loza un corte de una tercia en

cuadro para que el árbol quede así resguardado i la vereda a

su vez prolejida por ésle sin quitar nada al ancho de la calle. 5.»

Se plantarán los árboles a distancia de 10 varas entre sí en cada

vereda, de modo que en una cuadra solo se necesiten 50 árbo

les. Tal sistema es harto sencillo i demasiado fácil de realizario,
mucho mas si cada propietario de casa se obliga a conservar los

árboles que bagan frenle a su propiedad. Es evidente, sin em

bargo, que no hablamos de este proyecto así como de muchos

de los otros sino bajo la hipótesis de que se hayan arreglado

primeramente las calles; pero de lodos modos aconsejamos un
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pronto ensayo de este plan sencillísimo i esencial de ornato i de

salubridad pública.
2.° Plantación de la plaza principal.—Sobre esta materia nos

referimos enteramente al croquis que acompaña a este artículo.

Ahí se verá que se deja todo el espacio necesario para las exi

gencias del servicio público como las procesiones, paradas mili-

lares, estación de carruajes, etc., reservando para eslo un es

pacio, de 20 varas enlre la avenida cuadraygular de árboles i

las veredas laterales. Uu doble círculo rodea: la pila i cuatro

cruceros reúnen éste a la avenida cuadrangular dando sombra

a los pasantes. Los espacios intermedios entre éstos pueden de

jarse vacíos o aprovecharse para formar eras de flores o prados
de césped. El agua de la pila i la inclinación que desde su cen

tro tiene esta plaza harían de facilísima conservación esta plan
tación. Por lo demás bai ideas lan sencillas i su ejecución es lan

llana, como lo hemos visto en los árboles plantados en la pla
zuela de la Moneda, que haríamos un agravio a la penetración
del público si tratáramos de esplicarlas. Quien en verdad podria

oponerse a este plan que transformaría nuestra plaza de una

hornazas de ascuas vivas en un paseo fresco i saludable? Solo

damos el derecho de quejarse a las canasteras de los sábados, pero

éstas sabrán acomodarse acaso mejor que hoi dia a lo largo de

las avenidas de árboles como se vé en 'todas las ferias de Paris.

5.° Conslrnccion.de un boulevard exterior par la prolongación de

la Alameda al derredor,. de. la ciudad.—Cuando las cosas que tie

nen algun mérito u atractivo están ya medio hechas, no es ver

dad que es una tentación mui natural el desear verlas conclui

das del todo? Pues tal nos sucede con el pensamiento de cercar

nuestro Santiago con un círculo de avenidas que le den acceso

en todas direcciones a la manera de los boulevares exteriores de

Paris o los glacis de Viena. En efecto, esta obra está ya a mitad

hecha del modo siguiente: Al sud por la Alameda principal, al

occidente por la Alameda de Matucana, o si se quiere estrechar

el cuadro, por la calle plantada del Colejio; al norte por la reunión

de varias alamedas que existen hoi dia inierceptadas i la cons

trucción de una avenida nueva en el barrio que se abre recien

temente en la Quinta del Carmen. Solo quedaría por hacer del

todo el costado del naciente, pero este es sumamente fácil de

llevarlo de la Alameda principal a la plazuela de la Cancha de

Gallo por el pié oriental del cerro de Santa Lucia hasta darse

la mano con la Chimba por el nuevo puente que se propone cons

truir en esta l< calidad, atravesando en todo una distancia total

de 7 cuadras. Acaso algunas imperfecciones quedarían en este

plano por saltos ¡ vacíos que no fuera posible llenar, pero no

dudamos que la mayor parle de la obra es de fácil i barata rea-
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íizacion, como el juez de policía puede observarlo en un galope
de unos cuantos minutos.

4.' Creación de un bosque en el Campo de Marte.—Los paseos
mas hermosos de Europa son los que están bajo los árboles. El

fcois de Boulagne en Paris, Flyde-Park en Londres, el Praler eii

Viena, el Casino en Florencia, son citados con razón entré los

mas bellos porque nada gusta mas a los que viven entre paredes

que el follaje verde dé los bosques mecido por la brisa, bajo la.

cúpula dé un cielo azul i en medio de campos esmaltados de flo

res i verdura. En Virio dé los ángulos del Campo de Marte po

dría fácilmente' crearse en pocos años un bosquecillo de poca

estension qué; sirviera dé contraste a aquella pradera desnuda

i en la qiíé sé encontrara én el torbellino de este paseo una som

bra misteriosa á que acojerse. Ese bosqnesillo de olivos que se

divisa al. terminar la calle del Dieziocho seria un espléndido re

galo para el ornamento de nuestra ciudad i completarlos atrac

tivos de es'ep^aséó de la Pampa que con el tiempo tendrá pocos
rivales aun entre las mas opulentos capitales.
5.° Proyecto de ensanche i embellecimiento para la plaza prin-

iipúl. La idea que vamos a proponer cansará¡"sin duda el asom

bro de muchos en los tiempos que. . 'e'óVI'é'riVo.s'l Más todavía,
confesamos de plano que no

:

ten éirio s
'

i I ti'sí ;íÍVÍ süí gVi rí :i de que en

el presente se adopte esta idea, pero al 'escribir éstos apuntes
nos ocuparnos del porvenir de Santiago i dedás jéíiéraeioiies
activas e iriidijeiiles que nos sucederán. Nú' damos por esto

satisfacción 'al espíritu presente, ni provoéíiirips tampoco a la

lucha. Cada época tiene su misión! En IÓ!'gi-ande
'

¿óióo en lo

pequeño unos preparan i anuncian; otros trabajan \ realizan.

Nuestra idea, es pues, derribar toda la' manzana1 que ocupa
lioi el Palacio de las Cajas, i dejar solo existente esle bello edi

ficio convenientemente refaccionado. La cárceles inadecuada, i
nos parece lener mucho de absurdo el conservar tal edificio en

nna plaza pública, a no ser que sea bajo el mismo principio
con que antes se conservaba el rollo en el centro de la plaza,
para asustar a los transeúntes con el Quién vivé! ¡ espantar la

población con las procesiones de los ajusticiados. El antiguo
Palacio de los Presidentes es un montón de escombros sosteni

dos con puntales i el picadero anexo es solo un muladar. Para

qué sirve pues todo esto al costado de la plaza principal? Ahora

veamos lo que podía hacerse en esos edificios verdaderamente in

mundos i que hoi de nada sirven.

Desde luego las Cajas se convertirían en el Hotel de Ville de

Santiago, esto es, en el Palacio de la ciudad, donde todas las auto

ridades locales de la provincia estarían concentradas, es decir, la

Intendencia, la Municipalidad, la oficina central de policía, la.
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tesorería de beneficencia, la oficina de vacHiia, etc. Un jardín
rodearía por sus costados ¡ en la parte posterior este edificio.

(Véase el croquis que se acompaña en que eslá representada la pla
za can su plantación respectiva i el plan de ensancharla de que nos,

ocupamos.)
Las cuatro extremidades de esta manzana, que seria rodeada

de una hermosa reja, serian ocupadas". de' éste modo. Lasque dan

frente a la plaza por dos edificios pequeños i eleaant.es, destinados,
uuoaun cuerpo de guardia i depósito de bombas',' riel otro a un re

ceptáculo de nieve convenientemente construido.' Los á.qgjj.lps que,
caen sóbrela calle de Santo Domingo recibirían qonstrucó.iones,
masconsiderables con el objeto de servir, la una decasa de. ba-

nos, necesarísima en esta localidad, con un cafe ademas i salas.

para clubs, bolsa comercial, etc. El otro edificio seria destinado;,
ala administración jeneral de correos, de telégrafos i ofioío,;ts

centrales de los caminos de fierro. Esla es la idea susciiij,a de

nuestro plan, que es por cierto capaz de modificarse libremente

por personas competentes.

#.o Creación de lina nueva plaza.ijai-dines en la plazuela de la

Cancha de gallas<
—He aquí otra idea peregrina dirán muchos,

pero he aqui una idea moral,, al '''menos sostendremos nosotros.

Derríbese ¡ese, aíifi.teatr,o'lodiosó, casa pública de juego i sitio de

las excenás nías repugnantes, udé la Municipalidad sostiene sin

embargo por uiiadiisd-able entrada que le produce^ Ahora bien,

quitando, es^ 'claraboya i .reculando, la mu.raya dél'tajámar en un,

áno-ulo agudo b^d.ad rió, no es verdad qué. quedaba un" pre

cioso recinto seai 'para, construir un jardín de receo que re

habilitase nuestro án|.igjio paseo de hinvierno de los tajamares,

sea para edificar'.'.hermosas i. pintorescas casas en (a ribera del

rio? A deniasja escasez de plazas es uno de los mas graves ma

les de nuestra desparramada capital. Es verdad que cada con

vento tiene su dotación de plazuelas i plazas interiores en forma

de claustros ícada propietario las tiene en sus patios jardines,
lavaderos i caballerizas, pero los pobres de los cuartos redon

dos, allá se las avengan entre las murallas de sus posilgas.... Se

habla también de los bellos proyectos de ensanchar la plazuela

del teatro comprando la casa que hace frente al edificio, se

habla de dejar espacio para jardines en la manzana del Instj.

tuto Viejo destinado para el palacio del Congreso (con la venia

de los RR. PP Jesuítas) se habla de hacer un jardín en la parte

posterior de la Moneda i también se habla como.se habla de

tamas cosas de que la Municiplidad va a venderla plazuelade S.
Lázaro... Sin embargo una sola de eslas cosas que se hiciera mu

cho sería aunque fuera mas de temer que hicieran solo la última...

Este es el conciso resumen de todas, nuestras indicaciones* Sa-



— 160 —

bejmps.que entre uñí escollos ficticios para su realisacion chales

son la, apatía, el desden por toda idea nueva, la prevención
contra todo lo que nace de la juventud etc. etc. hai apesar de una

dificultad seria, eje sin embargo de todo el plan que hemos todo

establecido, ¿slo é>s, la carencia de fondos. Pero hai dos medios

de procurárselos que solo una mala comprendida timidez ó tra

bas -fatales han impedido locar hasta aquí a nuestros cabildos,
liabiamos del empréstito estranjero a un bajo ínteres ¡ la con

tribución de los vecinos. Asi la municipalidad de Santiago será

digna de fijar una época en las fastos de nuestra opulenta ca

pital. Dinero i libertad de acción es todo lo que ie falla. El

cabildo fundador le dará un ejemplo del modo de proporcionarse

aquel, i el de 1810 o ofrecerá siempre uu inmortal modelo a

jSu^mas elevada ambición.... •

B. VICUÑA MACKENNA.

»™f*li AGRICULTURA DE LA PROVISGIA DE COMEPCM.

-"■■'No necesitamos decir que tenemos una verdadera satis

facción en publicar el importante trabajo del intendente
dé Concepción que transcribimos a continuación en Ja

pafte relativa a la agricultura. Tampoco necesitamos re

comendarla : su lectura será su juicio i a ella nos ! remiti

mos para no anticipar un elojio que todos estarán pronto
a tributar. ,

'

. ,' .lS;'
'La provincia de Concepción abraza una estension de posta co

mo de treinta leguas, que corre de N. N. E. al S. S., E. desde
la desembocadura del rio Itata hasta el rio Áraquete, entre; JOjS
56° ¡ 37u i minutos L. S., comprendiendo los puertos i caletas

habilitados mas cómodos i seguros que posee la República. Su
territorio se esliende por el departamento de Rere, hasla las

Cordilleras de los Andes, inmediatas al conocido Volean de An

cuco, siendo en esta parte su anchura de mas de. cuarenta: leguas
de Cjrienie a Occidente. .,_ ,

;í :,[,,^,¿ fi-
31

Él rio Cholguan que nace de las indicadas Cordilleras i forma
el I ¿3 ta con oíros afluentes, la limitan por el norte en todo su

cursó basta el mar; i el Laja, que nace, como doce leguas al sud

"del anterior, de la laguna del mismo nombre situada al pié del

yOlcan desde su confluencia con aquel hasta la desembocadura

del Taboleo; el curso de los esteros Los Ríos, Cifuenie, el rio

Carami>an,gue, Codigüe i el rio Araquete, forman el límite sud»

La Cordillera de los Andes i el Océano, son los deslindes delii.
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i 0. Comprende ademas la isla de la Quinquina en la b

Taleahuano.

En nota separada manifesté a U. S. los inconvenientes

ofrecían los límites inciertos i poco determinados que se fijaron
entre esta provincia i la de Araueo, en el decreto de creación de

esla última. Ellos atravesaban estensos territorios con líneas

imajinarias i ambiguas, como se demuestra por el plano que tu

ve el honor de elevar al conocimiento del Supremo Gobierno i

que sirvió para la demarcación de los que sé fijaron por U. S.

en decreto de 19 de marzo de 1835. El Taboleo liene diversos

afluentes, la cordillera de Nahuelguta i el Araquete con dos ra

mas opuestas, producían conflictos frecuentes de jurisdicción
con los territorios de Nacimiento i Araueo, que han venido a san-

jarse con los precisos ¡ bien especificados deslindes últimamente
decretados.

La configuración del terreno es irregular; el Cholguan i el Laja
se aproximan hasta la distancia de tres o cuatro leguas, para

correr paralelos de Oriente a Poniente, abriéndose el primero
bruscamente hacia el N. O., hasta su confluencia con el Nuble

i- formando una faja angosta que se intercepta entre las provin
cias del Nuble i Araueo. Lautaro, el departamento mas austral.,

no parece sino adherido accidentalmente i contra la regularidad
i límites áfCifiuioS del territorio. El caudaloso Bio-Bio lo separa

en toda su lorijitud iloinconiunica, por decirlo así, con el resto

de la provincia; Guando su población aumente i acrezca su im-

portancia,mercant¡Ji ;¡estará llamado a formar una nueva provin
cia con el territorio de Araueo i parle de Nacimiento, si se con

sulta la jurisdicción del terreno, por sus rios, puertos i montañas.

No es fácil calcular Ja estension de la provincia de un modo

exactoj pero tomando por base el juicio de las comisiones que

trabajaron en la estadística de 1845, las distancias vulgares, el

plano aproximado de M. Gay ¡ el reconocimiento de las locali

dades, puede estimarse aproximadamente, no menos que en mil

leguas cuadradas, enlre los seis departamentos de que consta.

De éstas, solo una décima parte son piañas, i las demás, de

cordilleras, montañas i lomas, quebradas i de secano: los llanos

se estienden en el departamento de Rere, desde el pueblo de

Yumbel hasta las montañas de Tucapel cuyo suelo es de arena

estéril en jeneral i poco aparente para el cultivo. De regadíos pro

piamente dichos no existen, sino pequeños i muí limitados reta

zos que se riegan sin sistema i sin provecho para la agricultura.
Las montañas i cerros, no ofrecen particularidades notables,

si no es porque muchos de éstos recuerdan acciones heroicas

de nuestras pasadas glorias militares, en donde las víctimas sa

crificadas al principio sagrado de la independencia, forman el

22
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honroso blasón i la lección mas elocuente de la dignidad nació*

niil. La.'cuesta de Villagran, Curapalihue el Gavilán, el Quilo, Che-

pé/.d portón de Talcahuano, Perales, el cerro de Quintana i

Otros, son punios conocidos en la historia de nuestras peripecias
políticas, i qué detienen con el ínteres mas sublime a lodo el

que recorre i visita una provincia clásica en batallas i en comba

tes heroicos.

Loa cerros mas notables por su altitud son el Cayumangue,
Queiifté, Quinel, Ajial, Caipo, los de la Florida, Neuque, Villa-

gran?'fuera de éstos, hai las elevadas montañas i cordilleras de

Naiiu@lg.uta ¡ Piñales que atraviesan en toda su lonjilud el depar-
m en tpi d é La u t a ro .

gfJSl, clima varia desde la temperatura húmeda de la costa, hasta

Ja elevada de los hielos de los Andes i el terreno se forma de

cerros, r lomas que sé hacen menos elevados, a medida que se

^ejiírpn del mar, hasta perderse en los llanos yermos i estériles

de Yuhibel, de mas de cien leguas cuadradas. Recobra su altitud

,erj,,lqs montañas de Tucapel i en las cordilleras que deslindan la

í\epubiicá.
"Bosques inagotables en los que crecen con admirable robus

tez el roble, el reuli, el ciprés, el yeuque i otros de menos uso,'
visten ios cerros inmediatos a lá cordillera ¡ los que forman el

depariarnerilo de Lautaro. Se han agotado ya los que cumian los

terrenísimas antiguos en el cultivo, siendo muí escasos en las

cerramos, de Coelemti i Puchacai.

El terreno és poco fértil, pero cortado por ríos caudalosos,
que como Bio-Bio, Taboleo, Laja el tata, formaran ritas tarde ca

nales qué con facilidad i economía; servirán para el acarreo de

los frutos del interior. •-■■'' v-ír<íyyuí ?>/s¿'>A

El Ítala i el Laja están llamados, por su desnivel i abundancia

de agua, a dar vida con riegos fáciles i poco costosos, a Jos es

tensos llanos inmediatos, que improductivos ahora, se converti
rán en fértiles i hermosas campiñas. La declinación rápida del

suelo produce en ambos, cascadas notables por el raudal i por
la altura, la mas singular es la denominada «Salto de la Laja»
a inmediaciones del camino público de los Anjeles. El río, des

pués de correr en un solo cauce i al nivel del suelo, se divide éri

dos, para desprenderse i descender con precipitación a uñas 1S

var,as,en el principal, volviendo a concentrarse en un solo lecho

dé' elevadas barrancas. Los saltos del llála¿ son morios curiosos

pérb: dichos también de mención. -íoü-üy ov::. , ,-■::--,

'Eritre' ésta ciudad i Talcahuano, media iina;fajaíde: terreno pla
no, en el

,que existen vegas de notable fertilidald para chacare-

ríús; péró^'mui húmedas e: interceptadas dé pajonales fangosos a

imprÓd'tíeiiVó'#.
'- .:,-,--.- ;-
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Las producciones de la provincia son, toda clase de cereales i le

gumbres, animales, lanas, licores, maderas de construcción i car

bón de piedra. La importancia creciente de esias producciones,
se demuestran por las observaciones que se hacen a continuación'

TUIGO PRODUCIDO en los años . . 1853 i J 8ÍH4-.

Concepción, fanegas 2,700 5,000

Talcahuano, id 2,000 2,690

Coelemu, id . 74.000 112,600

Puchacaí, id : 52,000 60,000

Rere £0,000 70,000

Lautaro 11,800 13,000*

Total 220,900 207, "290

Diferencia en favor del año último. 44;390fjíás.
!.,..,d° r-i

Siendo este el principal i mas importante articulo de'Ia pro'-

duccion, me ocuparé de él con especialidad, asegurando a3!/.^:
■

'

'■ ■

f'í f""s t Lo. ■ i

que los datos en que me fundo, son lus mas aproximados que be

podido obtener. ./ ;l ;
Para conseguir el producto de las 207,290 fanegas en el aíi.ó

de 1854; se han invertido en semillas, 40,194 fanegas en el or

den siguiente :

En Concepción . . .- 500

En Talcahuano 5">7

I", En Coelemu 24,800

En Puchacaí 7.500

.. .,
En Rere. . 9,500

' ^

,; En Lautaro. 1,857

,:.í ;

Total 40,194
Estos guarismos conducen a las deducciones siguientes.
Que el trigo rinde, tomando por base el año citado :

En Concepción. . 0 fanegas por cada una de siembra.

En Talcahuano. . 7 id. id. id.

En Coelemu . . . 4 1/2 id. id. id.

En Puchacaí ... 8 id. id. id.

¡ En Rere 8 id. id. id.

En Lautaro. ... 7 id. id. id.

i en toda la provincia, seis i media fanegas, o lo que es lo mis?

mo, del producto total, debe reservarse en semilla, para una

siembra igual, mas de la sesta parte del trigo cosechado.

Las siembras quemas rinden son, las de las montañas de- Tu

capel, en cuyo punto se obtiene un provecho, hasla de un quince

por uno, i mas aun si se hacen en roces i se prepara d terreno

con esmero i oportunidad. ¡5

- Aunque el último año no ha sido bastante favorable para los

agricultores, considero que sería un cálculo prudente estimar el
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aumento del trigo 'én las siembras de un siete a un ocho por ca

da, fanega, |o cual comprueba que los terrenos no son de supe

rior calidad i que eslán agolados con los largos años de cullivo

de una misma simiente.

El número de cuadras cuadradas que se han ocupado en las

siemjb*as-----en--eL=mismo.-año, son :

¡flEn Concepción 250 cuadras cuadradas.

!|En Talcahuano . , . . . 225 id. id.

jjJEn Co|lemu. ...... 12,200 id. id.

SJEn Puchacaí ...... 3,525 id. id.
K1--

De

íL.B.??e,.. ... . -*. : . . . 0,300 id. id.

in Lautaro 1,400 id. id.

Total.-. ..... .25,900 id. id

ra,ado.que_se emplea una cuadra de terreno en el primer
depai|;amento, para cada dos fanegas de siembra i produce doce

}sr en el segundo, para una i media produce diez i media;

¡tercero, para dos i produce nueve; en el cuarto, para dos

diez i seis; en el quinto, para una i media i produce doce, i

en eI|sesto, para una i cuarto i produce ocho tres cuartas fgas.
Se»puéde pues apreciar: 1.° que en la provincia se ocupa una

cuadra de terreno para cada una i media fanega de siembra i

produce nueve fanegas nueve almudes en épocas ordinarias: 2.*

que eri-el-departamento Lautaro es en donde menos produce una

cuadra de terreno i 3.° que en el de Coelemu es en el que menos

rinde; cada- una fanega.
Lafestensíon de la provincia según hemos dicho ya, es de ly00O

leguajs cuadradas o sean 1.290,000 cuadras, délas cuales solo

se ocupan en la principal producción 1/54. Vemos por esto, cuál

lejos! está la provincia de producir todo lo que es susceptible
por sii estension en su principal i mas apreciado producto.
Del total de la producción del trigo se consumen 107,220 fa

negas según la proporción siguiente :

En Concepción '■":.. 25,000
En Talcahuano 5,000
En Coelemu . 50,000
En Puchacaí 18,500
En Rere 21,000

-..En Lautaro 7,700

Total 107,220

Síja~este total se agregan las 40,194 fanegas que porto me

nos, ;se Conservarán para serhilla, resulla, que solo podrán es-

portar-se 4+9,870 fanegas de toda la provincia. Sin embargo, ni
el añp h&rSdft .-favorable,!! i esta base servirá para juzgar de esta

prodpcjiQig^eg^^añorma.s; el progreso en siembras es inmenso
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i no dudo que en tres o cuatro años se duplique, si se sostiene

sobre lodo, el buen precio couque se paga desde algunos años
i la seguridad de su pedido. :",„y tji''

La producción de otros artículos en el año de 1854, se vera:

por el siguiente cuadro :
.
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- r El cuadro precedente hace ver que la producción de maiz i

fréjoles, no es bastante para el consumo i que la de alverjas, es

apenas suficiente. Que en licores se pueden esportar valores de

consideración, siendo este produclo de la mejor calidad que se

conoce: en la República i subceplible aun de recibir mejoras ra

dicales, como lo espresaré mas adelante.

seSe producen ademas, papas de buena calidad, garbanzos,
lentejas, orégano, avena, ele.
«Laicebada rinde jeneralmente, de diez a doce fanegas por
cada-una dé siembra; el fréjol de un ocho a un nueve; igual au
mento se .obtiene de la alverja; las papas, que son de diversas

clíisesí de un diez a un doce, calculándose el costo de produc
éis») del cada fanega déla primera en ocho reales, del segundo
de .'diez i ocho a veinte reales, del tercero de diez a once i de la

cuarta en doce.

£W número de anímales de todas clases que existen en la pro-
viñ'Gíáson :

»¡;cir-v ,.',;.
■

.'UiBÉrARIAMEISTOS.

¡nb'U'.íeii;.,:

Goucepcion . . . .

Talcahuano . . . .

Coelemiii ......

Puchacai.

Rere

Lautaro

VACUNO.

5000

3300

28500

25000

20000

10000

LANARKS.

3000

2500

29000

2Ü000

240CO

14000

iHKKINOS.

1500

1500

2700

2800

1 500

250

CABALO.

4000

3000

1 2000

0000

5000

2500

Totales. 92000 98500 10250 52500

Minas inagotables de carbón de piedra se estienden desde la

punta de Coronel, hasta el Laraquete. i se trabajan con activa

laboriosidad por una numerosa población radicada ya en los mi

nerales de Lola i Coronel. Minas de este mismo combustibles se

han descubierto en los cerros inmediatos a Talcahuano, en el.

Tomé i en los de Golitimo. Puede afirmarse, que la abundancia

de carbón, según los descubrimientos, hasta aquí practicados,
es tal eir la provincia, que habrá para siglos de trabajo cons

tante, i eri mayor escala que el que ahora se hace. Su buena

calidad lia Sido reconocida por personas competentes i mejora
notablemente !asi que se extrae de las vetas mas profundas. La

uattí|aleza?' ¿próvida en otorgar ventajas naturales en aquella
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parte, ha crpado allí una tierra gredosa muí adecuada parada
construcción de ladrillos de fuego, de superior calidad, i sé

encuentra por lo regular sobre las capas de carbón. í!í;- -Ol

Se ha creido comunmente ipie el carbón de piedra, que se

encuentra al Norte del Bio bio, es de mala calidad; pero meiii-

clino mas bien a creer, que ha habido poco esmero aun i poca
necesidad de hacer reconocimientos i ensayos prolijos en lodos

los punios en que su existencia es notoria i abundante. .,-,.,,v.<¿

Los cerros de Lola han sido barrenados en diversos puntos
i se han encontrado tres o mas mantos continous i algunos ba--

jo el nivel del mar. Estos siguen, en jeneral, las mismas ondú-,

laciones de las cerradas que los contienen, declinando, sensi

blemente hacia el mar i hacia el Norte; lo cual facilita lo:s de-\

sagúes, con grande economía. La estension reconocida shásíab

aquí es de 200 cuadras cuadradas en estos minerales; penohlas»
de Coronel abrazan una eslension de mas de una i media legua
de cosió, hasta Playa negra. No es pues averiguado, ni es>jpa

sible que lo sea, mientras que la necesidad no haga indispensa
bles mas detenidos reconocimientos, cuantas velas contienen^
esos minerales i que estension abracen las mas profundas, por-Y

que las superiores se cortan con la interposición de vegas, ¡liaiiosjí
o lomas de distinta naturaleza. Minas de fierro se encuentran

mas al sur, al ladodel combustible que puede elavoraiias. >}■
Las vetas mas anchas de carbón, son de setenta o ínas pulgá-i

das, i la distancia entre veta i vela es de veinte varas, térinü? ;

no medio. Muchas veces acontece que un manto se encuentra

quebrado i su continuación se halla algunas pulgadas: sobre O;

bajo su dirección natural, lo que ha hecho esplicar gaaudes con

mociones terrestres en esos puntos. Trozos hai de carbón en

los que se ven aun figurados con todos sus filamentos, hojas
iranias de árboles que atestiguan su oríjen vejetal, principal
mente en las velas de mas reciente creación, como he tenido

ocasión de observar.

Según los datos tomados en el mes de noviembre del año an

terior, en Lnta se eslrain 80 toneladas diarias de carbón limpio
i en el Coronel 300, pero en el dia se ha dado mayor eslensioa

a estos trabajos. El cuadro de la esportacion que se acompaña,,
a esta memoria, représenla la importancia creciente de este nue

vo produelo. yh.-V

El estado núm. 2 representa el número de piques i boca?;:

minas, los dueños o administradores, trabajadores, jornales t-
otros dalos importantes sobre ambos minerales. Mas adelante_•;
tendré ocasión de manifestar a U. S. lo que se ha hecho en pro-?:

lección de esla industria, i lo que es posiblej; oppi^JM?uilftjQ£6¿i:
aun, para su mas completo desarrollo i para afianzar su pe&fyeuie.
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"CA 'Bifes dVn^arzri'dé 1833 se ocupaban én tóólá^'C^roiVél 4$2
personas eri: el láBbrfeB de las minas, i á fines '(Jddiñbí!5í4;á,s^i.
'dfí; esté irumero a riiás de 900 individuos; en aquella5 fedva'exis-
^3^8 bocás-mírias i píqnes en beneficio i en rioviernbr^ del

ü'i'^ó aló asceridrari abrirás de cíenlo. El número dé toneladas
d^ 'carbón existente en playa, no obstante su pequeña produc-
títíri^ era entonces de 5', 102 i en la actualidad tienen qué és:-

$f^¡rálH'nas véce's'los bn'qués, para completar sus cargameiitó¡s
jcfqh lo'que sé éstráé !ál dial '"' !

u'i.f ,3gdcúltiíra i las minas de carbón dé piedra, son la sí dos
lifdristrias principales que producen la riqueza de la proviuciii;
Tas'rdéniás solo son accidentales que nacen i crecen con ellas'
"atf6.5fs.tie.ndo de sú 'vitalidad'. '-"- L -w.tY.'

sfi^fsd^jrie los alibs precios obtenidos por los cereales- han

»HrWÓ ** 'atención de lodos los productores, la máybrpá'rte
'Ce las tierras de labor se han destinado al cullivo del iri^oi, 'i4-

!|í*c'endo sensiblemente la crianza de ganados que antes loFmá-
epau' un ramo principal de producción.

' ' <p-''i;;

^'^'Eri un territorio que eslá mui lejos de ser feraz, "en que 'Ta

?ej>casez de brazos ansiliares -posterga las faenas de la agricultura
basta' esponer los frutos a pérdidas;1 no podrían cüücebirsé gan
des ganancias, sin que un precio exajerado haya venido ácom-

'jaérisár ¿sos gastos de producción i tos pébpoá'e^ ilciouveri'íen-
Tíe!s'"dé las sieriibras. *- -"" ?;'•' ;'í •** :i's- '■■>touno-'t<-¡.

''"i!.'Arites sé ha dicho el costo total dé crid^^riép^'dé^cbseclia
toriíándo por base el trigo i lo que rinde, báste'nfé' a'grel^Páie
"Los jornales en el espacio de cinco añósbdn'd^lfóVd&H |u¥!os
gastos individuales del producto han' creció5 é'n'^rFrfllirba^Pb-
porcion; mas el precio de 4 a 5 pesos que ha obtenido ese ar

ticulo, llena no solo los gastos, sino que satisface las espectativas
del especulador, como las del agricultor. Asi, una animación
prodijiosa, activas las labores rurales, i puede afirmarse que son
las aspiraciones de todos, como el pensamiento que predomina
en Ja masa de la población, el dedicarse a este cultivo, que ha
formado ya muchas fortunas i ha mejorado la condición ma

terial, de todos los habitanies. La miseria de los campos ha de

saparecido i no faltan centenares de esos pequeños propietarios
que antes jemian en desamparo, que cuentan en el dia con un

capital sobrante, resultado de este bien estar de la industria
agrícola.

No solo se estiende el progreso material a estos industriales i
productores: el fletero, el gañan, los cargadores i jornaleros,
todos, eu fin, reciben mejores jornales i tienen abundancia dé
trabajo, basta dejarse ya notar su escasez en todas partes. El
acarreo de los trigos a los molinos, a los puertos, embarques



etc, vá dejando nna huella de actividad i de ganancia, que l¿aa
producido en pocos años el bienestar de la jeneíalidadj ,, ,,, .^^

Esta prosperidad lia creado lambíen sus necesidades lat Udd
de hi agricultura, nacen i progesan otras industrias ,,no mé^e/s
productoras i convenientes al pais, porque ellos dan Ja ujlin^a
mano al producto de la lierra. Aules dej año de ISdO.'épQífa
notable para nueslas producciones, solo exisiiaii,,-eni .Ja provincia
unas pocas máquinas de molino- de pan en los puertos del Tomé,

Lirquen, Penco i Coelemu. Todos los trigos ,
debian conducirle

a esos puertos, porque su enajenación en el interior, era u'ia

tarea difícil i nadie pensó en colocar esas máquinas al, ladpjdjl
producto; tal era la necesidad que este tenia de buscar

.

el i-ma
cado.— En el dia, hasla en los puntos mas apartadbs.,,s|e',alje!ga^-
tan grandes establecimientos que son oíros tantos eapiüd^jjue
-van a jirar en apoyo de la prosperidad de la misma agi-i.ciij^ur^.
Han cambiado las ideas i va aconteciendo, que en.- v'ez^dejój^ligar
al trigo a cruzar caminos intransitables, hasta llegar a Iqf.njriji-
nos, éstos buscan, como base de su estabilidad, una sjíjuaWMi
que por sí riiisma pueda proveerles, a trueque de no yejrserprí-
vados de ese artículo. Por esta causa señan levantado, jos, 4e
Quílleu, Chillan, Anjeles, Rafael i muchos otros. en ..e|ia'jpjrq-'
vincia. .,,.-,. . ,,,„,,- i¡5.;,l

Para que pueda juzgarse mejor de los pasos que lia (dadqJa
provincia en el progreso de la agricultura, conviene establecer
una comparación de su actividad, con algunos años atrás,. Feliz
mente para esto, he podido tocar en el archivo- con p,eqqf&<;>s
restos del trabajo estadístico que se hacía en 18 i2: puede, pu&s,,
servir este año a mis propósitos. '.r.,'.j'v„
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del -valor de la producción en favor de 1855,
rdida de 2, '250 pesos que resulta en Puchacaí

Total diferenci

deduciendo la pé
en la délmáiz.

Soler én dos deparlamentos, siendo él de Concepción el mas re

ducido i menos productivo de todos los de la provincia, resulta
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pues una ganancía-enda producción ded9%é2*fe=pesos SO centa

vos comparada con la que se obtuvo en el año de 42 en cuatro

artículos solamente.

Sí se pasa ahora a comparar los animales, se obtiene también

un resultado igualmente satisfactorio.

1

AÑO. d842.^.r-

'

r-^854^ 1835,

DEPARTAMENTOS. . >^&4*^-—.*-
—

-^

'-. ,y. i Diferencia

CLASES. CANTS . cants;1 en favor en

de 1855. contra.

/ Vacunos . . . 859 5000 4101

Concepción . . <
Lanar común . 500 5000 2500

Id. merino . . 150 4 500 1550
-/ (

Cabalgar i muí. 1500 4000 2500

/ Vacunos . . . 8500 25000 16500

Puchacaí . . . }
Lanar común .

Id. merino . .

00000

4000

26000

2800

34000

1800

i4000|;.|
'
'
¡Cabalg. i mular 20200 6000

Mayor és la diversidad en los precios corrientes en los aníma

les de consuino en los mismos años.

Bueyes gordos.. . . "¿

Id. flacos . . . .;

Vacas de matanza ....

Id. flacas. . . .

Novillos de matanza.

Id. flacos . . . .

Terneros de año . ¿

Carneros ......

Ovejas. . . .._... .';.:'■ .

Pavos. ... . .""."'".

Gallinas . ..<. ,.; . ..

ps 17

U

12

8

14

9

4

1

25 es.

50

50

62

62

23

Debo también hacer notar que la lana bruta i hieríná, és éñ^él
día un artículo- útiLe; importante de comercio,, qne ;ha dáúfelas
crianzas de ganado.menor fino -mucha mmm'Uneia.,,,/ . -,h,

'
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-

filíjmraSeE© de-moMnos de pan que existe en la provincia^ láf

foocsía que liéneu'i la cantidad de harina flor que produceneri
él afioíes^su a -¿.l-í-cco s.' ji".-¿

rd .,„.
~

-folíjv na ,->[n;iii •■',

dbSíIVSíjn ,'i :: M

¡jlE^ARTA.ME^^OS."

■Jri9!í"idg<)-i ¡'¡i ::-;

nú mu la o-"., -.

;:'>t> --i,,-

j,
NÚMERO I)E MOLINOS.

: 4e-.)J;. :í ,
■

.- : .

de máquina, común.

13.2

■£ -3
a; .

Quintales
de

ha

rina

flor

que

produce
en

el

año.

i.

i

(ÍHU ;)<i 0 ."■': 1
■

gpnpgp'eion .. .,.

.fipéifjpi^ .;:.."-
1 de vapor.
14

:..;4 .,,.

2

25

7

80

5000

800

600

'

18000

800000

.

'

2-4000

!

i

i

¡a iirsüo sr

InoalftftMnV-'- - 2,1 32. ,' 0480 842000 i ■

-?.°> fi! oíy c;i;--,

shfío Sés estima lo que producen los molinos comunes, porque1
s$Flfai$hah es ordinaria i sus máquinas se inteirumpen constan»

féBíérííe^b S(ií:' : .'.-■; f-Ht::.. 3 -v, ->;í:'hí <•■•■-'•:■■

"8í©él'@ss55 molinos; O de primera clase: se: encuentran esta-

J$Té'cJ!d©sí¿é!n los'puértos i los demás se separan para: el interior^
lMs6éiWte5;é!?depósito del trigo, que escasea yapara tantos estaos

JbflééiiniiéntcíSj porque fuera de los enumerados hai de primer»
cíásei dífs ¡éíP -Chillan ¡ otros dos en los Anieles,- que .iré láeñero"

mucha parte'de las abundantes cosechas, que se obtienen en ésos

dos departamentos. Esa competencia obra también favorable

mente, en el precio i en la vida que toman todos los campos.

capaces dé producir i que poco ha estaban abandonados. y:'~-.'c

Este estado de la agricultura ha ejercido ana influencia* tan

directa en el precio de tos terrenos, qne la cuadra cuadra-?

da: que antes podía comprarse a 4 o 5 pesos,, en el dia no se

Obliénepor menos de 12 a lo pesos, i aun mucho mas etilos

Jugares de fácil comunicación con los puertos o rios navegables..
4giiái imperio ha tenido sobre ios jornales, i el gañan que án tés.

ganaba uno i cuarto real al día, obtiene boi,Ymejoratendido dos

ismedio i tres reales," principalmente en las: cosechas.

Y/sCbre motivo de la estraccion del trigo, se han formado bodegas
ée ffopó-sttO^n todos ios puertos; medida queo altana a Jos pro-

ílusetoees-ién-jmociio, las dificultades para el espendio. Sin esto,

nmcífcos-vnGi'podrian esperar una época favorable a la venta; i

perdeBisSi .efemejor precio de su especie. Las^ bodegas entregan

alí.tepiíisítaíHe, un- valeíirmado en que consta, la cantidad i ca»
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lídad.iese documento^ se -vende, cuando ría bodega es de> crédito»

como trigo dispéjiiblé*, i luT costumbre ha hechor de esos «feíoaV

memos, vales al portador, pues saca la especie o sa precio, éi

que lo présenla, sin necesidad de endoso.

HM ii c h o s a bu sos se han come t i de ,
aproTeclrand^@^^sa^osíu??Fl$Pft

jeneral, pero nó han sido tanto, que hayan desvirtuado su valorg
sin embargo; la Intendencia ha considerado uHenle, nuevas dis|
pósicones relativas a esos establecimientos, así^c'óWo'píirfi^rbs
molinos. En 28 de febrero de 1859, Sépromul|gó un reglamento
de bodegas, api-ovado por el Supremo Góbierin o, pero él no haj?
ee olra cosa que fijar la forma de los vides, érTujro^qñéTlPpi
llevar el bodeguero, los dias en que está obligado áréfiibiP'Jo

depósitos i otras circunstancias de poco valor; verdad i!es9fhji
isas providencias, no podiau innovar las 'disposiciones' 'déP'ííe*
recho relativas a depósiios.

,
- ^if

■ En esos documentos, se ha puesto en los últimos años íaelau

Sula, de que el bodeguero queda eu la libertad dé pagar-©
trigo, de restituirlo o dar vales a otras bodegas. Semejante con

dicion, que no es aceptada espresamente por el dueño de la es

pecie, porque no es él quien conduce i entrega el trigo, iVale

tanto < mas adelante en el precio, que en el año actual esos, va^

Jes han tenido siempre cuatro reales, un peso i mas deedesmé*

rito, s sobre He¡S} que? no lo tenían. Las alzas tienen lugar: eójns-

lantemente: cuando hai buques a la carga para el eslranjero*

pero es tal Ja dificultad con que se toca pura conseguir la-es-

peeie^ie^iívirtufd deesascláusulas, que si hubiera de'ConlinHáf

esefesuiído', seria Yiiisi'guificaiite la esportacion : todo se redu»

ciRÍaía hatsiiias. y

ííVeoYytóéiiíqiiié no es posible tomas medidas restrictivas, sin

cortar: :1a ^libertad del comercio, elemento principal, para.su

progreso i 'inas, creo también, que puedan garantirse, los de>

rechos.e inlEereses >de la jeueralidad, sin gravar el lícito coníer-

cio;,Es: probable que ese abuso cese en los años siguientes-,
perqué el mayor número de especuladores i sobre todo la pre

disposición' de los agricultores contra ese procedimiento, lo

estiñgnirá.en su mayor parle. Si así no fuese, propondré al

Supremo Gobierno las medidas que puedan aceptarse, sin oferf-

,dér los; intereséssíjcnéroles riel comercio. :>«

El subido- jóiHKilde los••■-trabajadores-, los fletes por malos ca-

miitosi la.poca ¡fertilidad délas tierras, fatigadas ya con el largo
tiempo de culii¡vo, agovian de tal modo la producción, oque sin

Ja eslimaciótnasAenderiite-de los cereales: la > ¡agricultura denla

provincias teuitfia : qué limitar sus esfuerzos a la crianza, dáE¡ ga

narlos, a los l¡<íores,: i al cullivo de pocas ximieutes. ¡Esa y. pros
•

peridad que le;;dei>e,al trigo, puede ser pasajera,, -si,-.los agriluil-
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toresno-se aunan para disminuir esos costos, sustituyendo al

trabajo del hombre las máquinas usadas en naciones mas anti

guas i mas adelantadas en esla industria.

El1 abonó de>Ías tiérr-as, que se ha ensayado en paqueña esca

la,' én el Tomé i Colcura, ha dado exelentes esperiencias que

sabrán aprovecharse después : territorios que rinden un cinco

por uno, no pueden ofrecer ventajas al productor.
El huano del Perú usado como abono para los terrenos in

mediatos a la costa, cuyos productos no quedarían recargados
con fletes del abono, seria un medio de aumentar nuestra pro

ducción con ventaja. Ese huano ofrecería fácil cambio con el

carbón de piedra i los fletes de mar serian, bajos en este Gon-

céptoVEn Colcura, en el último año se hicieron dos siembras

céh'íígüas. una- de ellas con ese huano i dio por resultado una

tínj-tableí diferencia en favor de la que recibió este beneficio. '

£íNfeéésario és también aumentar las fuerzas productoras; no solo

solearos ya los jornales, sino que escasean sensiblemente los

feftj&6sv hasta el punto que, muchas cementeras se pierden^

p6í>qué no pueden hacerse sus trabajos con oportunidad. No hai

ma'S'-q'ue'-uu medio : la introducción de máquinas que sustituyan
el trabajo del hombre i mejores métodos de labranza. En el pre
senté año se introdujo, por cuenta del dueño de la indicada ha

cienda de Colcura, una máquina de trillar, aventar i limpiare!1

trigo, con fuerza para dar quinientas fanegas diarias i su primer

ensayo no fué satisfactorio; pero después se obtuvo un bnenre-

sultado. Tiene la ventaja de ser trasportablé con bueyes : dos-

dé' estas máquinas usadas en terrenos planos, que hagan -fácil

su traslación, bastarían a la cosecha de un departamento con

grande economía de cosió i tiempo. y,,, ¿J

Algunas herramientas, estranjeras de cultivo se han inlevfísiéé

también, i hai pequeños fundos que son todos cultivados bajo
métodos totalmente europeos; pero está mui lejos -esta innova

ción de apoderarse de las jeneralidades i es sensible decirlo,
encontrarán alguna resistencia por los antiguos hábitos de nues

tros campesinos.
En el deber de coadyuvar a tan úü! reforma i a los intere

ses nías vitales de la agricultura, propuse al Señor Ministro 'de

Hacienda en nota de 24- de agosto de 1854, que la Quima Ñor*

mal de Agricultura, con el conocimiento esperimeutal, que le

facilita su institución, procurase proveer a los: departamentos de
las mejores herramientas i de instrucciones oportunas para su

usó. Con sus propios fondos, podria adquirirlos por mayor i te

ner sucursales: para su espendio a precios de factura, reducidos

los fletes i comisiones. Colocando al alcancé década agricultor
esas líé'FÍ'aínñentSs, no duJo que serian copipradas i puestas eu
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uso, porque hai en el día muchos que desean adquirirlas, i que
la distancia que los separa de la capital, no les permite,saíísr
facer ese útil deseo.

?,,,:¡-: ¡"¡¡n^
Este mismo sistema podría adoptar la Quinta Normal^ con las

nuevas semillas i planteles: sabido es que ios lerrenos ciiltiva;-
dos con una misma semilla, disininuyen.su producción; asíinse
evitaría este mal, poco comprendidoaun. ,

, i:, 0l-i;j -,0P,

En el año anterior se han hecho siembras de un trigo norte

americano que ha rendido hasla un 50 por uno, en lerrenos

que solo producían un 10 o menos por uno, de las semillas co

munes. Se ha introducido también trigo de Ejipto, nolableioporj
el volumen de su grano. El mas usado es el de Nueva;-:Haland»

que reúne a su blancura, la ventaja de secar pronto.i estaron^ás:
nos espuesto al polvillo, peste que suele anular las cose^hasa

La imperfección de las ciegas i trillas disminuye quizá, ■ ércujls

cinco a un seis por ciento el total de la producion; porque -.una

gran parte se desgrana antes i después de la siega i conduccJQints'
Las máquinas de segar no podrían introducirse en la provincia;!:

porque sus terrenos, como se ha dicho, son quebrados isioides-;
troncar: ese mismo inconveniente presentan para muchas hernar:
mientas europeas. ,. ¡¡¡y:, H

¿Es tal la necesidad de llamarla atención pública a estas me*

» didasi i de estimular su aceptación, que la intendencia eonsv

deraria, útil i necesario, señalar premios a los agricultores que.

introdujesen esas máquinas, herramientas i nuevos sistemas.;
Síiel fisco no fuese el llamado a costear esos premios, biea

pudiera hacerlo las municipalidades, según lo permitiesen sus

arbitrios.
La avena, antes desconocida en el pais, se ha cultivado en los

últimos iaños: esta semilla presenta la ventaja que se produce
bien entérrenos pobres i que ya deben dejarse descansar por

algunos años. ,i,< ■■■*■■■

El cáñamo se produce bien pero en poca cantidad; no llega
todavía a ser un articulo de especulación: no dudo que, bajando
el precio del trigo, se cultivará en mayor escala, lo mismo que
muchos otros artículos. ^ :; y
Las viñas se multiplican con empeño: la buena calidad-,de SUS:

caldos reconocida en toda la República, hace que esta produc
ción sea de las : mas importan les, i eslá mui lejos de haber lle

gado al progreso que le estará destinado. No puede dudarse ¡que;
los mas esquisilos licores pueden elavorarse en la provincia¿
así que se adquieran hombres competentes en esle ramo i se

cultiven los viñedos con el esmero i ciencia de que se usa eji

otras naciones. Sin embargo, es ya el mosto uu arlículq.Jmporf-
tante decomercio, del que se hace una abundante esportacioa
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para el cabotaje. Asi se ve en la estadística de las Aduanas que
se acompaña.

r.EsteJl4;amq,.ha recibido, también las influencias del jenerasl. ps-,
píritu de'mejora: los útiles empleados son mas propios; a, jqs
laga;r,esr,de Güero: pan sustituido los de madera, como a las va-

síj^jS ndetg-jeda las pipas también de madera. "K¡,.
.^aSjcrianza.deiga!iadps merinos, se ha impulsado con el buen

PÍ|ecio dep,l,aSiMinas:L,poco,s&son los rebaños indijenas que no se

van sustituyendo cbn finos, porque presentan una de las mejo
ra especulaciones del campo.

g0|Uag crianzas, de vacunos, continúan como siempre, sin que se

^jqreiei/Ysistema establecido; los bueyes de" la labranza ocu-

ga«¡¡gj:a,n,. parte de las mazas de ganados i es por esto que

MiP9ws$\ -:feaGe- en tanta escala el espendio de estos animales.

§a/da0s.e-ha¡ echo que evite los peligos que amagan a las crianzas

,&9ln!?¥*9.? estraordinarips: en potreros sin riegos, cuyos pastos

c^cen ¡espontáneamente, un invierno recio i prematuro, suele

jdlieTímarlqs ganados ocacionando injentes pérdidas a los propíe-
larios,. Mas^ nada se hace para salvar semejantes peligros, ¡tenien

¿jj^a^a mano los arbitrios, que si no lo estinguirían lo disminuirla

jgnrmuho..Grandes galpones de madera i .paj'isus,,, en los potreros

'deljijiyierno, con depósito de la paja que s,e pierde,én Jas cosechas,

^pr,^a¡n; .pequeños desembolsos,, .guardarían, ese^alimeritPí a ,i.ó]s
animales i les procurarían abiigo. A ,, . .1 . , . ; .,

■»s|El,j.prec¡io,;a que han llegado, Jos animales gord.ns,J1¡es jiptes-
¿tjmpI.Pi poderoso,,, para quelos partieuhu-es^fn,^
mejores castas; sin embargo,. so!(i-.sé.,-.q"ní?,se,pcu.pa"d:e:,é^t.aJ'idea
un .propietario que debe introducir dicz.-p.mas';animaies,:v-acúfiós
de Inglaterra para multiplicarlos aquí. J

.. ,

, i; ,'..-,,! .„.„

El corle de maderas se hace todavía bajo/mei^dq:jCujie^eojir
cluirán por destruirlos bosques en la,provincia;, para sa¿ar, uí\á
pieza que tenga doce pulgadas de espesor, ^se derriba un áiyiipl
..desde su raiz i se pierde la mayor parte. Son .por esta razan,

escasas las montañas en ia mayor parte de Jos. departamentos
i se han alzado los precios de las maderas, dé construcción.

,Solo haiuna máquina de aserrar, establecida tresa leguas i media
_de esta ciudad, que provee para los diferentes.usos de lasarles.
a,:hLa mayor estension del comercio de este artículo, se susten-
. ta por elBio-Bio. El incendio de bosques,, que se hace al arbitrio

,. de, cada dueño para las siembras en roces,;,es ,orra de Jas,pau
sas que agolan las maderas en este territorio. Este abuso de ja

■a propiedad tiene otro inconveniente: esos incendios se, propagan
„ien grande estension i suelen abrazar ea sus .estragos, cierras i

jSeinenteraSjajenas i esponen aun a las mismas .habitaciones.
,
En

JairjuoíítaSas'i de.Tucapel en el año anterior,.iiubierpn varias de-
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mandas' por dáñosí pérdidas inferidas en sciheutéras, por4 és^ta
Oálisá..

^ '
• ■•''" " = -:

■"'; :''V\>V:^ iJlhiq

Ün- mal de está naturaleza exijé médidásde pblícfa qué'1o?é^tt$i;'
sin perturbar la libertad en él uso de la propiedad. Se córisegAÜ-
riá apoca costa ese resultado, determinando laíép&ca'en qüer,ríe-
ban hacerse esos roces, que podria tener lugar' 'desde él SO'dél
febrero basta setiembre,

'*- ": obinvmi^us ucv

Las maderas de costruccion, qne forman- el élemén-'ttfídñrfá*-

mental déla marina, así como de las artes mecánicas1? dé/los
lisos domésticos, deberían conservarse i méjorársé.líE('>t§rí1é'n,c<'
dé peco costo i predispuesto para bosques, se presta'- tfriíéHroliS
útiles en este sentido: ya que los particulares, nó solp,3n<5%ifiS
multiplicado sus bosques con árboles dé mejor cal¡dád;!isífioí;^fi^
háh concluido los indijenas, convendría reservar ió'á té1¥én%$

fiscales que fuesen favorables a este cultivo i hacer én éfloi^fgíK-

bras de las semillas ya aclimatadas i conocidas en la Q"ú¡nia!Wilr^
nial. Esta innovación exijiria solo un guardas-bosques parque
cuidase de sü conservación; pero es probable que las madétW'dlfé
pronto darían paralas obras fiscales o construcciones; máritítn.a'á,
remunerarían ésos costos. Con este objeto, eleve al señór'Mfnls1-

tr6:>de Hacienda una nota en :que proponía ideas trásmitídá'slpW
el injeniero alemán don Alberto Weissé.

:
es.'crfMüí;

'Los plantíos de bosques artificiales, como de árboles frutales,
sé estimularían también con la misma medida propuesta pál-á
las semillas i herramientas de labranza. :) '-" Cj ';iJ; .'-">■«'

"■Disminuye la producción natural de los fundos, el abandono

en que sus dueños los tienen por largos años. La mayor parte
d'é' fas; propiedades 'están abiertas, i los animales que contienen,

é'spuestóa hurtos o esiravíos. Si no es ''bastante estímulo el in

terés individual, nó hai medidas que puedan atacar directamente

este mal; sin embargo, me he dirijido a las Municipalidadés'de
la provincia, manifestándoles ios inconvenientes que dé ésüéés-

tado de cosas resulta contra la seguridad de las propiedades
i contra la quietud de los vecinos rurales, por las frecuentes

cuestiones que se suscitan, por daños de animales' en séífibr-a-

doS i pastos ajenos. Algunos cabildos han tomado ya medidas

para que los dueños de filudos abiertos cierren sus perte
nencias, i es de desear que no se vean frustradas esas útiles pro-
Videncias. '■■ :''í:ln"-í: '-•'- ':.::■.

La construcción de íí'aevos caminos i puentes ^la reparación
de los antiguos, son los medios más diremos qti&lé háir emplea
do en protección de la industria agríeolaief dePTiSfAé áCrrlHavo1ha

producido el efecto de disminuir noialMéinéiile^lósffétésH^d&lhiieer
mas abundantes los medios de trasporte. En otro lugar daré cuen
ta a U. S. de lo que se ha hecho en este ramo.
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t Lá?supMesicfn) déL~die¿mo i;la imposición del 7 i II, centavos,

por ciento sobre el canon calculado que ha venido a sustituirlo^

es>$msdjien¡; ¡demasiado notable para que deje de recordarlo en

este lugar ;iRutedeo asegurarse que no hai nn solo propietario»
(|u$p^i».3lan!uevaY imposición pague una mitad de lo que adeti-

dariapor diezmo, i esto nace de vaiias causas: 1.a Las avaluacio-f

nésiifperoBimoderadas; no se estimó la renta sino el canon: -2-,?
ge)JCoinójbor base el diezmo de un año que no corresponde ala
mitad de lo que en el día pagaría la provincia; 3.a el valor cre-

cidbisjq^ebíanítomadio en el dia las producciones aféelas al diez-

mol JfexdiíHo pues en afirmar, que no será el 7 11 centavos

pbnbcientQ del producto, sino el 3 o 4 por ciento loque pague
cadasíflíndo, quedando exentos de la contribución un crecido,

BÚtaároj de rpequeños propietarios. Esta última excepción, \ al;

paso queimejora la condición de esos agricultores, tiende a,

dividir las propiedades, estimulando a conservar los pequeños
fitdcdosñque gozan del privilejio. Los trabajos de conversión,
delediezmo no fueron en la provincia bastante equitativos, pun-i
tosubai en que, como el departamenl.o,de Coelemu, se lomó por,
basle.dai renta que cada un fundo, era capaz, de producir: así
resultó que propiedades arrendadas en 4,000 pesos anuales,)
quédafoneon un avalúo de 10,000 pesos; mientras que en, I05

depárala tnen tos de Rere i Puchacaí se estimaron los cái!oiies!de1r
níasradoibajos. Habia sido pues, útil, que la auloiiidad represen?
taúteY>del fisco, hubiese tenido el derecho: de reclamar .coiiurft

esnssbajos avalúos, como lo témanlos, purliculares en cqUitra

de'lOS altOS. ...... \ . ... „ ¡ ,,, ¿.
«

¡> go.: :,.:;. ;0,,;¡;l3;?;i

, Por este trabajo se vé, sin embargo, que si se hubiese adops
tado el temperamento seguido por el arreglo,, del ...catastro,, eí
resultado habría sido mui inseguro: una cuarta parte de los fun

dos estimados para el diezmo, no lo han sido para aquel, )ti.v

«i El banco hipotecario, sancionado por la última. Iejisl,alura, sera
la •institución mas protectora de Jos intereses déla agricultura
en.el sud: con la facilidad que él presta a los agricultores para
procurarse capitales a un bajo ínteres, lo¿al|via de la pesada, caí;:
ga que ahora sufre. La falla de fondos disponibles, hace que ei
propietaisio se someta hacer producir;su 3 fujuJo^eon los eqrtos

etemeotoS!que;iiene, sin que la industria yaya en=auxjlio de las

fuficzasespísíntáiieas de la naturaleza. Eundosírhai que pueden
alimentar seis veces mas del número )de.an;iinales:;,que encierra
i qasi ísbnb sueépii.b Ies d e siembras ta ui,b ien roujih o, m ayo res : se

piendeoftcpiesoliOS; pastos, i lo que es mas aun;, anojs.tan favorables

adbS3ai<U)(m„lo.»fr.urales. Estas razones;no sqlQi&bmn, con respecto

aKlosopeqttfeñfósiípropietanos, obran también; -sobre iodos abso-

biíainenitei.-; Síóídiabré uno solo dejos dueños de tierras, que
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lio sé ampare en los beneficios que el banco eslá llamado a

prestar.
.:/;.- íh 3íd.--¿ •jur-iin ¡oq

íriElr arbitrio que procura el banco hipotecar! oues-íSiníembatigoía
esclusivo a loS propietarios i no alcanzan PaHos^lafiradores q«m>

arriendan o cultivan terrenos ajenos. Por otra parte/ ésKdjiféeift
qíie los pequeños propietarios lleguen a ponenserenHCamifio-de.

seguir tramitaciones que no comprenden, para alcanzar cap i talk

Para éstos habría todavía una institución mas pi!op¡a¡¡:deiefecie¿ss
mas inmediatos. I t '<•'< ■ "¡P oí sb bashn

"Los pósitos de granos o pequeños bancos agriGolrósíimunibb
pales, que reglamenta la lei 4.a, tít. 20, lib. 7, Nov.> Reeopí, han

producido benéficos resultados en favor de la inriiistria;>i¡iiG:¡dndq
que su establecimiento encontraria eco en los cabildos; ellbstánns

bien conocedores del mal que aflije a esos labradores iueterrina

angustias que una éstraordinaria usura los hace pasar;'uip ogGq

Un pequeño fondo destinado a dar en semillas o en dinero

Cantidades limitadas entre esos industriales, bastaría paratcM

principio a esta institución humanitaria i social. La lei misma

Contiene providenciasúi ¡les i prudentes para precaver los abusos

i para que nó sé haga del pósito una especulación indebida. Porr

dría agregarse;! que1 sólo se diese a cada peticionario) ;i bajoda
fianza correspondiente^ sumas que no excedan -de'¡ cien' pésosg
al 'interés de un seis o un ocho por ciento. Cuando ¡sea das proí*
vi'cion en séñiillás,1 sé puede exijir en remuneración; un cuarto

, dé fanega por cada" una, para que vaya aumentando élfondaf

¿Esté proceder tendría otra ventaja, i es la de asistir;én años
v

estraordi natíos a los pobres con esas simientes para su alimento;:
así sé evitáriá la repetiicon délos estragos conocidos que hizo

éñ el Sud; el 'áñó ílél 839, titulado «de las necesidades.» m;t!

Esta especié de banco local o municipal, tomaría después ma

yores proporciones i estenderia su protección, no solo a los la

bradores, sino también a los artesanos; porque muchos de éstos

hai, que darían mas impulso a su industria i venderían con mas

estimación sus artefactos, si contasen con un corto capitahra
moderado interés, cóh qué proveerse de herramientas isomaf
tériales. :■:••, '¡o-"^,'.:

...

•

•-: -.-¡ii) cj;;-.

Debo recordar con este motivo, el antiguo uso de los labra?
doresde vender anticipado él fruto de su cosecha a ínfimosíppés
cios: estos contrató^ qué se denominan en yerbal que ?no liaciait

mas que esquilmar al agricultor e imposibilitarlo: para eratratajid^

provocaba las^éspécúlaciónes mas fraudulentas.' ^Vendedocesp i

cómpradoresídéJ;mala fé,' estimulados con el lucrov>¡u?abaíni<dq
sus armas con ;éStenhino del trabajador' honrados.<>Uw©&íse3tihe

jian labradores i-vendian el trigo que niiñoa:cosechiíbf¡ii^|oÉrdsv
en falencia, vendían á distintos- induvidUOs el total dé sujprmitná



cosecha i abM^walMTre^Iaogar, i los compradores aumentaban
sus usurasjjamedída que aquel peligro acsecia. El precio de la

fanega de twgo en yerba, era de seis a ocho reales i si se omitía

el pago en «especies, sé recargaba al vendedor con tres o entro

pesos por qpWTiná^
""

En la visita practicada por él señor Ministro de este Tribunal,
don Carlos ftiso Pa-tron^ se dejaron instrucciones a los jueces*

para que se cumpliese een las leyes que prohiben estos contratos.

El progrjsogde la agricultura se mide mejor en vista dejas

esportacion|[!S paFa^Lcabotajei para el eslranjero, que ba ocurri

do en los últimos años en sus principales artículos, por los puer
tos de la provincia,
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^uede verse por el estado anterior, que tanto el trigo como la
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harina ha recibido un aumento estraordinario en el año cornea -

te, ^j,n ;ejBribargo de no haberse considerado mas que nueve me

ses. Todo esle resultado es efecto del precio también estraordina

rio.. ,de estos-, artículos, pues que la fanega de trigo ha llegado a

^en,deuse a siete pesos. Ambas especies figuran en las cifras de

las espoi laciones de ese período con 2.360,16-2 pesos que han

ingresado a la provincia i distribuidos entre productores, bode-

gueros, molineros i especuladores, aumentando su riqueza.
Los artículos qne siguen a estos en su importancia, son vinos

i -lanas, de los cuales se han esportado en los mismos períodos
Jas; siguientes cantidades.
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^ Ambos artículos llevan también, comó'se ve, un'pWgr>»SFí¡(¥é^
cíente i en los nueve meses del año corriente > han producido <&*

cantidad de 97,-165 pesos. & c°! ¿st

¡r Los minerales de carbón, no fueron en otro Iterrípó manqué?
una riqueza desconocida, abandonada i que el estarlo del 'pítW
no permitía sacar provecho, ni para las artes ¡'piü-a- el eOmerci#:1
Cuando por primera vez se estableció la carrera^' de''vapbWs'

inglesa basta Talcahuano, en el año de 1840, uno de'^US ajfiiité'sí
tn-vo la idea de trabajar minas de carbón en aqilel: píiéfl&:; ^É&m-,
bien se trabajaron en Colcura. Bien seaque no se sup"o^¡sl%níar'
ese trabajo o bien la mala calidad del combustible,38n0^8ffll§^,-
todo el resultado que se habia esperado.

~ -

Después se continuaron esas labores i se hicieron algunos
otros piques para sostener la fundición de cobre establecida en

Lirquen; pero hubo también de abandonarse, porque ese esta

blecimiento dejó de funcionar.

Estos malos ensayos, en una industria desconocida, posterga
ron por algun tiempo las labores mineras, hasta que en \8t>-2,

por primera vez, se llamó la atención pública a grandes descu
brimientos de hermosas vetas en Lola i Coronel, que atrajeron
en breve tiempo-a muchos especuladores. El precio fué ínfimo

en los primeros meses, i ño podia ser de otro modo, desde que
era indispensfible-que ese-articulo fuese examinado i reconocido

por los que debían consumirlo, en competencia con el acredita

do carbón ingles. Se áivo, pues, el tino de mandar muestras a

diversos punios; de venderlo a veces al precio del costo, i de

dar publicidad al resultado de los reconocimientos esperimenta-
les, hasta que¿ el comercio hizo lo que no pudieron practicar los

primeros trabajadores; crear el acarreo para otros mercados i

dar salida a esa importante producción, que abraza un inmenso

porvenir.
Ya he dado en el capítulo anterior una idea de aquellos tra

bajos, de la población concentrada eu los minerales i del nú

mero de minas i labores; debo, pues, agregar lo que es conve

niente a la mejora i progreso de esta industria i a la protec
ción a que es digna por su importancia.
En los minerales de Lota, desde 1 854, se han introducido,

\ para activar los trabajos i reducir los costos de producción,
cuatro máquinas de vapor, que comunican a otros tantos piques,

para estraer él carbón; sustituyendo los bueyes de que se hacia

uso; se ha trabajado un ferrocarril de tres-cuadras que facilita

su conducción hasta el! misino muelle del embarque, por un me

canismo en eí que hacen de motor los^ mísjrias carros. Es un

plano inclinado en el que dos carros, uno cargado i otro sin car

ga, se conducen jiutfuatncntp desde el lu¿3E._del carbón al del
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é^^jl^éL' Én et puerlo se está ya colocando el muelle de fierro,

áfqtaé iftfacaráú los buques i podrán cargarse en pocas horas1.-

En Lptilla se .prepara otro muelle con el mismo fin.

1tfno de los trabajos mas notables en esos minerales, es un

túnel corno de noventa varas que está al concluir i que 'íñéne;

flor objetó, comunicar dos minas por un ferrocarril, para que,:
de'ádeun sólo punto, se, despache al- muelle de Lota. Todas es-

tiijr niejoras son preparatorias de uu gran movimiento poste-:
rrorf 'conducen a producir, ¡mentes economías de dinero i de

«J,r; ,
".".«, ,'■.-..,-. ;„,„ ,- ,-,' -.--y,y ,,:,¡

t%fa! ej^mi.s^njQlugar se establecerá una máquina, ya encargada^
fiara cpnfeccjqnar. e| carbón patente del carboncillo, que en la

á^luplidád se pierde en todas las minas en gran cantidad. ia.-

f,9Dela grreda ..de que antes he hablado, se trabajan en el dia -la»?

dr/illó^ á'fóégo pata los hornos de fundición i se hacen tam

bién ladrillos comunes, tejas de todas clases i cañerías. La má«

quina de vapor colocada para todos estos objetos ha comenzado,

pa'funciónar i tuve la satisfacción de verla en su primer ensayo!
I; Aquel establecimiento hace concebir grandes ¡especiatívas def
¡progresó,; por el impulso que da a muchas otras industrias; que, si

¿ustentgn de J[a minería. ,«,--- | ^»„~^«
—

- ; ,.íot¿|
|| Á principios del. 54, el dueño de Lola contrató 56

rf
familias

«¡seoeesas, que se establecieron todas bajó" fasv ¡ñíéjo res5 basesf
|iara alcanzar su permanencia. Mineros ^spej^iméni^(«,Lfiojia|
fedores de los métodos de trabajo másio¡poríuñoá i siempre niasj
íiilelijentes que los del pais, han servido\,no ,801^ -para aujrngn*
íar Ja; éstraccion del carbón, sino para enseña^ fftcá^Uca^entej
«1 método del trabajo. Los naturales, mas esforzados ^quizájquJ
aquellos, eran poco económicos, porque despedazaban ie^carjj;
bon, aumentando desventajosamente la proporción del carbón.*

Se puede eon seguridad en aquel lugar, señalar , los ¡tnabafos
llevados desde su oríjen por los escoceses, por-su -mayor? p'érfeS'^
ciónamiento. .--ici. ¡oí- i:yr> yk>S£".?

- .Los cerros, como se ha dicho,, han sido barreneados, -inum

qúétos gastos preparatorios llegan a unaisumaímayor de 2O0,OO#'-

pesos, los empresarios han comprendido qne mastadelanteloá

desembolsarán con un provecho bien, merecido;; )¡\ ■■.ur, ;bo i
'

Lo $ m i nera 1 es de Co ro n e 1 producea a hora ■< m íi;yor can tida d de

carbón que los dé Lota; allí son muchos los dual-ñas i especu-

ladoresc:gue,cqntribuyen a dar una , totalidad m&* crecida :;de lo-*

neládas en~él año. La estension de las, mfnas*s-¡ también : mayor
i los' trabajos han sido mas fáciles de llevar. Pocos son los que
han ensayado piques; la mayoría ha iniciado i continuado sus la

bores en vetas horizontales que llegan a la. playa.
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Coronel contará también en poco tiempo algunas máquinas í

niejantesa las ya usadas en Lota; en el dia se está colocando, ui^a
i fsé qtie sellan encargado dos mas, que aúmentaráV la'fácílidád

de:la producción i disminuirán su costo.
'

,
.
K

"

En el muelle que se sigue construyendo términáVri ferrocarril
de dos i media a tres cuadras de lonjitud.

'

', 1
, Una industria que nacía bajo la -competencia esiranjera, er,^
necesario auxiliarla en su espontáneo desarrollo, a fin dé qué
pudiera tomar las dimensiones a que está llamada. Con, es,£e!
objeto propuse al señor ¡Ministro de Hacienda, que sé otorgase
a los puertos dé Lota i Coronel los privilejios de puertos fn&.'.io-

res, en cuanto a la esportacion del carbón. Era una restríc.cjoh
odiosa, que los buques no pudiesen arribar directamente n],sa-
lir al eslranjero, sin ser despachados en Talcahuano. E| Suprél
mo Gobierno tuvo a bien el conceder esa franquicia, que' -.eu

gran parte ha inlluido en las facilidades para la esportacion..','. :,tli
La esportacion para el cabotaje i para el eslranjero qué ha

ocurrido desde 1832, es como sigue :

ANOS.

•yy s'i

1852

I853

>f85*

1835

lila . oct

CABOTAJE.

, ¡-.-iiinn ¿,

de.
Tonelada

,';!ii¡:'M

5008

Í87S4

Ti 95*7

59225

Valores.

15640

Í0885I
'

59573

1978Í5

15STKANJER0.

Tonelada.

2540

4682

1 5555

45005 1/2

Valores.

11700

25412

7~773

78302

TOTALES.

Tonelada.

5548

23406

27292

54250 í/2

Valores.

'■'y fi-ii

27540

152265

157550

276117

Se ve pues, que de 27,540 pesos a que ascendió la esportar
cion del año 52, se ha elevado en los nueve meses a 276,117

pesos, mas del doble de lo esportado en el año 54. La pro

gresión se hará notar en el año venidero, qeizá de un modo,
mas sensible, puestos trabajos preparatorios empezarán a pro

ducir su efecto.
'

Podria aun hacerse mas en protección de esta industria, coa

poco gravamen de la Hacienda pública, esceptuando de los dé-..

rechas de anclaje i tonelaje a los buques que toifian cargamen

to de carbón. Estas franquicias, por limitadas que sean, .alean-..

zarán a producir el efecto moral que siempre es su .. couse-'

cuencia. y
.

,, „-



„,F -JEHL DEPARTAMENTO DE IkLAPEL. w <

AL-I HblJll? il-:.-;.- 'i ;'1 i
-

.. "¡

,?oznoy t íi;!m¡ i,,,;¡3-: -¡..j^ ^
, V-

*"' '

r;,.w' ■',"', ).--
oDAhhel'ospsY.siempre.jpori ilustrar los intereses de las." prótán-
cías, publicamos aquí un pequeño pero interesante memorial

q«iff!hemos:,eneonllj;aido en el archivo de la antigua Sociedad de

Agricultura i que .dá.,algunas curiosas nociones sobre los inte-

j.eaeSjíleliideparianieiUo de Illapel. Habíamos contado con mas

amplios datos ofrecidos por un caballero propietario de aquél
HcmÉaJie, :perq^ntretanto estos cortos apuntes tendrán cierta

apb>tahiáflSl.d£sdjé que, hoi dia comienza a hablarse de constituir

eabprovineia aquel estenso departamento cuya capital dista nada
menos que 72 leguas de la cabezerade la provincia.
,gCm TíJjirU OH fi ?.i,ii ;;;!>.,,- .

_

'.

MBoriPj-esibíóntede la Sociedad de Agricultura de Santiago.

Illapel, febrero 14 de 1840.
»AD iuíI} ftif;;.,,.;-- •-.-

ifil sb íí fí í '.:■:• y ^

-opm tüíSeñor:

'°t?El citilíiisdrió que suscribe en vírlúdde cías^atribuciones Z-<¡*

i X» que' por el reglamentó déla Sociedad a que pertenece
'iíe1 fe^fon'cedén^'considerarido lo mui y interesantes que es para

esledepartamento promover el único rtíedioYqué *eh6uéhtrin¡pár-
nrUne1 |déíáolóSde :su agricultura^ lo elevaY'alBco'nocimiento de

"^fl'^p'al^/q'íiy £é'#g'ne ponerlo én" él del consejo' administratsivo

cón^el fin dé' qué llegue a noticia'dé la Jiinia'!¿protéctí>na=¡rde
¿nhe1*farios para su completa realización^ bajo los principios <s¡-
'

euíehtés :
'■

:\_ -¿y *;;_,, í:_ **, y.o<y.únv.i

La agricultura que existe i puede avanzar en el departamento
'ákilfápel, está ¿emprendida únicamente en dos rios! quejjpiegan
la tercera parte de sus terrenos acia el sud de su demarcación,
"\ sonelrio de lllápel i él dé' Choapa. En el primero: ésiáslthada
ara flfiic;iéhda de su nombre, perteneciente al mayorazgoádebse-
.ñor Márquez de la Pica, arrendada por los señores GatieasuTr-

J'Esia\ hór las circunstancias de Vinculo, no 4»dmite mejora en

^Tme|prarsu' seguridad.— Siendo la Oueñaí de ,todo elmineral pa

¡?ía°'e1 jiorté -hasta la cuesta
- de los Ho,r)ws<iiptift consiguiente íjSü.

?

tórn^'clüafrnfei'e^és la mantención dR^gahádéssDdag esplotacion
WTnftWS%áh\arii(fi5 con el tésóro-és'cíüsívJDbd^^ jais: lefias.^

Jinda desde la cordillera hasta uñirse poíft;lafpm-tte;íde,': abajo de

sti rio0,' coST1 li iflSsma villa de San Rafael dé' Rosas : de manera
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que siendo indivisible, desgraciadamente no puede de modo

alguno, adelantaí' en producciones vejeiaíes^^^^^j ^
En seguida de su deslindé por la pVrté^dé^ábtqo entran las

chácaras de CMeus: por la calidad de estar repartidas a censo,

apesar que sus 'terrenos son por natürá1éz~aVr^¥iOSí8o{ífsífiíace
productivas de algun modo, su división ehirmu3li©íía>!b%dueisas

que las trabajan como propias.—Pues "asi1 mi&m^fttfoaleateKaii
uniendo su producido con el de la hacienda-rrtíijFora^goíjinií'a^fa
quinta parle de la manutención de la poblaciOnji°miíiás,aeEe.i;

por manera que siempre queda fijada la esperanza paíKb ebióipfító-

píelo de la producción del rio vecino de Choapa, que «ífetaeierjai'i

riega la hacienda de este nombre, i las dos pequeñas- dmCJiuz-

chíñi'i Pinlacura, ambas del dominio del Dr.' don JuanJtísé^ctee-
•varria.—En estas últimas su niejor piódufeidoj síín íosy paseas,

circunstancia que induce a sus arrendatarios a no tratar mas,

que de adelantaren cercas i tapias. —Hasta estejmoío Dodrán

sirribar, no mas, las tres mencionadas haciendas ruápél^Cliü^fñ-
ñi i Pin tucura.

El comisario que suscribe ha meditado i consultado mui de

tenidamente. ¿Qué motivo causa el atraso i paralización de la

agricultura de Illapel i qué medios deben adopláréé^para mejo
rarla?-^Ha avanzado sus1 miras con el fin de proporcip.n^aT|.ipor
medio de su proyecto), la subsistencia segura n^sojg^a,, esta
poblacionjii sino a todo el departamento, fijáiidóigoejajjaj^aslicja
i; -ilegalidad de lorque espone en seguida. )'-"«-"-s-(sAb * i-^hj
ah 1od.os¡ády¡erten que la causa de atraso dete.:.,aig$fi$y0F'£$í$n
osueio lan fértil;, como el que pueden negar ambos r|ó^.é^prec£s{i -
^ ¡mente,el i están dividido sólo en tres grandes propiedades,V,i cojno
es notoriamente sabido, que la distribución subdividida de .liáis
trabajos, es la que ha perfeccionado i facilitado las artes al pon

-

rio de admiración donde se ha efectuado este sabio sistema; sietn.-

pre que el departamento de Illapel carezca de esta disposicJQn
será el mas miserable,: sin necesidad de experimentarlo... ;.."^

i. .sElícélebre Smiih ha resuelto exactamente -esta cnestion,3cle-
- -mostrándolo con ejemplos inconcusos.—-¿1 porqúé'no ha^da
suceder en la agricultura lo mismo queen las artes?;. ..■'....-/'„'%
> üu dueño absoluto de veinte mil cuadras ¿cómo ;1a£~pp,flfá
elaborar prolijamente, del mismo c modo que., VeinteT-pj^Qme
ntarlos en el círculo igual?—Asi es que arribando a tal, má:n.efr^,
conocemos sin; eq uí yoco , ¡que ; tanto

, cuan lo mas $ea s iibd^yídid a
la propiedad, rendirá)mayor aumento en produécjpnes,J"j jrjq.ue-
zas.^-Se- pu.éde;;deGir,;eou.. certeza, que la gau^juas/jiifljiijl^te
en -k páratizacjoáiDÓYef nue.straklag|L,6uU.u.rafc es^á: :^jtju,ac|dti^iy^e-
rable l precaria;de;;los:.apt^ndatartos! i?^q?«íf»^í.ru'h¡^h «h"-'

Un recelo ¡fundado:; umtsrnqp..: natur-air de,:g«£ el capricho ab-
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soluto dé los hacendados en grande los despoje en una hora de

una peqneña' fortuna adquirida a costa de, muchos años de asi

duo i servil trabajo, los hace precisamente flojos e indolentes.

—Siempre s-us diosas son miserables e incómodas: casi todas

ellas las mantienen a la inclemencia del sol, del viento i lluvia;

SUS'JSígiiridades i oficinas domésticas indican a primera vista los

justos- temores de un subdito i continuo despojo sino se ciñen

infaliblemente a las prescripciones de sus amos.—Sus arboledas

lasreducen a dos o tres plantas o árboles que la naturaleza

eotís'erva'fexpontanearnenie; i si por acaso alguna vez son re»

contenidos de su decidía, se disculpan naturalmente con la in

seguridad en que viven.

"íiBien conocido es este mal funesto para los pueblos. —No hai

etrpsmas terrible que la miseria : ninguno corrompe rnas el co-

ifadon-humano : la vista de las riquezas, del lujo i de los place-*
res* encienden en las demás clases una envidia que solo acaba

con trastornos.

■>kGotiviniendo pues, en que el bienestar de la Sociedad en je
neral, rés hacer depender al pobre del rico i al rico del pobre-

ya-que:.no es posible dividir la propiedad vinculada; como asi mis

mo cualesquiera otra de las que por ahora impiden el adelanto

deilo agricultura de este departamento, sin atacar el, precioso da-

eecbo' del hombre, ha encontrado el que suscribe una felicidad

en-cco-nséntii-nque la hacienda Choapa que vá próximamente a

cumplir su arriendo por los señores Varas i C.% admite como-

data erote la realización del parecer del mui conocido econo*

mista:, Say:;. que dice:— «La libertad i engrandecimiento de los

pueblos debe buscarse fijamente eu la propiedad i valuntad subí

dividida en todas materias.» ¡y

fié aquí Señor el reclamo jeneral de todo este departamento^
i sin exajeracion del resto de esta provincia.

Ya no falta mas que demostrarlo por los resultados que causa

la miseria.—Una emigración continuada qne se ha acercado ya
a este deparlamento, desde los intermedios provinciales en

busca de las aguas del Choapa, le obliga al que suscribe a pa

tentizar la necesidad de la subdivisión intencionada en conse

cuencia del fatal año de 59.

-Por un accidente no comprendido, este departamento ba sido

el que ha librado mejor eu la calamidad --r-Apesar ,;de, esta feli

cidad; han,contadose dias en que no se ha encontrado pan en

toda esla población. El mineral ha sufrido una paralización pa

recida ü los años de 50 i 31, lanto en la falta de abastos como en

la de poder conducir metales a los Injenios.—Las. minas todas

hanquedado con. metales en cancha al rigor de ía total escasez

de arrieros.— La exportación del cobre en barra para Valpafai-
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so, no solo ha sufrido1 retardación, sino también falta dé cum

plimiento en los créditos pendientes.
—¿I cuál es la causa?; di*

sido por precisión, que los que ejercen este destino, todos soit;

dependientes forzosos de Ia3 haciendas de- Choapa e 11 la peí-?-, pu
ramente ¡nquilinos déla laya que arriba se dijo.—En este caso,:

¿cuál será pues, señor la consecuencia que se debe sacar emesia

disertación?— La propiedad mayor en manos de tres poderosos;.,
En el año 39 hemos visto introducir en estavilla, i en el rio "dé

Choapa desde el valle de Aconcagua no solo los granosde pri
mera necesidad, cuanto la harina tostada, maiz, agí, papas^nue-

ces, i toda fruta seca de mui mala calidad, i venderséitodona

precios exorvitantes, atropellándose el vecindario a dos) puestas
de su despacho.—¿I será posible sufrir que estando esta pobla
ción al lado de un rio i hacienda como el Choapa haya demesp^?
rimentar forzosamente una calamidad semejante?—¿No es terdaidí

que este rio puede por sí solo (subdividido) hacer cesar esta ne*

cesidad? Nadie es capaz denegarlo.
- ;-<yi ii-jy

t La causa degradante de esla agricultura es parar en un, solo

dueño, voluntad i dominio la hacienda en cuestión.—Bien res

que si se pudiesen determinar la subdivisión en las tres res

tantes, florecería pingüemente este departamento, «j >r>

Llega pues señor el comisario que suscribe al caso ¡ desadver

tiría la Sociedad, que el mejor modo, (en su calculo),durólas

seguro para proporcionar tanto a este pueblo cuanto al depar
tamento i provincia todo lo que haya de necesitar, es subdiyidir
la (hacienda de Choapa en tantas hijuelas como las que van é&r

mareadas en el plan adjunto.—Muchos, o los mas con, quienes
se ha tratado este interesante asunto, son de parecer qué se

debe subdividir en tantas partes o propiedades cuantas admi-

mn cómoda, partición, dándose a censo o enfileusis. Pero sea

del modo que se fuese la enorme ventaja está de manifiesto, asi

para el público como para la casa de huérfanos.

PLAN que al comisario que suscribe le parece mas cómodo i venta

joso para la subdivisión de la hacienda de Choapa, perteneciente
a la casa de huérfanos. ,< lhj

. .. i'-D V-jY-yUY-'

i^mcíTí-pc
*

">^¡
Arriendbs.

lia Tranquilla; desde la cordillera has- r. -^ur. ¡?.

ta la punta del Pabo, con 900 vacas en ;í¿600^ps.
Tanquillar, con la Holla en sus des- - '

. " 't'oq u¿s i: -

lindes conocidos, con. 200 »'»=■■ ¡SOO1 i

Coiñon, desde el deslinde de la Holla, u¡.¡ ¡uc- ¡-n^q abe!

hasta Quelén. • .-' . .-'...... » n » ü'j ?^ü"'T¡-qq -%

Queleiij desde la parte de abajo hasta '■-■ "'"•"" -!'";- -

-
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'

'er
'

QÍjpne con?' .'T? l'::''..': 'V . .\';i 800"
:";

»^;;',;': »'- ,
'2,000 '*'-

Canii&ai Tamhp« desde él deslinde del
; '

' ü

"

Ouenéliasta fpsJLláh"ós con: . . . 900
-

> >
'-'

2,300 '»

^ah^yneo^ t}fó4Mi rio de Camisa i
, ';

L¡maguida. . • .'y .s. ..........
» » » 900 -»

Concumé", desdé la Cordillera basta
' -',-.-> ,-.-,.

Chillepin ceoaaAXiíAJi -¿. ..•:.. . . .. -.. 500 » » 1,500 >

Una cordillera separada que compren
de una imbernada con el cajón de

Gonzales, Chicharra, ele » > » 4-00 »

La hijuela.de las .casas, q^ue es Malla-

cun, con^.íKi^alifíié'n'dos.i ja viña. - ..'' » » V'" 3,400 »

-irrsl ¡3 ovJs?." aTotal- de vacas. .,
. 5,500 Total ps,.. 12,500

r;f'í#eha*b él naVriéñdó- actual dé ocho mil pesos, -:se~ advierte qui?

paFj/>lávpWeseuteY;d¡stribucion, encontramos un aumejiito^de. cuar
tro mil i quinientos pesos.

—El principal de bacas que la ha

cienda tiene son las tres mil i trecientas que se demarcan.

Lo cierto es señor, que toda la provincia proclama i reclama

por la . subdiviciou a la citada hacienda, i como todos saben que

c,s,|mui "cortó el tiempo que quédá^'para' cóne'liiiráé él1 'arriendo

quS?!.p,or ^uña felicidad recayó én los sénórés Vái^s/^qifé'riÓihaii
lirai|izaclpr .cómo lo han hecho anteriores' ár-réñciaíariüsV sé temé

<(qj» 1v& ti cía jque ¿aiga el domi ú'íp dé 'ésisí
!

Jjrá'ñde hacíeh da ; ért

niánós de algunos o alguna persona o cásá'' potrosa; qué inip^tí-

ii^niejite; fé .ocupe en la opresión de táiUbs;üiJfélícesi<c'o'ii úñ1 v¿[-

jecíp perjuicio a todas las poblaciones cireúmveeitó's^!0'
Con un uño tan malo como el pasado (¡ó que Dios rió fíérmtty)

seria suficiente para no poder contener,' ño di^o a 'tantos q-Üé
arrastra la miseria, sino a los que no les toca' tan dé cerca, para
que un dueño absoluto en Choapa fuese víctima de un justo c la^

ínor.—Asi es que se detesta la idea de quería 'junta protectora
de'1; huérfanos piense en proseguir arrendando dicha haeiéndá^

^]v menosvenderla a un solo individuo ni compañía.—Eri Una

P^lapra^ seria hacer una encomienda -del departamento o ál' me-

no§ ;§n ja villa de Illapel.
, ,!£e^nlejhte este gran fundo puede ser disponible.'—Su Patro^

nato,reside en un gobierno benigno i sensible 'á/las ^desgracias
'dMj'sñs.P.^&ípSí.i no es/dable esperar, que ílégaritiÓYá' sus ateíf-

j^ps "d}^0^ ^e>te proyecto q ue tienden a tatuó0 bien
,
!;se haya -'de

des^e'c^tp.or AsÜ~ voluntad.—Mas feliz' se¥á"réstérgobiériio si

"qomp^a,Tsajen yidjada Ca r í-erá per iódícá"i rí ñuyéliáS
'■

ó°prÓ téj ie#-

dó eñ'una disposición que hará Hdraíef-Üifa provM'cítf'éntéra

asegurando tanto la subsistencia del departamento qué'- lo solí-
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ara
3

cita cnanto aumentando.mui considerablemente el. ingreso p
la casia de huérfanos éñ" esa capital, etc. , ;¿ ";*.' ^^ }

:

, Si b;, embargo de todo, lo espuesto, lá,|o'c)p|d<q%™Xgri£(í\í,üra
determinará lo que mas hallare por conveiTielite,^3^1
^on^cesle molido tengo el honor de %uscPibff'Me deP!,í>éí

Presidente sú mui atento i obsecuente SVQ, S.;MÍ^Éíi«Gm,'-
--- 'oyó.) "Sí soas-b .smu^noj

FRANCISCO S. LASTARBIi*. níqelliriO
-'- ".-•:.) aíip chcy.úqtz cisllibio» sn[>'

-

r

'-
'•'■

ÍÍOS f;b.':í¡T5d/OÍ EflU eb
• :~'- .">'?

,*y,iiAü3 .asJcxnoO

"

"

'

PROYECTO DE ORGANIZACIÓN DE 03. (MÚ^^^
Publicamos con placer este trabajo qne (salvo el len

guaje) contiene exelenies indicaciones sobre; -.una. ¡m^gi-ia
importantísima, i que existia olvidado en el:apciwy(¡jicleiií|
Sociedad Nacional de Agricultura.

;
*o ''- bVn 01Í

■"■', y r;e-!.í «bnoia

SEÑORES : ..''■•-. s3 Oll'HO Oj

La Sociedad ^Nacional de Agricultura, que ya ha prestado íijjfí
portantes servicios al pais, haciéndose el interpreté de ias^íSeás1
de progreso que la jeneralidad, de nuestra sociedad' sejiropótra

.„ „|-...«— ,..„ .i„ i.. :.i.<:4 -i1.lV.-i:.^ODt.i.íJjiiL^

algunos de, sus miembros podrían someter a sú juicios Maclas

q^e lio se Jiabiau de descuidar, son las relativas a la écórtómia,
administración i "servidumbres rurales, que desde las réunlüiies
del año anterior. me,,había ..comprometido'.a preparar.

:

.No.sin esfuerzo be emprendido éste interesante trabajo," ño
sin ganas tenia fijas mis. esperanzas dé aspirar a recibir el ga
lardón de esta honorable sociedad; pero mis deseos rfó haii

podido contribuir a mis desvelos, pues qué basta oho'ra hp rilé
ha sido posible cumplir lo que habia prometido. La laborlosrdiid
i persevera.nciajq,ue,he desplegado en este trabajo desde el mó1-
mento que .habia, -traslucido ios síntomas de que con este medio

se habia podido dar jiúeva vitalidad a la agriciiítüfá tfel ^í'|s
estableciendo, el Órílen moderador sobré el; ;cúaí^de'6éri|^if¥r
sin disl¡nc¡oi}|¿tpdoss los "intereses dé la AgriculturajNadi^ñtfl/íio
me han podido. ^c.e^rne^legar a la posjbllidad^ejitibeyííf^á^róls
inconvenientes.X éstorvos que he ehcó"a!lf^á^&^ií se¡ cáWrnWKij'e
mis tareas. ,,..;.-,--.,--, ,..-.-.

-™^<* ««•'»* <*
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El principal inconveniente que me impide formular mi trabajo,
es que no puedo basarlo sobre la lejislacion rural del pais, com

petente. Era menester para que concordase con las necesidades

de nuestra agricultura que conociese las leyes quelejislan sobre

rtiralidad, las cuales establecen los arreglos que tienen por ob

jeto buscar ol bien jeneral, aunque fuera en perjuicio individual,.

pero por cuanto esperaba darme razón de un buen resultado

de lo que buscaba, no he encontrado olra cosa en las leyes vi-

jentes que una amalgamación i desarreglo dictados por una

jurisprudencia mal entendida en la materia. La mayor parte de

ellas han sido dictadas bajo un tiempo en que se consultaba

ante todos los intereses de la corona o de algunos individuos

que gozaban de su favoritismo, por esta razón han sido priva
das de lo mas esencial, del bien jeneral de la masa. Otras son

hechas por jurisconsultos que habiendo aprendido su profesión
con el estudio i el ejercicio de los trabajos de espíritu, no podían
reconocer las necesidades materiales del campo, de lo que re-

resultan ordinariamente contradicciones en sus aplicaciones: i

por no conocer dichas necesidades tuvieron que combinar dichas

leyes prestándoles las formulas del derecho civil i Romano, cu

yas necesidades en su conjunto deberían formar distintas leyes.
Por fin. casi todas son acomodadas bajo el rejímen de la nación

Española, cuyo clima, hábitos, necesidades, sistemas de cultura

etc., aunque algunos se asemejan en partéalos nuestros, no

son los mismos.

y Todos aquellos paises en que la agricultura se encuentra mas

adelantada que la nuestra tienen códigos especiales para esle

impórtame ramo, i ordenanzas parciales a cada localidad.^ La

agricultura tiene como las minas i el comercio, sus códigos i

sus ordenanzas; i aunque las unas eslán basadas en las dispo?
sicíones del otro, sin embargo, el primero es emanado de la

voluntad espresa de la autoridad que exije el pais que tiene por

guia las leyes; las segundas indican el modo de obrar en las

respectivas localidades las cuales varían seguu las circunstancias

i hábitos.

* La Agricultura de Chileno está sujeta a ningún sistema propio
que proteja sus libertades, en sus propiedades, en sus productos
en sus capitales, conocimientos i trabajos. Todas son leyes ci

viles que se han abrogado el poder de protejerla, sin hacerlo en

efecto.—No soi sin embargo de parecer de querer sujetar nues
tra agricultura a nuevas i complicadas leyes, porque mientras

mas existan mas la esclavizan: por derecho i necesidad para

conservar a los hombres reunidos en necesidad debe estar sufi

cientemente lejísladas i aclaradas, a fin de que en su ejercicio no

desacorden, i suplan a la necesidad "para que han sido dictadas.
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Para lograr este fio, i el que me propongo, formular^ i^nio
testó dé enseñanza para mis alumíiOs i de guia'pa^lójSjagrfiq^-,
lores del |iais, 'és' el tratado dé economía i servidumbres rur^le|;¿
propondría

'

a está respetable Sociedad; dé Agriculjuraj . c|¡úe( -s^
flirijie'se' al Supremo Gobierno suplicándole .qué/e^icoh^éníásé^a"
personas competentes el trabajo de reúliir ,todas las leyes^de,^
cretos, ordenanzas etc., que se han dictado hasta la. ¡fecha,' para;
fundirlas en un crisola fin de sacar dé; ellas ,lodolo" qu'epüéd^a
ser conveniente i necesario. Separai\lá,sl,qué CjOmpéíeivpánítprr
miliarias en códigos i sancionarlas coiné Teyesj de las quA:eom«.

peten a la clase de ordenanza para que sirvan de guia, aj- jas res
pectivas autoridades departamentales; las que tlefaéri,.S)i;i\ modí?,
dificadas según las necesidades locales, i las modificaciones, cyJL$,
dictare la esperiencia. ."..,[ f, v '^¡¡^¿fa
Superando este que es el principal de los incOnjVeñieijtjeg^

aunque los demás que encuentro en la corriente del, 'tráj^ijp^^ejyi
también numerosos, tengo la esperanza de que oo.ñta sñinH^e;
mis efuerzos i constancia que emplearé los superaré, a (ju^hi
Contribuir a la confianza con que se me ha honrrado al

'"

haperj|
me parte de esta honorable sociedad, i por el deseo qué/ja
Escuela'Ñormai dé'Agricultura recoja las utilidades que el $upr¿|
mó Gobierno ser lia propuesto al plantearla i confo.rmaríaf--'a m% ,

díréccidnri puedo asegurar que aquellos mismos e^itorp^ciiníe,^.
tos qué lié éhcóii'trÜd'ó éíiei Curso, no han hecho § i u¡0 avivan' ^aík
anhelos i afianzarme mas en el propósito que intéiita^ realizar.
Auñqíié éh el programa circunstanciado del, curso de agri-i

cultura qué qs líe sometido pidiendo vuestro apoyo cercaí/.dejj
Supremo Gobierno para sufragar los gastos de su publiqa,c^)i«I,
ya habia indicado las jeneraiidades de las ideas sobre las que
debe dirijirse este trabajo, sin embargo desconfiando de mis

solos conocimientos, antes de acabar tan importante oba creo

oportuno presentaros una memoria en la qne se espresen de?

lanadamente las bases de este trabajo a fin de que discutidas por;
/v'iífésíVás tuces, pueda formularlas como dictamen para servir.de

guía en los métodos de enseñanza de la Agricultura en laQuiuta
fíórimal i después estenderlo en todas panes del pais. . ""., "t .

...

l\cHíi?bie)iQo'2íiíte'nta.doíén este trabajo realizar tina completa con
cordancia ,' con éíupllaíi' que, he empezado a seguir en el cupsp.

teórico practicó 'tíé 'agricultura, es menester discutir dé áií^e
mano los principios' jenerales que deben rejir lá áplicaciqñ de

«in sisteñía c'ompletp.dé economía, administración i se;-,yjdu;mbr*é.3
rurales, éS preciso hacer los exámenes, de .las,regjas^"'n^'^4o^i
procedimientos sóbrenlos cantes jira actualinenié, ñÜe^ií^agrí-
oultura para que se pueda deducir de esta; teoría una ájjlíftaciy'n
conveniente.

26
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Tales son las cuestiones que una vez resueltas satisfactoria

mente con vuestro apoyo, deben proporcionarme los medios

de. indicar i señalar con acierto a las disposiciones i reglas, se

gún las cuales, tanto el propietario, como el proletario pueden
satisfacer a sus necesidades i aspiraciones, morales, políticas i

económicas.
f ■ El adelantamiento de la agricultura estando intimamente li

gado a la marcha progresiva de la civilización es preciso dirijir
las tendencias de las sociedades a donde puedan reconocer qué
la perfectivilidad indifinida de la intelijencia. también en el ra

mo agríenlo, es el único medio que puede destruir los erro

res del pasado i los procedimientos arruinadores déla ignoran
cia i de la rutina, únicos medios de engrandecer i propagar los

intereses de todos i de cada uno./
He aquí señor el fin que sostiene un celo i contracción en la

prosecución de tareas lan largas i penosas como es la redacción

del curso de agricultura Teórico Práctico i de consiguiente el tra

tado de economía, administración i servidumbres rurales, he

aquí lo'que me impele a contribuir en cuanto puedo al desarrollo

de lodos los ramos agrícolas considerándolos como los mas

preciosos elementos destinados a prestar ala sociedad una nue

va era de porvenir.
Señores:—Ahora, no me queda mas que desear sino que par

ticipando de mis convicciones i conociendo el proyecto que

tengo el honor de presentaros, os sirváis pedir al Supremo Go

bierno la formación del «Código i Ordenanzas Agrícolas» a fin

de que teniéndolo lo mas pronto podamos lograr con el tiempo
el fin que nos proponemos.

siiSoniis:

Cumpliendo con el deseo que manifiesto esta respetable cor

poración, que venga yo apresentar algunos datos sobre las

materias que seria menester consignar en un código rural i

ordenanzas que tengan por objeto fomentar la Agricultura Na

cional, tengo el bonor de esponeros en los siguientes apuntes

la necesidad que tenemos de su pronto arreglo, tanto para cor

responder a las necesidades jenerales, como para facilitarme la

redacción del tratado de economía i servidumbre rurales, que

debe basarse sobre las leyes administrativas que rijen al pais.

Aunque hecho brevemente este trabajo en relación a materias

tan importantes, creo que en realizar las mejoras que someto a

vuestro juicio, se podrá colmar el vacio sensible que se nota en

la lejislacion del pais, i facilitar la soluciou del objeto que nos

proponemos.
......
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Eo efecto, apesar de ser entre nosotros la agricultura la base

principal de la riqueza nacional, es sin embargo la única indus

tria de importancia que basta ahora se ha menos acercado al

progreso, comparativamente alas demás. Algunos podrán alegar

que la razón de esta inferioridad consiste en que la industria del

campo no se ejerce en condiciones tan favorables como las de

las ciudades: pero podemos contestar que el atraso que se nota

en la agricultura del pais proviene únicamente del descuido de

protección én que ha quedado hasta ahora dicha industria, com

parativamente alo que se debería hacer en su favor; i por olra

parle si eslá reconocido que la agricultura no puede ejer
cerse en condiciones siempre lan favorables como las demás,
esto es un motivo todavía mas fuerte para que se le conceda

mayor por edición i apoyo. Consideremos lo que sucede en paises

que hace poco tiempo se hallaban en las mismas condiciones que

nosotros, i ahora son mas adelantados eu el ramo; este progreso

se ha logrado, porque su administración gubernativa sé ha em

peñado en establecer leyes protectoras de la agricultura que han

traído por consecuencias un aumento notable en la cantidad í

calidad de las producciones en todos ramos de industria agrí
cola, i mas han proporcionado mayor bien estar en las pobla
ciones rurales.

La lejíslacion civil, basada sobre la lei natural, tiende efecti

vamente a protejer cada ciudadano en su derecho de existir i

conservarse en el medio de la sociedad. A este fin la lei ha dic

tado reglas jenerales que puedan aplicarse a casi todos los casos

que se presentan en las varias fases de la existencia del hombre.

Tales reglas han sido también hasta aquí el amparo de nuestra

agricultura. Pero no basta que la agricultura exista ¡ se mantenga
rodeando un circulo limitado; es preciso que, asi como las de

más instituciones nacionales van ensanchándose a proporción
del desarrollo industrial i de la ilustración progresiva de las po

blaciones, asi la agricultura debe adelantarse en razón directa

del aumento de la población, procurando con reformar sus mé

todos rutineros proporcionar sus productos en mayor cantidad

i calidad i aprecios mas Ínfimos para satisfacer plenamente a

Jas necesidades siempre crecientes, resultando en las nuevas so

ciedades de las frecuentes comunicaciones mas adelantadas en

industria i ademas de la corriente natural de las cosas. Así ha

biendo ya llegado el tiempo de introducir importantes reformas
en nuestros códigos, que las circunstancias actuales hacen insu

ficientes a nuestras necesidades, hai asimismo precisión impe
riosa de intercalar entre los nuevos códigos que eslan prepa

rándose, disposiciones especiales para la protección eficaz i fo

mento de los varios ramos agrícolas, i de inutilizar al mismo
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tiempo reglas de que el tiempo ha hecho perder el uso, por no

ser conformes a nuestras aspiraciones i necesidades actuales.

La administración central, para la mejor repartición de la jus
ticia, ha debido con razón hacerse cargo de decidir entre los

intereses contenciosos de los particulares; i a> este efecto ha

delegado a los tribunales civiles el poder de juzgar según las

leyes establecidas quien tiene derecho entre los contendientes.

Lo mismo sucedió para el comercio de ciertas industrias que tier

nen jueces de conocimientos especíales. La agricultura, mpjor

que alguna otra industria, necesitaría estar bajoja jurisdicción de

de hombres que sus estudios i conocimientos especiales hacen

capaces de diciar las medidas convenientes para aspgurarle una

protección positiva. Pero, entre nosotros, los intereses de la

agricultura están repartidos entre dos ministerios, el de Inte

rior i el de Hacienda: seria preferible que dependiesen de un

ministro único; pues con mayor facilidad i economía se podria
conocer i satisfacer sus necesidades. Por otra parte, como es

una consecuencia casi forzosa de nuestra organisacion social,

que se prefiera para el destino de Ministro a la jente de leyes,
i rara vez la jente de industria, resulta que enlre las personas-

que desempeñan este destino, se hallan mui pocos que posean

conocimientos efectivos en agricultura. Por esto, i por ser ade

mas muí variadas i numerosas las materias, que se refieren a la

agricultura, sería de desar que el señor Ministro encargado del

ramo, elijiesen entre los agrónomos i agricultores prácticos un

cierto número de personas, para que reunidas bajo su presiden
cia emitiesen sudictamen¡cada vez que se tratara de decidir sobre

materias que respectan a los intereses de la agricultura. Tales

personas reunidas bajo el nombre de Consejo Jeneral de Agri
cultura, desempeñarían estas funciones honoríficamente, según
se practica en casi todos los paises de Europa.

El poder ejecutivo delega la autoridad administrativa en las-

provincias i subdiviciones a ajenies inmediatos, Intendentes,

Gobernadores, etc., para que rijan, cada uno en el lugar de su

jurisdicción. De consiguiente ellos son los que entienden eu la

materia de protejer i representar los intereses de la agricultura,
como de todos los demás intereses, según el sistema establecido

en el pais. Determinar las atribuciones de estos ajenies en ma

teria agrícola de un modo inherente a nuestras necesidades es

uno de los objetos en que deberá fijarse el código rural, sin

cual condición no se podria de seguro conseguir las reformas

que se esperan.
En cuanto a las atribuciones jurídicas que en todas causas civi

les o criminales pertenecen a la Corte Suprema de Justicia,en

atención de que son tan variadas i complicadas las materias que
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tocan a la agricultura; creo seria oportuno que a mas de las per
sonas ilustradas que hacen parte de este Tribunal Supremo, se leí

adjuntase para decidir materia agrícola, individuos intelijentes, en,
el ramo especial, tal como sucede ahora mismo en las causas

de hacienda, comercio i minas donde intervienen ministros es-,

peciales que desempeñan honoríficamente este cargo. El código
deberá determinar la organización i fijar las atribuciones de estos,

nuevos jueces.
Muchas i variadas serian las disposiciones importantes, quej

podrían señalar para introducir en el código rural; pero no es in(

objeto determinar de tales materias para formar un uuevo. cuerpo

de leyes. Limitándome a señalaros algunas de éstas, todavía ncj

existentes en la lejislacion del pais, no tengo otro objeto sino el

de insistir sobre las necesidad de cumplir tales reformas. Por

esto, dejando a un lado lo que solo con el tiempo las poblacio
nes tendrán necesidad que se convirtiese en lei, someto a vues-:

tro examen las mejoras que por ahora necesitamos mayormente

de sustituir a las leyes o usos que actualmente rijen en la materia.

Tales reíormas son;

i.° La organización legal de los riegos;
2.° Disposiciones legales que aseguren protecion efectiva a lo§

trabajadores del campo, i arreglo equitativo por lo que re$-,

peda a los varios^ sistemas de arriendo délos fundos rurales;;
3.° Reforma, nueva organización i fomento por lo que concierne

a las vias de comunicación de toda clase.

4.° Determinar las servidumbres que deben rejir mutuamente
los bienes rurales.

b.° Leyes especiales que intervengan en las ventas de producto^
agrícolas, cualesquiera que sean; arreglo para el corto perió-?
dico de los bosques; organización de una policía rural por viji-
lar los intereses agrícolas.

1.—Bliegos.

La mayor parte de los terrenos del pais necesitan de que se

equilibre en ellos con regarlos, cierto grado de temperatura in

terior que el clima i la acción de los ajenies atmoféricos les quitan?
reduciéndolos a estado de sequedad. El agua suministrando a

las plantas alimento constante, favorece la vejetacion i la pone

apta a proporcionarlos productos que espera el agricultor. Im

pedir que mucha agua derramada sin necesidad perjudique al

desarrollo de los vejetales, i estirilize el terreno, es uno de-Ios

abusos inherentes a nuestra agricultura que mas es urjente des

truir. Siendo, pues, reconocido que la falta o demasiada abun-
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danciodeagua causan igualmente daño ala agricultura, es na

tural que, comprometidos los intereses jenerales que dependea
de ella, las leyes intervengan para protejerlos.
Es tan imperiosa necesidad tener a su disposición en los cam

pos abundante agua, que arbitrariamente cada uno vendría para

procurársela, a donde mejor la hallaría a su conveniencia Pero

la autoridad, debiendo considerar los intereses de cada irrienfbro

<le la sociedad tal como si fuesen intereses de un propietario

Único, a fin de que todos i cada uno reciban iguales beneficios,.
estableció diferencias legales entre las aguas que pueden sacarse

para quien las necesite, siendo propiedad de todos, i oirás que

no pueden procurarse del mismo modo, sin perjudicar a los

que gozan de ante mano este privilejio convertido por un uso

largo en un derecho positivo.
Cuando las leyes hayan determinado el modo de gozar el de

recho de aguas, toca a la administración central dictar los sis

temas bajo los cuales podrá ejercerse tal derecho según las cir

cunstancias del caso. De esto resulta que, para que se pueda
llevar dichas aguas a un fundo distante del receptáculo jeneral,
necesitándose atravesar las propiedades intermediarias, la admi

nistración, a mas de imponer las servidumbres inherentes al caso,
tanto al fundo dominante como al sirviente, debe poner justo
limite a la indemnización que se debe pagar por derecho de pa

isaje, a fin de evitarlos pleitos que frecuentemente ocasionaría

entre los interesados el abuso dé un derecho indeterminado.

Lo mismo debe suceder para obligar a los que poseen terrenos

situados interiormente a otros a recibir las aguas de los terrenos

de arriba aun las provenientes de desagüe en los fundos vego

sos, o de infiltraciones.

En las propiedades rurales o urbanas, se presentan muchos

casos en que el derecho de agua pueda ocasionar inconvenientes

que varían de importancia en razón de las circunstancias locales.

Por eso la lei debería dictar todo lo que respecta al reparto
i uso de las aguas, en las propiedades tanto públicas como indi

viduales, i asi mismo de los casos en que afectaran las servi

dumbres legales de los canales acequias o acueductos a las orde

nanzas i decisiones de las autoridades locales i a los usos, de tal

o cual población.

II.--'Trabajadores.—Arriendos.

Asegurado ya el derecho del agua, la lei debe protejer al tra-<

bajador sin la cooperación del cual las aguas estarían inutilizadas,
i comprometido el éxito de cualquiera explotación agrícola.
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Las explotaciones rurales en Chile son dlrijidas tanto directa

mente por el mismo propietario a sus comisionados, como por

individuos aquienes se arrienda la propiedad; pero todo jefe do

de explotación rural emplea las jemes de trabajo que se llla-

man inquilinos ¡jornaleros. La condición de una i otra clase

de trabajadores es mui diferente. Los inquilinos dependen por

desir así, del mismo fundo: viven en el, i segun los usos de

las localidades pueden obligarse a servir en la hacienda hasta

con sus propios animales. El propietario, por olra parte, puede

cargar sobre ellos ciertos trabajos determinados en el curso

del año; de tal suene que los inquilinos pueden decirse pegados
al fundo i a los intereses del hacendado. No sucede lo mismo

con los jornaleros, que viven o no en la hacienda a su antojo.
reciben por retribución la mantención diaria i su cuota semanal

correspondiente al número de dias del trabajo, o el tanto por

trabajo determinado en tareas. De lal modo qué los jornaleros

pueden considerarse como pequeños empre arios. J£n efecto, sea

respecto al terreno que reciben para disfrutar de el como

cuota de sus trabajos, sea en las tareas que cumplen por cuenta

del dueño del fundo, segun el sistema i condiciones que rijen.
las varías localidades, los jornaleros celebran con el propietario
una especie de contraía que determina su posición i los derechos

de cada uno de los contratantes.

Tales contratos se hacen jeneralmente por convenio verbal!

por un tiempo indeterminado. La garantía del convenio para el

hacendado consiste en el trabajo diario del inquilino o jornalero,
mientras que en cuan lo a la garantías de eslos hacia el propie
tario, segun la lei actual, no hai mas que la buena fé i honrra-

dez del propietario, aquien se cree sobre, su afirmación. ¡Cuantos

ejemplos podria citarse sobre la injusticia de este procedimiento
arbitrario! V
Los intereses de los jornaleros e inquilinos dependen por

consiguiente del antojo del propietario. Los primeros, es verdad,

pueden, concluida la semana, renunciar a trabajar mas si así

les conviene, i si el propietario les paga su cuota, no esperi-
mentan perjuicio alguno. Pero no sucedería lo mismo páralos

•inquilinos que ordinariamente teniendo sus intereses invertidos

en el mismo fundo, esperímentaiía un grave perjuicio, si viniese

a fallarle de palabra el propietario Eu tal caso dichos proleta
rios no se atreven a reclamar sus derechos por delante de las

autoridades locales, porque sucede muchas veces que el mismo

propietario es majistrado de la localidad, i si aun no lo fuese, la

ninguna consideración que se tiene para con la jente del campo

hace que siempre se encuentre en el caso de no tener razón.

Nadie negará de seguro la parcialidad délas disposiciones legales
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que protejan al propietario en su derecho absoluto de séf creído

simplemente sobré su afirmativa por lo qué respecta al cumpli-
miento.de tales contraída verbales, sobre de salarios i arriendos,
i niegan la reeipfoe'ídad a la parte opuesta, i aun la facultad

de ^i'Ófiar' el hecho' por testigos.
^

'Creo' qti'S'sV'dfe'séámoá'el progreso, el adelanto de nuestra a^rl*
cjuí'iiÜr.ü;''',s¡iI,quér'émbíi'l^)or^fln salir del estrecho cifóufé^qiie- di-
'ficVÍnfeíite rodeamos, f'q'úeHodavia no Se ensancha desdé el tiem*

'bfé^'^éf'miSmO^módb^'qiieVós intereses de los qne poseen.^Es
ltPqAie' Masí;Teyési 'ordenanzas agrícolas deberían- establecer cía*
ráft^ñléi'Có'sa ;ál¿üñá mejor que esta disposición equitativa po*

dlWWár^a'éóiiÓcér'-"'a los jornaleros la necesidad i ventaja de

r1íó*ica¥s^s i fijarse éñ lin lugar determinado por largo tiempo:

ÍBLqlnÍ-scoiívendiia mejor a sus intereses que ser ambulantes

cénfo^én la actualidad. Esta reforma facilitaría en consecuencia

los medios de proporcionarles cierta educación, la intróduc-

Cifen^érf'las clases pobres délas prácticas hijiénicas, elementos
í3od%rosó de civilización por fin . Adenitisy viéndose éfeciivámen,te

'^írtejidós', los proletarios se aficionarían a'sii! paiíbfiV'tómariañ
.¿n^s'l'güs1tó a sus ocupaciones; i al p ¿''¿fp fe ín rió','

>

1^b r*'f¡gíjtV^^párté»*
'.pifjírJfi'ra disponer de mayor número dé bi-aibs é'uaiVdW!(ffps\uece-
sitáriaV tener jentéfija con la cual serian' ;pi|;ícíicibiés\mejpras
'íé'leulitiras, introducción de nuevOs^ns'trUméritó's1, medidas 'que
"téritírián por resultado el mayor 'bienestar de los proletarios,, i

aiégürarian los intereses económicos i jeneraleá del pais^."
' ''

"L'Ó's arrendamientos de los fundos rurales, a,mas/ dé'lps que
cóñtractan los proletarios se conceden o ptrójs^^ ;ifidivJíd'úors'qne sé
dicen vulgarmente clase mas elevada que íar;a\i¡tó" alalia? 'Éstos
son mayordomos, empresarios de trasporÍLesLj)Or' cárr^'tas^capa-
't'Jcés, etc., que celebran por sí solos la /coiítrata' sur.anuencia

tíéLpropietario; arriendan una parle del terreno.dé liria "chácara,
por- ejemplo, un potrero de 12 a 14 cuadras por uV/tiempo de

terminado, pagando una cuota anticipada en diVreró¿ 1 toman

el'ñómbré dé chacareros si cultivan cbácariís. Tales 'contratas
sé"hacén :pór la mayor parte por la búeíia fe kcfél

'

propietario o

dé sini ajenies; otros también por 'éscrllufa;/Ó|'b's!.P^is*rtio.'fir-
ínüdo'pbr ambas partes sin aiitenticidad/ñiíi^dna^1 La condi-

ciori principal del arriendo de terrenos para cidtliVá de chácaras,
és fijar5 él" tiempo de su duración que jeneraíméiíte concluye en
abril,"mientras la de potreros nó se ha determinado, i mas in

dicar el precio del' arriendo. Tanto en los contratos de esta clase
"■

como en los de inquilinos, el hacendado se obliga algunas veces
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a suministrar los animales i herramientas para labrar los terrenos

arrendados, mediante aumentación del precio del arriendo. Si

estas condiciones se estipulasen siempre por escrilo. se habría

cumplido conjas formalidades que se requiere en todo contrato

de comercio; pero cuando no son escritas, como sucede lo mas

frecuentemente, el propietario solo eslá asegurado en sns inte

reses con apropiarse las producciones que acosta de trabajo í

fundos ha conseguido el arrendatario, pudiendo, a mas de la fa

cultad que liene de ocupar el terreno si lo quiere así aunque
sea en perjuicio del arrendatario, hacerse pagar por la persona

que casi siempre ha intervenido como fiador en tales contratos.

Guacido no hai mas que un convenio verbal, puede negar al arren

datario el propietario algunas cosas entre las estipuladas como

por ejemplo, no concederle los animales en tiempo oportuno,
echar del fundo a quien lo ocupa. Sobre estos contratos, me

referiré a lo que tengo dicho arriba que las leyes no deberían

reconocerlos, asegurando por prudentes disposiciones los res

pectivos intereses de los contraíanles.

En cnanto a los arriendos que se hacen de una hacienda, de

un fundo casi siempre con personas de mejor condición, jene
ralmente los contratos se celebran con dar una fianza solidaria

que las leyes protejen i amparan. Pero no se ha fijado de un

modo plenamente equitativo i en relación a los intereses agríco
las en jeneral la reciprocidad de las obligaciones que incumben
a cada parte contratante. De esla vaguedad e indeterminación

provienen los tamos pleitos i eniredos que se notan en el pais,
a causa de los contratos sobre los arrendamientos de fundos,
etc.. Las leyes pues deben proveer los easos litijiosos que siem

pre presentan dichos contratos en la práctica, para equilibrar
los intereses de cada uno; i por eso deberían intervenir tanto al

celebrar la contrata, como también cuando está en via de eje
cución, i aun al concluirla; así mismo tendrían que interponerse
en los casos de muerte, desgracias impuestos imprevistos, etc. •■*-

Para establecer la base de los contratos en arriendo de fun

dos rurales, la lei tendrá que intervenir particularmente en lo

que concierne al sistema de organización de la hacienda, como
lo que mas importa para los progresos de la agricultura. Para

el arrendamiento de terrenos sueltos, casas de campo, etc., no

se necesitará recorrer las disposiciones especiales, las reglas de

derecho común siendo suficientes en estos casos. Se indicará en

el tratado de economía i administración rural las realas i con

diciones particulares que se habrá de seguir para que no se de

vuelva deteriorado un fundo al concluirse el tiempo del arrien

do como sucede la mayor parte de las veces, causa de mucbos

estorbos que se oponen al adelanto de la industria agrícola.
27
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¿Del buen, arreglo de las vías de comunicación depende in-

dudablemente la iinportanbia i fomento mas eficaz de las esplo-
taciones agrícolas. Como sirven para el servicio público, así

^eben-ser de propiedad pública, i siendo a mas establecidas en

.vJ8tjaj:Dde ^ubyenir a los intereses jenerales, toca a las leyes es*

ít^bíe^cr ¡su arreglo.
Ño tienen igual importancia todos los caminos. Unos cornil-

= niftangdeuu,punto a otro de la república, i sirven mas para los

JjUJtjefle.sesidetRdos;,otros que comunican de un departamento a

50jno.j i de,Yima localidad a otra, son de consiguiente de menor

-jimpoi'itaijcia,. Por ser, implicados los intereses políticos i socia-

IJ¿S¡lpjn-)¡los primeros, respecto a la administración central cons-

-4rttjrÍo»;j conservarlos, mientras toca a las administraciones de

las localidades atravesadas subvenir a la construcción i con

servación de los segundos.

«B^LasJeyes deberán señalar los caminos que, én razón de la ¡m-

-pojjiancia política o social por ser vias dé gran comunicación,

importa pertenecer absolutamente al Estado, Las leyes yá esta

blecidas en el, pais sobre el particular han sido1 dictadas mas

JaLe.B.¡Ü4ÍÍJ??fi ¡Piedlos transitorios, que défi'niíiyos. /Eihls, señalan
el anclio que deben tener los caminos, fijan lo'sí^lt^mi'téiá,'déÍa3

propiedades inmediatas; pero no logran el objeto de su buen

arreglo, i mejor diríamos, tienen poca?infJttencÍ3 ¡sobre las mejo
ras que se notan en el servicio público. Para consultar los inte

reses jenerales junto a los económicos, la administración central

debería poner la dirección esclusiva dé trabajos relativos a la

construcción, ejecución i reparamiento dé'éaniinós á cargó^dél
cuerpo de injeníeros civiles. A mas seria de desear sé establez

ca en la lejislacion un sistema de clasificación délos caminos

. según su importancia, que al mismo tiempo determinaría1 ios

modos de construcción i entretenimiento correspondiente a caria

.cíase. Asi los de 1.a clase, llamados en muchos paises caminos

reales o de gran comunicación serian a cargo del Estado i bajo
la inspección inmediata déla administración central; los de 2.*

clase q departamentales, facilitando las comunicaciones i iránsito

comercial, de un departamento a otro, a cargó' délas municípali-

dades^ipteyesadas, bajo la inspección dé los intendentes respec

tivos; los. de 5.a clase que establecen comunicación enlre dos

pueblos, dichos por este motivo caminos coiñünales, haciendas*
etc. dependerían del gobernador, a cargo de las localidades atra

vesadas. Por fin, los de 4.a clase, senderos o caminos vecinales
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que sirven únicamente para las comunicaciones en ün mismo

pueblo, bajo la inspección del subdelegado de la sección a que

pertenece el camino, siendo el sostetenimiento a cargo del mis

mo pueblo, con excepción de los senderos o caminos que per
tenecen .a particulares qne los han hecho establecer para su

propia conveniencia, cuyos gastos i ncúmlíén5 al" propietario;. Se

gún este sistema tocaría a las Cámaras asignar los fondos ■ne

cesarios para la construcción i reparamiento dé IOs;Caminos áe

gran comunicación; las municipalidades interesadas ásigñaí'ia'n
con aprobación del Supremo Gobierno sobre súsfbhdosH'ilaí&lir'-

tidad necesaria para subvenir a los gastos que I é incumben- -jí&rá
Jos caminos departamentales, i asi por los demás. i53l!)ü °*

Las leyes determinarán también el sistema de pércibír'ra§A§)ófi-
tribuciones especiales al objeto, i los préstamos que-néc'^stfiaViáti
hacer las administraciones departamentales. Todos los habitS'ñt&s

de un departamento, sección o distrito, etc. deberán ;éÓ«il*tb*nír
en razón de sus recursos, propietarios, arrendatar¡os¿inq1íili?ftfs
o jornaleros con su trabajo propio, i con subvenir p restandó'fgW-
tuilamenle animales, carretas, carruajes, cada uno según él ¿es

tado de sus recursos. Las autoridades locales, con anuencia.

de la administración central percibirá las contribuciones espe

ciales, i tendrá el derecho de comprar terrenos para la cons

trucción de nuevos caminos reconocidos como útiles, i asimis

mo de vender el espacio ocupado por los caminos inuliri&adds?,
cuidando de preferir a precio igual a los propietarios inmediatos.

'■"

,''','
: '"

■ '•■'-> bfi tí) ií ¡G'K¡'
'•' IV.—Servidumbres rurales. ,, ri¡r,i11E'

Cuando los hombres han obedecido a las leyes dé la natu

raleza, constituyéndose en Sociedad, han coutractado ipso faeto
entre sí ciertas oblicaciones mutuas que han permitido echar

los fundamentos de las leyes civiles. Estas obligaciones se han

estendido progresivamente hasta sus posesiones territoriales

con el objeto de asegurar los intereses recíprocos. Pero como

cada hombre busca siempre los medios de aumentar i conser

var lo que posee aun perjudicando al vecino, muchas veces se

ha roto el mutuo acuerdo, de respetar las cosas ajenas como si

fuesen propias. Para poner limite equitativo alas aspiraciones i

deseos del individuo, fué preciso que las leyes interviniese*' pa
ra equilibrar las necesidades de la agricultura con los intereses

de los que necesitan servirse de lo ajeno i que quiere ser favo

recido con lo de aquellos que no puedeu sustraerse a tales obli

gaciones o servidumbres.

Asi las leyes, por lo que respecta a las propiedades rurales,
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deberán tratar del derecho de peaje, derecho de agua, distancia

de plantaciones a las orillas de las propiedades, de lodo lo que

se refiere ai pastoreo de animales, déla corta de leña, sacar

piedras, de las infiltraciones, etc.— En cuanto a la propiedad

uibapa, de todo lo relativo' a casas i edificios, abrir ventanas

sobré las, casas ajenas, construcción de tapias, quitar la luz, etc.

-

¡tur, y, \>:'-.::,,y i
~

¿yc¡>:

■ V . —Reyes rumies especiases. — IPoIácsa ruara!.

-.ur ; o t' ! i '•=' '<;'í; •">'■"■ --:¿ •;-..-' j '•':
•

:i La^.ie.yes, rurales debiendo dinjirse a precaver los intereses

de íp§jV agricultores contra lodos atentados, cuyo mal viene a

reflun^,sp.bré los intereses jenerales, es preciso que atiendan

f.$j}4^a¿meniea 'os punios siguientes: i.° ventas i compras vi-

cips¿i$J(que necesitan rescindirse como malas
,
2.° epizootias i

enfeg¡ned,ades sobre las producciones del suelos, que sirven pa

ra eLcqnsumo ; 5.° límites a la corta de árboles i bosques; 4.a

me^i^ías de policía rural contra los robos de producciones agrí-
cqias, internación de animales en potreros ajenos, rastrojos de

producciones ; o.6 coaliciones que pueden sublevar tanto los

propietarios como los jornaleros' para conseguir forzosamente,
los primeros disminución, los segundos aumentación de los sa-

lar-ips.,, ¿,-,,-; y, *,
-

—'<■<: ■;■ o;

.',,V,,Ven/(¿.z^owpra.—La venta délas producciones de cultura i

a^n\dustriá:agrícola o manufactura aunque basada jeneralmente

fcoBre..l,a buena fe i sinceridad reciproca del vendedor, sin eoi-

bargq^mn.ehas veces eslán contaminadas por e fraude i por la

que respecta a las producciones agrícolas , mas talvez que por

olra clase de productos, siendo que el vendedor asegurado de

que una vez constatado el mal estado de sus productos' tiene
interés e engañar el comprador, disimulando la mala calidad de

lo que quiere vender.
El código civil, es verdad, protejealos compradores contra

los abusos devenía; pero uo entra en las particularidades que

respectan a la venia de los productos agrícolas, i sobre todo la

de- animales que presenta cuestiones mui diferentes que la de

todos otros objetos cuyo defecto puede reconocerse en el acto

por los intelijentes. Por consiguiente se debería dictar disposicio
nes para que a ciertas circunstancias que.la lei determina i den

tro de un término fijado el comprador de productos agrícolas

tenga recurso contra el vendedor a causa de los defectos ocultos

que no pueden contratarse en el acto de la venta sino algu
nos dias después. En tal caso, quedaría perjudicado el compra

dor en sus intereses, i loca entonces a la lei interponerse para

rpprimir tales fraudes, i evitar los pleitos i disenciones a este



— 211 .—

objeto, anulando la venta de tales productos, principalmente í*
de los animales qiié tienen alguna de las enfermedades que in

dicamos a continuación, las cuales no presentan siémpré'Siiiló-
mas esu-riorés, i aparecen solamente al cabo de pocos días,
inutilizando él objeto de la compra; tales son íós casos siguien
tes: para la raza caballuna, la fluxión periódica de los1 ojos,

epidepsia o mal caduco, ciertas enfermedades del vientre, lam

parones, mueamo, limadura de los dienlesyvewriáStlii'guuiales
intermitentes, cojeras iniermitentes por causa de mal. viejo; pa
ra Zns especies vacunas, las crisis pulmonasias, ciertas enferme
dades del útero o de malos pastos; "para ld"éspéci¿'WejuWa, Ja
martina i todas las enfermedades de ésta clase 'que* sé c&JmuUi-
can o se pegan fácilmente a los deinas auíniales déirfeb^nÜ"'""'
• Epizootias i enfermedades epidéniicás/^-lliú oirá- él¥seí'fdé*clítn-
fermedades coniájiosas, azote mas cruel que invade és|Poiftíá^rft!á-
mente i sin causa aparente hasla las mismas producc'íóniei Bel
suelo. En tales casos toca imperiosamente a las leyesí'yijrtafc'pm'a
impedir qué se propague el mal en las localidades tódaná^íWiH-
tas. En efecto, él contajio viniendo a derramarse eñ 1lódas-ípa1rJ'-
tes, tanto por causa local o atmosférica, como por el Usó i'coW-

sumo de tales producciones, podria orijinar en las poblaciones
desgracias incal(UilableSi°^l!5íi,"

:

, ';'['
Existen todavía amenazando los seres organizados, animales

o vejéiüles!Yciéirtiis 'enfermedades cuyas caüsaá sé
'

ignóráiíhasta
ahora, a' pesar dé 'las'indagaeiones de -la ciencia; rédüdrdá^áéph-
fesar humildemente su imposibilidad para remediarlas; péróMés
de esperar■'que- sino sé puede Otra cosa ahora sino constar los

efectos i las influencias' de tales enfermedades, llegará el tiempo

que estos indieiospropórcionarán a las jeneraciones venideras

los medios de averiguar las causas e indicar el remedio. Enfer

medades análogas han desafiado en los siglos pasados ios es

fuerzos de los científicos, que ahora son perfectamente conoci

das hasta qué sé puede seguramente repasar las fatales^ conse

cuencias de su invasión. Entre la jente del campo mas dominada

que cualquiera otra por las preocupaciones i la ignorancia, tales

desgracias pueden complicarse i aumentar de importancia si la

autoridad central nó dictase a este efecto leyes previsoras, ciiya
estrióla observancia disminuiria los efectos de ia invasión de los

epezoolias, tanto'Sobíe" los animales que sirven para íós trabajos
de campo, cómo sobré los destinados a la reproducción de la

especie i atconsiinioJ
-

La escuela de Veleriharia que luego debe plantearse en el Esta-

blecímienlo nacional de agricultura proporcionará a los alumnos

la instrucción correspondiente a lales eventos, de tal modo que

uodiáii prestar servicios importantes con aplicar al caso Tos
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conocimientos qíte habrán adquirido. A mas podrán decidir com*

jueces peritos én el caso de venta viciosa 'de anímales.

Bosques.—Cada año se cortan i destruyen bosques en Chile

con, el objeto de. sacar utilidad inmediata con vender las maderas

o leñas,' i jeneralmente ninguna plantación viene a compensar

las de'stíiiidás.^Muchos importantes inconvenientes resultan de

este- abtis'óí tanto en vista déla escasez próxima de no elemento

deJMmefa necesidad para los usos económicos e industriales de

laspobláciones, como por lo que respecta a la salubridad públi
ca 'comprometida por el corte desarreglado de los bosques, pues

que las 'plantas favoreciendo el acto de la respiración por la

caiufdaddé óxíjenó que devuelve a la atmósfera, la consecuen*

ciá* de la destrucción continuada de los bosques esla disminn-

cíqíridéia /cantidad dé aire respirable que orijina diariamente

epieh'n^dádéá 'pulmoniacas.
3

Eii! 'todos ''países de Europa se ha reconocido los inconvenien

tes que resultaba délas repelidas cortas de bosques, i la lejisla-
eioivua1 tomado medidas para su conservación, no solo por lo

qué- concierne a los bosques i selvas pertenecientes al Estado,
sino también a la de los particulares. En efecto, la conserva

ción; dé los bosques interesa a la jeneralidad déla población,
siendo qué por su lentitud en crecer i reproducirse no pueden
ÍÓs ái'b'oles pender de la especulación i voluntad espontánea de

los propietarios, i así puede venir a faltar a gran perjuicio de

to/do^un elemento de primera necesidad. Así, en Ghile el precio
déla léñá'i mádei'a que desde pocos añosiva siempre aumen

tándose, causa ciertamente entorpecimientos a muchas indusi

trias, i no piensan los propietarios en hacer nuevas plantaciones
que no les saldrían ventajosas de mucho tiempo. -

Para prevenir tales inconvenientes, las leyes deberían dictar

medidas, én razón de las circunstancias del pais, sobre la piá n-
tacion i conservación de árboles en los caminos, interdicción

de cortar los árboles designadps como necesarios para el servi

ció' público, construcción de los buques, etc., sino con anuen

cia ríe la autoridad gubernativa, obligación para los propietarios
en casos que determinara la lei, de proveer nuevas plantacio
nes én sustitución de las cortadas, prohibición a los ciudadanos

de pVéñder fuego en los alrededores de los bosques, de sacar

cortézásj etc., de pastorearen las localidades donde se hallan

plantas péquerias, etc. En muchos paises el cumplimiento de

estas ordenanzas está bajo la inspección de empleados públicos
nombrados á este efecto. nn (.,<<; u. ,■:•:.

Aunque nos encontramos en condiciones algo diferentes de

las que rijen los paises de Europa en que se han establecido

tales medidas, sin embargo el desarrollo de la industria manu>
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facturera, el aumento de la población, : de consiguiente el roa:

yor consumo de madera i leña hace a la administración ej,.,jie-
íier de vijilar para que a lo menos se reemplaze lo que se con

sume. ,,,.. , ;,,,,' .,> "..',,..
Aunque no entra en mi objeto señalar todos los .medios -más

convenientes de restablecer al equilibrio entre, jía ;p.irpduccípn.¡
el consumo, puesto que necesitaría antes hacer^upéx^ineii pro
lijo de las necesidades locales con relación, ¡aP nuestro' clima/ i

proporcionalmenie a las demás culturas, sin embar^p^-qU.-e : que

en la actualidad si los agricultores conocieran, de,qf!anía. Uti

lidad les serviría cultivar los bosques como en -■

EiirQpp/,p|)íycor
tes de tres o cuatro años para la leña, i de mas Zapos poica, jos
árboles que se destinan a la industria en relación álcjgrues^qjilé
se quiere quealcanzen, ciertamente considerarian cómo ui^gr^i
servicio el que les prestaría la leí obligándoles a cu1uyar..c}erla
cantidad de plantas de bosques, en atención a la ésiencipijj^dé
terreno que poseen apto a dicha cultura.

...'"..r¡n"
El subido precio de la leña i de la madera en la actualidad.ló

barato que valen los terrenos, la falla de brazos para las esplp-
taciones de cultura, en jeneral, el clima favorable, i sobre 10,(3,0
la poca cantidad de agua que necesitan las plaiuacion^s de bos

ques; estas i varias otras consideraciones me han conducido a

examinar detenidamente la importante cuestión de hacer nuevásj,

plantaciones; ¡de un examen circunstanciado he dMuc¡dp//'lo$
siguientes datos : que una esplotacion semejante dáriu ehjel! dé-
puntamentoqdeiCopiapó,,tres veces mas de cualquiera qt^á-cul?
tura; éneide Coquimbo el doble, i en la provincia de Santiago
la mitad mas. ,.Rar& justifican estos datos, me propongo en el tra
tado de agricultura que estoi escribiendo, establecer el sistema.

circunstanciado con todos los apuntes relativos.

nPolicía rural.--Los objetos que se hallan en los campos, pro?
ducciones o instrumentos se deben considerarse como con

fiados a la buena fé pública : el apropiarse de ellos por robo

constituye un crimen que las leyes deben castigar con mayor
severidad que si hubiese sucedido en oirás circunstancias el

robo. Las producciones del campo teniendo mayor o menor, iin-

portancia, segun su naturaleza ¡ destinación, asi las leyes deben
proporcionar el ^castigo a la utilidad del objeto robado, teniendo
a mas en consideración las circunstancias que pueden agrávaiyo
atenuar el crimen; así el perjuicio debe reputarse directo,, como

el robo de herramientas p animales, destrucción 4/epxó,d¡ucit>ués,
etc., indirecto, como en el caso de abuso de Bas/toi;eo,, etci

J

Coaliciones.
¡ '--;

Aunque las coaliciones de los propietarios para conseguir flor-
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ZOsamenle la reducción en los salarios de los trabajadores, es

caso que no, puede suceder isino raras veces.- eu .Chile a donde

faltan los brazos, sin, embargo, las leyes deben preveer dicho

caso, principalmente porfío que respecta a la coalición de los

trabajadores háein.el propietario para conseguir forzosamente

alimento de ¡sajarlo. Dicha coalición, llamada ordinariamente

leona, aue 'víene^ interrumpir con mucho perjuicio nuestras

operacioneklagr;ícqlas,m,Pii'ece ser reprimida cou severas dispo-

sic^n^deiá íeir ;¡n. n-n:u,f:n:

'- SuMaJü/intiyo di i853J'":"
11 30 OÍ0GM8" '-* ";'

J.UIS SADA. r.

> .goqt.üí.. o¡ ii'j ry-.-du >y<.: iv.

|/;i-)ibift i f.jflilocí :¡ ¡o.: ;■;••-— ,

i\::'\Htu'>.>. ü^and om;,¡ h^y-

- ¿^¡'ÁLGO SOBRE POLICÍA RURAL'.
'

.

.->!(-!>. ■>(■ y :y',.iv

■-..,. ¡- (c ,i* ->,-h|í¡f^vi-- ,-;!<■ •:'.!! fí

JSjío ,hajpe4mucho tiempo que el Ministerio, idélJnterior publicó

un^j^i^jú^a^ circular pidiendo arbkr ios, para; contener el abijealo

qhé senprAC0ca en grande escala en. toda lapRepública, üóuiüv:
■

/;ppp(s()dijeron que el mal provenia deníaSiínyrcasi.sí. úiqíuenerá
necesar1i.o,,estáblecer matrículas especiales para Ihr«?¿Lis;traitlas¿?,G.ran

desaliáosnos-: pareció esto por cierto. Eu'iUípr:Qviitic¡u?de>Bu:én.os-
Aires- se iinte.nll!ó,e.sio mismo hace^algiinQSíañoSíjieHopoitíOSYUíeses

se,, r^tgár.c/pmás de 29,000 mar,casi.,!.;¿M,DqsejM'édé'Se>iahora;mn
tal emjámbr^,!.... '%, ,- _--K ?y i,sA\i\tv->ys >-,[ -cip

Otros. .dijeron que la cosa consistía en npohaoéíiíbiiejMas^trtpias
i cercas, como si se olvidaran de ese arle pec u I i^sFj fio:

- 1 oíj tolji lle
nos de hacer portillos..... Así como hai robQsreoi»¡f«»6iur.n ¡ten

dríamos también abijealo con portillos peróielíabijeaiOiinoidismi-
nuiria. .,-, ... ,,i;: ,,,,: , .on-iJüib «bf" >■

Tres son en nuestro concepto las verdaderas causas de esle

delito socialista por excelencia i las vaino.sa decir con toda fi'au-

queza. ;.,[,,-.. ...y -,qiig ;-.'. -ü"-'--:

1.a La opresión de los, campesinos (¡¡su. niise,riíu> ; y. -\ -.o"

2.a La inmoralidad inveterada de^oshajiitaiile.Síde ios campos."
75.a La falla de una policía rural, i esto es lo mas esencial.

Remediar» estos tres inconvenientes es establéenlas seguridad
de los cáuípos. .-.-,. ,,-, ,n-:ür:o;>t:-o;j *.-<

1 a propósito de esta importante cuestión, sometemos a los ha*

cendados chilenos las juiciosas observacioñesipráeiicas que hace

a este respectó el Intendente de Concepción en su última me

moria.

«En cuanto a policía rural, cuya institución es tan esencial
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para Inseguridad individual, no existe áurPén la provincia, pues-
no puede deiióminarsé así una qité oirá1 p'airuln»; sin armas,!
sin disciplina; que forman los s¡ibrrelegíilíos;''ñiralrls"én algunas
¿pocas del año- La imperfercion dé los ^rérr^kNl.eiHfe'f(indos, .de1
los que muchos están todavia abiertos',"T lá^iiVs'eguf'fdaa, de' la
mayor parte de las habitaciones, dair muchayfiVct^rdulP a ios de
lincuentes para cebarse en los hurtos 'i ofi"óS'd^lftol'vpSí*'ra?ctvlar-
mente en los abijeaios. Pocos soii I ó s?

r

d tfWi rfs(J Ifei* fíí §fí j pfj^ Si ís1,0?^Pe
'

en el año no sufren una contribución mui onerdsxi p^es^lran-
snf: en un ganado de cien cabezas, no. pnede^q^lcUjla^^í® me

llos de tres las que se pierden por hurtos en el espacio de un

año, en muchos puntos.
La inseguridad individual, la moral pública en los campos, i

la eficacia de las medidas de la administración política i judicial,
reclaman la institución de una policía rural, bajo bases semejan-
les a la que, tiene, ahora la urbana. Tres o cuatro^policiales en

cada Subdélegación, con el cargo especial de vijiiar las propie
dades comprendidas en ella, bastarían, por ahora, unido e.ste

medio a los estraordinarios de que se usa; su sosten debefia, co*
mo es natural» gravar a los dueños de los fundos custodiado1:*,
lo mismo que se practira con la contribución de serenos^ La

economía de un solo animal en el año, bastaría para subsanar

vi gusto de; Otfda dueño "de fundó; pues no S(MMa0ñ¿%ésarWsü;ue
excedieSe ésa cuota de uno a dos pesos me'nsuálesT Na Óúd'oqiie
los1 hacendados, juzgando por la opinión de muchos ;i quienes
lre.comunicíidóestepensamiento, se prestarán guslo1>Ósi;a;ese sa*

crificio que les garantiza los semoventes i sus persdíiasí
:rT'

•: «Elestablecimiento dé camineros, como medida décÓnvéhien-
r.ia i pública, presenta también la ventaja de concurrir ala segu*
ridatl de los- transeúntes, como una policía de caminos que es-

taria dispuesiaamisiliafse recíprocamente con los 'guardas ru
rales de cada distrito, i aun con las urbanas, eu casos estraor- -

diififrios.-'''

«Para desarrolkvr'i plantear este sistema de policía falta, pues»
que, siendo de la suprema aprobación, se recabe de la lejisla*
tura la correspondiente autorización: sin esto puede solo tentar*

se su establecimiento contando con la voluntad de los contribu*

yentes.-'
■''■•■ ;<:,'-;

■

'•/■ '/'L
'

«Se han dictado en el transcurso de la visita, diversas medidas

i reglamentos concernientes a este ramo; pero fallan todavía que

tomar disposiciones -que completen esla parte de la administra*

cion i que se 'a doptaren, sin duda, en corto tiempo, si, com o

es de esperar, la acción municipal continúa desplegando la acti

vidad que últimamente
ha manifestado.

t Entre las adoptadas, debo mencionar a U. S. el reglamento
28
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espedido para/íps.minerales de Lotá i Coronel: én ambos puntos
la ¡use^uridad/era ya un mal qué interrúmpia las labores; i qué

ponia^jen conflictos a la autoridad local, débil por sí sola para

s#hr^no,n£rse á jos ¡graves desórdenes de los trabajadores. Herí-
das i ¡Jiun asesinatos,, insurrección de los trabajadores en contra

de losi due.fjps d,é /minas, eran hechos que se repetían con escán

dalo i'q^pejCÍ^ájjan .un remedio eficaz. La importante industria

rnínépa, .^Xjiie^cppiofundamentp de su desarrollo, la moralidad i

siihpj-jdiyacmnjde1. (a jente dedicada a su esplolacion, i aunque su

nume^^^Q^es/e/scasó se pbtenia poco provecho con los abusos,

infi^a/cjcjpne^ pe-Sus, con fratás é insurrecciones. El reglamentó

dispQp^/que.^pp/r jos correspondientes subdelegados, se abrán

lib^o§^i|e.ín3tótríc.ii¡á /de cada mina, que se hagan respetar las

contratas i se n>úíté a los dueños de minas que contraten trábá-

j^Q^es^Q^Ug^d^s/yáéíi otras minas i sin el certificado del jefe

dej ^Mr^cuját/'/F;oc|as estas disposiciones conducen a evitar la pa

ral izgcipn^, de. las labores i á concluir con la anarquía que reinaba

e$$r§f(lqs mineros. Se prefijaron dias a los dueños de diversiones

pjijilijC^as , para funciona r i se creó ii'ná fuerza dé poli cía para

ligc.gr^uinpíir esas disppsi.cio/n.é's, Desdé/, rqiié esas providencias
de nolicia/, jfuéron ejecu ladas, él" orden W* lia Íes ía blécido

!
i los

trabaips.se, hacen sin exitacipn, i sm los inconvenietriés relacio-

nados, mediante la activa cooperación del "subdelegado ,qúé sé

hln^cionando... .

;

/ /-'^^
«^ ioiifeiindua

en-

bqs,-;minerales,;i foinentaban eiócip i^a" iñmor^lu _

íia reprimido con "penas dé policial con ia'vnlíáncia' óru'éflSrtftfü-
larmente se há .teñido con ellos. 6ü^^p%"^&¡°Íjt

]

. «Muiurjente es dictar disposiciones jéheráléáíde/pfolítia;r'nfl{ÍL
principalmente sobré daños dé animales" éii céhrVádoéí^JeiVbs i

sobre, cierros de fundos.. En.el dia hai diversas práctidas/sáncío-
nadas- por la necesidad i por lá ausencia de dispósícibrie^1 cóm-

pe/lentes. Los dueños dé campos abiér'tÓ.s'''^iíc'haS''yéceáí-''abflsáñ,
so^lejiiendó ún número mayor dé animales qüeél que corfeS'pOn-
dg a Ju-esiension, para aprovechar pastos aj/éríós : Otros especu
lan encerrando los animales que sé'/Ín"ié^h'au"lm';''s^:s; fp'n'ifíís i

exijiendp,un real por cada uno, /cómo. ¿Ómpé^sa'cion ;del iisó de

su-propiedad. Todos estos casos son"óéa^foB :de /riñas i distur-

b,io§|en1^r,e vecinos, que se hostilizan /cblrstaniénté/nte. Seiicillo

es el mediodé evitarlo,1 i, cónib objétó"de^dis/pol¿ítíiÓ'nes jenera
les, 1agiotendencia. las propondrá, al Supremq^b/iyriio én virtud

de 3o,i|is.^úJís.to en la parlé 2.a art. i Í2JdÍ4íüirÍeT/de organización
municipal,, ;/;c; .

¡

'

"/'/';/ .'¡"' /'
«Xa falta de cierros es, por otra parte, Órjasíoñ délos frecuen-
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tes abijeatos, que ocurren en el sud i, si es justo obligar a los

vecinos de las'poblaciones a edificar o cerrar sus sitios,1 IqVéí

también,. qué, los propietarios rurales cerquen sus/pertenéníjlais.
La, industria agrícola, está, también i ntei/esáda en ésta rnédídá ;

los terrenos abiertos (la.mayor parte del :sudKño:púedéñ pfóuii-
cir una cuarta parte de lo.que soii sn'cé^libjésy f laJiVcaria^de
sus dueños impide que el estado aproveché é'h'su, "progresó ese

aumento de producción. El incendio '|udísc^él^í^^.r)sqífes -p/aíra
las siembras, deberá también/ Si0éia%^
policía; porque no solo producen £p/m^
en Ja/forma que se hace, sino que

'"

íííffagá ií_"Já^aJ>r^pi9(ía^'^'/^i'br
la/facilidad/con que se comunican esos ín'tíéudiós5^ fás^eWbrá-

<Jos,/cercos i habitaciones. Mas..adelanté fííe té$douíbca%18fi'5de

eápresac los perjuicios que recibe la agricultura con 'éste°?#al

sistema dé roces i la necesidad 'déjute'rrumjáí^
,/, Para completar un tanto estas excelentes Idéák'piibííSaMoS^en
seguida unos apuntes sueltos qué no carecen de ínteres i 'qífeí he

mos encontrado en el archivó, dé la Sociedad/ de/;Ág$ciiÍfti?ia?,,c',-:
/^ «No es avanzar mucho decir que el sistema aéiíiál d§ p/o'ljfii?»
rural no está adoptado .aLauménto grande de la pioblücfónJ^br
íarmayor parte,;. jas- sü.bdejégacib'nes son demasiado1 ésteñ;dldásri
el, subdeiesadQ ocupado íaí"gÓ; tiempo en ventilar déiñáfríÜSí- éP-

yrles^no, pñjegp ha^cer^su.s .sahdiispara velar la comportación de

sus subalternos. Losjtieées inferiores por la mayor uparle tío ¡sen

deifu.ua-iCliiseflmuj^uperiqi; de ja quedében sujetar; tiéfifeíí'átíéínás

q/üjé aiendje/Cf la/ sj§, i&e'reses '/J^rtjcnlares,.' i cómo/ 1.n-ó/'!gÓzán de

sueÍ^b$^ii!fy)luo vgiíUa V; trábííjañ del módoJ q^íe-^Sén'. Son
demasiados f »7 .tí utÍj en^é s. con' .súsvécinos, permitiendo5 chinganas
i desórdenes i no persigue0!? éijuego, vicio que sí, és dé sentirlo

entre la(,cíase aita^rg.s^.rie mucha mayor transcendencia entre' la

clas,e/baja\/Ésqs, í piros defectos son los que mas se notan en el

sis lerna, acíu/al/ / .
, ;"., "■

T,,«Pará remediar males tan graves me atrevo a indicar que se

debe establecer puestos de vijijantes en todos los caminos que

salen ¡de^Santiago, en Una distancia "de doso tres leguas :'-ca'd'a

puesto^ debía cqusistir de un cabo i cinco hombres, para que dia

i noche rondea^é/los caminos i vecindades, deteniendo la jente

sospechosa i/el bta§e de animales.

«El, edificio d^b^/'cpn'sislir en un canon divido en dos partes,

una construida^ ja /própp^itojpara servir de cárcel,1 írftérinVe re?

mitad los \p,i;^p^14'.^a^'f|i:''&V^''»l->*- ":*^-~i-íy'ra- P'eza para servir "de J vi

vienda a la gy^f/.¿(á, ,////, //^K/ .'V;
,

.

-{
"!L" ''

«Para que estelanpg^ólpuévo: no salga dernasíádo/gravpso para

el público, no me parece que los propietarios vecinos tendrán

repugnancia, cada uno en su turno, de dar los pastos para las
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cabalgaduras ^de los vijilanlés; i en tiempo de cosechas contribuir

cada 'uno cpnao.¿que. buenamente pueda de sus cosechas para

que'sé-vénd/aj Jfpj;me uiiii. caja para el sueldo de dicho cuerpo.

CuálesquiiM'./|í^|^it de.biaisalir del ramo de carnes muertas, de las
pálebl^.?garg^pdegóiies i chinganas, multas, ele.

<i,Cmí0^e^ectp/af.cbinganas i bodegones, manantiales de tan tos

des/ordenes, ,m¿|, parece conveniente no coucedeiles la corres*

pon<J/ién,ie/jm de una declaración firmada poc

el juez i cuíco Ve$y os/ /cielos mas repelabks en que se asegurase

que eJ que(.p5^e'ui|e.,go,zpi-lo: i su familia son de buena fama i

conducl^^ que tal bodegón, o chingana
sea '¿pí.eriókeí^j\i^i,b.o./dp,lvw;ai.!o. .desde las cinco de la mañana

¿'arslU^/^ig^i^.^'^ 4jie:it|-ii>pjr;AC:b.'^, .
-i ,en, .el invierno desde las seis do

/a 'irj^^^l^^Vas^fH'hb tde la noche, i en caso-de tenerlo

aCiejiito/a/dejl^a^.que : dicha, patente quede de ningún efecto.

^f'LoucJLpifé^^^^^ftas.i.atievidas. indicaciones con una rela

ción sucinta ael sistema de Jueces, de Paz en Inglaterra, el pais
clásico de palacios en el campo. Institución que un gran juris
consulto ha dicho que no tiene su semejanza eu el. mundo cris

tiano.

«¡Como el'Sóciego del pais esla b¡<sé(i bhejélOx de tóda sociedad;

civil, en tiempos mui remolos existían en Inglaterra; cuslodes o

conservadQrcs^pacis^oeyq solo en el, pr¡merf¡í!Íio-¡d^!íeinudo de

Erfoía'rrjo III (añ<í de 1Í527.) se 'constituyeron jueces.de paz. pon es*

taimo. EívOiodo de nombrar los jueces era!elrsi$úieiv&':. «Por re
comendación del señor Teniente: del Conda^lo el Gran Canciller,

a nombre de S. M. les envia una comisión encargándoles la paz v

sociego del Condado, i autorizándoles para examinar a los sos->

pechosos de crímenes idelitos, formándoles el sumario de estilo,

tomando declaraciones, i seguros, de
e lp.s,;;le$Ug©s (examinados.

bajo relijion de juramento); para que aparezcau en debido tiem

po i remitir al reo a la cárcel para que le foriuenproceso».
Las calificaciones para ser- juez de paz son las siguientes. Ser-

de buena fama, vivir en el Condado..para;el cual son; nombrados,,
i. tener eíi bienes raices una entrada

;
anual.de, oOQ,pes,(i>s.¡ %■ hai

uú'me.ró'fijó de esos tiíajisirados, pues ,
eso depende déla, exten

sión Y: población del Condado .L número d.e,/caballeros ^residientes
eñ! ^aquellos" distritos, donde por su mayor p!obÍitcÍQn(ineii<tf>ve-
rósh' piteden haber nías desórdenes o delitos. Ni iJg.tuk abogado
practicando en el lugar, escribano o nplaiip.puecJii ser juez.de
paz. t^t.os'déS.tinqs considerados de mucha respetabilidad son

determ'iníbfés Jorla voluntad de Su Majestad;- pero mientras que

rl ñíajísirádo^Ciiínple bien con los deberes que ha tomado sobre

si •' gi?dtnuarHfeiiíe jañíá.s se le separa. Las leyes les prolejen de

varios nVodos,; mirando con ojo induljenie cualquii r omisión que
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haya en el ejercréfó dé su empleo cuando se ve qne esa omisida

o falla procedeu'de buenas intenciones, pero;si 'ál contrario se

descubre alguna maldad oarbitrariedaddelíárie del maji|írado
en ese caso sé leCastiga severamente iUá'ier concede al agravia
do costas de pleitos dobles. El juez de p^no'iikne jurisdiccioa
alguna en causas civiles, pero por viá'^'ebnciKaciÓn ó áíbitro

arregla muchas diferencias enlre sus vecíiios ^otó'és.líl nombra
los alguaciles o veladores i les manda pagair,seguVi'ieiíJ<ii|Ííipo qué
han empleado en buscar i apresar al demiéliiiiite. °-'*"^ /

!

aTal es una corla relación de la^'iiistitfictbn'''rJíj-^o^.1jÍieces~o'é
paz en Inglaterra. No faltan doctores que púedáií'^liícfr/^HiejOr
que yo si conviene introducir esté sistema en parte o e'n tóab én

Chile. Estoí persuadido que los propietarios más' intéFe'sÜdosupio
nadie en esas materias vendrán a ver .aPfi-ií^ia'^bn'k-tn^rrrila1 de
lomar.interés en esle punto, i la necesidad 'sil]níéra ;de' áaciiíicar

algo de su comodidad para el bien p tíb tibb1 i: ü ¿1'
:

é/v kiÍL1
'
tóá'l éb^ Tu,-

lurosde muí grave transcendencia. ;.
,

'iJn''->u8 /"'
'

, _r_ i.'b '.;-, ujluain-

,oni,',
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Cbnsiderádas como él objeto de un tema, la simple mención
de 'las palabras Fierro i Algodón nos hace tan evidente su

importancia, que, áiíií éuaiido tuviésemos a nuestra disposición
el tiempo suficiéiíté'parií tratar debidamente el asnillo* iiós seria
dificil decidir' éipíínióí'fei'iiicip/a-l "que debería, tratarse en uu tra

bajo- que sol'0;o'cupaícj;jínbós incruentos.
El fierro,- eúii 'iodos los eleineulos materiales que entran"' en

su composición,' liil como én el dia es aplicado a nuestro uso,

ha existido eíi él taller del artesano desde los tiempos mas remo
tos, i los escritores, tanto sagrados como profanos, de todos los

períodos históricos, han prodigado alabanzas a sus raras virtu

des. Eu el Daitcronomio encontramos mencionada la Siria, como
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*ün pais donde abundaba el pan; cuyas piedras efaiii d'e^fíerró
i cay;as iiioitía'fiás tera>n de bronce*. 1 de las leyes de Moisés in-

feriuros «qiíéisé' ft<8tB)juba¿ éste metal en esas ¡edades- -rempiasi

Eñi efebtOOSerfs'él libro' de los números, el lejisliador nos dice:

• tsi'ié'Uiriére^rcotruna^arma de hierro i causace su muerte^

Be^ánim^us'ésIflovi.-ííEn- el' libro- de Jeremías vemos que el fierro

Kretiria&ér-tá*fer^fl^cóftobldos i usados por los judíos en el tiempo
dé ílW^ttoíétá,s>,Pi,3,éiv' otro -pasaje, al hacer la descripción dé

tó§feJer(fito5^iW%dbsícé"ii Contra rlé Nini ve, nos habla de (tía lanza

bÍpnftiiít%iqiede'Jil^ésp"»daYai'dieiitei) , que algunos han traducido

iefí'^áeeí^ardrertW^Q'^wrinoS-pues, qite al tratar del mas abunr

éé\fiéeé& íftb f:néí\iles;nos; hallamos' asociados coalas edades ma?!

iSémataSfflQP p'a'siitlójí iñíentras qiie, al presente,; cada dia nos

Sfiulfela ^fiíéVSs ■&nacimientos en la fabricación, de un artículo

q"ñ% fiíf^iipa^do^él-tienipo del artesano durante miles de años i

q^eljntíñü'a'^ápéfendó^todavia a su enerjía i habilidad^. '■^.■¡-^
*&1Sh$fíéé>> hablarnos* én esle siglo del ..fierro., o; del algodón, los
vu'é'fdáí'feleméritós de la civilización moderna se nos presentan
^ñftbfja's'ú' plenitud; i, mientras que la historia del fierro Ocupa

t¥ifa°pSji na entera en el libro de lairazáy/htetana-i la historia del

alSgOáohiléna' úñ espacio inuippeqtréñQtcéir,el? libno del pasado
s%'lo^ráiíhatié>,- "desdé la in'dependíeiieiaddefílaí^n¡onr.4me!;icana
ésfiísiip'ócafe fajinas nos revelan un qsrogKesóftitíanFSagjtooiinaiIa^
esencias 'Pá'ftesy'q íie apenas podemos; decidir} cual liegles *ios

ólífetos' tíé5né°rrtas rdéreclio a laíatencioijaíjgdtH-ieátudtlítjlefía nuú

'<Si cb^si^éraíñós su désárrolte comoíi-dlafeicolaiEl^i) con [a; ^¡ajife^a
de",Roinbréist eminentes durante! éí;:isrgld'sqaíe ile&haMdado^iUMia

imjpoító íi c iS '.'éñ1 él Comere io : i mañ n fajAu tfa sy deMsfcmu do ;p]o¡ íi a¡l1y§
reinos aliado a Tos nombres mas ilUsinés rie^afiEuijopa,.?. l'oj'ijun
lado tenemos a Watt i por oiro a Arkwright, ambos nombres,
familiares en la fabricación i aplicacioiii de resos> 8i\tic,ülos:,ge
nios a Pairbairu pasando su vida entera enola¡ iñv,esti.gactQiif de
Jas propiedades i én el estudio de las apiieajejo-nes' de fierro, ¡i
á Daltou debemos,1 mas que a ningún otros testimojnioS/de gra
titud por elprogreso dé las artes deleñiri e imprimir el algod:©!n|},
progresó1 debido, en gran parte, a¡ su descubrimiento, de ¡da

téiM-fá!áiémícá i d e las p ro p ¡edades eombi haio r ias , delos cuerpos
efértíéntaléSi Tenemos pues, cuatro delosnpimbjiesMmas distio*

gflídoíf'dél mundo ligados cien tíficameptéiic^nriestós aiflículos de

c^ísuTrfro^ó'rdínario qiié< todavía padecen apelas? ;alaYate!.icion;;de
lóst sábíd^ ^mientras que vemos 'levantarse, tipsrqtiti&Kpar.ie, a los

hijos de la algodonocracia desde el director ató una fábrica hasta

el maSfak©cfüñcionap¡o; entre los cuales: iajeíiyarz.Cabeza dislin-

giiidoí'porfi^á integridad- i hábibpolíTicíiv sé hallftrei nombre de

Sir Róh'ertóTeéK :■■' o--
-

■-; voyo~ ;.. o -o
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I¿ én él dia, cuando el entusiasmo ocasionado p&r.Ias jgrandrg

esposiciones de Londres, Paris, Nueva York i Publin^rpénáSj-ha
tenido tiempo para, calmarse, vemos a Ja gran meti¿óppiio^}fei¡i-
cante del algodoñj :aunque a la conclusiojí de u¿najrguj¡j:j;av.que

habría desanimado a los hombres de;CUalquiera;épPfífi',;í,l2i'%bajan-
do con anhelo en la construcción-de un eoMficio.pajFafÍafejsp|)sJj-
cion de obras de arle, frutos de los hombriesmftSjdissiiiigiiidps
de todas edades! naciones; demostrándonos qiie la ,iC^ejjji|ia f
la diplomacia; la guerra i el desarrollo -de\- j0n}p^de\:iíl}(^b^e,i
seconforman todos con la prosecucio:ndelos,:HQgóc4psipráfi|.iCR§«
i que Un siglo de trabajadores; i las ajilacióneSn4,el;¿cpra§fc¡p3Í
de la minería no son incompatibles con la :espanj>;iafl deJ mas, alto

jériio i la estension del poder humano.^JElalgQd^jt;^ comojjedftSj

saben, fué introducido de la India alas: islas, rBiUáuM^SüRpruili*

compañía délas Indias Orientales, el año delT^iy-üjesíje ega.

fecha ha habido un aumento progresivo en el producto;^ ¡ijniég^
lí-as qiié en 181-4 solo se importaban en lai Inglaterra u,%Q;S>1e:ua-

ir'o millones de libras de algodón; en el dia llega la JmpQrja*
cion hasta 165.000,000 al año* i hai dedicadas, a su cultivOfniaS:

dé 8,000 millas cuadradasnde: terrenos. Sin embargo,,, es t-Ojgfó
és mas que una fracción .de lo que podria producirse ri0de^&
qué la ttaciomioglesa;» tiene* ¡derecho a esperar;, pe'^íjáífiftpdupta.:
de la seom'pañíáü-de-lndiias no ha guardado pasQrfípj^ ^pj^gJ-sesii
mas liberal bia política doméstica. No cabe,¡d|UdajtípJ%raílgg>qu;e
han estudiado fedoésiiom;,iquej en los estensos |;|aTm%|0¿ue CQ^efají
láceoslas derrgtolfo>tíe¡Gjmbay, entre los parale;lps.díeiaíío0l P°.
i íértlas1 ribera del yNprbhddaUlanos de Beran4;b/a¡i U^rfa.Sypro,-.
p'iaspara 'élíícUil'tiÁFÓJdelHaigodon, que, si fuesen njej Pircadminis

tradas,' séríansiYcapáeés de abastecer a iodos los mercados ;del

mu'ñ'dO.í" íodíii.,: .ulyy> :■•'-. „•-■ -,
-

.c-
: .:;'-. . -y^yy nn---

Pero 'Roma nose construyó en un dia: i; en los países nuevos;

ó, bajo los gobiernos recientes, no debemos impacientarnos por
él progreso, sino-que debemos mirar a la historia de Jas .nocio

nes^ sacar provecho de sus lecciones. No hace fmuchós; años

que éfi la Inglaterra; misma.se quemaban vivas a las ^ancianas,,

que eran consideradas como brujas por su fealdad; ífíodam^evíii
invención en la mecánicái prodBcialri-emedjablepiente^lgunríiejr;
sórden en nuesi>rascgrandes poblaciones. Cuantío hfblamy.s,ipue.s«
de los impedimentos? a L' progreso, que, como eurppepSjoaros,

imajinémüsenco'ntrvap ,eo nuestro alrededor ahdejraro puesta- jpjais

nativo, no nosuapresuremos en hacer comparaciones ¿entre los

paises antiguos" i> les nuevos; :=• y,:,y,o r : y. ■onohoy.i y 3¡y ¿-U

Se acostumba -decir que la agricultura,; Jos ísCjamínosjifolg^edu-

cacion no reciben? de los mandatarios chiten^s? la ateneipn.que
el pais exije; pero a nosotros nos parece que su fptogreso ha
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sido asombroso; i, cuando vemos que la compañía dé Indias,
con una venta aíHhll aV'100.000^300';dé' pesos,/ lia/ h/ecluj' poco'
o nada" por^ü^u'cícibn^i se ha esforzado tHh 'poci) ért d^saixo-
Ilar-lós^édh\os° dfe)?s1r bas'frr imperio, nos y'émps/bbiigadl^s, a
preáfíí^oMP^é^ñ^aVíéioñés con otras naciones q¡ié,' en, propor
ción con su ppblacíorr/^é.bírrkos i circunstancias háñ liecli/p/el
p'ró^e%fo^qu^nfWá%o^íé,fil%te interesante pais.
IJ^aeé'ísJó'íosOtío^''c1infe'o .b^díéz; años desde qué sé han conocido'

losí^áminlí~sf|-'!^eéfñfe§|í féfrbc'arrrles eni la India; ¡las dificuluiries

qUe*é.sp^frn^hlal>án''Td"soygricültóre^^^ la falta de oome¿rcio.i

'éPexlftfrblftm te"?n t^rWs que pagabaU pr»r el d i nefo ha n re ta'rd ado
,'éon^dW9BÍérftíéni?e ér!c'lílrivOr del/algodón. Se ha demostrado , lía,^-
!ta',lií¥vió^m,iá^í''feH,Trf,Eamára dé los Comunes qué ejí algunas
e^aiiRii^BiiM^'Witá^'d'él algodón enviado del interiory lia lle

gado a Bombay, sirio qué; o se perdía en los malos caminos, o

era^jeéHsñ^ífítí^ór'íás bestias que lo conducían á los níercádos.-

L'^'bP'htríí'teHíéy que el gobierno de' Indias frecueirtpme.iit^Iia
ievafl^dtfimpuéstos al cultivador antes que éste haya, vendido

sñ'sbcb^edíás;1 i qne, jpara cumplir con- estas demandas jiáténj-
dbl&'u1éí'tfoin'ar dinero fiado a utí interés qué,ha'ilégádpe<á veces

hasmel T^por ciento ! .^.T:^ ''t'^n^'
'-PódriarñóS ¿atendernos mas sób'r/é/'e/st/e ';á/sunt'p|Apefo^lói:nir

s'ul*íñ'bS'el<húmbrial i nos ti mi tarémosla éspdii'eV 'ijiíe,,".cuándo se
corrsiÜftí^iiH'-féVi',rÍéarriles ¡ la política dpi /gobijsrh^frle ^li^iií'g. se
conforme con el espíritu del siglo/' pb^i^érrfo/siisjpgiirar n'ué'iá

In'diá9 producirá el algodón ¿-suficiente"párif siíílüHa demanda
üctaaí'dé'tOdo.s ios mercados deTglribb.!Vj"3 í:nbf{ *hiñ>''1 *"J

En el Ejipto ha habido también im aumento progresivo en

Ia producción del algodón; su historia formaría ixu interesante

capítulo, pero la brevedad del tiempo nó'hdS p/e'f)áíhirá''espon.éj,la.-
La ignorancia de ese pueblo i las dinctillades/qtíé'b'njVrrii S.ú míjia
disposición para adoptar cualquiera •ÍilnbWciBh;0irós8¡suniihis-
trari datos que merecen bien nuestra atención:

'

'

/ /,.'/
!E1 aumento dn la esportacion del algodón de Ejip/tb'niesde

48Í0 hasta 1830 fué de 8 a 18 millónes'r'de líbraá. En eí/.añb
1852 el Pasha, a instigación de la Cámara Comercial ele iVÍánclies-
ter, nombró a un hermano del escritor dé sUper-iiítendéiite de

sus siembras de algodonen las riberas del/Niló^i, dejilr/ó^dé poco
tiempo, se envió a Liverpoolmí algodón¡efe* sup^i-iói^ calidad
que se vendió a razón de treintáceiiéavos'ía líbrW 1 'que era mui

poco inferior al denominado «Sea' ¡sland» . í;'E/r/f,'éí año Í833 la

esportacion subió a 56.000,000 de' fibras; 'pero en el año si

guiente murió el Pasha i el actual Virrei, no
'

ténieiido interés

particular en e\ cultivo del algodón, ofreció al administrador de

sus haciendas un puesto eu el ejército i quedó reducido el cul-
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tivo dé ese artículo al mismo pié en qiiejse hallaba anleriormen-

le. Durante los úíiimós años se ha llega/d^a.jde.scubrir que va

rías /rejiones antes casi enteraniente/j desejpno^das^Jlegarán: a

competir dentro de algún tiempo, aun,, con ¡os Eitados-Unidos,
en el producto i calidad de su aJgod,6n^.,j,)(.;,j0f, tJ ,|fr> .r,:

• Áiites dé parlir de Inglaterra ..habi^íq^.^ij^o^^rH^^jnte
i siete distintas muestras de algodón de ib^iíí'^n^OSoPi^^iTiVo-
dúctores de ese artículo. Entre ellos habrá dg/|flfoJj^t:^fijJ^qV?s,
de ambas costas déla América, ^lei-idional.^^pj^^^i^i^Scj^el
África, de la Australia i de la, ludia. .^a.^a^npíleijyjfd^ftlíSdS!,»
era. dei reino de Dahomey, en el África^ s^n^nV^ft"?4b&!fto&>
India. Las mejores eran déla especie denominada <S.euvisluuti*
de los Estados-Unidos i de una calidad- e.ntf^^iuejfgi^, j)tjg*4ft,-
oída en la costa septentrional de la Ausira/ij^. .? of Iít^-íí i; obi;?
Esia última tenia todas las calidades, déísliSe)ali¡s|audIfíH%^ee>r.

fuerza, lonjítud i fineza. La hebra media dos pulgadas i erajgual
ala que usó Mr. Bazley de Manchesier én |a fabi¡cucion(; del

hiló de encajes, exhibido por él en la esposic¡orip/d^.^p;jd¿,!es.
Grandes cantidades de semilla se han enviado a,,la„,Austr^liíi,í
ya lian llegado a la Inglaterra algunas balas de .-¡eser a)gqido*i.
YeremQS^pugs, dentro ,de. ppcoríjempo un rival de e^e¡tlnuu-<cqdo,
q'ue/cón íiñ/á ^ii^ia.i.jiabilidad igual a la de iiggsj^psJu^-ji&anos

dfe''PíbV!ÍH'^'m^j9a'/,'^sisti.ran en .: suplir la c^eciiei^ídsiíWftfecde
esté

'

"á'r lícu I q.'j^i^c^s^ifip, ':d,e 1 á vida. :.,: r. ;=, :-;c.- ^v.-v.^aío--
- Chile,/ á'eStisá 9e,.Í%éscu,spz. de, agua en susprp»;¡ncias¡del;et,or-
íe, jáiVíá's podría 'prodncii:/.uria¡.gran cantidad. defaJgode/n;;¡pero
tiene s¡ri„e7m^rga.,^n^jchá¡spcrua1dras-. de- terrenos adunad os.,para
ése cullivo. 'Entre^e/s/tps se hallan; la Plazilla, los llanos de -Pal-

iná¿''í'.íájsa;.^Íayc:)(|.,"eV/yalle de Aconcagua i la provincia de Ala-

cáriíá. Aíarúnos de estos parajes de favorecida situación produei-

rían, si se adoptase,.un sistema económico de riego o se emplea-

sen las bombas, ,un,,aigodon superior. liemos encargado semillas

a. Inglaterra, para intentar un plantel que si no resulta en pro

vecho, servirá ,aí inéiios para embellecer las chácaras i remover

-|á monotonía de .nuestras cercas^
. ._:n?,\i r.-.cdu;'-*. ■=> ?■",>' *

. Nb hace/,muchos años que la Inglaterra, entera se -alarmó^te-
iniendo que/sé agotasen ¡sus luiuas de carbono ¡i envió una, eomi-

&¡0n especifvl ^/l<^, Esiados-Uíudos par-a examinan la estension
de las miñas á t^rfpapas. ^UR^U0 (*e sus investigajiH'pufis apare
ció en un infirme dé la, comisión que de-claraba r-que¡--e'|ti<el solo

estado de Pennsylvania existía el carbón suficiente para abaste

cer al in lindo '.durante ¿iez; siglos. Igual ^psa (.sucederá,; en el

transcurso del tiempo, con elalgodon porque la naturaleza eslá

siempre pronta a verificar las esperanzas merecidas de sus hijos.
Es apenas necesario hablar del producto de algodón en los Es-

29
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lados-Unidos puesto que nuestros lectores están >t»n íamiliariza-

dos con éí asñiíto. Sin embargó líótareiños que en üri año laespor-
taciori dé al'gtíMí dé fbs Estados-Unidos áséendió l'X)00vO00,OU0

de libfáMí 1 quería impbWáéión a la ínglaüerru durance tinco

año*? ásee¥ufó áil4.2O0í000',íÓ'fJO:jdé las- cuales 3.$07^000,000 vi-

líier8rr'iíet';lb§^t1id^ünirlbs' v solo 61-2 'millones '■■■o la quinta

parte^ ó^frjdá^esá cantidad viñótfé ialndia. ■-•' n)^>inty

LrVéVjífí6í'fes;eí gftiri^ñipbrió^délcomérero de algodón^ i 'sá*

betáoVpbPeTPí^^
cuSÍrraS e'ÁcrJuabdb ctb^a ésta 'cuestión; que mientras qiie--Iá:ir-n>-

pbVtlpo^ii^eiirTO^^ 1852 ascendió a 2 557;388 ,

balas? ^?'iJá1{}iiQ3d'18ésém'báVcádaJi én él solo puerto déLiverpooI
fué dWfMdM^W sWm%§ d&Í6#l millones dé librasirEni el dia
el íiu^^u^Hiírest-raS-'rfra'dfé^ manejaban en otros añósv! Cuando

era' desconb^ltfo/'éi crdchei,A\á abandonado lachóza ¡y el palacio
i ei? las ^rlan1dás'ífábr¡cás

;
dé Láncaslíire i Yorkébiré Uíios 20 mi

llones ra flásós" están éti Contínuóinórimíéñtó impülsadóspór la
fuerza del vapÓr^^'-

'iiy/¡ ¿'■ü'hoL^joü yap si,- y/yyy.au i aun

JSieufr3nf>s¡ fáltásb' el tiertipoí-serta»^3 ésiui-ió; interesante el

demoitTár £%mb;los!dos artículo^ íftjuéflgwitfffí imérró'sé'Sás^mé*
ján'en^slfis ffíro/ffiedadésJ físicas*! há's^aífql^1!¡5á'nfé7^rfu%si"désd,¿
su pfírríítívá' forWMsfa llep^á'p'éílW^^asSrÁlía^^^füWiKa*
cíoh,WMu'lífétWdbfc'a'lás0 ríjiaas^es^mPPa ^iieméíica^eá*
nicá\¿

ÍI& 9'¿u»",,i í^^ussíjí; c .tnaoogo-i-q sjg mimo, go-itosb nsiboq.
vLas muestras de hilo de torzal^híoí^sí^hsitBgi^óf'i^ ífefr

ñores'É'afzie^i ^ouTd^vyártlí? tofr«a%PWiíi^WWtá^ftWA2$50
eli el' con^rtncfeW&r;:eóft féVíiá?é#ln-^méróyae^h{í¿é|l.áaen>%
libra, Pc8m'b',uWliW étoi&íie'í 8W*^rás^
una libra del que hémos%iefiéió,nádc^alc^uKaiíliá ^ía^díStánSfe^ó

4.722,000^ V'srVas'ocercá de 400 leguas* ÍSÜ íi9 Ikísíu e>izs ojioicí

El hilador reéibi6.-^o0 pesos p/c¥ cáíjá3l?bpár¡Pj§ricádá -ifSsi^éJ
cordanribs bien, la fabrica cib!n;'dé-üHá; sól^siibráYéteíó^BOíííbras
esterlinas ;J(2S0:pés:ó-s)::; í 9iiP

3i- --^s-n ssiuxw íioy .oíhmv: ,.:.

El fiíloyidé^valgOdbrf;^dníbí£el ^am^^nér** álirWrftái en

valor1' s1e|ün su fineza; i^séá' qáe'sé'p^ ácjuéí p¥ra dobladillar

tin pañuelo^ ó esté párá áimár ü¥írsom^erSPoís'eáíj;que ^des
tine el hilo para- el velamen* ^dé un BÜftrfél^gl^aníbre pámsñs»-
pendéfél estribó dé ¿uñ puente, si§mpti@ s%°emp^ea¥i!jmétodos

análogos para determinarla résís1én%iaíd#firñbbs.' s^li"

El tejedor, antes de fabricar Sú^pañó, détep rífiriÉi exactamente

la lonjitud i resistencia de la lírdientbrél^eOFá iiíá-rwa-'que va a

emplear i, sabiendo el tamaño de los hilos^el^iúníepó qué con

tiene cada pulgada, conoce el peso i Calidad de sus jéneros. El

hilador ánfes dé comenzar su obra toma la séptima parte de una

•madeja de hilo i, después de pesarla para determinar su número
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o fineza, la asegura a un gancho colocado en el es tremo de una

palanca i la somete ai la, prueba de resistencia,,por medio de la

cual conoce -no solo la. calidad de.su bilQ,s,íno también la., del al

godón queestá usando: nfoi-que asi ..c^rooyla, fuei^^de ty¡ia,parr&
de hierro depende no, ¡solo de, su fabricación sino también de su

calidad primitiyai la resistencia de^^ii.^i^ajd/^g^ndeitanlo^fie la

lonjitud i firmeza de la hebra como delnP/wjd^Pe^s^^aa^ejfjSU
producción. Vemos,., pues, -qu-ese ha.cerj^sp f4| &¿^$fl^>'/Pr'n"
eipios para determinar la resistencia de^un pv^ja^e^g^ polillo
de-crochet, que los que empU2,a^eL:inÍenierp Pdyi'ilyR3^ Colocar
los cuartones; de un puente o la^arnia^cu^^pvi^,^^!!^ (fe^iérrp,
-,' E.lvnorwbre.i carácter -jen eral ;det,,li,ef#ag^ dp to

dos; pero al comenzar los, trabajos, génugg, n^ie^'a |ífll'^e,da^i1 n,ps
parece propio .demostrar el -pnQgr^^b4^'c^j^2^^e4p'r!qes.<Íe su

oríjen, para qiie¿ el debido tiempo, ¡nuestros aircluf.o^po^^Mdoí
«íimperfectos q,ue,,sea«, puesto que pertenecgmos^/jUfl ¿¿ueblo
trabajador^.¡sirvan en |p , sucesi^p, para ílusír,ar.><en»a^ó/ Jos asun
tos i materiales de que actualmente nos ocupampsy q f

'■'..' r..<
.r. El fierrofexisiiiei.etn, ahíUn^ancia en Ja tierral en lasfl.rp£a£de
Jas,, nion tañase jen , lo^v^jeítalas i 0eu , ¡la¡ ,sangre de J$§ '^á n imales .

Pero no- nps, íj» vftníiUi^'^WIP^^nr! Ia ■i8$g!r*pA%f$$^"íP8 fifWg°s 6l

típctor!AacrJajflo^'efet;#^irífe¡^h^;í^íí1 deterrunjlr;, el valftr; co-

mei-eial jieáííerf^ fcCónieíM^OíenjjUjjáfori^a deiS^Ojgre; jaunque ellos

podrán deciros corno su presencia o ausencia influye en la salud

del liomb,ref:H^fe^o%j(aiújna!^.[G, 10J fl- -rfrf y ,G„. , ,„, ,.

( . .
, Et'í-Chj,lenexisj^fli ,gr>i ii#S($gntijifd esj ,d,e ^;rtó0detsup^rjpccali?

dad . El cliá^HrriedHetpfé áWfíMkbs®'WP, &P¿a Ag,vicull!i\'a , Sr.. Vicuña
Mackenna, hablando so^i^el -agunto,..-.dice: i/Él,fierro se encuen

tra enlódaselas provincia del Norte, Leu Atacama se ha descu

bierto esle metal en un estado casi puro». 1, al, esponer el des

cubrimiento-reciente, del carbón i la creciente. demanda de fie

rro enlostrabajosf ¡jenerales del pais, da.cabida a Ja esperanza,

,i, creemos con bastante razón, de que por el impulso de la ne

cesidad i el descubrimiento del carbón en la provincia de Con

cepción, en un dia no distante se introducirá en el país un co

mercio de fierro que será- para Chile una fuente inagotable de

riqueza; i, cuando palpamos el destino que señala el futuro a

Jas graudes^slas del Pacífico i nos fijamos en el progreso de los

ferrocarriles i em que Chile llegará a ser la gran comarca marí

tima de este hemisferio nos .convencemos de que el señor Vi

cuña Mackenna no se alucina con esperanzas ilusorias.

Tenemos en nuestra posesión varias muestras de fierro que he

mos recojido últimamente en los cerros de Copiapó. Estos son

de fácil acceso ¡ se hallarán, dentro de algunos meses, a distan
cia de una o doscientas varas del ferrocarril. La construcción
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de esos cejiRfiS5f®(í3eillcáí;áRtep dolomita
•

o.fjiina^espécíe . de . piedrS
caliza dQsníflgni^iííiliÚíSíiinu.estras de fierro jiiaguético fueron to-

ii)tadjú^ij^nlil4nfe^»:.€unjbredelos cerros separándolas del cuer<-

pe^Wieif&lticóéfjatliftifliiiMrOY, cuyo golpe se asemejaba al sonido

cétftftij ite^ njsWtMftjgpbreíuna pieza pesada de hierro forjado; Mh

le^áletdoswlltdi^sjdeie^ie!metal sobresalían de la tierra esperando

q-Uíé -¿iftgsige algusitiBí^úitU emprendedor tan luego como el costó

de iranspnju^rjiáín'íiSoeiteipel; ferrocarril se reduzca lo suficiente

paaa *sfei3iwbJl swieaploiacron a ?. y

,n9Í3»ui©Sííliq8qPSis^d©SiYno.i'!se ha; prestado tanta atención a la fafc

bfÍ<}f«íÍQ¡i*idel biecrb éomou la producción de una gran cantidad;
i <igiéiMil^iU^e..se.ilu>Ht,i¿atado a los demás ramos de industria con

líh^etóiJ* abüntógiQ. alp¡Sí¡priinoip¡os de la Química, ¡a fabricaciort

die^SMriíO* fealBeerbidoí una atención mui limitada. Esto ha suce-

didoi(eápfCÍÍsl!nseH,lei.e(n Escocia i en un discurso hecho ante la

«•lestiifciiccéíitu^efiitijoirifrros Civiles j<
, por Grace Calven, cita éste

tebJífeííirjíufeentOs hechos por Fairbairn eu los cuales habia des

cubierto que usaban en los mismos hoi nos, minerales de diver*

sasiealjdades i iva lores, i miiidisli n los- en siiucom posición; quíini-

VQlí&frfi ¿bi misma proporción de- piedra caliza i la< misma canti

dad dajíígiinada OíCOiiibustible. Yctrnsn'/Mjas'HJK soa í2£.-;.:m¡í.".i.¡u'í.¡

?díP§sqtmt}iafí-, revisado los articulóos ipubljijad.ns en laiipi^nsa

hi§h?S3), sobre gítamétodo de Besséinersveaán co;n;;fcw;iJidadfÍo per-
judi$iiajlrid# s¡u sistema; puesta que i«'aplfeácionidfíl2rriislm'oi:hiU:rnes-
*'b <o/^<iaf¡r»iséia cantidad de co.mbas;lib'lieiia'jtiu)iei;a|oscqíueícoli»-

H?p¡§rtodisl"u8as¿proporc¡oues de cai;bon„ i ñój puede '««gnirse-ain
lineen tíjítiig la.\prfpdu;ccion de un íiérr© de Iwi.ena-culidud sea nfuifr

bien un asuiftode casualidad que de certeza. ;:■■■ y na ¡i;ioa:

- En las-íábricas de algodón encontrannos siempre .un buen

-químico; i, es digno de ■

motarse que .iniéittr:fS)que¡ipdos:loS'tia!-
mos de la-mecánica han'-, recibido lauta atención ¡de. hombres dis-

tiiiguidos por sus conocimientos, las prira«írasi oporticiones, dé

la£Íiib;rtcacioo del fierro se haya descuidado, pues¿mucho sé ha

beeho.por descubrir sus propiedades i poco o uudaípara -obtener
una dbuena calidad. y : y; oq»Y íi?,, ; . ¡i." v.>d¡-

Esta depende en gran parte de lar temperatura del ahor!no,vla
cantidod^deazufre que contiene el combustible^ etc ;; pero se ha

prestado tan poca atención a estas eosasy que paÉa.reilireir mi-

Heiiajes-j.ex.aétameiite ¡guales^ se -h abusado''-'a veces de /piedra cafi-

aa.qtie/íSej diferenciaba el 20 o 50 por ciento tm calidad i Mr.

Calven menciona algunos casos en que cstadifercnrialiegó has'-

la el, (i¡@ poir-^eíenio! Sin embargo, la calidad del afierro está su

jeta enteiraineute-a la aceriada dirección deeslas operaciones; i

e.sie es un hecho tan demostrado, que en la fabricación del hie

rro de «GukueaS» todo el acierto ha dependido de la manten-
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cron- de unáj tempeinattfra uniforme en el horno f pafi* éi'efecfd
se ha ¿anexadO<?arJéste un instrumente llamado pií^ntetro.
'Habiéndose calmado el en tusiasmo que excitó el método de

Bessemer, i, dudándose salprésente déíiUiQieahzaíitoiid^sirpTd*
yéctoYíde -producir acero; i hierro|oíjud©'id<fnaféhbter^ fidt medio
de -1a aplicación de un fuelle dé capacidad ri&t^é^rho^heofessr*
rio estendernos sobre sus planesyqüé sérHéíduoiíaiíliá estgaér del
fierro todo su carbón. Después de algaba' 'investigiteíqan se ha

encontrado que los resultados de suitivenoíoflSrio? háffi!sidóficaa

satisfactorios, puesto que eiazufre i íóSforoi'qae¡pePñ>ailé€ettien
el fierro después de trabajado, despojam úl> me tai db>laS)bí#li3á'Sé
des que Besseiner pronosticaba en su liiveñoiflñ.sSinaeitíbárg»»-
puede mui bien suceder que presiándoímayórs atención aftliífcpri^
meras operaciones de la reducción de los 'ririberalési senH&gué
por el método indicado, a los resultadas Yquese-iaiftiCip^barípiV
comoY se prestó mucha atención durante el año pasá^oiáUésie
asunto no vemos razón ninguna para juzgar de taiaípbsibítidad
de obtener un favorable resultado. -^p oj-rsiijcn
- ü Como :nuestroi objeto es, sin embargo," no tantas éI¿ódr$ou3£r

prineipíos i íoomo . di I ilustrar i brevemente algunos de los puntos

principales; nos apresuraremos a la conclusión dfelasantolf t' '•'■■<

;-r.TCua¡ndó se iaittiodüdeflelgfiéi!ro¡5(ilelfhornoYa los molidésVPséojes»

cu%ohfjpr-0pÍGdadys imuñ singulares,y que a aveces tieiir&i <l«aaápaí-
'riencáti(dí#ñiisitrB>iooi;ÍJji>aJ.fdeéisi:¡iisy que es familiaie á'12 ípimaiidbr i

•aloinjemsrePo{íiesilái^on*^dceiob:Hque esperinienta^íÉéiuíntibefeivó de

►pn Iga daTpar -riadaq pié l ineaJ.imx-ioda* dirécci'o'ries5 r,Esüa i feo« tiene

íFeteieioa biifagraiaucoití lá 'resistencia-, pues: urí;<trfQzo! guindé" dé
metal sufre igual contracción con olro; muí pequeño ;^í- >>-y >

í^iEsiaipropk?dtid«esi*a!ii ijvecúsable qué eñ la fundición ^de una

obra ' ¡cualq fiie i;a esrp'reoiso atender mucho a las proporciones del
-mbldei<iEii'la«fui!ivéioioU de ruedas para Períoca rtilesíse aeostum*

bra-introducir} et» losinoldes una plancha de hierro batido que
divide^en-..dos? a la parte central i- permite que aquel borde de la

H'uedá-qutí seénfiia primero sé maMtenga Yperfecto, siíif-temor de
aberturas causadas por la tensión que ejercen 'sobreseí borde

las pactes inó enifciadasTdürariieísu'cóntraccioin a.'.ií-vqH-- -'V.'

Al enfriarséfelYhJiérroYSe endurece i loma laYtfparrencia del ace

ro coladov?di0eKencíái)d0se:soIo, en ser nías; duro i> en- resistirá

Ja lima i abluimion. Por consiguiente las llantas délas ruedas

fabricadas de esta: irnainerasoír una céonomíai necesaria en la ma

quinaria de; un:f»rt'ocarrii.
>- :-'.-; -,».:, i >■■■?

Eu nuestro ípbóximói ensayo trataremos deiteacer maslntere-
sante el asunto> ilustrando con esperiinentos la? fóndición de los

metales.
'■' ! >■-• ■-■■ ■

,:' ■-!'.■■■ ^ <<>

Pasaremos a tratar del hierro magnético qué como nuestros
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lectores saben tiene IaJ propiedad de atraerlas limaduras de fie

rro. El señor Budge ha traído varias muestras de este mineral

que ha encontrado a orillas del rio Colorado i nos ha asegurado

que éflciste" allí efii gran cantidad. Este fierro posee la propiedad
particular de qiiftf stírríecidó al golpe de un martillo, las panícu
las altaemeatéoiuagnétieas'ise separan del cuerpo principal, cou-

Venidas*n^flWbl*oéi3ñpu}pable.; Al examinar estas muestras he
mos descubierto fqlit s©re enteramente semejantes a lasque hemos

traído de la proviíieiasde! Copiapó. JOS y sv {vi

; Este fierro es atraído fuertemente por el ¡man, i aunque to

dos conocerás/ próBiédadVs pítilicu lares de éste; sin embargo

no/rfás'naí'ece^rSé 'm'rfs^l^meftcioñ'ar un bello esperimenfb' hecho

cbn^l^e^lSeral.'jffpns^ el ¡maii sobré las lima

duras de fierro/;¡las inminiérábles partículas suben i síí despren:
den .cbii Ja 'misma regularidad i método con qué úñ Tejimiento

ej¿cmá(1su ejercicio "de armas, presentándonos úná de las ilus-

tracjoúés^mas 'bellas de las raras propiedades que posee esté cu-
r¡Os.bfmeldf.lr '":/■'

■

/^anlbiéiii notaremos que 'mientras que 'ebria enteramente im

posible separar con la mano las limaduíáá dé' fiérfo de las de co-

bri^itóls'é/efécúlá fáciíín:£fí¿y bbW^l^lmairii'M los estábíecí-

iriíbn^<m':que'.se" tornead ¥ié líi^Whferi'b^'yi^róricéV-ga-
nán!cbnsid'e>ab:l emente con 'ésta '£ft)yiéda8* aWacWa'l'M^rhétal.
Haüíanie-s (enilio^n-iériciori,* s:iT?ó's ^¿rniítíá ^l^Mp1^ dé trá>

ta'r'de'iás íninaS SIFfi'eYró de JHiÍftÉs*t^|5uiíidbs,V(Wúe^ lo.s Ame
ricanos producen en el dia un fierro mui su|>eriór'a¥íqlíé se es-
porta?; jeneralmente' de1 las islas RbiiiánienKrfEslos.ofierrtoai'S'on

tan; afamados cómolos de Lowmoor; ¡elosirdéj Bwwlíng eiplnglar
ierra. '- '-"(■' 'bv>v.y<i muí ■• ■

■■ ¡ j':i s- ¡< :-h,' i g-iLi ^ogoibi.-i') '■ r<r>ú "■>,
'

No' dejará de interesar la descripcion>reciéntérnente publicada
de dos de las principales fábricas de hierro que existen, en los

Estados-Unidos. Dice así : «La rueda mas grande del mundo,
■* [impelida por fuerza de agua], sé encuentra en Ja fábrica de

« Claros de Albany, cerca de Troya. Laícaida qué tiene es de 75

t pies i su fuerza de 1,000 caballos. PÓiief'eii'inovimieiito1 a una

c maquinaria que trabaja anualmente^ f®, 000 toneladas de fie-

« rro, que se convierten en herraduras; pernos i* roblones. Cada
» uno'ílé'esos artícolos se" fabrica en alguno de :

estos departa-
* metilos éh' que está dividida la fábrica:^Herrería, molino de

« fraguas, fábrica de clavos, galpón dé máquinas, galpón del

t cobre, etc.; restando una fuerza de 400 caballos que se dis-

« tribuye en otros departamentos. Se consumen anualmente

« 13,000 toneladas de mineral de fierro. Sus negocios producen
t de 950,000 hasta un millón de pesos. La rueda recibe las

* aguas desde arriba, i está construida según el principio, ele
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suspensión* E¡s¡ uva e^lructuralfnob,l.e ,-ijM.n ^onor^a su cqns*

tructor.j.^ ,.|_, aj.;ij2*,,r,.-.i ,-. j(.-v -:.'.(.• íij-t ¿ú asbisl oii" ." y

Sobreseí jmismo irioise baila ¡síítuada'iilan) fJmjiLgaj¡^>¡jQ^i¡5#Í8g,i
Wíúsio'wi fíasoijSsta tiene una issaMaide $&¡n¡ó% dfetribííiáa gB-

ff treitqesíifqpfésas..- EstaY.fábriea;¡einpJteía330ft PffSsaMpsjfíjtitaíjaJia
« tauualniente; ;1 1,000 toneladas; cde figry^rigtcgiiíiiSiujoesjJeijitfea
«<

-

17,000Ytoneladas de carbón* Su$dnegorñósoaéíáend.en*g«ninii-
lloni paga . anualmenteYen jSitjeldoSsaa susg @fn^íeji¿ó$nda<i$U9aa

c de 180,000 pesos o sea 5,300 p^sóscallabsemaíMtííq gI sb obier

, Hem^s^ hecho pn rápido b
j-.~- ■-- *•--

ínteres quelitenéñ relación

cbíisu/mq eií el présente sig.lt
estos artículos sufrió una encarnizada bnb'sícibn.jlíeciJKi'n^s Jdíca

Mr., Carlos Kmght para proteíerlas fabricas de lana, se, espiuie-r

rou, decretos prohibiendo el uso dé la ropa de algodón, bajo

pena.de multa i prisión. .Las ,c ases trabajadoras que considera-,,
f Y

"

-j.i-.-Y Y
'-

- l Y -i.^.'-AY -'-Y Y-:..-:-::,iY. . Y •[ Y '¿HíifiíP gKÍTi ü3fIOU)U"J
ban el progreso del algodón perjudicial a sus intereses, maniies-

-HP bir?r,i £>o o-naii oo üíí-inüiLisr! a<;¡ qnvwi:'. .míj.Yirsfiq&3,9rcmoG;
ociosos . ,para, Irabaiar. j)reténuian que la introducción del alatodon;

■íil^l Sf}Hn?íP'?o!'i9q!j;í iufíi o-nsñ nu ;;ib !s- na usoubo-iq goníisi

^^roodesdecs*.eporja)iliasJcosas5háji variado de¡!aspecfcs«9i ekco-

«tiHligioIqne^efflüesoS tídmpdsi h'Mítrabajosqueoea,{í\.m> iiuesiros en
cuentra aun desidiosos desaprobadores han llegado a'ser las pla

gas» deJamu oáwanUtíidiKstínguiduiíeseritor ¡americaiio'ibajblajnéaidfel

asuni®jseeSpresa<asííí>'!'-;-3Í'- ab ¿mihúiñ gsfcqbonq si! ss ?o-b «r-

,Y'')BiHJIÍ! lab 9-fej! tSTg glJííf fiijñJJ'í i!1 ;; : iííi S.'HÍí ;;obí<t iJ-gOÍSSJjíí^

, .«iWCíSOífiífOSKyitíípeíríamoSjíal fomerc/ip; ¡9e/l filósofo jiopjl ,j|Í¡án^r/0po
lo .eohdinaiiíán &mtHgi.büP££o e,lrh/istbria4o<i)oiio^5^ijrjá fque0elfüé
el fundamento, de ja¡lib@rita'd; qt^éji-pl ajotó jla)Aín.<ki,c$ idestruyó
el féuílalisnM&í.qjaeoélOl^ que tarde o

temprario,abQ;Ui¡ái l&jesotyya^^ eioomer-

cio oprímeíalzpobííeoíiiJlViaiHa unaK»peya ¿iristqpf'#e¡5i?.-Spbr(e.,las
ruinas de la ^UiejideSir-uybv ¡PerQiihai.^ta.in^^isgjdifei-ejacias; la

aristocracia^de^e^nAe^p^ioes^pe^
sido el resu/l lajeo* del tnabajo, deititalento i,de|gmérílp4e alguna
especie; i,.,decae incesaniementeivComo (asi ol¿n>,del ,Qcéano, de

lante de nuevas pretensiones déla misma nPtiMaleza. El comer

cio es un instrumento en manos de ese poder, propicio que

obra por nuestro bien, aun en despecho de nosotros mismos:
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proponemos de uri modo i él dispone de otro, aun mejor. Esta
tendencia benéfica, omnipotente sin violencia, existe i obra.»

ENRIQUE SWINGLEHURST.

(Esta Memoria fué escrita en las 24 horas anteriores a la reunión en

que se leyó.—Nota del Editor.)

ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE EL BIPARTAKEM) DE Ü LIGUA,

Damos cabida a la siguiente comunicación que nos ha

dirijido con fecha 12 del presente el señor don Isac Ortiz,
de la Ligua, i recomendamos especialmente sus dalos

sobre el Pósito Municipal, una institución altamente be

néfica que debia imitarse en todos los departamentos.

La situación jeográfíca de este departamento tees conocida; por
ja naturaleza de su clima debia ser mui productor, pero sucede

todo al contrario i en esto a mi modo de ver influyen tres causas

no mui difíciles de evitar si nuestros propietarios fuesen mas

emprendedores: de todas la primera, la escasez de agua, eá

la de mas difícil remedio. El rio de ia Ligua es tan poco abundan

te de esle elemento, que en el año de 1354, para que la pobla
ción no estuviese en seco, fué menester mandar desbarran
car una toma al hacendado don Juan P. de la Cerda. Por ese

mismo ano el señor don F. X- Ovalle solicitó permiso para sacar

un canal a fin de regar una pane de su hacienda, pero teniendo

en consideración la naturaleza del rio el que, aun cuando a

Veces, como en el presente año no escacea tanto el agua, siendo

su cauce de arena i tierra mui suelta, infiltra mas de la tercera

parte del agua que conduce, se le denegó el permiso, teniendo
además presente que los Gobernadores de Petorca, Putaendo

í la Ligua, a quienes se les pidió informe, espusieron poco mas

o menos que lo te acabo de indicar. No pudiendo el señor

Ovalle conseguir el permiso que solicitaba formó la represa de

que ya tienes conocimiento i la que ignoro si le ha producido el

¡resultado que se esperaba.
La segunda causa del poco fomento que tiene en este Depar

tamento la agricultura esla falla de subdivisión de la propiedad:
todo él está dividido en cuatro propietarios, a excepción de unas

pequeñas hijuelas denominadas las Chacarilias i el Blanquillo..
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En años anteriores no. había- el m¡smo¿jrjfio-n veniente i por lo

mismo la producción, a mi juicio, cra-m ryor que al presente,
En el corriente año la cosecha ascenderá de cuarenta a cincuenta

mil fanegas, pero este cálculo no poduá ser exacto si se atiende

al engaño sufrido por1 algunos'-'írtt/nmdados, los q¡ie creyendo
recojer un diez o doce por uno, apenas han recojido un cinco.

La disminución de la cosecha- seliaoeY'n&Jsiéo'da'f^^ñbsía'uiios
atrás. Antes la esportacion era muehoíÜayth-^teBH-aó&Wtóa -!dé

Papudo, se veían de continuo tres o cuatro buques destinados

a la exportación de granos, mientras que en estos últimos años

se pasan los meses sin que haya u;io solo. Es verdad que' esta

disminución puede ser ocasioji.adu,por,-iejf-t;n'iaA^Ageous4un9iiiii-
lerior que se hace por los-ésiablébíhííÍMit-^s^l'ílry4Hf"MÍ-4as^iie
consumirán una tercera pane de los productos.
La tercera causa de las tres que he indicado labíáilcí>6n:lac«g|lcez
de, brazos;; iodos prefieren ser mineros antes ^que íagrio^innéli
en razón al mayor jornal que alcanzan por su trabajo} If^ro^ji
los propietarios, abandonando la rutina de sus antepasados,
mejorasen Ja condición de sus inquilinos, a mi juicio, "jamás
se verían alcanzados érr sus trabajos. Segun el rej.lhvlgn'que
actualmente se

, observa,- la .inise/áa en unos i la poca,, actividad
para el Irabajo, en otros les,.'objíga a permanecéis ejí e^/^^ijje
de, dependencia, i esclavitud;, hacendados hai que^.ú/b/^g/ajj, a^is
inquilinos,/ a írab/aj.iU'vP^ de eiiéro .a//éji£i¿o ¡¡j^r^pl
miserable estipendió de d/os jje.ales . semanales"; ^gb/.s'^gíjqueJas
abonan uii/puti/lp/ nias^lp /hacen una tercera j>ane/;^n.j^talajii ,(¡il
resio' en pao<-Í tú 'pujos/ signos,que "soló i¡enén/!y+lp¿ywi^/e.T'q"ge/lo
dá, a quién únicamente pueden enajenarlos _ú a susína,yóijdojU(os
quienes los compran poruña mitad menos de su valor nominal;

otros.hai.quea iiías ^le .obligar a irabajar diariamente' a .sus.iuqiii-
Jhios, les'.obligan a proporcionar otro trabajador por la mitad

menos del jornal que comúnmente se paga. Si los hacendados

abandonasen este sistema de explotación e hiciesen uíi sacrificio

pi canario abouaiido a sus trabajadores- el jornal ordinario; si

usasen mcuos despotismo, para con sus sirvientes, si no los con

siderasen' autómatas, i usasen al menos c<>n ellos las considera

ciones que gastan,.con Jos animales, éstos -es .seguro que,jamás/ se
verían fallos de trabajadores i sus utilidades seriaii. múcíió.-ina-

yores. .,

'

■.■Ji:,i.'.b- r. n
- ív^'i"'^

Me he .estendido demasiado en este punto, peroles que jamás
lie podido mirar con indiferencia el procederá/nuestros hacen
dados para con sus sirvientes; i la idea que siempre me ha domi

nado es procurar por cuantos medios esten.a íni alcance a fin

de mejorar su condición; i como a mi juicio creo que el perió

dico, cuya redacción os eslá encargada, puede llenar también,
30
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este objeto, he emitido estas ideas a fin de que coordinándolas

en lo mejor posible las publiques en la esperanza que algún dia

Sé consiga una reforma en este sentido. Mui lejos estoí de deserá

que mis ideas tal como te las manifiesto vean la luz pública: 09
las indico para que si las crees justas las elabores i hagas dé

ellas el uso que mejor te parezca.

Paso ahora a hablarte de la Institución que hai en esle Departa

mento, bajo el nombre de Pósito Municipal, i que te llamó la

atención.

Su creación data desde el año de 1839 El objeto de su insti

tución se halla consignado en este articulo de su reglamento.—
«■De la suscripción voluntaria que se recolecte en este Departa"
mentóse formará un Pósito de granos con el objeto: i." Dé fa

cilitar semilla en el tiempo de las siembras a los labradores po

bres que residan en el Departamento; 2.° Socorrer a los inismoí

labradores para la recolección de sus sementeras. 3° Invertir

una parle de la utilidad anual que resulte a favor del Pósito

en el fomento de la educación primaria de los pobres*. Por el

artículo que dejo consignado puede calcularse cual sea la impor*
táncia de esla institución, ella se halla colocada bajo la inspec
ción i vijilancía de la Municipalidad, pero no por esto ella puede
hacer uso de sus entradas en otros objetos que para los que

fué establecido; desde su creación basta la fecha no ha tenido

otro que et repartir semillas, el reparto se hace del modo siguien
te. La Municipalidad elije anualmente una junta compuesta del

Alcalde de 1." elección, que es el presidente nato, i dos vecinos

Jos mas conocedores del departamento; éstos entienden en todos

los reclamos que puedan haber i amas hacen la repartición. Lie-»-

gada la época de las siembras; todo individuo que solicite sa*

car granos del Pósito se presenta ante la junta i proponiendo

igualmente un fiador de conocida responsabilidad, calificada

ésta i la pobreza del solicitante por la junta se accede o nó-a la

petición; en el primer caso se le dá uu boleto, por una canti

dad que no excede de una carga, firmado por los miembros

de la junta, con él se presenta ante el síndico que es el depo
sitario i recaudador del Pósito, por lo que gana una prima
de la cuarta parle de las utilidades que hubiere anualmente, sien

do de su incunvencia a mas de lo apuntado anteriormente el

proporcionar el local en que se depositen los granos.

Antes de dar el boleto de que he hecho mérito se estiende

la correspondiente obligación en un libro rejistro que lleva lá

junta, dicha obligación firmada por el deudor i fiador de manco

mún contiene las siguientes condiciones: 1.° devolver la misma

cantidad que reciben con el aumento de tres almudes por fane

ga, entregados eu los graneros del Pósito; 2.° que si el 15 de
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éiarzo del aneen que deben hacer el pago no- lo verifican en los

términos ante dichos i diesen lugar a reconvenciones judiciales
satisfarán las costas que se orijinen en la cobranza i un almud

mas por razón de ínteres. En caso de peste u otra plaga eu

las sementeras los deudores podrán ocurrir a la junta inspectora
solicitando espera hasta el año siguiente; una vez descuvierta la

-verdad se le dá una próroga hasta el año i bajo las mismas

condiciones del año anterior. Esta solicitud deberá hacerse el

primero de marzo i el que no ocurriere en este tiempo no podrá
ser oido, como igualmente el que solicitare mas de dos años de

plazo.
Esto es lo que me ha parecido conveniente estractarte del

Reglamento del Pósito, pero si lo deseares tener completo anun

cíamelo i te lo remitiré orijinal.
Los primeros institutores del Pósito fueron don Juan de Dios

Ruiz Tagle que se suscribió con 50 fanegas, don Pedro Larrain

con 25, don Manuel José Peregrino con 25 i don Martin 2.° Lar-

rain con 25. Sin mas, etc.

JOSÉ ISAC ORTIZ,

R CULTBV0 DE LA BETERAVA EN CHILE.

Con placer insertamos la siguiente interesante comunicación

que en carta particular de 30 de diciembre último nos dirije el

señor don F. X. Rosales, sobre la importante materia que sirve

de título a este artículo*. En muchas ocasiones hemos insistido

en las juiciosas ideas del señor Rosales, particularmente sobre

ese prurito que tenemos de dar privilejio esclusivo a todo el

mundo en virtud de la jésima lei que nos rije. Sabemos que el

señor don Juan de Dios Vial, recien llegado de Europa, traia en

mira plantear aquí esta industria, pues habia sido solicitado para

ello por varios fabricantes franceses. El privilejio esclusivo, esta

es, el monopolio ha destruido todos sus planes.

Hé aquí la comunicación del señor Rosales :

Sr. D. Benmshn Vicuña ¡IIíckesxa,

Santiago. ■*

Paris, 30 diciembre de 1856.

cMe escriben de Chile que el consumo de azúcar en el año pa

sado fué de un millón trescientas mil arrobas, que al precio co-



mnh de venta abordo, ríe 18 reales por arroba, cuestan 2.022,000

pesos: resultando que cada chileno consume por año mas de 22

i media libras de azúcar.

En Inglaterra el consumo es de . . . : . . 30 libras.

En Holanda de 10

En Francia de .... (3 i media.

Éíi el resto de la Europa mucho menos que en Francia, de mo

do que después de la Inglaterra, Chile consume mas azúcar por
habitante que los otros estados de Europa.
La. Francia con oü. 600,000 habitantes consume 150 millones

de.K.» i Chile con i. 439,000 habitantes t6. 210,000 K s La Fran

cia saca de sus colonias hi mitad del azúcar que consume, i eir

4 834 fabricó 75 millones de azúcar de beterava, en 305 refine

rías que tiene en ejercicio, sea a razón de 246,000 K s

por cada

una. Chile saca su azúcar del eslranjero, i poseyendo el suelo í

el clima mas aparente para la cultura de la beterava,. no tieneni

una sola refinería.

Mr. Payen en su excelente obra de Química Industrial, pu
blicada a fines de J853, dice: que la mejor calidad de semilla

es la que se saca, de Silesia, que produce la beterava blanca coi*

cuello rosado: esta planta no debilita la tierra i por el < onlrarh*

al año siguiente puede destinarse a. la siembra de cereales. Es si»

nia el costo del cultivo de un hectario, o de media cuadra chile

na, del modo siguiente :..

Arriendo-de la tierra-. . .. .... . .. ... - . 113 francoso.

Abonos k50 »■

l'r.eparar i arar . ítti *

Siembra . .. 18- »

Cabar i regar 3.f>. »

Desenterrar i transporte . . . . 56 »

(
420 franeos-.

La producción de la beterava se eslima su término medio err

toda la Francia de 45,000 K.s por hectario, a razón de 9 franco*

50 por 1,000 K.s, pero es de notar que el arriendo de media cua

dra nuestra seria de '25 o de 46 pesos por cuadra.

El célebre agrónomo Mr. Angoste de G'asparin, ha hecho pro

ducir a un hectario 273,000 K.s de beterava i en el Monitor del

27 del corriente verás Jabelase de cultura que adoptó para lle

gar a lan estraordinario resultado, pues que presenta 525,000

K.s en una cuadra de las nuestras que a 15 francos por 1,000 K.5

que paga el refinador daría 6,823 francos. Chile reúne las cuali

dades-atmosféricas que indica Mr. Casparin, podemos usar del
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riego a nuestro advítrío, i si nuestras tierras necesitan abonos,
no costaría ciertamente lo que cuestan en este pais.
Cultivando solo diez cuadras, si el producto fuese de 500,000

K s tendríamos 3 millones de K.s que es lo que puede beneficiar una

refinería bien aperada en 100 dias que dura el beneficio; pero no

exajeremos, i digamos que 20 cuadras bien preparadas i cultiva

das siguiendo los preceptos de Mr. de Gasparin, darían al refina

dor los o millones de K.s que necesita.

Cuánto costaría en Chile al hacendado el cultivo de una cua

dra de tierra'' Seria mas de lo que cuesta una cuadra sembrada-de

papas? Lo dudo mucho. Compárese el producto de la beterava

si se establecen refinerías, i diremos que aun el pobre agricultor
chacarero encontraría beneficio.

No queriendo exajerar los beneficios, copio en seguida la cuen
ta de fabricación que presenta Mr. Payen.

5 millones de K.s de beteravas comprados a 45 fran

cos los -1,000 K.s fr. 50,000
Mano de obra 14,000 jornales, hombres, mujeres i

niños » 21,000

Carbón de piedra o combustible .
» 18,000

Negro animal, cal, etc » 1-2,000
Intereses sobre el material estimado en 150,000 fran

cos al 10 por ciento. > 15,000

Id. sobre 50,000 francos, capital rulante, al 5 por

ciento » 2,500

Arriendos, reparaciones, gastos jenerales, dirección. » 24,730

15S.250

23,230

fr. 153,000

Siendo el producto de los 5 millones de K.s de beteravas de

300 mil K.s de azin-ar refinada, sale ésta puesta en la fábrica a

45 francos los 100 K.s o 9 pesos.

Los 300,000 K.s equivalen a 600,000 libras españolas o a

24,000 arrobas de azúcar refinada, que puede venderse a 2 pesos

6 reales, sean 66,000 pesos.

En Francia el Gobierno percibe un derecho de 19 francos, 50

sobre cada 100 K s de azúcar de beterava. Sean 148,500 derecho

sobre los 500,000 ló que no pagará elfabricante chileno.

A deducir :

60,000 K s de miela 18 Trancos los 100 l\.\ 10,800

Espumas 2,o23

Pulpa de beterava para abonos i alimentación

de animales 10,123
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DEMOSTRACIÓN.

Producto de la venta de 24,000 arrobas de azúcar, ps. 66,000
Costo de fabricación incluyendo 7 i medio por ciento

de interés sobre 40,000 pesos del capital » 27,000

Beneficio ps. 30,000

El fabricante francés vende los 100 K.s de azúcar a razón de

120 francos o 21 pesos, sean 5 pesos por arroba, pero como

paga al fisco 10 reales de derecho por arroba le sale vendida ,a

44 reales o un peso menos que al fabricante do Chile.

Una refinería necesita de un motor hidráulico o de vapor; si

se emplea el primero, la economía del combustible será consi

derable. Si la fábrica se establece en las inmediaciones de la ca

pital el carbón de piedra o combustible.costará mas caro que lo

que indica Mr. Payen, pues gasta 12,000 hectolitros de carbón

que avalúa a i franco 50, mientras que en. Santiago valdría el

duplo; pero no sucedería asi ui en Concepción ni en Quillota.

Para 1,000 K.s.de azúcar se emplean .2,500 K .* de negro ani

mal. El costo de la fabricación, lodo gasto comprendido es el

siguiente:

¿,000 K.8 de huesos a 8 fraíleoslos 100 K.» . . . fr. 520

Carbón, obreros, intereses, refacciones, etc. etc. » 110

430

PRODUCTO.

1,900 K.s negro fino a 14 francos 26G

500 K." id. ordinario a 7 francos 53

210K.* graza a 80 francos . . 192 430

Beneficio 65

Una fábrica de negro animal en Santiago o Valparaíso, centro

de grandes poblaciones, produciría mucho mayores beneficios'

que en Francia, porque aquí los huesos cuestau mucho mas caro

que en Chile.

Se calcula que en Paris se matan anualmente 120 mil animales

vacunos, i que el peso de los huesos de de 7 millones deK.s

En Santiago (comprendiendo los suburbios) creo que se puede
estimar el consumo anual en 51,000 animales vacunos, sean 150

por dia, i esto daría 5.240,000 K.» de huesos, mucho mas de lo
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que se requiere para obtener el negro animal que consumiría
una refinería en un año.

Es preciso advertir que no se pierden todos los 2,500 K.s de

negro animal que se emplean en refinar 1,000 K.s de azúcar,
porque una gran pane se vivifica por otro proceder químico. La

sangre de los animales que se malan es también Un excelente

ingrediente para purificar el azúcar.

El horno o los hornos de calcinación i demás utensilios no son

ni complicados ni de mucho costo, i por consiguiente no veo

dificultad de ninguna especie para que se establezcan refinerías

de azúcar de beterava en Chile.

En el Araucano de 25 de octubre último, veo que los señores

Francisco i José Lavigne se han presentado al Gobierno pidiendo
privilejio esclusivo para introducir en el pais la fabricación de

azúcar de beterava: a la fecha ese privilejio estará ya concedido,
es decir, la facultad de monopolizar el producto de azúcar indíjei-
na, i paralizar los buenos efectos que debería producir la libre

esplotacion de este artículo agrícola-indusirial. Se quiere en

Chile destruir el monopolio del tabaco, sin embargo, i hacen po
cos meses que se concedió privilejio al antiguo director de la

escuela de agricultura para hacer aguardiente de la caña del sor

go, i ahora van a darle sobre la azúcar de bHerava.

Qué títulos pueden tener esos caballeros para obtener privile
gios esclusivos sobre producios del suelo, cuando ellos no son

aquí ni allá inventores de ningún procedimiento, para extraer

azúcar ni aguardiente? qué habríamos dicho si el primero que

construyó un molino mecánico para harina hubiese pedido pri
vilejio esclusivo? en qué estado se hallaría hoi la fabricación de

harinas? Yo creo que es del resorte i aun del deber de la Socie

dad de Agricultura, hacer notar al Gobierno los funestos resul-

tadr s de conceder privilejios esclusivosa cuantos los piden, con
tal que paguen 50 pesos por la patente.

Tenemos ya en Chile muchísimos molinos o fábricas de harina,
i temo que si la exportación a California i Australia continua

disminuyendo, pronto tendrán que suspender sus trabajos al

gunos de esos molinos; si esto sucede creo que los propietarios
encontrarían gran beneficio en transformar sus establecimientos

en rafinerías de azúcar i talvez no seria difícil hacer marchar

al mismo tiempo una i olra industria construyendo pequeños
edificios aprovechando de los motores hidráulicos de los mo

linos.

Puedes leer esta carta a los S-S- que componen la dirección

de la sociedad de agricultura, i me repilo iu afectísimo tio,

F. x, ROSALES.
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REVISTA DEL MES DE ñlARKL

SUMARIO.

Importancia de hacer semanal la publicación del Mensajero de la Agri
cultura.—Resumen de la redacción del presente número.

—Movimien-

, lo agrícola-industrial.
— Explotación del Sorgho sacharinn por M. de

la Porte.—Ensayo de la máquina de trillar de Mr. Fitls.—Reorgani
zación de la Quinta Normal de Agricultura.—El nuevo Director don

Manuel Arana i Bórica.—Reapertura de la Sociedad Nacional da

Agricultura.

Comenzaremos nuestra Revista por hacer un análisis de la vo«

luminosa entrega que ofrecemos hoi a los agricultores.
En jeneral, una Revista mensual adolece de un efecto capital

para servir a intereses de lan activa i actual naturaleza como

son los dn la agricultura. Desde el principio hemos propuesto

Ja creación de un periódico semanal como el mejor ájente de

Ja Sociedad de Agricultura. Rejistraren efecto todos los hechos

que se suceden en el dominio de la agricultura práctica, hacer

corlas i oportunas indicaciones sobre ensayos i teorías inmedia

tamente aplicables, dar cuenta de los trabajos especiales que se

liacen por los particulares i los jenerales decampo segun la es

tación, servir de intermediario a las necesidades inmediatas de

Jos individuos, i de órgano constante de comunicación a los ha

cendados para oir i contestar sus consultas i sus indicaciones,
anunciar las transacciones de los mercados, publicar los avisos

del interés privado en estas materias, etc., hé aquí el importante
i benéfico carácter que debia tener una publicación semanal o

siquiera quincenal.
Pero una Revista semanal no puede asumir esta forma sutil,

actual i frivola hasla cierto punto. No pudiendo servir a los in

tereses ni a los accidentes de cada momento es obligación délos

que la dirijen el tratar de imprimir uu carácter serio i durable

a los asuntos que rejislran sus pajinas. Esta es sin duda una

t gran ventaja, pero es inferior a la mas pasajera pero útil de un

periódico semanal, i esta última es mas de la conveniencia in

mediata del pais i su estado actual de ilustración agrícola.

Abogamos, pues, porque la Sociedad Nacional de Agricultura
dé un carácter mas actual e inmediato a su publicación, hacién

dola aparecer al menos cada 13 dias.

Después de la anterior esplicaciou que indica el espíritu que

desde su fundación ha tenido esle periódico, haremos la reseña

anunciada del presente número.

Comienza e¡>te por una enumeración de los trabajos de la Socie-
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dad de Agricultura en Ja forma descarnada i casi unipersonal que
hasla aquí ha tenido i de los buenos resoltados que apesar de,
esio ha producido. Algun desaliento manifiesta el autor, no a fé

por sus esfuerzos personales, sino sobre la apalia profunda de

los hacendados chilenos, pero por otra parle la desconfianza que
ha perdido eu el sentido de la cooperación de éstos, la vé reem-r

plazada en las bellas disposiciones que manifiesta el Gobierno

para servir los intereses de la agricultura, principalmente enla

reorganización déla Quinta Normal de Agricultura.
i La importancia del 2.fl artículo se comprenderá cuando en res

puesta a la circular que se ha dirijido a todas las autoridades

departamentales de la República, comiensen a llegar los trabajos

que se hayan emprendido según su norma El interés individual

que este artículo puede ofrecer respecto de la localidad de que

se ocupa es mui secundario en comparación de los resultados que
la idea enunciada en él puede producir respecto del pais en je?
«eral.

Hemos publicado el tercer artículo con la mira de que sirva

como un punto de contraste en que se mida el lento pero gra

dual progreso que hemos hecho, i se fije con exactitud el pié
actual en que estriba nuestra importancia material, que a la ver

dad no es Tan vasto ni lan elevado como nos hemos acostum

brado a juzgarlo. Por lo demás, cada uno de estos artículos for

ma por sí solo una lectura agradable i útil a los agricultores. El

•estilo desaliñado, pero suave i florido del padre Olivares, tiene

un particular atractivo, i es lástima que por un descuido de la

imprenta en la corrección de las pruebas, aparezcan algunos erro

res que truncan la belleza injenua de los periodos, sin dañar por
esto el sentido. El estilo de Miers no parecerá simpático, i acaso

menos su materia, pero es útil en su especialidad, i por olra

parle en nuestro concepto vale mas el aguijón que punza que el

incienso que sofoca. 11 trabajo de Mr. WiMamsson, que completa
los dos anteriores, es rico de datos actuales i abunda en com

paraciones bien escojidas que nos haráa valorizar con exactitud

lo que en realidad valemos.

Parecerá impropio el ocupar varias pajinas de una Revista de

agricultura con el tema que es materia del 4.° artículo del Men

sajero. Pero si se considera que todos los detalles redundan en

ilustrar un objeto principal, que es el de la plantación rústica de

nuestras poblaciones, se encontrará que no se han metido tan

de por fuerza estas indicaciones éntrelas columnas del periódi
co. Por olra parte, su oportunidad ha sido reconocida, pues uu

diario de la capital se ha apresurado a transcribirlo en su folletín
de las pruebas de imprenta en que estaba armado para el Men

sajero.
ol
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El mérito de la transcripción que hacemos de la parte relativa

ala agricultura de la Memoria del Intendente de Concepción es

tan relevante, que no dudamos será leída con satisfacción jene
ral. Ahí está descripta en todos sus detalles la provincia mas rica

de Chile, después de la de Santiago, i sin duda la mas bella i la

mas agrícola de todas. Este trabajo se auna al presente con el

mas limitado que presentamos sobre el departamento de la Li

gua, i se dírije al mismo fin de éste, esto es, a poner delante de

los hombres intelijentes i patriotas, moldes en que elaborar tra

bajos de nna utilidad importantísima al pais. Con esle mismo fin

hemos publicado el pequeño pero curioso memorial que se re-

jistra sobre el departamento de Illapel, i aun habríamos dado

cabida, (como lo anunciamos en olra parte del Mensajero) a los
artículos que se. han publicado sobre la provincia de Colchagua
sin la polémica que se ha suscitado sobre su imparcialidad i exac

titud.

Al publicar el interesante aunque difuso proyecto del señor

Sada sobre Codificación de las leyes rurales, habíamos tenido en

mira completar este trabajo con una serie de publicaciones de

un interés indisputable. Pensábamos en efecto en dar cabida

al proyecto del señor García Reyes sobre distribución de aguas,
a un trabajo que un joven intelijente i laborioso se habia ofre

cido a hacernos sobre bosques basado en la Ordenanza española
de bosques de 1803, i por último un bosquejo sobre la organiza
ción de la policia rural. Este último vé solo la luz pública por

habernos faltado el trabajo de ordenanza de bosques sobre que
contábamos.

En seguida de estos trabajos legales, que son la iniciación de

un plan vasto i serio que es del resorte de la Sociedad de Agri
cultura proponer al Gobierno, como una medida de alta impor
tancia, cual es el Código rural, damos lugar aun artículo espe

cial que el honorable Secretario de la Sociedad Literaria i Cien

tífica de Valparaíso ha tenido la bondad de remitirnos i que ha

traducido especialmente el señor Carvallo. Las ideas industriales

están de tal modo ligados al progreso de la agricultura que es

justo atenderlas mucho, mas cuando se presentan en la forma

clara i atractiva en que lo hace el señor Swinglehurst. Igual in

terés ofrecerá la importante comunicación del señor Rosales so

bre la explotación industrial de la beterava. Sobreesté particu
lar el señor Rosales ya nos habia anunciado en carta del 15 de

enero del presente año que debia remitir ala Sociedad de Agri
cultura un cajón de semillas de beterava de Silesia que es la mas

apreciada para el objeto de fabricar azúcar o aguardientes. Sensi

ble es que el tal cajón si nos llega tenga que ira parar, como

mercadería caida en comiso, amaños délos señores Lavigne en
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virtud del monopolio que el Gobierno leba concedido de esta im

pórtame industria.

Tal es un resumen de las materias contenidas en Ja presente
entrega i que presentamos para manifestar el espíritu de unidad

que hemos seguido en esta Revista mientra ha estado a nuestro

cargo, unidad útil sin duda cuando se ha logrado formar un

\ cuerpo compacto de todas las materias a que se refiere, pero
que como ya hemos dicho, nosotros preferiríamos se cambiase

por la facilidad de ilustrar de cerca i con mas variedad los inte

reses agrícolas. Otra consideración nos permitimos antes de cou-
cJuir sobre el particular, i es la de que nos hemos alejado del

plan de publicar artículos de enseñanza teórica de la agricultura
en temas sueltos que fueran apareciendo en cada número, por
que en nueslra mente pensamos trabajar para mas adelante, un

curso completo de enseñanza tal cual lo necesitan los hacenda

dos chilenos i los alumnos prácticos que se forman en los es

tablecimientos nacionales.

Ocupándonos ahora de los sucesos que se han desarrollado.

durante el presente mes i que atañen a nuestra especialidad, ve

mos que lo que aparece mas de relieve es el movimiento industrial-

agrícola que se va manifestando por la primera vez entre nos?

otros. Descuella entre los proyectos que aparecen ante el públi
co el de la fabricación de azúcar i aguardientes del sorgho zu

carino que con un privilejio esclusivo cultiva en Quillota M. de

La Porte. Este agrónomo establece que la utilidad que dejará su

explotación será de 2,500 a 2,500 pesos por cuadra. Esto es

mucho prometer i mucho esperar, pero nosotros que no quere-,

mos ni desaliento ni ilusiones, nos contentaríamos .con ver caer

estas proporciones a una tercera parte de su cifra. El Sr. de La Por

te hace un verdadero servicio al pais con un ensayo arriezgado, i

que puede comprometerse por su falta de recursos, pero en mate

ria de ensayos, la prudencia aconseja esperar primero los resultados.
En la Quinta Normal se prepara también otro ensayo que ofre

cerá bastante ínteres. Un fabricante norte-americano de máqui
nas de labranza, lisonjeando por el éxito de su máquina espe

cial de trillar en la exhibición universal de Paris, ha mandado

a su hijo, Mr. Pitts, a Chile trayendo 10 de estas máquinas.
Antes del fin del mes el ensayo del mérito de ésta se hará en

Ja Quinta Normal, i a juzgar poruña primera inspección creemos

que su resultado sea satisfactorio. Su introductor lleva sus ilu

siones hasta esperar una explotación de 500 fanegas diarias lo

que seria un prodijio. La mitad seria todavía una preciosa rea

lidad. Nosotros que podemos ser tenidos como ilusos decimos

con toda nuestra voz a los agricultores chilenos.—Cuidado con

lus ensayos! Esperad lo: resultados!
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Pero el hecho de verdadero bulto de que tenemos qué dar

cuenta al público es la completa i salvadora revolución que está

operándose en lá hasta aquí malhadada Quinta Normal de Agri
cultura que moria de languidez i de abandono. Un brazo fuerte

i una activa organización ha venido en su socorro en su última

crisis. Hablamos de su actual director, el injeniero español don
Manuel Arana i Bórica, llegado por fortuna en una época en

que todavía este precioso plantel podía salvarse. Harto i en alio

hemos levantado la voz para denunciar el anterior estado de

Ja Quinta, justo es ahora que pongamos nuestro hombro a la reedi

ficación de una obra en la que tanta parte eslán llamadas a to

mar las manos de la Sociedad de Agricultura.
A la entrada del señor Arana, la Quinta presentaba tres ca

racteres especiales de relieve, a saber, el cultivo de las flores^

para lo que se ha hecho un costoso conservatorio, la plantación
de los árboles para Ja venta de sus brotes, i Ja enseñanza ele

mental i literaria de sus alumnos, muchos de los que después
de 2 años de aprendizaje se ha encontrado que no sabian leer....

asi como en otro sentido era tan cuidado el cullivo de la Quinta
en sus 30 cuadras de terreno que hasta las papas se compraban
de afuera

Ahora bien, el señor Arana se propone cambiar completamente
esta faz ridicula de nuestro establecimiento modelo. En lugar
de llores cultivo de cereales; en lugar de brotes de (árboles, crian

za de animales perfeccionados; en lugar de enseñanza del catecis

mo i la gramática, el estudio de la agricultura teórica-práctica
en sus diversas ramos. Hé aquí la base de esta reforma esencial

é importantisima. Será el señor Arana capaz o nó de llevarla a

cabo? No podríamos asegurarlo, pero al menos es justo esperar
de una persona que ha hecho de estas materias una carrera es

pecial, consiga lo que solicita con mas eficacia que sus anteceso

res. El señor Arana ha creado en su pais ¡una institución aná

loga a la nuestra, i vemos en documentos que tenemos a la vista

que el éxito de sus trabajos le honran altamente.
Una comisión especial, nombrada por la Juntajjeneral de la

Provincia de Álava, informa en efecto sobre los antecedentes del

señor Arana (al hablar de la -Quinta modelo que éste estableció

en la ciudad de Álava) en estos honoríficos términos: «Trataba,
dice la comisión, en su Memoria impresa con demasiada inti

midad al señor don Manuel Arana i Bórica, i conocía a fondo su

ilustración, su pasión por la agricultura, su jenio activo i su ce

lo por el bien del pais, para que pudiese dudar en su elección.

Hecho su nombramiento, la Junta se informó por su respuesta
de H de enero de 1854, inserta en el libro de actas, que no

solo se ofreció a servir, sino que lo hace con el mayor deshile-
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res sin otra remuneración que la satisfacción que podrá alcan

zar si llega aprestar algun servicio a sus paisanos, contribuyen
do en cuanto de él dependa a mejoras i perfeccionar los méto

dos de cullivo en esta provincia.»
El señor Arana ha viajado también en diversos paises de Euro

pa en porsecusion de sus estudios especiales i aun se encontró

sin notarlo con el autor de esta Revista en la exposición agrícola
de Inglaterra que tuvo lugar en Lincoln eu 1854.—Nosotros sin

embargo no queremos tributar un elojio sino a la intención. No» \

es tiempo de ver todavía los resultados para condenar o aplaudir
los medios que se toquen para operar el cambio que se necesita ¿

Entretanto el señor. Mayneris, con un buen sentido que le

honra, se ha colocado a las órdenes del nuevo director en su

calidad de agrónomo i el intelijente i activo señor Castillo con

tinuará al cargo de la enseñanza elemental i la vijilancia interna

del establecimiento.

Por último, con la conclusión de marzo termina la estación

de campo para nuestros propietarios, i la Sociedad Nacional-de

Agricultura se reunirá el l.°de abril.

Un ancho campo hai abierto delante de los pasos de esta gran

institución que comienza a nacer. Que el esfuerzo i el patriotis
mo de sus miembros se empeñen un breve tiempo en sus tareas

i el pais verá entonces cuan grandes bienes deben esperarse de

una asociación tan mal comprendida hasta aquí.
I sí, siguiendo la suerte de todas las cosas útiles i bellas que

se han iniciado hasta ahora en Chile, esta Institución redentora de

los mas grandes intereses nacionales, hoi arrojados a la inercia

i a la rutina debiera sucumbir, culpa no seria de los espíritus
ilustrados que han tratado de darle vida, sino de la pereza ciega
de los agricultores chilenos o del abandono indisculpable de la

autoridad. Aquellos habrán perdido el guia que debiera encami

narlos en muchas crisis, i éste uno de los ajenies roas desintere

sados i activos que secundaria sus miras ilustradas i patrióticas,
si tratara de plantearlas eu el vasto campo del progreso naeioual.

Santiago, marzo 26 de 1857.

EL nEDACTOU EN JEFE.
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En el oficio remitido a los gobernadores departamentales i

publicado en la pajina, 79 de esle número en lugar de inter

vención fiscal debe leerse propósito fiscal pues el trabajo que se

solicita no tiene -ninguna relación con el plan rentíslico de la

República i es solo un empeño privado de los ciudadanos que

componen la Sociedad de Agricultura dirijido a la ilustración je
neral del pais.
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EL

MENSAJERO DI LA AGRICULTURA.

LA SOCIEDAD NACIONAL DE AGRICULTURA.

I Importancia do las sociedades de agricultura én Europa.—II. Trá-

bajos realizados por la antigua Sociedad chilena de Agricultura.—1
III. Programa que toca realizar a la actual Sociedad^

La Sociedad Nacional de Agricultura ha estado a punto
de perecer antes de su nacimiento.

Por qué ?
Cada uno ha dado sus razones, pero forman éstas en sü

conjunto un resumen que podria compendiarse en la sola pa
labra inercia !

Este mal es tan antiguo entre nosotros i tan de cerca ane

xo a nuestro modo de ser social qué quejarnos de él seria

como si nos quejásemos de ser Chilenos.

A la primera reunión jeneral que debió tener lugar el 15
de abril concurrieron solo doce personas!— «Se me olvidó !»

-—«Se me pasó la hora !» — «No me citaron personalmente!»
— «No sabia donde era la reunión!»— «La citación era mui

temprano!»— «Otro diairé!»— «Ah! todo es lo mismo!» He

aquí el catálogo de las mejores escusas dadas por los miem

bros inasistentes. Todas quieren decir sin embargo una sola

cosa— inercia!
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La Sociedad de Agricultura, como todo lo que es positiva*
mente bueno i racional, tiene en nuestra tierra algunos ad
versarios entre los agricultores. Por esto dijimos en las pri
meras pajinas de esta Revista que la Sociedad debia fundarse

hasta cierto punto contra los hacendados, para llevar a sus

ánimos, con la -fuerza de los hechos, la convicción de su im

portancia. Pero es tos enemigos son pocos en número e im

potentes en recursos, pues no tienen mas armas que la ru

tina i la pereza.

La convicción moral de la necesidad de esta institución

pública ha ganado el espíritu de la gran mayoría. Lo que
falta por conquistar todavía son los brazos que secunden sus

'esfuerzos, i acaso sus bolsillos...; Esta conquista es difícil,
lo reconocen todos, pero ouando la bolsa se vacia para lle

narse mas, es justo esperar que la gareta se descorra algunos
puntos. El compromiso establecido por los miembros asis

tentes á la sesión del 20 de abril es una prueba de esta

verdad.

Todos los hacendados chilenos están persuadidos hasta la

evidencia de que la sociedad que han formado no es una

institución de lujo, ni un medio de pasatiempo i de charla

para las noches de invierno, ni un club de hacendados que
discuten de negocios o celebran transacciones. Todos asig-^
nan a esta asociación una importanciamas vasta i una misión

mas provechosa.
Examinemos en efecto los hechos.

Nótase hoi dia en Europa un movimiento pasmoso en el

sentido do desarrollar i perfeccionar la agricultura. Los sa
bios mas ilustres la auxilian con sus investigaciones, los

estadistas la protejen con sus leyes, los grandes propie
tarios la impulsan con sus mejoras; se forman asociaciones

agrícolas para esplotar los campos como antes se formaban

garndes compañías de induslria i de comercio ; se publican
centenares de libros especiales ; se inventan máquinas i

utensilios de labranza ; se establecen grandes manufacturas
de estos instrumentos, i casas especiales de comercio se en

cargan de su espendio en todos los paises ; se celebran es-

posiciones agrícolas desde las mas remotas aldeas i hasta en

Parismismo, donde se convoca como a un congreso univer

sal a todos los progresos que la agricultura ha hecho durante
el siglo ; en fin, la agricultura está a la gran moda del día*
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la conversación de los campos hace parte del estilo de las

reuniones del mundo elegante en los salones de Europa, i

aun vemos a un apuesto príncepe, esposo de una reina pode
rosa, ocupado en criar caballos para venderlos a nuestros

humildes establos

Ahora, preguntamos, de donde ha nacido toda esla acti

va elaboración de adelantos rurales. Cual es el foco laten

te que ha fecundado estas ideas e impulsado todos estos

móviles?—La respuesta es obvia. Las Sociedades de Agri^-
cultura de Europa han sido la cuna i la nodriza de este

movimiento regenerador que duplica hoi dia la fecundidad

de la tierra, i salva asi las poblaciones que la cubren.

Hemos visto una sociedad de Agricultura en cada aldea

de Europa, en cuyo derredor existiera un dislricto agrícola;
pero apartándonos de estas jeneralidades, elijamos una So

ciedad análoga a la nuestra i estudiemos un instante su

marcha.

Escojamos la Sociedad Central de Agricultura de Francia.
Fundada en 1761, la vemos prosperar hasta hoi dia sin

que ni las revoluciones ni las guerras hayan detenido su

marcha. Apenas establecida, vemos aparecer desde luego a

su derredor un vasto i activo círculo de auxiliares que

perfeccionan los sistemas práclicos como el famoso Mateo

ílombasle o escriben obras especiales sobre todos los ramos
de las ciencias ligadas ala agricultura, como Andrés Tuoin.

Las memorias de esta especie publicadas en los 63 vo

lúmenes que han aparecido hasta aquí conteniendo los tra

bajos de la Sociedad francesa pueden citarse por miles, asi

como las exposiciones, ensayos comparativos i concursos

que se han celebrado bajo su dirección.

La lista de los programas que han servido a los últimos,

comprende el sistema completo de la enseñanza práctica
de la agricultura hasta constituir casi la perfección en to

dos los ramos. Escojeremos solo algunos de los principales
temas que se han repetido i premiado en diversos años,
i son los siguientes.
Sobre el arte de perfeccionar las construcciones rurales.

Sobre el mejor plan de hacer descripciones topográficas.
completas.
Sobre la mejor alternación de las cosechas.

Sobre abonos en jeneral.



— 248 —

lin almanak para los cultivadores.

Sobre la abolición de los barbechos.

Sobre la práctica de la irrigación.
Sobre observaciones prácticas de medicina veterinaria.

Sobre la fabricación del queso.
Sobre la industria de las lanas i todo lo relativo al ga

nado ovejuno i cabrio.

Sobre el modo de aplicar la mecánica a la agricultura i

principalmente las máquinas hidráulicas.
Sobre el mejor cultivo de las chácaras.

Sobre el mejor cultivo de los pastos i plantas de forraje.
Sobre el sistema de posos artesianos i de represas para

conservar las aguas de lluvia.

Descripciones de las propiedades rurales mejor dirijidas.
Memorias sobre los.bombres que mas servicios hayan he-^

cho a la agricultura.
Sobre la fabricación de aguardiente de papas i betarragas.
Sobre la lejislacion de aguas, de bosques i de caminos.

Sobre un manual práctico, para guiar a los labradores en

sus construcciones rústicas.

Sobre la invención de una máquina de trillar.

Sobre el desagüe de vegas i pantanos.
Sobre una obra elemental para enseñar la contabilidad

agrícola.
Sobre el mejor sistema de rosar tierras vírjenes i some-?

terías al cultivo.

Sobre el mejor sistema de replantar bosques en comarcas
donde hubieran sido asolados.

Sobre las enfermedades de los cereales i las pestes de los

árboles frutales.

Basten estas muestras de los ensayos que han sido pro

puestos a la discusión pública por la Sociedad de Agricul
tura de Francia, i sobre cada uno de los cuales se han es

crito de 10 a 20 memorias, muchas de las que han sido

premiadas con fuertes sumas.

Pero en materia de publicaciones no es esto solo. Bajo
los auspicios de la Sociedad se han fundado en diversas ciu

dades de Francia centenares de periódicos i revistas de

agricultura práctica, sea sobre la especialidad de la veteri

naria, de la horticultura, de la silvicultura, de la jeolojía,
la botánica i la químicas aplicada, i aun sobre la ictionolojía,
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pues en Paris se publica al presente por entregas una mag
nífica obra ilustrada sobre todos los insectos nocivos a la.

agricultura.
Por otra parte, la agricultura francesa ha recibido un

impulso i una organización pública i administrativa que le

asegura inmensas ventajas. Se ha constituido en efecto un

Ministerio especial de agricultura i de comercio en que es

triba todo aquel sistema. La Francia se ha dividido en cuatro

secciones climatójicas segun su latitud, que están bajo
^

la

superintendencia de inspectores especiales. En cada seccion-

se ha establecido un colejio rejional de Agricultura en que

se enseñan centenares de jóvenes por. los. profesores mas

competentes en las ciencias aplicadas i en la agricultura
práctica. Se ha formado como una oficina de inspectores de

agricultura que viajan periódicamente en toda la Francia,

ilustrando a los agricultores prácticos que deseen consuK

tarlos e introduciendo en cada localidad, con el concurso de

las autoridades, todas las mejoras que. juzguen necesarias.

Estos mismos inspectores recorren también diversos paises
de Europa para enseñar i aprender comparativamente su

profesión especial. Con el auxilio del gobierno, se han fun

dado ademas no menos de 200 haciendas-modelos en que

se educan, muchos miles de niños en un sistema práctico,.

pues los propietarios de éstas haciendas reciben un auxilio

del gobierno para pagar la educación de, los jóvenes labra-.

dores i ademas estos- hacendados se aprovechan del trabajo
de los últimos^

La Sociedad de Agrieultnra es por otra parte un gran*

foco de ilustración para el gobierno ; el ministro de agricul-.
tura asiste a sus sesiones i las preside. Todos los proyectos.
de mejoras internas se someten a su deliberación, sea sobre

lejislacion rural, sea sobre importación i consumo,, estadísti-,

ca, industrias de aguardientes i azúcar, alimento de las cía-.

ses jenerales, etc.
I qué sacrificios se han requerido para obtener-todos- estos

bienes? Ningunos, esoepto un poco de voluntad i un poco da

enerjía. Todo lo demás viene como por sí solo i es obra del

tiempo i de las circunstancias.

Pero observemos todavía por un instante el influjo de estas

sociedades en un pais donde las hemos conocido mas de cer

ca, como en Inglaterra. Aquí la acción de esta asociaciones.
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emi®entemente jpoptilar. Cuenta 5000 miembros i todos tra

bajan, todos ensayan-, todos comparan, todos 'esponen anima

les en las exhibiciones locales o jenerales que se celebran,
todos escriben él resultado de; sus prácticas, todos se con

sultan i se áyuda-nmutuamente. La sociedad tiene una ofici

na central en Londres i sostiene así un -secretario,, un re

dactor, un; químico iun iñjeniero que están siempre a la dis

posición de todos los miembros para asistirlos ¡con sus con

sejos i prestarles su cooperación1 práctica. La sociedad es

dueña de un capital activo de mas de §0,000 ps. que se re-:

nueva todos los años. Con este fondo.se hacen publicaciones,
se establecen premios i se celebran grandes Esposicionesru-
ralesy a las que asisten todos Los agricultores del Reino Uni

do a estudiar como en una cartilla práctica todos los pro

gresos que la agricultura hace cada año. Raimas de 30

grandes manufacturas especiales de bérramientas i máqui
nas agrícolas que envian ahí sus artefactos, desde lá simple
¿echona de segar basta la máquina ide trillar o el aparato
complicado de ¡descortezar el cáñamo i el lino. I todo esto

marcha, se ilustra, se mejorarse perfecciona, bajo un im--

pulso único i sencillo,, esto es, la asociación de todos.
•

I ahora- bien, llegando de una vez al punto de una triste

comparación que hemos venido preparando, si todo esto se ha
ce hoi dia en paises viejos en todos los ensayos, en pueblos
donde cree haberse apurado ya todo lo que la industria i la

ciencia del hombre puede realizaren cualquier sentido, cual
no será el campo de trabajo, los medios de acción i los

resultados que deban esperarse en un pais vírjen como Chile

en que todo ha vivido hasta aquí hundido bajo el peso de la

mas ciega i obstinada rutina?.....

Esta es la pregunta que nos atrevemos a dirijir a los ha
cendados chilenos, en. vista de todos los antecedentes que de

jamos sentados.
Pero mas todavía ; veamos un momento lo que esta mis

ma sociedad de agricultura que se mira hoi con tanta indife

rencia ha hecho para el bien 'del pais, en una época en que

tenia, a fé, mui pobres recursos i una organización harto mas

limitada, pues sus miembros pagaban solo 5 ps. i el gobier
no la auxiliaba con la mezquina suma de 200 ps. ...

Puede decirse que lamayor parte dolas cosas buenas i úti

les que vemos hoi planteadas i prosperando en el pais, no solo
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en el sentido de la agricultura sino de la industria i aun del

desarrollo social, se deben, ala antigua sociedad de agricul
tura. Para no ser prolijos, haremos aquí solo una nomencla
tura de estos beneficios que habla elocuentemente por sí
sola.

A la Sociedad Chilena de Ayriculhtra se deben en efecto
durante los 18 años porque rodó su precaria existencia, los
siguientes beneficios :

1 .° El establecimiento de la Quinta Normal de Agricul
tura.

2 ° El del matadero público.
3.° La iniciación déla escuela de artes i oficios.
4.° Las primeras ideas sobre inmigración que condujeron

a realizar los establecimientos de Valdivia.

5.° La conversión del diezmo en. Ia contribución directa.
6.° La caja de ahorros i la abolición, de las loterías pú

blicas.

7.° La sociedad de beneficencia de señoras, el instituto del

Asilo del Salvador i la introducción de las hermanas de ca

ridad.

8.° La publicación de un periódico que ilustró los intere

ses agrícolas del pais i la confección de escelenles proyectos
de lei, como el de lejislacion de bosques, el de inmigración
i el de caminos.

9.° I por último, la corrección del actual Código Civil en

la parte relativa a servidumbres i predios rústicos.
Todo esto no es poco hacer en verdad para una asociación

que estuvo siempre vacilante por su débil organización. Pero
en verdad es mucho hacer comparativamente, si echamos

una mirada sobre nosoi ros mismos que nos jactamos de rea

lizar cada dia tan grandes progresos.
Tal ha sido la misión que han tenido en Europa las socie

dades de agricultura. Tal lia sido también la modesta pero
útil tarca realizada en nuestro suelo por la antigua sociedad
de agricultura.
Cuál ha sidopues,. preguntamos ahora, la obra déla nue

va Sociedad nacional de agricultura, nacida en los momentos
en que el pais ostentaba toda la pujanza de la prosperidad
nacional ? Ninguna ! a no ser la de agonizar antes de haber

nacido....

Pero si nada en verdad podemos enumerar como perte-
33
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neciente al catálogo de los trabajos emprendidos por la So

ciedad, cuan inmensa e importantísima eslavista de los que
está llamada a plantear !

Tenemos un campo vírjen i vastísimo, tenemos poderosos
medios de acción, paz, opulencia, cooperación del espíritu
público, buenos ejemplos del espíritu individual. Que nos

falta entonces ? Solo un poco de voluntad para asociarnos i

entendernos.

Echemos en efecto una ojeada sobre lo que es hoi dia la

agricultura de Chile en algunos de sus principales detalles.

Tenemos campos inmensos aun incultos que aguardan el

hacha del rozador i el arado del emigrante.
Tenemos hacia el sud del pais llanuras inmensas que el

verano agosta, esterilizadas por falta de la industria que las

someta a un fácil sistema de regadíos.
Mientras que las selvas atajan el brazo del labrador en

las provincias meridionales, las savaleras de la industria mi
nera han convertido en un páramo nuestros districtos del

norte. Para qué nos dio la naturaleza los inagotables lechos
de carbón mineral de nuestras costas, si el hacha del leña

dor resuena ya en el recinto de la capital misma para pro
veer a la industria de combustible? Para qué tenemos un

cuerpo de lejisladores que apesar del clamor universal no

nos ha dado ni siquiera una ordenanza de bosques ?
No tenemos una sola práctica racional i fundada de la

branza práctica. Todas nuestras operaciones de campo es

tán sujetas hasta hoi al Quién sabe ! de nuestros abuelos i

a la misma imperturbable rutina.
Nuestros terrenos que en tiempo de Molina i de Ulloa

rendían hasta 1 00 por 1
,
hoi apenas devuelven el diez tanto

de la semilla i a veces menos. I ni siquiera conocemos el

nombre de los abonos, cuando de nuestras costas vecinas la

Europa lleva millones de valores en cargamentos de huano,
cuando nosotros perdemos como basura el residuo de núes*

tras matanzas, el estiércol de nuestros animales i hasta el

terrasgo que se recoje en las calles de la población.
Tenemos solo miserables herramientas de labranza. Tron

cos de árbol en lugar de arados i ramas de espino en lugar de

gradas. Algunos hemos cambiado éstos por. utensilios i má--

quinas de mala calidad, i que por esto, i ser mal manejadas.
han caído en descrédito.
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La crianza, la engorda i la enseñanza de nuestras razas de

animales se hace solo bajo la mano de la naturaleza. No hai
un solo principio de veterinaria que contribuya a la conser

vación de nuestros animales por mas que el gobierno haga
traer de las caballerizas reales de Europa los mejores tipos
reproductores.
Una terrible uniformidad de cultivos ahoga el pais hacien

do de su producción solo una masa homójenea incapaz de
una exportación segura, por mas que se hayan recomendado

mil nuevas industrias i se hayan hecho algunos ensayos por
particulares. El lino se cultiva en Valdivia, el oblon en San

tiago, la morera en la provincia de Aconcagua, el sorgho
sacharino se ensaya en el valle de Quillota, el tabaco se

cultiva en todas parles fraudulentamente ; se ha propuesto
propagar la cochinilla en Copiapó, i aclimatar el algodonen
nuestros valles seten.trionales, así como la grana i otras

plantas tintórias. Se ha pedido también privilejio esclusivo

para esplotar la betarraga i convertirla en azúcar, esperan
do inmensos provechos para los accionistas.

Por olra parte, los habitantes de los campos jimen en la

miseria i en la barbarie, que se cree rescatar solo con misio

nes de Semana Santa, para ver en la misma pascua de resu

rrección aparecer el vicio con todos sus estragos i desenfreno

como si hubiera estado violentamente contenido ; la inmo

ralidad i las enfermedades destruyen nuestras clases traba-,

jadoras ; el abijeato cunde en todo el pais i los hacendados

se quejan de la escasez de brazos i del aumento despropor
cionado de los salarios ! Dónde está siquiera el proyecto de

policía rural ? Dóndo una sola idea sobre organización del

trabajo ?•

No tenemos caminos en el interior, ni puentes en los

rios, ni siquiera cercados en nuestras propias haciendas; no
tenemos mercados seguros en el extranjero i sin embargo
los productos de la agricultura estagnados de este modo,
tienen valores fabulosos ,

causa de mil quebrantos impre
vistos muchas veces i siempre de malestar público.
Tenemos una Quinta de Agricultura que hasta aquí ha

costado solo desembolsos i que los hacendados prácticos solo

conocen cuando van en sus coches en las tardes de verano

a dar una vuelta por sus avenidas de árboles.

En una palabra, i para reasumirlo todo, la agricultura
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nacional está sumida en el mas profundo i deplorable aban
dono. Lo que hemos visto la agricultura de otros paises i

los que quisiéramos ver la nuestra en primera línea entre

todas las del orbe, tenemos derecho para juzgarla la última
de todas en el dia, i a la vez, digásmolo para consuelo nues

tro, la que es mas suceptible de una pronta i radical re

forma por la opulencia que los últimos años de prosperidad
han traido al cofre de los hacendados.

Veamos en efecto algunos de estos medios i el uso que
hacemos de ellos.

El Gobierno ha establecido un banco hipotecario para im

pulsar los intereses rurales. Quién ha invertido alguna suma

en provecho de sus campos? Respondan por nosotros los,

palacios de la capital !

El ájente de la colonización en Europa ha dicho a los ha

cendados,— «Si os quejáis de escasez de brazos, pedidme
familias de colonos i os mandaré cuantas queráis.» Quién
ha contestado a esla invitación?

Fabricantes de máquinas de agricultura vienen desde las

capitales europeas, donde han obtenido triunfos i premios, a
ofrecernos el plantear entre nosotros talleres para la fabri

cación de estas herramientas i poner a prueba sus máqui
nas delante de un numeroso concurso, i esta misma má

quina que ha recibido el primer premio en la esposicion uni-
. universal de 1 856 en un concurso de centenares de otras

fábricas es mirada con prevención ; i aun se oyó a muchos

hacendados decir el dia del ensayo que mas valían las pati
tas de sus yeguas !

El Gobierno se empeña en arreglar la Quinta Normal de

Agricultura, nombra un apto director ; hace venir de Eu

ropa los mejores tipos de las razas de animales, destina

1,500 pesos para una esposicion agrícola que debe tener

lugar en el próximo setiembre. Quién ha hecho caso de

todo esto?....

Mas todavía.—Una media docena de celosos estadistas i

agricultores prácticos se esfuerzan en fundar a todo trance

una Sociedad de Agricultura. Su presidente se constituye
en sü mas activo ájente, solicita i consigue auxilios eficaces
del Gobierno, hace adelantos de sus propios fondos, i cuan
do la Sociedad es convocada, solo 15 personas se reúnen!

Un otro hecho, pequeño pero significativo, tenemos que
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añadir, i dispéncesenos por él en cuanto nos ataña. Después
de dos- años de laborioso aprendizaje en diversos paises de

Europa, hemos ofrecido nuestros débiles esfuerzos a los ha

cendados de Chile; hemos escrito varias memorias, hecho
varios viajes al campo para estudiar asuntos prácticos, asis
tido puntualmente a lodos los deberes impuestos i por úl-
último redactado dos gruesos' volúmenes de nociones que
creíamos útiles. El único galardón ofrecido aesta! buena

voluntad en la sesión jeneral del 20 de abril fué la opinión
de uno de los socios de que «el último número delMensaje
ro estaba demasiado voluminoso»,... esto, es, .que él Secre^
tario de la Sociedad habia trabajado demasiado, lo que np,
sabíamos fuera un pecado en Chile. . . . Este lenguaje es¡

amargo sin duda, pero es el de la verdad, i para nadie es

mas duro que para aquellos, que tienen la responsabilidad i

los desengaños ! . . . .

Ahora bien, cuando la inmensa mayoría de los.hacen^

dados se desentienden del mísero estado de la .agricultura,
nacional i cuando vuelven la espalda a tocios los recursos ge
nerosamente puestos a sus servicio, solo queda, un camino,

a los que tienen fé en el progreso i en Ja. civilización, del-

pais, i este es, lo proponemos sin reboso, el de que, ya que
los hacendados chilenos nó quieren el adelanto de la agri
cultura, fórmese por los hombres de luces, por los jóvenes*
entusiastas, i por todos los que miran con simpatía el bien

público una asociación activa i laboriosa que realice la re

forma gradual de la agricultura base esencial de la prospe
ridad pública, i todo esto apesar délos hacendados o.co?íira

BU ABIERTA HOSTILIDAD.

B. Vicuña Mackeniía¿
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LA AGRICULTURA DE LA PROVINCIA DE COQUIMBO.

En nuestro último número publicamos el exelente trabajó
táel señor intendente Sotomayor sobre la Agricultura de la

provincia de Concepción; damos cabida ahora a un apunte, si

mucho menos completo, bastante sin duda para dar una idea

de los recursos agrícolas de aquella vasta provincia. Su autor,

el señor Astaburuaga, ha tenido la bondad de comunicarnos este

trabajo que apareció en una Memoria mas completa sobre la

provincia de su mando publicada en la Serena en 1855. No

dudamos que los agricultores leerán con interés estos importan
tes datos-.

AGRICULTURA.

El cultivo de la tierra, ése fundamento de la riqueza, i de

una vida independiente, ocupa un puesto respetable i mui prin
cipal entre las industrias de la provincia. Ella constituye, como
en casi todo Chile, la hasa del bienestar de los pueblos, concu
rriendo a nutrir i sostener sus demás industrias. Sensible es

que en su desarrollo i ensanche se vea detenida por causas> de

fácil remoción unas, i de insuperable resistencia otras. La na

turaleza o configuración jeolójica de la provincia parece no dar

acojida a la.agricultura. Toda la superficie de e¿ta sección de la

república, ha sido solevantada en cordones de cerros que
arrancan en todas direcciones, presentando pocas planicies a

que alcanza a llevarse el abono de los riegos. Las operaciones
de la agricultura se limitan a la faja medianamente llana que

se estiende a las márjenes de los rios i en las abras que deja»
las montañas. El clima peculiar de esta rejion escaso de lluvia*

tampoco la favorece.

Los terrenos de cultivo» por consiguiente son limitados. Todos

ellos miden poco mas de 33*950 hectáreas que tienen agua i

de 53,490 planas que no alcanzan a regarse. Lo repartido que es

tán, hace que la producción cunda, i que la agricultura ofrezca

recompensas suficientes al labrador aunque no una promesa de

ensanche.—El cuadro siguiente, formado con los datos recojidos
en conformidad de la lei de 15 de octubre de 1853 sobre pre
dios rústicos, da uno idea de lo que éstos son en cada Depar^
tamento.



— 257 —

O
H

35

<

PS.
^!
CL.

1=3

a

en
o

3 cñ
"

O

5? u

< s

-< s
5 »

gg

■g'§:C
OS

o ¡a

o

¡= o
a »
es u

ss «

ó ¡¡3
""

o

■

«.<

°. a.. .

SE

N.°

DE

ANIMALES VACUNOS.

■ V

es
<

.• a
o es

H
«

a

o

o

2:
• o

2

o

O

63

a

i. -°.
.

¡5
'

tn

-<

t-
■

o .-.
•

co

ei|

Cd s

¿

SEBENA - ■ ■
.

ELftli.

OVALLE...

COMBARBALÁ

ILLAPEL-. ¡.

Total . . .

181
*

447
*

*

72
*

-183
*

8,644

(5,498)
6,356

(4,043)
10,969

(6,97-7)
2,775

(4,765)
5,1 59

(3,307)

6.287

(4,005)
580

(369)
28,299

(18000)
. 627

(399)
17,697

(1 1 320)

6,104

2,965

10,036

2,823

14,112
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El estado actual de la agricultura tiene mucho que esperar>

mucho que ganar i mejorar. Cuando se jeneralizen los conoci

mientos de química i jeolojía agrarias que ponen de manifiesto

al labrador la parte orgánica e inorgánica del terreno, i por ellos

deduzca la clase de producción para que es mas apto, cuando

con estos conocimientos pueda hacer mas eficaz la acción de los

abonos, supliendo con ellos la deficencia de los elementos pro

ductores, i cuando por un método adecuado de rotación de siem

bras se evite esquilmarlas tierras por las repetidas cosechas que

les sacan, entonces esta industria será mas fecunda, sus prome

sas mas seguras i sus frutos mas ciertos
i copiosos. El agricultor

nuestro marcha guiado principalmente por la rutina; no se ha

penetrado bien de las causas i accidentes de los fenómenos de la

jerminacion ¡desarrollo de los de las plantas; no tiene aun no

ciones de la fisiolojía vejetal ni animal: cosas tan indispensables

para la buena labranza.

(*) Estension de los predios rústicos en cuadra cuadradas.

Estos predios son solamente lo que producen una renta de mas de

25 pesos, circunstancia que debe tenerse presente para apreciar la

extensión de ellos, i á lo que también debe agregarse un cinco por

ciento que la aproximaría a su exactitud. El número de animales i

planta no puede menos de estar disminuido en un diez a quince por

ciento.
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Tenemos todavía que adoptar métodos que ahorren tiempo i

gastos, que disminuyen el producto neto de las cosechas. La

introducción de instrumentos i aperos de labranza, que tantoi

auxilio i provecho, suministran al hacendado escoses i an-glo-*

americano, se hace desear vivamente en nuestros campos, para

que sustituyanlos rudos i embotados utensilios que tenemos

en. uso., ::;

Bajo esté aspecto, interesa que se fomenten las .escuelas de,;
agricultura, en que a las nociones elementales, se acompañen la

práctica i los ensayos. I, como lo he indicado algun tiempo hace»
mucho bien se haría a la clase agraria facilitándole Jos medios

de conocer i examinar por su Vista i sus; propias manos los ins

trumentos! aperos, preparados segun los adelantos; de lia ciencia.

El modo de hacer esto ascequible seria establecer en cada capital
de departamentos salas de instrumentos modelos al cargo de un

'labrador práctico, que les esplicase su uso i manejo. Seguro será

que viéndose en operación i tocándose esos, arados* gradas, gua*
'drañas, máquinas de trillar i de aventar, etc.. j se. vencería la

preocupación que ahora resiste su introducción én las faenas
de estos fundos. La perfección, la presteza i la economía haría
reconocerlo mucho en que aventajan a los que se usan, i gran*
■des i pequeños concluirían por dar de mano a éstos, adoptando
aquellos.
. Buenos procedimientos en la aradura, Uso de aperos perfec*
"eionádos i un sistema arreglado de siembras, son losmejores me
dios de producción, i que importa asegurar para asegurar la

^competencia i no dejar arrebatarnos los mercados que; ha esta*

llecido nuestra agricultura.
■

'

Al Ministerio de Hacienda pasé ios datos 'que se < pidieron ooii'

íecha 7 de marzo último relativos a la cosecha de trigoi Beettos!■

aparecía que én el departamento de Elquí la- producción de un

hectolitro de trigo, o lo que es lo mismo uña fanega, calculando

la cosecha de un l£> por i, cuesta al1 agricultor ps.2 50. En el

departamento de Illapel el' hectolitro dé trigo cuesta ps¿ 1.25; te

«cebada, rindiendo 30 por i, cuesta 62 i */4 ets¿!, los fpejo'ies a 12'

'por 1 cuesta ps. 2.26; fia papa, dando $ por t, cuesta 1 peso- En

este departamento, (subdelegación dé Pau de Adúcar,) diez hec
tolitros de trigo, desde que se siembran hasta que se cosechan-,
■calculando su rendición de 15 por 1, causan el gasto siguiente:
Alquiler de diez hectáreas de terreno a ps. 7.90 hectá

reas; superficie para los diez hectolitros de semilla. Ps. 79.00
Costo de cuatro yuntas de bueyes i cuatro peones a 62
i medio centavo diarios en 20 dias ...,....,,.,... » 50.00

tíso de arados i otros aperos » 15,00
Valor de diez hectolitros de trigo para semilla eu el

lugar de fa siembra
'

» 3.0.00
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Gosto de la siega de las diez hectáreas a ps. 2.62 1|2
hectárea » 26.25

Compensación de trilla al dueño de las yeguas, igual
valor de la semilla » 30.00

Ocho peones en quince dias para trillar » 15.00
Gasto de aventar 150 hectolitros en que se calcula la

cosecha, a 15 centavos cada uno . . . » 22.50
Gastos eventuales, primicias i asistenciadel mayordomo » 15.50

Total ...» 293.25

Uno del'os tropiezos que encuentra la agricultura para su de

sarrollo es la escasez de las aguas de riego, o mas bien la falta

de un arreglo que distribuya convenientemente estas aguas. Este
es un mal que pertúrbala armonía de los vecinos i echa en la

administración provincial un cúmulo de afanes ímprobos i engo
rrosos en la estación seca. En 1845 tomó este asunto un carácter

alarmante hasta el 5punto de ser elevado a la consideración del

Supremo Gobierno. Unos reclamaban la preferencia de la aguas

del rio Elqui sobre los canales sacados para regar ostensos tra

mos de terreno, fundados en la antigüedad de sus tornas; otros

traían en su opoyo la prioridad de orden, sosteniendo que los ca

nales inferiores no tenían derecho aínas aguaquela que sobrase,
después de tomada la necesaria en el departamento que contenía
las fuentes del rio. En tan complicada i trascendental cuestión

el Fiscal don Mariano Egaña dictaminó : 1.° qne las aguas de

los rios son de uso común, pero que las mercedes para sacar

aguas deben respetarse por urden de antigüedad; 2.° qne estas

mercedes se entienden concedidas para extraer la necesaria,
sin perjuicio de otros terrenos que queden incultos; 3.° que aun

distribuidas todas las aguas de un rio, puede establecerse un

turno, mediante el cual se eoncilie el cultivo de todas las pro

piedades; 4.° que en caso que se satisfaga esta condición el inte

rés público dicta que, para salvar algunas de las propiedades
amenazadas, se dé el agua tan solo a aquellas que alcancen a

regarse competentemente, siendo preferidos los mercedarios por
el orden de antigüedad.
Sobre estas bases se dispuso por decreto de 11 de mayo de

1844 que la Intendencia formase un reglamento de distribución

de las aguas del rio Elqui. Pero los inconvenientes que ofrece

esta delicada operación no han permitido hasta aborn efectuar

este encargo. La Intendencia, sin embargo dictó con fecha 2 de

marzo dé 1854 un reglamento provisorio que ordena poner com

puertas a las tomas, divide el rio en una parte superior i otra

inferior, dejando para la primera el uso del agua por cuatro dias

i) -i
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i para la segunda por tres, i provee los empleados que deben

llevar a efecto el turno, etc.

Mas, a pesar de esto, algunos propietarios de canales antiguos han
manifestado su disconformidad a este arreglo; i a fin de traer este

asunto a un término que concilie el interés privado i la utilidad

pública i la conveniencia jeneral de la agricultura, he convocado

a varias juntas a los interesados, i últimamente se han nombra

do dos comisiones para que informen por separado sobre el plan
de distribución de dichas aguas i los arbitrios de hacerlo practica
ble. Para el 14 del entrante deben presentarse estos informes.

La Intendencia concibe desde luego que el presente asunto so

lo puede terminarse dando a cada cual tanta agua cuanta es la

cantidad de terreno que actualmente riega ; pero para estable

cer esta proporción se necesita determinar el caudal que trae el

rioen varías épocas del año i en esta o la otra extensión de su

curso en consideración a los manantiales que lo nutren; i se ne

cesita ademas averiguar que cantidad de terreno riega cada ca

nal. Aquí se suscita la cuestión de preferencia, i a fin de atender
la hai que fijar el orden de antigüedad de los canales i conocer

qué terrenos regarán éstos primitivamente i cuántos cultivan

ahora por el ensanche i prolongación posteriores: todo lo que

supone otro
orden de prioridad, colocándose aquellos en igual

línea, o talvez después de los segundos. Sin estos datos que ha

pedido la Intendencia, sin estas pruebas que necesita, mal se

puede proceder a sentar una basa permanentu, sin riesgo de

comprometer el derecho de propiedad.
Por otra parte, la Intendencia que no debe perder de vista el

cuidado i el fomento de la cosa pública, tiene que evitar que el

interés privado no se sobreponga a los intereses jenerales; que la

agricultura i la riqueza no desmaye ni se menoscabe, sino que
florezca i se aumente. Ademas considero que el rio que riega
los departamentos de Elqui i la Serena tiene suficiente caudal de

agua para fertilizar las 15,000 hectáreas de terrenos con riego

que contienen i aun para extenderlo a las 6,867 hectáreas pla
nas que carecen de él. No seria necesario para esto, sino seguir
el arreglo indicado i observar economía i buen método en el re

gadío; no derrochar este bien común por tamaña falta, como es

sensible observar en la manera abusiva de regar de muchos

fundos. En mano de los interesados está la consecución de estos

objetos, constituyéndose en juntas que acordasen planes i arre

glos que mejor consultaren sus propios provechos, reservando
solamente a la autoridad gubernativa el prestarle la correspon
diente sanción i fuerza. Está en su conveniencia deliberar por
sí en materias que tan de cerca afecta a sus intereses, i safarse

de un pupilaje a que quieren someterse, poniendo a la superio
ridad en el caso de intervenir en sus especulaciones.
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El art 118 de la lei de organización i atribución municipales
comete a los jefes de departamento la facultad de conceder mer

cedes de agua, i a la acción municipal determinar la forma i se

guridad con que deben construir las tomas o los marcos de los

canales. La Intendencia cree que estas mercedes no deben ya
estenderse a las aguas del rio Elqui, sino poruña evidente i mui

calificada necesidad pública. Las concedidas hasta la fecha deben

sí respetarse i sus canales entrar en la participación del agua

del rio, conformándose a las leyes comunes i principios de equi
dad. Esta Municipalidad i la de Vicuña deberá ocuparse oportu
namente en ejecutar la facultad que le confiere le lei, sobre las

corrientes de uso común e introducir los arreglos exijidos.
En el Ministerio del ramo se halla el asunto relativo al canal

que debe surtir de agua potable la población del puerto Coquim
bo, para resolverse si los accionistas han o no llenado las con-r

diciones de la transacción de 8 de enero de 1846. Los empresarios
sin embargo, desde el 11 de junio último en que, con arreglo al

decreto Supremo de 28 de junio de 1840, se les dio posesión de

los terrenos disputados, prosiguen con empeño i actividad abrien

do el canal, que ya recorre una extensión considerable. Me es

satisfactorio participar a U. S. que aquel puerto, mediante el

interés i competencia que dá aliento a esta empresa llegará mui

pronto a poseer un elemento esencial que impulsará el desarro

llo e importancia que dicho puerto va adquiriendo rápidamente»
Los propietarios de los fundos situados en la Subdelegacion

de la Pampa de este Departamento, a manera de los interesados

en el canal de Bella-Vista, han formado una Junta Directora del

canal que riega sus propiedades. Sujetos a un reglamento, apro
bado por la Intendencia el 29 de noviembre de 1853, siguen ba

jo bases acordes, regulando la distribución del agua que basta a

fertilizar mas de veintidós fundos a inmediaciones de esta ciudad»

En los otros departamentos no se hace sentir tan directamen

te la distribución o turnos de agua. Sin embargo, en años secos

disminuyen las corrientes, i algunas subdelegacíones como la de

Guatulame, San Julián i Barraza, en Ovalle, sufren por esta

falta. Para el remedio de este mal la Intendencia ha hecho las

prevenciones oportunas o los gobernadores de Combarbalá i

Ovalle, a fin de establecer en casos urjentes uu turno de las aguas

de! rio Cogotí o Guatulame.

En ninguna provincia seria mas beneficioso i acertado que en

ésta, hacer plantaciones de bosques. De su superficie van desa

pareciendo los antiguos algarrobos i otros árboles que vestían las

faldas de estos cerros. Los hornos de fundición han contribuido a

acelerar la roza i despueble do los arbustos i matas, con cscacez

de las leñas. Para esto se hacen preciso disposiciones que regu

len el corte de árboles i provean a la rcplantacion i fomento de
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arbolados que atraigan a estas rejiones la humedad de la atmós

fera, den valor a terrenos áridos i formen un repuesto de la ma

dera que pueda ser necesaria para los usos domésticos i de la

agricultura. Las indicaciones que a este respecto ha hecho el se

ñor Sada en una interesante Memoria sobre bosques son dignas
de que los hacendados las adopten. La robinia o acacia común,

que se recomienda para propagarla en la provincia, prendería
fácilmente en los lechos de los rios, i fondos de las quebradas,

cuyos terrenos sueltos
i areniscos favorecen su desarrollo. Con-

vendrian mucho para los acotamientos, formando vallados con

ellos en los terrenos secos; para lo que seria mui acertado que

la Quinta Normal de Agricultura proveyese a los departamentos
de semilla de éstos árboles i otras plantas de bosques. A este pro

pósito llamo la atención del señor Ministro del ramo a la con

veniencia del establecimiento de acotadas en los ejidos de las po

blaciones para sembrar semillas de árboles, análogos al clima de

estas rejiones, facilitando a las Municipalidades algun auxilio

para sostener i fomentar estos semilleros o almacigos de que

pueden ochar mano los hacendados para la replantacion de ar

bolados que proporcione el suministro de leñas i maderas.

Con relación a los fundos o haciendas debo apuntar a Ü. S..

antes de proceder a lo que fuere conveniente, un abuso o arro

gación de algunos propietarios de cobrar un cierto derecho a las

tropas de carguío que transitan por caminos públicos que atra^-

viesansus haciendas. La lei de caminos de 17 de diciembre de

1842 dispone que cada22,l[2 quilómetros se establezcan plazas
de alojamientos para los animales de. carga, pero el derecho de

piso que deben cobrar, caso que los propietarios dejen el terreno

suficiente para estas plazas, necesitaría sujetarse a una tarifa

competentemente aprobada, a fin de evitarlos abusos del mono

polio. Pero la Intendencia considera en vista délas representacio
nes, que particularmente ha hecho el gobernador de Illapel, que
corriendo caminos del departamento que penetran en el terri

torio del de Petorca, por terrenos secos i de valor insignificante,
el derecho con que se grava el tránsito de las recuas es no solo

pesado sino también abusivo; i tanto mas infundado parece ello,
cuanto que las tierras colindantes de esos caminos se hallan

abiertas i la industria i el cultivo no ha puesto manos en ellas.

Para exijir este impuesto, a título de indemnización es de indis

pensable condición que los dueños de estancias o fundos veden

por medio de cercas, pircas o fosos la instrusion a sus pertenen

cias, i dejen los convenientes descansaderos i alojamientos.
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LA PICADA BE ARAÑA I EL MAL DEL GRAXO.

A consecuencia de los accidentes numerosos del último jénero
de estas enfermedades que se dice han ocurrido en el presente
verano, publicamos aquí dos apuntes curiosos sóbrela materia,

que tomamos del archivo inédito de la antigua Sociedad de Agri

cultura, i la receta que el Dr. Miquel ha publicado últimamente
contra esternal.

I,

TELA DE ARAÑA I Sü TICADURA.

Muchos autores, copiándose servilmente unos a otros, asegu
ran, sin haberlo examinado con refleccion, que si el hombre, los

caballos, los bueyes, los carneros, etc. se tragan alguna araña,
mueren de contado. Es preciso destruir con hechos contrarios

semejantes aserciones. Alberto el grande en Colonia, Simón

Schslrius en Leiden, Bolelli i Ofredo, el uno en Orleans, i el otro

en Padua, en Francia lleaumun i Layre unánimemente asegu

ran que han visto muchas personas, unas por placer i otras por
casualidad comer arañas aun las mas inmundas, sin que hayan
recibido el menor daño.

En muchos potreros de alfalfa i de vega se ven en primavera i

otoño cubiertos los pastos de tela de araña, con un insecto pe

queño colorado; lo cierto es que el pasto se acaba con su tela de

araña; i si esta fuera venenosa, ningún animal quedaría vivo, i

i se observa lo. contrarío.

Un vecino del curato de Tango, despreciándola opinión vul

gar que era nociva la tela de araña, echó trecientas . reces a un

potrero que estaba cubierto de tela de araña, los animales acar-

barón el pasto con su tela de araña sin que ninguno de estos

muriese, mas tenia la precaución de acorralarlos todas las nor-

ches, i a la mañana siguiente sujetarlos un rato donde habia poco

pasto, par-a que de repente no se empastasen.
Después de unos testimonios tan multiplicados, a que se po

dían añadir otros infinitos, no debe quedar duda de que la araña

tragada coa su tela, no es un veneno. Resta examinar si es ve

nenosa cuando se aplica directamente i se mezcla con la sangre,

i acaso se podran conciliar ambas opiniones.
Combien.e referir los hechos enteramente opuestos a los cita

dos por sus consecuencias, i examinarlos. Cuenta Reisel en las

Efemeridesde los curiosos de la naturaleza, que estando en su gra

nero un hombre de buena constitución i temperamento, sintió en
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el pescuezo una cosa que le picaba : aplicó la mano, i advirtió

que era una araña que acababa de destripar. La mordedura fué

seguida de ardor i dolor en aquella parte.
Fué al campo al dia siguiente por la mañana i bebió copiosa

mente con sus amigos. A los tres dias después de la picadura se

Je manifestaron señales de inflamación en el pescueso : al cuarto

la sintió en el pecho, i se desmayó muchas veces. Un barbero le

aplicó en el pecho ungüento de litarjírio. Al quinto dia [llamaron.
un médico, el cual le ordenó sudoríficos i cordiales, le hizo apli-¡
car en el pescuezo la triaca, i al sesto murió el enfermo.

Elijo este ejemplo como uno de los mas graves entre los que
citan los autores; pero sin hablar del método practicado por el
barbero que repercutió el humor, hubiera antes convenido exa

minar, si esta araña habia comido o pisado alguna sustancia ve

nenosa. Del veneno de estos insectos se puede concluir lo mismo

que del dé las moscas, que nadie tiene por venenosas, aunque
lo son algunas veces segun las circunstancias.

Kircher en su obra sobre la peste refiere que en tiempo de una

peste picó un abispon en Jas narices a un caballero Napolitano :

Ja parte picada se hinchó notablemente i este hombre murió de

la peste a los dos dias.

Todos conocen las moscas gruesas (llamadas tábanos en Chile)
que tanto molestan a los caballos i a los bueyes con sus picadu
ras tan crueles: una de estas comunicó con su picadura el car

bunco a un buei, el cual le salió en la misma parte picada, i lo

trajo sin duda la mosca de una aldea que distaba, mas de una

legua del caserío donde sucedía este hecho, porque allí reinaba

esta epidemia.
De estos ejemplos debemos concluir que las moscas i las ara

ñas pueden ser venenosas accidentalmente, como son los toros

corridos en las plazas para el que come su carne.

Influye el clima en este insecto, o hai realmente especies ve

nenosas? Se sabe que es venenosa la araña gruesa de América

que ocupa un espacio de siete pulgadas de diámetro; pero nadie

ha dado a conocer las que lo son en Europa a excepción déla

tarántula..

En esta enfermedad, como que vulgarmente se atribuye a tela

de araña, padesen los animales hematuría u orina de sangre para
lo qne se dan los remedios siguientes :

Luego que se advierta que el animal orina sangre, ha de no

tarse si es encarnada o negra; pues siendo encarnada es señal

de que el mal es de poco tiempo, en cuyo caso se sangrará in

mediatamente déla tabla; es decir, de la vena irregular. En se

guida se le dará al bruto una toma compuesta de media azum

bre de leche fresca, en laque se4iabrá disuelto ün puñado de sal

común, añadiendo a esto un gran puñado de ortiga blanca i de
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milenrama, i otro puñado de perejil silvestre, habiéndolo an

tes picado i machacado perfectamente.—Algunas horas después
se le darán como tres cuartillos de suero o de leche cuajada pa
ra refrescarle. Pero si al cabo de doce o quince horas no se ad

vierte que la orina se aclara, se volverá a dar la primera toma,
que aunque rara vez habrá necesidad de repetirla, siempre con
viene hacerlo así, aunque no sea mas que para estar mas seguros.
No obstante, lo dicho, confieso que me he visto precisado a usar

tres veces de este remedio para curar un toro acometido de este

mal; habiendo notado al mismo tiempo que los animales ente

ros sanan con mas dificultad que los castrados ¡ que las vacas.

Si este mal se manifestase en tiempo de grandes calores, cú

brase al animal con una sábana empapada en agua, cuidando de

humedecerla al paso que se seque.
Tiene tal eficacia este remedio, i le tengo tan esperimentado,

que me lisonjeo, sin temor de equivocarme, de que una vez to
mado por el animal es indudable su curación.

Encaso de que la orina sea mui negra cuando se advierte el

mal, suspéndase la sangría, pero no se omitirá un instante eí

dar el medicamento como queda indicado. Haciendo uso de es^

tos remedios, tan fáciles como poco costosos, puede contarse con
la vida de los animales vacunos que padecen el orinamiento de

sangre, pues como ya se ha dicho, tengo todos los años ocasiones

de emplearlos i siempre con el mayor éxito.

En el pais, los veterinarios dan a los animales con buen efecto

un medicamento o masamorra clara que llaman ulpada com

puesta de yenda humana i agua común.

Otros les dan medio cuartillo de aguardiente.

Mas, para precaver esta enfermedad, que regularmente aco

mete en primavera i otoño (cuando llueve tarde) se acorralan los

animales de noche, habiendo la esperiencia que algunos anima
les en quienes empesaba la hematuría sanaban con solo acorra

larlos; no esperimentándose esta enfermedad ni muerte de algún
animal mientras se acorralaban; pero luego que se dejaban de

encerrar por algunos dias morian los animales.

Palqui.
—Si el palqui es o no mortal a los animales. que lo co

men por casualidad, es bastante incierto.
En los potreros donde hai mucho palqui en la. estación del

otoño mueren muchos animales, i se cree que sea la causa que

comen entre el pasto hojas de este arbusto.

Mas, luego que llueve cesa la mortandad de animales en el

mismo potrero de donde infieren que no es el palqui el que mata,
sino la grasa, o polvo rojo de que está cubierta la hoja antes

que llueva.

El remedio para esta enfermedad es el mismo que para la he-

maturia, pues también orinan sangre los animales enfermos^.
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Si algún animal se empasta, lo que se conoce en su inquietud
e hinchazón estraordinaria del vientre; para que ssne. se corre

el animal o se fajo fuertemente el vientre con un lazo, mas si

estos remedios no surten efecto el animal muere i su carne es

inservible por un hedor estraordinario : pero últimamente se ha

averiguado que si los remedios dichos no alivian al enfermo, se
le dá en el hijar al arfimal hinchado una fuerte puñalada que pe

netre hasta los intestinos; por esta herida espele el animal el

aire que lo hinchaba i sana, de cuyo remedio hai repetidas es-

perienci.os que libran de la muerte a muchos animales.

II.

SOBRE EL GRANO, QUE LLAMAN EN CHILE PICADA DE PÁJARO.

Esta enfermedad no es otra cosa, que un carbunco. El ca

rácter esencial del carbunco es una inflamación mni viva, i mui

pronta a dejenerar en acceso de mala calidad o en grangrena.

A estos tumores inflamatorios se dá el nombre de carbunco, a
causa sin duda del. calor de que van acompañados.
El buei es mucho mas propenso a padecerlos que el caballo.

Distíiiguense dos especies de carbunco : el sencillo o benigno
i el maligno o. pestilencial.
El carácter del primero es una elevación sensible i pronta so

bre la piel del animal, acompañada de mucho calor; poco tiem

po después el medio del tumor se aplana, se pone menos sen

sible i menos doloroso, i se llena de un humor mas o menos

purulento, manifestándose después en él la gangrena sino se

acude con tiempo, i poniéndose duros e inflamados por algún
tiempo los labios de la parte gangrenada. En el transcurso de

la enfermedad las funciones vitales se debilitan un poco; pero
las del estómago no sufren una alteración grande, pues que el

buei rumea'i come; pero se ha observado que el caballo parece
un poco mas abatido, puesto que rehusa toda especie de ali

mento.

El carbunco sencillo no se comunica del buei que lo padece a

otro sano, i menos todavía a un caballo, aun asno, o a un car

nero que están buenos.

Los principios ordinarios del carbunco sencillo son el habitar

por nucho tiempo establos o caballerizas enfermas i mal cons

truidas, la mala calidad de las aguas i de los alimentos, el calor

excesivo de la atmósfera, ¡ la disposición particular del animal.

A las doce horas de la aparición del tumor se esquila la parte
que Ocupa, i se aplica un ungüento hecho con media onza de

polvos de cantáridas, i otro tanto de enforbio, incorporados con
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tres onzas de ungüento de laurel; si este remedio no produce
efecto es necesario hacer en diferentes sitios del tumor pro
fundas sajaduras, i aplicar de nuevo los vejigatorios, cuidando
de hacerlos entrar en las incisiones i aumentar la acción del

ungüento, aproximando a la parte una plancha de hierro hecho
ascua. Caída que sea la escarza, se cura la úlcera con el dejes-
tivo animado con aguardiente alcanforado, hasta su perfecta
curación.

El carbunco de la segunda especie o pestilencial se anuncia

por la inapetencia, temblor, abatimiento de fuerzas muscula

res, fiebre, i un calor en las orejas, astas, frentes estremidades,

que antecede a la erupción, i permanece algunas veces des

pués de ella. En otras ocasiones se manifiesta este calor sola

mente eñ el lugar donde aparece el tumor, inflamándose la

membrana piluitaria si el tumor debe formarse sobre Ja qui
jada anterior ; o por el calor interno de la boca, si ai contrario,

aparece en el canal exterior de la quijada inferior; en una

palabra, la sola parte del cuerpo que se muestra mas caliente,
es siempre en jeneral la del sitio del tumor, lo que interrumpe
el paso a la sangre i a los espíritus, de manera que algunas ve

ces se establece la mortificación en la parte a las veinte i cua

tro horas. De cualquier modo que sea, todos estas variaciones,
todas estas mutaciones, todos estos esfuerzos deben ser mi

rados como movimientos i recursos que la naturaleza emplea
para libertarse del enemigo que la oprime; pero como frecuen

temente está mui débil, no puede vencerlo; i esta debilidad in

dica entonces al veterinario el método que debe seguir para

ayudarlo.
Luego que aparece el tumor es indispensable proceder al ins

tante a la amputación, como el verdadero medio de quitar la

materia mortifica, i de que no desaparezca, como ha sucedido

mui frecuentemente, para manifestarse sobre otras partes del

cuerpo, asi internas, como externas : la supuración que sigue
a la amputación es provechosa i rara vez produce la destruc

ción de las partes vecinas. Hecha la amputación se deben to

car Jas manchas que están gangrenosas con el cauterio actual,

dejando el hierro caliente sobre la parte, hasta tanto que las

partículas ígneas hayan llegado a tocar las partes vivas; se cura

después la úlcera con un ungüento antipútrido hecho de dos

onzas de estoraque, o dos ochavas de esencia de terebentina,
i una onza de quina en polvo. Hecha esta curación exterior,
si se ve que el tumor la está dispuesto a supurarse, o la úlcera

supura, bastan para determinar la materia del centro a la cir-

cunsferencia las bebidas hechas dé una onza de triaca, media libra

del cocimiento de acedera, i media onza de alcanfor disuelto

en aguardiente o espíritu de vino; pero si la supuración es

35
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imperfecta, si el pus es sanguinolento, mui líquido i fétido,
conviene entonces recurrir a la asafétida í a la goma amonia

cal en la dócis cada una de media onza, corridas en una libra

de vinagre bueno. Si la mortificación hace progresos a pesarde
todos estos remedios, deben administrarse, los antigangrenosos,
como la quina, la ipecacuana i el alconfor, en un cocimiento

de bayas de enebro maceradas en vinagre. Separada la par
te gangrenosa de las sanas i vivas, se debe curar la llaga con el

dijestivo mas o menos animado, según el caso i las circunstan

cias, continuando hasta, una perfecta cicatrización : los desecan

tes no están indicados. Cicatrizada la úlcera, se acaba la cura

ción con la medicina siguiente : héchese sobre una onza de

hojas de sen una libra de agua hirviendo, una onza de áloe i dos

dracmas de alcanfor, a fin de espeler un resto de humor que

puedehaberse unido con la sangre por los vasos absolventes de

la úlcera.

El carácter esencial de esta especie de carbunco es el ser epi-
sóstico, i el comunicarse fácilmente a los animales sanos. Si un

buei que lo padece se mésela con la vacada; el contajiose espar-
se, i la mayor parte de los animales se infestan, aunque habiten

bajo un cielo puro, coman excelentes pastos, beban buena agua,

i vivan en establos limpios i bien construidos. El hombre lo con

trae igualmente solo con tocar a un animal que lo padesca. En
1776 desolló un paisano un buei que padecía esta enfermedad, i

cuyo hígado i pulmones estaban viciados, i fué acometido de un

Garbünco en el brazo derecho, acompañado de una fiebre aguda ,
con vómitos i diarrea pútrida que le hizo,morir a los tres dias :

otro, i dos perros murieron al segundo dia por haber comido su

carne. Estos i otros muchos ejemplos deberían hacer que los ha

bitantes del campo fuesen un poco mas escrupulosos en las car

nes enfermas que comen.

En el carbunco o grano se esperimenta que orinan sangre los.

animales, para lo que se aplican los mismos remedios i precau
ciones que se han indicado antes para la hematuría. ,

III.

RECETA PARA LA PICADA O EL GRANO.

Bajo ambos nombres es conocido entre nosotros una terrible

enfermedad, que se trasmite de los animales a las personas; i

no obstante que en diversas ocasiones me he ocupado de ella,
lo vuelvo a practicar, si Udes. me lo permiten SS. EE., fran

queándome las interesantes columnas de su diario, por creerlo

de grande utilidad pública.
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Lo prolongado de la estación del verano, las grandes canti

dades de animales introducidos de las provincias trasandinas,
estropeados muchos i estrañando todos las localidades i pastos,
agregando a lo dicho los continuados trabajos emprendidos con

una parte de ellos, i tratados con la crueldad que acostumbran

nuestros liombres de campo, ha dado mérito a que la mortandad

de animales vacunos sea bastante grande, i en su mayor parte
causada por el grano o la picada; enfermedad, que como una

triste esperiencia nos ha enseñado, se trasmite fácilmente a las

personas, ya por tocar las carnes i demás partes del animal, co
mo por inocularla los animales con alas que pican simultánea

mente a una res enferma i a un individuo. Sabido es a mas que
las carnes, ¡pieles, crines i hasta los quesos de los animales muer

tos del grano, conservan en sí, aun después de mucho tiempo, el
virus contajioso de la dicha enfermedad. Recientemente se ha

descubierto en Europa que la cura déla picada, especialmente
en el campo, se consigue con feliz éxito siguiendo el orden que
voia prescribir.
Tan luego como una persona se sienta acometida por el gra

no o picada, deberá con un fierro aparente hecho ascua, que

mar toda la parte negra que se presenta en el centro del tumor,
sin temor alguno al dolor porque se siente mui poco: en seguida
se espolvorea con incienso mui molido i se pone una gruesa ca

taplasma que cubra toda la parte hinchada, hecha con hojas de

nogal i agua blanca, si la hubiese, i sino, con solo las hojas do

nogal: cuando la llaga se estienda, se lavará con el cocimiento

de cascarilla, orin i hojas de nogal, poniendo siempre los polvos
de incienso, a los que pueden agregársele los de cascarilla; i en

todos los casos, la cataplasma gruesesita, arriba prescrita. Para

que los enfermos tomen, será ventajoso darles dos veces en el

dia, una infusión de cascarilla, i a pasto, una agua hecha con pe

dazos de limón cortados con cascaras i todo, i hervidos, o en su

defecto, la de vinagrillo o goma de chagual.
No habiendo bastado a retraer a muchos de usar las carnes de

los precitados animales, comiéndolas o haciéndolas charqui, i

mandar a los inquilinos desollar las reses muertas de la enun

ciada enfermedad, no obstante haberse prohibido, bueno es que

sepan que toda persona que infrinja lo ya mencionado a este

respecto, es responsable ante la lei de todo el mal que resulte a

un tercero.

J. MIQUEL.
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ALGUNAS IDEAS SOBRE LA ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO

EN LOS CAMPOS.

(Establecimientos de Aldeas i de Pósitos rurales.)

Tan delicada nos ha parecido esta importantísima cuestión i

tan grande es, creernos, Ja prudencia que se necesita para mar

char en el camino de las reformas de la agricultura en este pais,
que jamas ni hemos pronunciado siquiera esta palabra Libertad
ác trabajo, que es acaso el gran problema de la prosperidad de

la agricultura i la felicidad de las clases rurales. Persuadidos

de que todo lo que se exija de nosotros a este respecto se atri

buiría a ideas exajeradas, nos contentamos con publicar una

curiosa memoria que algo atañe a este particular, i que es obra,
no de un socialista ni de un republicano rojo sino nada menos,
de un benemérito fraile franciscano, el exelente i candoroso

Fr. José Javier Guzman que tan positivos servicios hizo a su

pais.
El siguiente memorial que hemos extraído del empolvado

archivo de la antigua Sociedad de Agricultura, donde acaso fué

mirado de reojo, probará al menos que si el Padre Guzman

no fué iluminado por el numen del historiador, tuvo exelen-

fces concepciones cuando la inspiraba su filantrópico corazón.

Señor Ministro de Justicia i del Culto.

Convento grande franciscano, octubre 31 de 1839.

Tengo el honor de presentar a S. E. el Señor Presidente de

la República por el respetable órgano de U. S. un detalle proyec
tado a esfuerzos de mi conmiseración, o sea de mi patriotismo,
en obsequio del Estado, i de los pobres indijentes, que no tie

nen siquiera en donde formar un triste rancho, para vivir en

el dilatado curato del Rosario, i de cuya reducción necesaria

mente debe resultar una agradable vistosa población que a poca
costa del erario público, podrá ser con el tiempo, o dentro de.

mui pocos años, una hermosa villa que sirva de estímulo para que
a su imitación se construyan otras poblaciones en los vastos cam

pos de nuestras costas.
—Para que mejor se compréndala idea

de este benéfico proyecto, expondré brevemente a US. el oríjen
que ha prestado ocasión a mi resolución, i a las medidas que

ya he tomado para ver su pronto resultado. Instruido por elher-
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ínano limosnero, que manda esta Casa grande alcurato del Ro

sario, a recojer la limosna de corderos para su mantención, de

que en aquellos vastos i dilatados campos se encuentran masde

diez mil almas sin tener ubicación segura en donde poder levan

tar sus tristes ranchos para vivir con alguna comodidad : que

asi mismo carecen aquellas jentes del pasto espiritual hasta el

estremo de no haber visto jamás muchos de ellos, ni siquiera de

cir misa en el altar a algun sacerdote por la grande distancia que

hai de su casa a la parroquia, i de consiguiente qne jamás se han

confesado, ni tienen la menor instrucción en los principales ru

dimentos de nuestra santa fé, para vivir como cris ti anos .-^Pe-

netrado mi corazón del mas vivo dolor i sentimiento con tan

infausta noticia, resolví desde luego reunir aquellos pobres in

felices, diseminados por el campo en quince cuadras de terreno,

tjue posee esta Casa grande para que pasten sus ganados dándo

les a cada individuo, para que vivan, un sitio de veinte i cinco

varas de frente, i setenta i cinco, o cincuenta de fondo en la

forma i disposición que se manifiesta en el plano que tengo el

honor 'de acompañar a US. en esta mi representación.
—Poco se

habría avanzado para sacar a estas
infelices jentes de la barba

rie en que yacen, con la anterior providencia, sino hubiera igual
mente tomado otra deliberación correspondiente a darles una

instrucción política i cristiana, proporcionándoles una iglesia,

ion sacerdote habitual que los enseñase e instruyese en la fé,

les dijese misa, i confesase anualmente para que cumpliesen con

el precepto de Nuestra Madre la Iglesia. Efectivamente, señalé

el local i tomé mis medidas, para dar por aquí principio a la

grande obra que proyectaba, siendo la primera haber impetrado
del Iltmo. Señor Arzobispo electo de Santiago la indispensable

licencia, para construir Capilla, la que con sumo-placer se dignó

S. S. Iltma. concederme.—Apenas los principales hacendados, i

pudientes inmediatos al lugar tuvieron noticia de mis benéficos

pensamientos, cuando llenos de un indecible contento, se pre

sentaron muchos a mi comisionado, para darle personalmente
las gracias por tan piadosa i benéfica obra, ofreciendo todos a

porfía sus intereses, i haciendas para contribuir a la construcción

de la fábrica de la iglesia, i no fueron pocos los que no satisfe

chos con las ofertas hechas a mi comisionado, se dignaron es

cribirme cartas particulares, siendo entre éstos uno de ellos el

señor cura del Rosario, quien después de manifestar su gozo i

complacencia por mi determinación, jenerosamente me ofrece

alimentos, auxilios i toda su hacienda, hasta completar la obra,

que desea con ansias ver concluida. Los pobres, en fin, como

tan interesados en tener en propiedad un corto sitio en que vi

vir i no menos los auxilios espirituales que se les presentan, pa

ra consuelo de sus almas, no yen la hora de trasportar sus ran-
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chos, i ver realizada la población, que se han imajinado, para

vivir con quietud, i alguna comodidad en casa propia.
—Mas,

como para este efecto, me parezca indispensable obtener, antes

de dar algun paso, la licencia i permiso del Superior Gobierno

del Estado, para que después S. E. provea i determine según su

beneplácito, lo que fuere correspondiente al buen orden, policía,
i arreglo de la población, rendidamente la pido, i suplico a S.E,

por medio de esta humilde i sincera representación que espero

no saldrá desairada, segun su bien demostrada i acreditada filan

tropía.
—Hasta aquí, señor Ministro, he tratado de una pobla

ción, que arrebatado de mi espíritu público i benéfico a mis

semejantes, me comprometo a realizar sin costo ninguno del

erario público hasta dejarlo en estado de que vivan en ella mil

doscientos pobladores, que es el número qne corresponde a los

doscientos cuarenta sitios repartibles a los pobres a razón de cin

co habitantes en cada uno de ellos que es la parte ínfima de

que puede constar cada familia de las que vengan, que es decir:

padre, madre i tres hijos, cuyo cálculo es el mas prudente, i mas

bien recibido entre las jeógrafos i políticos. Las demás per

fecciones, que puede, i debe tener esta aldea, para consti

tuirse en Villa, no me corresponde por mi estado pobre, i de

ningunas facultades el plantearlas: ellas son propias, i peculia
res de una autoridad suprema, como la que dignamente desem-

5eña
con toda plenitud nuestro Exmo. Señor Presidente don

oaquin Prieto.—Aunque segun lo espuesto hasta aquí, las uti

lidades i ventajas que resultan al Estado, i a sus individuos del

propuesto establecimiento estén por sí mismas de manifiesto a

cualquiera que dedicadamente las observe, sin embargo, para
evitar este trabajo, haré un breve análisis délas principales, que
se me presentan a la imajinacion, a efecto de que se tengan pre

sente, para tomar un decidido empeño, en que se perfeccione esta

obra tan útil, i benéfica para toda la república, i son las siguien
tes : 1.a sacar de la impiedad, i de la barbarie a mil doscientos

hombres, que apenas podían existir como autómatas vivientes,
a formar ahora una sociedad de hombres útiles al Estado i asi

mismos ; 2.a tener estos pobres infelices una casa i sitio propio,
en que vivir, cuando antes no tenían ni un palmo de tierra, en

que levantar sus tristes ranchos; 3.a proporcionarles una capi
lla de cuarenta varas de largo, i diez de ancho para que oigan
misa los dias de precepto, i diariamente den culto público a su

Criador; 4.a tener el consuelo de ver allí mismo un sacerdote

ejemplar, i virtuoso que les eduque, i enseñe la doctrina cristia

na, los confiese cuando quieran frecuentar sacramentos, i para

cumplir anualmente con el precepto de la iglesia, i que en el

último lance de la vida los exorte, i auxilie para morir como cris

tianos; 5.a que este mismo sacerdote, o su lego compañero, es-
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tando las familias todas reunidas al rededor de la Capilla fácil"
mente enseñe a leer, escribir i contar en una pieza destinada a

este efecto, i a todas las jóvenes i niñas que tengan los padres de
familia, instruyéndolos asimismo en las obligaciones imprescin
dibles del hombre que vive en sociedad; 6.a proporcionarles,
como se debe esperarde la piedad del Gobierno, los medios de

subsistencia, no solo aplicando a los adultos i padres de fa
milia al trabajo, i mutuo comercio que les resultare de él, sino

también i principalmente mediante el gran proyecto de los pó
sitos i graneros en donde depositando cada año Ja mitad, o a lo

menos la tercera parte de los granos que cosechase cada uno-,

encontrarán a su tiempo las semillas que necesitasen para hacer

nuevas cementeras, i cuyos progresivos sobrantes rendidos allí

mismo, o trasportados por el puerto de Topocalma (que. dista
cuatro leguas al de Valparaíso,) les proporcionará un ramo de

utilidad común, con que puedan cobrar, i tener para sus siem

bras, i chácaras no solo cien yuntas de bueyes con sus yugos i

arados correspondientes, sino también una hacienda de mil, o
mas cuadras de buen terreno de rulo, o con agua en donde toda

la comunidad de pobladores pueden hacer sus siembras dé trigo,
maiz i cebada, i cultivar sus chácaras i huertas con toda especie
de hortalizas para mantener sus familias; 7.a habilitar las inme
diatas costas del mar para la pesca asi para comer en fresco¡,
como para secar, i lo que no es menos interesante, facilitar en

lanchas el trasporte de sus granos, i de las circunvecinas hacien

das al puerto de Valparaíso, para hacer con él un comercio ac

tivo i pasivo según los efectos que necesiten, para los. usos i

comodidades de la vida ; 8.a que viendo el Superior Gobierno

por los particulares pudientes las grandes utilidades i ventajas
que ha producido esta nueva población hecha a tan poca costa,
se esforzarán a erijir otras en lugares proporcionados en la,mis

ma costa resultando de todas estas poblaciones mayor comercio
en el Estado, i grandes intereses al erario público, i privado de

los particulares hacendados.
—Acaso, señor Ministro, parecerán

estas ventajas i utilidades que presento muí difíciles i costosas

a quien no las medite, i reflexione acompañado de un .verda

dero patriotismo, i revestido de un espíritu público, delirios do

una imajinacion exaltada, o proyectos inasequibles de un pobre
fraile ignorante que no sábelo que dice. Asi pareció a muchos

mi proyecto sobre la población de los llanos de Maipo cuando

por los años de 18 le propuse al Gobierno, i lo adoptó, i promo
vió después con eficacia el benemérito ciudadano don Domingo

Eizaguirre. Así pareció también la compostura de la cañada,
cuando era un puro basurero de la ciudad, i solo se transitaba dp

un lado a otro por medio de piedras, i ladrillos : cuando en 1810

aun no se conocían en Chile los deliciosos i útilísimos árboles



— 274 —

álamos, i se proferia por muchos sujetos que parecían de alguna
razón que el padre Guzman era un loco, pues estaba gastando
inoficiosamente el dinero en hacer acequias i puentes, empare

jar la cañada, i en otras cosas inútiles que jamás podrían tener

efecto. Así, en fin, me criticaban muchos, cuando quité a mi

Convento cincuenta varas de terreno en toda su circunferencia,

para repartir sitios a las personas que hoi los habitan, i que se

puede decir, son la principa! parte que sostiene nuestra comu

nidad : cuando mis émulos decían, que iba yo a destruir con

estas obras el convento de San Francisco. Así.... pero sea de es

to lo que fuere, ya han visto su desengaño, i quiera el cielo que

vean algun dia el fruto de mi presente proyecto. Yo aseguro a

U. S. quecon doce mil pesos que se proponga gastar el Gobier

no para perfeccionar esta población, logrará verla con toda la

plenitud de sus ventajas en los términos que dejo insinuados

arriba, i para que mi proposición no paresca exajeracion, dis

tribuiré la espresada cantidad en los objetos i fines que debe

emplearse para conseguirse tan ventajosas utilidades. Primera

mente, se emplearancuatromil pesos en hacerdos espaciosas pie
zas dobladas, o de dos cuerpos, el de abajo para escuela de niños

i para niñas el otro. Las dos piezas en alto de estos dos edi

ficios con sus ventanas para que bata el aire, i rejas de alambres

para que no entren los pájaros a comerse el grano se destinarán

para bodegas, o pósitos de la mitad o tercera parte de todas las

cosechas que se luciesen por los pobladores, para que de ellas

saquen las semillas que quisiesen sembrar el siguiente año, re

servando los sobrantes de la repartición jeneral para venderse

allí mismo, o para trasportarse en lanchas, i venderse en Valpa
raíso. Lo segundo, se emplearán por la primera vez dos mil pesos

proporcionalmente en granos de trigo, maiz i cebada para re

partirlos a todos los pobladores al tiempo de las siembras en

iguales porciones, o en diversas acciones, las que se harán por
cuarteles en los mejores i mas adecuados terrenos que se en

contrasen en los rulos. Las acciones, que cada una será de diez

fanegas se darán i sacarán para sembrar a proporción de las fa

negas qne hubiesen depositadas, i el mismo derecho tendrá el

depositante para cobrar el dinero que hubiesen producido las

sobrantes que le hubiesen quedado en los depósitos cuando se

vendan estos granos, v.g. si el cosechero depositó cincuenta fane

gas de las que cosechó podrá sacar al tiempo de hacer su siem

bra veinte i cinco fanegas, i de aquí resulta quedarle para ven

der cuando lástrate el administrador otras veinte i cinco fane

gas, cuyo dinero se le entregará en conformidad del precio en

que se hubiesen vendido los granos.
—Lo tercero, se emplearán

mil seiscientos pesos en comprar cien yuntas de torunos de cua

tro a cinco años pagados a ocho pesos cada uno, para que los po-
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bladores los amansen i hagan bueyes, los que pasados cuatro o

cinco años, i después de haber servido con los trabajos de la ha

cienda, ellos mismos duplicarán el valor en que fueron compra
dos, i sucesivamente cada año prestará alguna parte corta que
se Yenda suficiente caudal para hacer otra nueva .compra de tor
runos en competente número para ser reformados los bueyes
que se vendiesen, o para aumentar el número de las cien yuntas
que se compraran si fuese necesario. Mas si.de ésta venta, veri

ficada la compra de los torunos, resultase algún sobrante de di

nero, se invertir \ éste en achas para rozar i én yugos i arados

para arar la tierra que se hubiese de sembrar.—Lo cuarto, pa
ra que hayan los aperos necesarios entre tanto no se puedan
verificar en los primeros cinco años la venta de algunos bueyes,
se destinarán cuatrocientos pesos para la compra de aChas, ara

dos i yugos con sus correspondientes coyundas.—Lo quinto,
siendo en este lugar tres pesos el precio de cada cuadra de tie-.

rra, se destinaran tres mil pesos para comprar uña hacienda de

mil cuadras, a efecto de que su terreno sirva a los pobladores
para sus siembras i chácaras, i para que én él se mantengan sus

bueyes, caballos, i algunas ovejas si tuviesen Cabida; porque de

nó? el que las quisiese tener se verá precisado a. arrendar pastos
en algunas dé las haciendas circunvecinas.—-Lo sesto, con los

mil pesos que faltan para el complementó de los dotíe, 6 con

poco mas, se construirá una casa para el Jiiez, una cárcel para

hombres, i al otro lado de la casa del Juez otra correspondiente

para corrección de mujeres escandalosas i corrompidas, o que

por otra causa merezcan tenerlas en este destino trabajando

para mantenerse. Todos éstos tres edificios, i los antedichos des

tinados para pósitos o graneros i': para escuela de hombres i

mujeres se deberán construir en la circunferencia de la pla
za que advertidamente se ha formado al fin de la población
con el' objeto de que creciendo, i aumentándose ésta, ven

ga a ocupar el medio de toda ella
,

i entonces probable
mente sea una hermosa villa bien arreglada, i bien; puesta
en orden su policía.

—También hallo indispensable que el

gobierno tome alguna providencia para pagar los sueldos del

administrador de los granos, de los maestros i maestras de

escuelas i el del carcelero i maestra de casa de corrección,
entretanto los pósitos sufragan con su sobrante para hacer

estos, gastos, o que siendo ya villa la población, tenga para

este fin destinados algunos propios como se ye en todas las de-

mas del Estado.—En vista de todo lo éspuesto en esta presen

tación, i a las grandes ventajas i utilidades que presenta el pro

yecto déla presente población, que me he propuesto hacer en el

curato del Rosario, sin el menor costo del tesoro público : á

S. E. humildemente pido i suplico se digne aceptar mi oblación

36
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en obsequio de mil docientos infelices de nuestra especie que rio
conocen a Dios ni sirven al Estado, bajo la propuesta que hago
que se hallen todos, o la mayor parte de estos individuos reu

nidos, i erijida la capilla de cuarenta varas que me he propuesto
edificar daré prontamente parte aS. E. para que se sirva librar,
i dar las providencias que fueren de su superior agrado, relativas
al buen orden i policía de la nueva población, proporcionándo
les a los pobladores los medios de subsistir, i de hacerse útiles a

nuestra amada patria.—Dios guarde a U. S.

FR* JOSÉ JAVIER GUZMAN-.

FABRICA DE AZÚCAR DE BETARRAGA.

Publicamos en seguida los importantes datos que sobre esta

materia nos comunica el Señor Rosales. Este caballero está

animado de deseos demasiado nobles hacia su patria, para su

poner que no sea un espíritu de ilustrado celo el que le ha

puesto la pluma en la mano para escribir los curiosísimos i

oportunos apuntes que ahora publicamos.

He aquí la carta i los documentos a que se refiere:
**

«Te acompaño conocimiento del cajón de semillas de beta

rragas que te anuncié en mi anterior* i como era de esperar*
el gobierno concedió a Lavigne el privilejio esclusivo de la fa

bricación de azúcar. En el Alercurio de 27 de noviembre, he
leído los estatutos de la asociación que se ha formado, i el nom

bre de los directores. No es el caso ya hablar del privilejio, pero
Jo que yo no puedo comprender, es la facilidad con que mis

compatriotas se prestan a entrar i esta clase de asociaciones*
i el poco cuidado que toman de sus propios intereses. El ca

pital social será de 180,000 pesos, de este, 30,000 pesos se

reservarán para el capital circulante, i los otros 150,000 pesos
se entregarán a Lavigne para que compre el mismo en Europa
todo el material preciso, i después construir en Santiago el edi

ficio necesario para plantear la fábrica ; todo se hace a destajo*
i yo jamas he leido ni oido decir que se haya formado una

sociedad, donde no haya cuenta i razón de lo que se gaste en

plantear un establecimiento industrial. Lavigne, será el mas

intelijente, i el mas honrado de los hombres que forman em

presas industriales; pero puedo suceder que con 30 o 40,003
pesos pongan en Santiago el material de esplotacion i que con

otros 30, o 40,000 pesos levante el edificio i coloque las máqui-
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ñas én Jas inmediaciones de Santiago; digamos 80,000 pesos:
a 150 irán 70,000 que puede apropiarse con entera conciencia.
En mi carta de 15 del corriente té dije que con 40,000 pesos
habría bastante para establecer la fábrica, pero como será pre
ciso agregar la refinación, habrá que gastar algo mas.

A don Juan de Dios Vial, que salió para Chile en el correo

pasado/obsequié la obra de química industrial de Payen, i des

de la pajina 555 a la 644, se puede leer cuanto se desee saber

acerca de la fabricación i refina de azúcar. Te hablé en mi anterior

de un motor hidráulico, pero parece que está probado, que hai

mucha mas economía sirviéndose del vapor* a tal punto,,que los
fabricantes de máquinas i utensilios de refinar azúcar* Cambian

los aparatos antiguos, i los dueños de Ja fábrica pagan sus má

quinas al cabo de pocos años con las economías del combusti

ble, pues aprovechan del vapor, para la cocción én lugar de

hacerla a fuego libre, sobre todo para la evaporación; de esto

habla Mr. Payen en la pajina 572. Si los señores Derosne i Cari

injeníeros mecánicos, me envían antes de la salida de este pa

quete, el presupuesto que les he pedido del apero de una fá

brica, i planos de edificios, te lo acompañaré a esta carta; para
que los presente de mi parte a los miembros directores-, i es

pero que servirán para darles ideas, algo exactas de lo que les

costaría todo el establecimiento.

Si los directores de la fábrica de paños de Chile no me hubie

ran encargado a mi de velar sobre las adquisiciones que debía

hacer aquí el socio Franas, las máquinas que se enviaron, no

habrian sido lo que son, ni el precio el qué se pagó; que lo

pregunten a esos directores, i al gobierno i mi acertó se hallará

^plenamente confirmado.

En vista de lo que precede, me atrevo a recomendar a esos

directores de insistir en que se altere el artículo 5.° de los es

tatutos. No creo én primer lugar que se necesiten 30,000 pesos
de capital circulante, i en---fci3anto a contratar a destajo el es

tablecimiento por 150,000 pesos, estoi cierto que sé esponen a

serios disgustos i pérdidas. Lo mas que puede pretender el señor

Lavigne es que se le asegure (talvez sin poner un peso de ca

pital) un 20 por ciento sobre el beneficio neto, i a que se le

pague su pasaje de ida i vuelta a Francia> i una asignación de

3 o cuatro pesos diarios para su mantención en esta. Podrá

asociarse al ájente comercial que nombre la sociedad para que

compre el material de fabricación mas perfeccionado i com

pleto, presenciará los contratos, pero el ájente déla sociedad

liará los pagos, i remitirá a Chile lo que compre, consigna
do a dicha sociedad. Todos los chilenos conocen la probidad e

intelijeueia de oon F. Marcó del Pont, i a él pueden nombrar
de ájente comercial con ámpüas facultades; de otro modo lie
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será mas que un simple banquero, que pagará las notas que
se le presenten firmadas por el comisionado.

Los señores Derosne i Cail, me trasmiten en este momento

el presupuesto del costo total del material necesario para fa

bricar i refinar 6.000,000 de kilogramos de betarragas, i tam

bién los aparatos necesarios para fabricar el negro animal.

En su carta que acompaño igualmente liacen la diferencia

del costo de la fabricación de azúcar en bruto, i refina al mis

mo tiempo : esta diferencia es solo de 30,000 frs. haciendo la

operación de la refina mas tarde, pero yo adoptaría la primera
porque-seria preciso construir grandes almacenes para depo
sitar la azúcar en bruto, i a mas la pérdida de intereses seria

considerable, pues que habria que esperar dos o tres meses para
tener azúcar refinada que vender.

Como verás, con 230,000 frs. se obtendría el material para
la azúcar en bruto i yo creo que si llegase el caso de tratar con

los fabricantes, haciendo algunas pequeñas alteraciones, se ob

tendría todo puesto en el Havre por 200,000 frs, i si se au

mentasen los aparatos para refina simultánea 230,000 frs. en

Jugar de 260,000.
Los fabricantes de estas máquinas son varios, i poniéndose

en competencia se obtienen diminuciones importantes, asi me

sucedió cuando compré Ja maquinaria déla monedávEs de notar

también que el presupuesto es para beneficiar 6 millones de

kilogramos de betarragas en lugar de 5 millones a que se com

promete Lavigne. Si la betarraga se produce bien en Chile, en

pocas cuadras de tierra se pueden cultivar seis millones de k. i

es mejor que la fábrica esté bien aperada para beneficiar esta

cantidad, i si no lo hace, mas que sobre 5 millones, solo se

perderá el ínteres, sobre el mayor costo de la maquinaria.
El transporte a Chile de este material, no valdrá mas de

2,000 pesos si se encarga de contratar el flete un hombre inte

lijente.

F. J. Rosales.

Señor don Francisco J. Rosales.

Paris, enero 31 de 1857.

Señor :

A virtud de la petición que U. ha hecho a nuestro ínjeniero
M. Houel, tenemos el honor de remitir a U. el presupuesto
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detallado de una fábrica de azúcar de betarraga para estable
cerla en Chile.

En conformidad con el deseo manifestado por U., el presu
puesto va calculado para un trabajo de 6.000,000 de quilogra
mos de betarragas, en una temporada de 150 dias, hasta la

completa refinación de sus productos.
Con respecto a la refinación, hemos considerado dos casos:

el uno en que se refina al mismo tiempo que se fabrica dia

por dia, i el otro en que se conserva el azúcar en bruto

fabricado durante la temporada de la betarraga, para refinado

después en 50 a 60 dias.

El primer caso exije que se añadan dobles utencilios para po
der trabajar juntamente con los de la azúcar; mientras que el

segundo permite utilizar una parte de los aparatos de la fábrica

de azúcar que quedan libres.

El costo del material de la fábrica de azúcar en bruto, pro
piamente dicho asciende poco mas o menos a 200,000 francos.

Para operarla refinación simultáneamente con la fabricación,
seria preciso aumentar el costo del material antedicho en una

suma de 60,000 francos.

I para refinar después de la temporada de la betarraga, bas

taría añadir un material de valor de 30,000 francos.

Estas cifras son necesariamente aproximativas , porque hai

muchos otros objetos adlierentes ala instalación, tales como

cañones, canales, etc. etc., cuyas cantidades solo pueden deter

minarse después de haber estudiado los planos de localidad i

organización material.

Como se le ha prometido, también nos ocupamos de hacer a

Ud. un plano provisorio de conjunto para dar a los amigos de

Ud. una idea de la instalación proyectada; después que hayamos
recibido la orden de encargo, fijaremos planos mas completos
aun. (1).
Igualmente nos ocupamos en estudiar los informes que Ud,

nos ha pedido sobre los artículos de ferrocarriles, i aprovecha
remos la oportunidad de remitirlos a Ud. junto con el plano de

la fábrica de azúcar.

Deseando que estos primeros datos permitan a los correspon
sales de Ud. poner en obra su proyecto, i esperando la ocasión

de nuestra próxima carta,, tenemos el honor de saludar a,Ud:

con toda consideración.

J. F. Cail i Ca.

(i) Estos planos han sido recibido i se han entregados al señor La
vigne. EL EDITOR.
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He aquí el presupuesto detallado a que se refiere Mr. Caif:

PRESUPUESTO de un material de azucarería de betarra^

gas para trabajar 6,000,000 MI. por temporada de 150

(lias, o sean 400 hectolitros de jugo per cada 24 horas, con

refinación del azúcar i destilación de melazas; para esta--
blecer en Chile; dirijido a. 31. Rosales en París.

ESTRACCION.

1 Bomba para agua pudiendodar 200,000 litros en
24 horas (cuerpo de hierro colado i pistón de

bronce, foco mas o menos 700

1 Labador de betarragas en madera 1,200:
1 Raspador de betarragas con dos suecos dobles. . 2,800
1 Prensa mecánica para la primera presión 3,000.
3 Prensas hidriáulicas con pistón de 275 m¡m de

diámetro, poco mas o.menos 8,600
í Aparato de inyección de 3 cuerpos 5,500
i Máquina de vapor horizontal de la fuerza de 10

caballos, jirando con una velocidad de 100

vueltas por minuto ,
con fiador variable, sin

condensación 6,800
í Trasmisión de movimiento de la máquina de va

por a los aparatos de estrar.cíon, jpoco mas o

menos . 3,500

DEFECACIÓN.

3 Calderos defecadores de 15 hectolitros de capaci
dad útil cada uno, con fondos dobles esferoides
de cobre, completos, poco mas o menos 10,500

1 Alzajugos de 15 hectolitros, poco mas o menos. . 1,000
¡ -3 Prensas para espuma simple 1,800

SATURACIÓN.

1 Bomba de insuflación de 200 m/ra de diámetro, con .

motor horizontal, formando juntos un siste

ma mecánico 1,500
% Aparato para producir gaz ácido carbónico, com

puesto de un horno, de un lavador i de un

refrijeratorio 1,500
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2 Calderos para saturación de latón capacidad de
15 hectolitros cada uno, con cañones i llaves

de cobre, poco mas o menos 3,000

FILTRACIÓN DEL JUGO.

4 Filtros cerrados de 3 m. de altura para carbón

animal, poco mas o menos. 3,600

EVAPORACIÓN

EN EL VACIO DE EFECTO TRIPLE.

1 Aparato de evaporación en el vacío de efecto

triple compuesto de

3 calderos tubulares verticales de 910 milí

metros de diámetro :

3 recipientes de seguridad intermediarios:

1 alzajugo horizontal para variar el tercer

caldero 24,000
1 Condensador de inyección formando recipiente

de seguridad. 2,060

FILTRACIÓN DEL ALMIVAR.

2 Filtros cerrados de 3 m. de altura para carbón

animal. 1,800

COCIMIENTO

EN EL VACIO EN GRANOS 1 CON TEMPERATURA BAJA.

1 Caldero cerrado de 1 m. 760 milím. de diámetro

con calandria i rosca de grueso calibre para el
•

cocimiento en granos en el vacío i con baja tem

peratura, provisto de todos sus accesorios. . , . 9,500
1 Vasija de carga para el caldero, completa, poco

onas o menos 2,000
1 Condensador de inyección formando vasija de se

guridad , 2,000

ACCESORIOS COMUNES

A LOS APARATOS DE EVAPORACIÓN 1 DE COClStlENTO.

1 Sistema mecánico horizontal compuesto de

1 máquina de vapor, fuerza de 3 caballos
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jírando con 75' vueltas por minuto, con

fiador variable, siii condensación:
1 Bomba de aire, de doble efecto, 350 mi

límetros de diámetro, con válvulas de

goma elástica i asientos de bronce 10,000
X Sistema de bombas horizontales o verticales se--

gun la localidad, compuesto de

1 Bomba para agua pudiendo dar 250,000
litros al dia para la condensación de los

vapores de evaporación i de cocimiento,
con trasmisión de movimiento por engra

najes de la máquina de vapor del siste

ma numérico arriba dicho:

1 Bomba de alimentación de la fuerza de

100 caballos, con pistón sumidor de bron

ce, para los jeneradores 2,500
1 Recipiente de los vapores de escape de las má-

quinas-motoras, de los defecadores ,
del calen

tador i del hervidor.de la estufa, sirviendo

para calentar los aparatos en el vacío, de 2

\. metros.de largo i 1 m. de diámetro, con llaves,
válvulas, etc.

1; Recipiente de los vapores condensados para la

vuelta del agua a los jeneradores, de 1 m. de

de diámetro sobre 1 m. 500 c. de largo, con

llaves, etc. etc., poco mas o menos/. ....— .... 3,000

CRISTALZACION.

1 Calentador de fondo doble esferoides de cobre,
1 m. 620 de diámetro, poco. mas o menos. . . . 3,400

300 Cristalizadores de latón barnizados de a 40 litros

de capacidad cada uno, poco mas o menos. . . . 2,500
20 Pailas, para cristalizadoras de los productos in

feriores de latón, poco mas o menos 3,000

PURIFICACIÓN I CLARIFICACIÓN.

1 Molino para dividir el azúcar cristalizada con

cilindro horizontal previsto de dientes 600

1 Paila de latón para la preparación de la masa

que debe pasar a los centrífugos, poco mas o

menos 200

2 Aparatos de fuerza centrífuga para la purgación
i clarificación del azúcar 5,000
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1 Máquina de vapor horizontal de la fuerza de tres

caballos dando 180 vueltas por minuto
,

con

fiador fijo, sin condensación 2,200
1 Trasmisión de movimiento de la máquina al mo

lino de dividir i a los aparatos centrífugos,
pocos mas o menos

., 1,000

ESTUFAS.

2 Cilindros de latón para calentar las estufas al

vapor, poco mas o menos 3,000

DESTILACIÓN DE LAS MELOTES.

1 Aparato de destilación ( sistema Derosne) ope
rando sobre 2,000 litros cada doce lloras para
ser calentado por vapor 3,000

1 Depósito de administración de 10 hectolitros de

capacidad, poco mas o menos 200

4 Bomba de alimentación aspirante i pisante de 80

mil de diámetro (cuerpo i pistón de bronce)... 3,000
1 Trasmisión de movimiento de la máquina motora

de los centrífugos a dicha bomba, poco mas o

menos 300

INSTRUMENTOS DIVERSOS.

50 Zarzos de latón para las prensas hidráulicas,
30 Zarzos en hojas dé fierro para las prensas espu

maderas.

2 Vasijas de carga, latón para los centrífugos,
2 Gamelas de cobre para la clarificación,
2 Sedazosde mallas anchas para la masa,

2 Rastrillos para cortar el azúcar de los tambores,
2 Manos curbas para vaciar Jos centrífugos,
2 Termómetros para la defecación,
2 íd. para la saturación,
2 Id. para las estufas,
2 Id. de azogue,

Pesa jarabes, pesa licores de plata i otros de vi

drios, etc., etc., poco mas o menos. .' 1,000
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PRODUCCIÓN DEL VAPOR.

2 Jeneradores de vapor de Ja fuerza de 50 caba

llos cada uno, sellados de a 5 atmósferas, pro
vistas de todas las llaves necesarias, herra

mientas i fogones 22,560

OBJETOS PARA LA INSTALACIÓN.

<- Cañones de cobre colorado sin soldadera para las

prensas hidráulicas,
Cañones de id. para conducir el agua, Yapor,

jugo , jarabes ,
vinos fermentados , aguar

dientes,
Estribos de hierro ensamblado con tuercas para

pegar los cañones,
Llaves diversas para distribución del agua, vapor,

jugo, etc., etc., etc.
Goteras de cobre e id de latón,
Recipientes de cobre e id. de latón,
Correas para trasmisión del movimiento.

Ingredientes diversos para armar el material de
• la fábrica, poco mas o fnénos. 20,

FABRICACIÓN I REVIVIFICACIÓN

DEL CARBÓN ANIMAL EN UN EDIFICIO APARTADODE LA FÁBRICA,

2 Armazones de hornos para carbonizar los
< huesos, poco~mas o menos '500

500 Retortas de fierro colado para carbonizar,
con 150 tapas, poco mas o menos -6,000

1 Molino -para- moler los huesos carboni

zados 1,200
1 Torno para cernir el carbón animal molido »600
1 Lavador de carbón animal con pautas de

cobre formando hélice 1,200
"A Aparato de revivificar el carbón animal,

poco mas o menos 4,500
30 Sofocadores de latón, poco mas o menos. .' 4,000
1 Máquina de vapor do la fuerza de tres ca

ballos dando 150 vueltas por minuto,
con fiador lijo, armada on un jenerador
tubular 3,500



1 Trasmisión de movimiento de dicha má

quina a los aparatos de fabricación del

carbón animal 1 ,000
Poco mas o menos 20,000 ;

Total aproximativo, del material para la

fabricación de la azúcar bruta 200,000

MATERIAL PARA LA REFINACIÓN

DESPUÉS DE LA FABRICACIÓN COMPLETA DE LA AZÚCAR BRUTA-

3 Filtros Schrader con carbón animal fino,
con sus^argas i lienzos, poco-mas o menos 4,000

5000 Moldes de latón barnizado, de 12 litros de

capacidad cada uno, poco mas o menos. 16,000
200 Bastardas de latón barnizado de 40 litros

de capacidad cada una, pocomas omenos 1,500
400 Verjeras de latón barnizado de capacidad

de 45 litros cada una, pocomas'o menos. 3,000
1 Alza-panes mecánico de 12 metros de al

tura, poco mas o menos 500

1 Trasmisión de movimiento de la máquina
del sistema mecánico por engranajio,
poco mas o menos 500

Objetos de instalación diversos, poco mas

menos '. 2,000
Poco mas o menos 30,000

RECAPITULACIÓN.

Material de la fábrica de azúcar, poco )

mas o menos 200,000 1 non nn@
Se añade, para la refinación después [

' "

de latemporada 30,000 )
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PRESUPUESTO del material de la fábrica de azúcar con
los aparatos necesarios para operar la refinación a me

dida que se hace la producción del azúcar bruta:

Total del costo del material de la fábrica. 200,000

Se añade :•

1 Aparato antrífugo para la epuracion del

azúcar bruta 2,500
Accesorios de dicho aparato centrífugo.. 200

Aumento en Ja fuerza del motor de los

centrífugos llevada a4 caballos de a 130

vueltas; diferencia 600

1 Trasmisión del movimiento de dicho

motor al centrífugo arriba dicho, poco
mas o menos 400

1 Caldero para derretir de 15 hectolitros de

capacidad útil, con fondos dobles esfe

roides, de cobre, completo, poco mas o

menos 3,500
1 Alza-jugos de 15 hectolitros, 2'oco mas o

menos 1 ,000
2 Calderos para aclarar semejantes a Jos

arriba designados, poco mas o menos.. 7,000
3 Filtros Schrader para carbón fino, con

zargos i lienzos, poco mas o menos. . . 4,000
1 Caldero cerrado de 1 m. 385 mil. de diá

metro, para el cocimiento de los jara
bes en el vacío, provisto de todos sus

accesorios 7,500
1 Condensador de inyección formando va

sija de seguridad 2,000
1 Sistema mecánico horizontal, compues

to de :

1 máquina de vapor de la fuerza de 6

caballos, dando 75 vueltas por minu

to, con fiador variable, sin condensa

ción, una bomba de aire de doble efec

to, de 200 milímetros de diámetro con

válvulas de goma elástica i asientos de

bronce 9,000
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1 Bomba para el agua con movimiento por

engranajes tomados en la máquina del

sistema mecánico arriba dicho, para

la condensación de los vapores, poco

mas o menos . . . = 1,500
1600 Moldes de latón barnizado de capacidad

de 12 litros cada uno, poco mas o

menos 5,000
100 Bastardas de latón barnizada de capaci

dad de 40 litros cada una, poco mas

o menos 700

150 Verjerasde latón barnizado, de 45 litros

de capacidad cada una
, poco mas o

menos 3,000
1 Alza-panes mecánico de 12 m. altura,

poco mas o menos 3,000
1 Trasmisión de movimiento de la máqui

na del sistema mecánico arriba dicho,

por engranajes, poco mas o menos. . . . 500

Objetos diversos de instalación i acceso

rios pequeños, poco mas o menos 10,500
Poco mas o menos. . . . 60,000

260,000

Encajonado, trasportes desde el i ,

cuenta de ]os
taller de construcción, arma- / „ „A„„nc,
, , t,,

.

'
L compradores.

dura en la fabrica. }
r

J. F. Cail i C.a
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PROYECTO BE EgOSBACIOft ASIATKSA A CHELE.

Insertamos el siguiente documento sobre esta materia, que-
-

aunque combatida en su base por la Sociedad de Agricultura, a

la que fué consultada, ofrece el especial interés de referirse al

ramo mas importante de la prosperidad nacional..* la inmigra
ción. Este documento pertenece al archivo de la antigua Socie

dad chilena de Agricultura.

«Me propongo llamar la atención de S. E. el Presidente de la

República i de US. en la presente nota, sobre un particular de la

mas elevada, importancia, en mi concepto,, para nuestro pais, i

tanto, que aceptada ¡llevada a cabo en suficiente escala la. idea

que en breve enunciaré, cambiaría, indudablemente el aspecto
de nuestros campos; todas las industrias, cuyo desarrollo i pro

gresos US. sabe muj bien que en un pueblo agricultor dependen
del desarrollo i progresos déla primera de ellas, se desenvol

verían con la rapidez de que cada una sea susceptible entre nos

otros ; las obras públicas se verían terminadas en la mitad o me

nos del tiempo que boj dia se emplea en echar un puente sobre

un rio, en Ja apertura de un camino, o en Ja construcción de un

edificio; i por último se ganaría considerablemente hasta en fa

cilidad i comodidades para la vida de la casa i para el servicio

doméstico. Una de las grandes necesidades, la primera de las

repúblicas americanas, necesidad de que no han estado ni están

todavía completamente exentos ni aun los mismos Estados-

Unidos, sin embargo de los constantes i admirables esfuerzos que

su gobierno, comprendiéndola en toda su magnitud, lia hecho

desde mui atrás para satisfacerla, es la de manos industriosas i

brazos adecuados para las mas rústicas i pesadas labores con que

poder dar vida i explotar los ricos jérmenes con que la provi
dencia ha dotado a cada una. Sobre todo, con territorios inmen

sos, con campos que podrían dar la subsistencia a millones in

calculables de individuos, hai que verlos con dolor abandona

dos, secos, incultos^ verdaderos desiertos que [fatigan la vista i

el alma del que ios atraviesa i que podrían ser ciudades populo
sas o campañas inmensamente productivas. I todo esto por qué?

por falta de brazos : nada mas que por falta de brazos ; falta

que se hace sentir así para el hacendado como para el minero,

así para los grandes especuladores como para Jos, que se ejer
citan en las artes mecánicas^ i hasta para el pobre mismo, aun

que parezca una quimera, pues aumentado el número de bra

zos útiles nacerían nuevas industrias, tomaría vuelo el jenio de

la especulación, se sacudiría la indolencia que so achaca a los-
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"americanos i que quizá sólo tiene su raiz en los inconvenientes

'insuperables con que se tropieza para emprender mas que lo

que nuestros mayores emprendieron, i nunca jamás sucedería

que el hombre laborioso no encontrase en que^ocupar sus apti
tudes i sus fuerzas. Hoi dia, señor Ministro, yo propio he sido,
en cierta manera, testigo en Chile del abandono, en parte, de

-cosechas que se habían preparado con crecidos gastos, porque
faltaban brazos para recojerlas, i en cien casos -he presenciado
los afanes de unos u otros hacendados por darse trazas para ir

adelante con las labores de fundos. Hoi dia muchos de los que

proyectan hacer algo en sus campos que salga de Ja esfera or

dinaria, abrir un canal de regadío, por ejemplo-, i aun edificar

una casa en nuestras poblaciones, desmayan a la idea del tiem

po que trascurrirá antes de ver realizado su pensamiento. Hoi

dia el salario del jornalero se "ha duplicado en muchísimas par

tes, se ha triplicado en algunas con respecto al que se pagaba
ocho o diez años ha: i no tiene jornaleros todo el que los busca,
i menos en el númeroque los necesita. Todosestos son hechos,
hechos palpables i hechos que revelan decisivamente el fatal

alcance i gravedad de la necesidad a que estoi aludiendo. S.E.

el Presidente no podia dejar de advertir la suma estension i tras

cendencia de ella, i por tanto se ha esmerado en promover i fo

mentarla inmigración de europeos industriosos; ¡ya vemos co

lonias organizadas en algunas de nuestras provincias del sur que
•

con el tiempo, sino se estienden ellas mismas sobre todas las de

la república, la alcanzarán sin duda con su benéfica influencia.

«El sistema de inmigración formando colonias con ciertas cla

ses de inmigrados tiene la mayor importancia seguramente para
'un pais escaso de población i apenas iniciado en los recursos de

•la industria. El tiende a inocularlos enlas masas por el contacto,
a inspirar porelejemplo hábitos saludables, i a producir, aun

que un poco ala larga, grandes resultados. Pero hai otro siste

ma no menos importante a mi parecer, no menos seguro, que
encaminándose afines igualmente provechosos, aunque de di

versa naturaleza, que los del primero, le aventaja quizás en lo

mas inmediato de sus efectos. Consiste en desparramar, por

esplicarme asi, sobre todo el territorio de "un pais, trabajadores
que principien a ser útiles desde el dia en que lo pisan, aplican
do sus fuerzas materiales, aquí al cultivo de un campo, allá al

^laboreo de una mina, en un punto a la apertura o reparación de

un camino, en otro a la fabricación de un edificio, en otro al au

xilio de ciertos menestrales, etc., etc,; sistema que no escluye
al primero, que puede adoptarse simultáneamente con él, mas
del momento podré decir, para los paises que se encuentran en

las condiciones que el nuestro, i que en varios ha sido ya adop
tado con el mejor éxito i en la misma forma que lo propondré
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luego; como en la Habana, el Brasil, la Australia, California,
islas de Sandwich i aquí en el Perú. Aquí ha sido donde muchos

hechos, recientes los mas, informes mui detallados que he toma

do i lo que estoi viendo diaramente, me han fijado en la idea a

que al principio de mi nota aludí, i que ya US. se habrá antici

pado a conocer que no puede ser otra que la de llevar a cabo ese

segundo sistema de inmigración con colonos chinos, únicos con

quienes puede tener lugar, aunque ahora con menos facilidad

que algunos años antes, i únicos con quienes se ha efectuado, i

mui en grande, en aquellos diversos paises. Como que el asunto

lo merece, no omitiré individualizar los hechos a que me acabo

de referir. Son los siguientes:

l.° El actual Presidente provisorio jeneral don Ramón Cas^

tilla, después de haber observado en la época de su anterior ad

ministración, como probaba el trabajo de los primeros chinos

que se introdujeron al Perú, prometió una prima de treinta i

cinco pesos por cada uno que se introdujese en adelante; esto

sin perjuicio de lo que debia abonarse por contrata especial al
introductor.

2.° La abolición de la esclavatura, que sacó de las labores agrí
colas principalmente tantos millares de brazos, puso en conflic

tos i alarma a los hacendados peruanos, que no tienen todavía

como cultivar sus propiedades. El gobierno queriendo tranqui-
zarlos a este grave respecto, les ha ofrecido pagarles en parte el

valor de los esclavos, proporcionándoles algunos miles de chinos

que hará venir i el ofrecimiento se ha recibido jeneralmente
hasta con entusiasmo.

3.° Cada vez que llega un buque con chinos al- Callao com

piten los interesados en contratarlos. En el próximo pasado abril

no mas trajo la fragata «Boy» un considerable número que en

el acto fué contratado a razón de doscientos veinte i cinco pesos

por individuo, que por su parte se obliga a trabajar en lo que

se le determine durante cierto número de años, i está al llegar
otro buque cuyo consignatario tiene ajustado un contrato aun

mas ventajoso, pues en vez de doscientos veinte i cinco pesos

se darán doscientos cincuenta.

4.° Solo una de las casas de comercio, la de Tomes i C.a, que

negocia en hacer venir chinos, tiene esclusivamente destinados

a esta navegación cinco clyppers norte-americanos de gran por

te, que están en viajes sin cesar.

Últimamente, los chinos trabajan aquí en Jas minas, en Jas

siembras i cosechas de caña, de algodones, de arroz, en toda

clase de obras i establecimientos, en el servicio doméstico, etc.;
i la prueba de que su trabajo satisface está en el interés que se

gun he insinuado hai por obtenerlos.

La íntima i profunda convicción que tengo, por una parte.
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de lo que importa a Chile que se provea a la mayor brevedad

posible, que se provea a costa de cualesquiera esfuerzos, que sé

proYéa por todos los medios que a ello puedan conducir, alo

que, me parece qué con razón, he llamado la primera de sus

necesidades, i por otra, la fuerza de la especie de demostración

que resulta de los indicados antecedentes, me hicieron contem

plar como un deber mío en ponerlos a la vista de*mi gobierno,

presentándole, al mismo tiempo, las bases de un plan dé inmi

gración apoyada en: ellos¿ Para poderlo hacer de una manera de

terminada i precisa,: me díríj'í a uno de los principales socios dé

otra respetablecasa.de comercio que lia introducido a Califor

nia considerable.porción de los cuarenta i tantos mil chinos qué
actualmente hai allí : daré a conocer a US., en lo sustancial,
los términos en que sé podía arreglar con. esta casa la introduc

ción de colonos chinos' a la ^república.
Ella se comprometería : a conducir a nuestros puertos hasta

cinco mil individuos en el término de cinco años, de 15 a 40

de edad, entregándolos sanos i en perfecta Capacidad para em-

emplearse desde luego en cualquier trabajo. La introducción la

haria en Cada año de los cinco señalados en las proporciones qué
le conviniesen.

Se contraería para con la Casa, el compromiso dé abonarle por
la mantención, trasporte, i en suma por todo gasto, ciento no

venta pesos por cada colono, pagaderos, mitad cuando sé entre

gasen los emigrados, i mitad a un plazo que se estipularía.
Los colonos por su parte se obligarían, a trabajar en lo qué

se les destinase por el término de ocho años, contados desde el

dia que principiasen a servir, debiendo dárseles un salario men

sual de cuatro pesos cuatro reales> alimento ordinario i Un gtú-

pon o cualquiera abrigo para las horas de reposo, que sérian>
fuera de las indispensables para dormir, una para almozar i otra

para comer. Constando de la contrata
celebrada con ellos en Chig

ua que se les ha hecho alguna anticipación, siendo de advertir

que siempre reciben alguna i que no baja de doce pesos por. in

dividuo, tal anticipación quedará a favor del que los contrate

en Chile, que podrá deducir, hasta reembolzarla, un peso al mes

del salario que queda dicho. Según esto los ciento noventa pe

sos antes espresados, se reducen a lo menos a ciento setenta i

'ocho pesos.
He aquí, señor Ministro, las bases del Contrato que sobre el

particular podria hacerse, ciiyo cumplimiento, en lo que concier

ne a la casa contratante, seria garantido a satisfacción del Su

premo Gobierno. Este, realizándolo, podria destinar el número

de colonos que tuviese por conveniente a las obras públicas em

prendidas ya, i alas que tenga a bien emprender. ¿I qué im

pulso no se daria así, vg., a la mas grandiosa de cuantas se ha-

38
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yan acometido en la América del Sur, el caminó de 'fierro dé

Santiago a Valparaíso, pudiéndose adelantar simultáneamente

los trabajos en cuantos puntos de Ja línea, una vez trazada, se

quisiese? ¡I cuantos otros caminos con igual recurso se podria
abrir o mejorar, cuantos puentes construir, cuantos canales se

podria zanjar, cuantos grandes edificios serian cuasi improvisa
dos! I estos beneficios para el pais no son todo : aun quedan,
entiendo yo, el fructuoso de dar a conocer el partido que se pue
de sacar de la inmigración que propongo, i el que, el pais en

jeneral i muchos propietarios i hombres industriosos reportarían

poniendo el Supremo Gobierno a disposición de los particulares
el número de colonos contratados de que él no necesitase; No

sé si me equivoque, pero me parece que allá como aquí sobra
rían quienes quisiesen recibirlos, reembolzando, proporcional-
mente, las erogaciones del Tesoro Nacional; pues esto les pro-1-

porcionaria trabajadores seguros* a cuya merced no estarían las

faenas o industrias, i a menos costos que el que hoi tienen.

Me haré cargo para concluir de dos observaciones que me

ocurre pueden hacerse a un proyecto cuyas ventajas me pare
cen demostradas : la una nacida de la dificultad que quizá se su-í-

ponga ténganlos chinos para aprender nuestro idioma, i la otra

de. que talvez se les crea poco aptos para ciertos trabajos. Res

pecto a la primera, fuera de que la esperiencia hace ver cuati

fácilmente vencen esa dificultad, se debe atender a que aquel
aprendizaje se reduciría a bien poco; i en orden a ambas se hade

tener presente, enprimerlugar, que los chinos son por naturaleza
los hombres mas industriosos del mundo, que ellos han sido sus

propios maestros para la ejecución de las obras mas acabadas, i

que en muchas apenas tienen imitadores en las naciones en que

la industria i las artes han avanzado mas> pero en ninguna

competidores; i en segundo lugar, que las aptitudes de los chi

nos, asi para lo que requiere fina intelijencia como para lo que

exije sufrimiento i vigor corporal están acreditadas por el ahinco
con que de tantas partes los solicitan ya, i por el testimonio,
irrecusable en la materia, de los norte-americanos, que no tier-

nen cuasi mas que brazos chinos para levantar sus edificios, ex-^*

plotarsus minerales, i cultivo de sus campos en California.

: JEsperoqueUS.se servirá trasmitir el contenido de esta nota

al conocimiento de S. E. el Presidente de la República.»
Lo trascribo a U. para que imponiendo de su contenido a la

Sociedad de agricultura para que informe lo que le parezca con

veniente a cerca del proyecto de colonización deque trata el Mi*

nistro Plenipotenciaro.—Dios guarde a US.

ANTONIO VARAS.

A] Presiden lo- do la Sock-dw! d..- Agrirulüiru. ;.
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PROGRAMA

DE UNCURSO D£ AGRICULTURA TE8RJC0-PBACTICQ.

Nuestro conocido agrónomo don Luis Sada nos ha remitido el

programa que publicamos a continuación acompañado de un

preámbulo dirijido a ilustrar este mismo prospecto. Segun esta

explicación la obra del señor Sada constaria de 7 volúmenes dé
259 a 300 pajinas cada uno eiria acompañado de 2^000 grava
dos en madera ilustrativos del testo. El lector podrá formarse

Una idea clara de la obra a la vista del siguiente prospecto. En
nuestra opinión creemos que lo que los agricultores chilenos ne
cesitan en realidad es un texto compacto i comprensivo que les

sirva de guia teórico-práctico en la aplicación de lá agricul
tura.

PARTE PRIMERA.

HISTORIA (1 VOL.)

Reunir los hechos históricos que han dado oríjen a la agricul
tura actual, el examen de las leyes, los procedimientos, las cufc

turas antiguas; esponer los procedimientos teóricos unidos a la

práctica intelijente del arte> estos ejemplos benéficos délos pro
cedimientos que acercó el ejercicio déla agricultura hasta a no

sotros, i que nos ha sido ligado por nuestros antepasados como

herencia por la que desplegan i sacan los agricultores sus recur
sos para dirijir sus esplotaciones, es el resumen de este volumen.
Como el esceptisismo ha sembrado la imperfección,' las dudas,

i el aislamiento en las ideas que debían formar cadenas en los

hechos históricos, de las verdades para que hubiesen dé fecun

dar en la práctica dé la agricultura, i habiendo sido mal inter

pretado criticándose los hechos i las razones que coordinen los

preceptos i los principios invariables que sé estriba en los cono

cimientos de la agricultura, he creido averiguar entre los tra

bajos especiales para sacar aquellas partes dé jénerálidades prac
ticadas para esponerla bajo un sistema metódico i sencillo.

Este trabajo debe considerarse como la literatura i la filosofía

de los agricultores. Las consecuencias dé estudios semejantes no
son poco para no saberlos debidamente apreciar, ellos infundirán
én el ánimo del agricultor por medio déla ilustración i déla

comparación principios invariables del arte sirviéndole siempre
de base instructiva i coordinada de los procedimientos i del

ejemploi
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PARTE SEGUNDA.

TEOBIA ELEMENTAL DIVIDIDA EN—QUÍMICA AGRÍCOLA.—FISIOLOJfA

VEJETAL (1 VOLJ.
'

-'
.

Losestúdios de la Química Agrícola i Fisiolojia vejetal son tan

indispensables para comprender Ja enseñanza de la agricultura,
como" lo Son "las raices en las plantas para sostenerse, sin él Co-^
ñOjúimíéfltO de estos principios, los procedimientos dé la agricul
tura hb pueden menos que salir errados' en sus. resultad os: Ellos

comprenden las esplicaciones délos elementos qué han dado

oríjen al suelo en su formación i composición para saber emplear
con acierto los sistemas propios que tienden a "utilizarlo i apro

piarlo a la existencia i utilidad de las diferentes clases de veje
tales que se quiere cultivar en él. A este fin se esplica la for

mación i organización de las plantas, i aquellos fenómenos na

turales que producen sus órganos elementales i fundamentales

durante las diferentes faces de su existencia.

PARTE TERCERA.

í¥ÓEÍ'A I PRÁCTICA APLICADA DIVIDIDA EN TRABAJOS INDISPENSA

BLES DE MEJORA 1 DE CULTURA (2 VOLJ.

'"

In'dicár las aplicaciones de las teorías arriba mencionadas; los
éfectoá de los, elementos naturales, las operaciones del campo'
seguplás 'diferentes condiciones en que se bailen loa terrenos en

rél'acioná su naturaleza, situación, esposicion i objeto que se'

destiñen., la de los. instrumentos i maquinaria para la la

branza,, los diferentes Sistemas i variedad de cultura i de es

plotacion, "etc.
. -^en^jeñdo.esclusivamente el buen resultado en los Érábá'joS
del campo de los procedimientos preparatorios, me he detenido

en tra,tar con detención de la preparación de los terrenos i de,
los riegos, como "trabajos primordiales en Chile que comprenden
ía primera-división, después siguen los otros secundarios de me

jora que influyen en el aumento de las producciones, i por fin

lá materia "de la tercera parte comprenden todas aquellas cul

turas especiales aplicables al pais, tomando por tema la organiza1-
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cíon de 5 departamentos de la Quinta Normal, es .decir :.,l.f
Cereales (1).'2.9; plantas pacto.ricias; 3.°.iná^s^iaj!e's;;4.0 íegu-
mjiííiósas i dé horialjizasi .

5 ■.
° oj"póricultura i .süwcüttyra [2j, ,

'

, PARTE CUARTA.
:

ANIMALES DOMÉSTICOS (1 VÓí).

...Trata de los animales cuya 'existencia i muMipíicapioiies ínti
mamente ligada a la prosperidad de las espiotaejópes,,, .seapara
el cultivo de la tierra el trasporte, o por, Ip que rinden.material
mente tanto por el uso industrial como doméstico.—Está parte
comprende las nociones fisiolójica i anatómica de su naturaleza,
las principales indicaciones sobre el modo de conservar los dife

rentes razgos, los sistemas dé'su propagación, los otros de con
servación, cria i engorda, etc., etc.

PARTE QUINTA.

INDUSTRIAS RURALES-.—ARQUITECTURA RURAL ,(1 ;VO(L), Y -(.-.f;

Reúne el conjunto dé lás: indicaciones mas importantes ala

agricultura i qué tienen su oríjen en los campos i son.' ordinaria

mente practicado por los hacendados, o que son indispensables
paralas espíotaciones de la agricultura; i asi mismo. hasta de aqüe-
Jlos otros que mas Convienen para levantar construcciones ru-

ralesindieandó las reglas, proporciones i distribuciones adopta
bles a su destinación respectiva i a nuestros usos.\':

' :i

Indica brevemente los sistemas mas Ventajosos. que convengan
paralas manifestaciones de Jas producciones inmediatas a las

(-1) Siéndolos productos de cereales la fuente en Chile de las demás
industrias i las principales producciones déla agricultura, me he de

tenido con especialidad a tratar de los Trigos, indicando los sistemas
mas propios de la cultura i cosechas, i dando varias indicaciones a cer
ca de las diferentes variedades que mas convendrían en el pais, según
las varias esperiencias especiales que he hecho i también los análisis de

los principios componentes de muchas flores que tiene también la

Quinta Normal.

(2) Comprende el modo de multiplicar, plantar, i conservar los ár
boles frutales, viñas, moreros, i de todas las demás plantas aptas a la
formación de bosques, alamedas, etc.
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culturas, para obtener mas ventajas de Jas producciones, como,

son la fabricación del vino,, la distribución délos frutos i granos*
la preparación del lino, cáñamo, la cria de los gusanos de seda,
la fabricación délos aceites con plantas deiferas, la aplicación de

{irocedimientos propios
a los productos de animales de matanza,

a preparación de la leche para quesos, mantequilla, etc., como,

asi mismo en el modo de preparar las materias terrosas o miiie-^.

rales que se encuentran en las mismas haciendas, haciéndolas

esperimentar modificaciones para hacer aptas a muchos usos co-.
mo es la construcción de adobes, tapias, tejas, ladrillos,. Ia calci
nación de la cal, etc., i por fin el modo de aplicar económicamen
te dichbs productos en las construcciones rurales para hacer mar-?.

eos, diques, puentes* paredes, casas rurales, etc.

PARTE SESTA,

PRINCIPIOS de ECONOMÍA, ADMINISTRACIÓN, SERVIDUMBRES T¡

LEJlSLACiON RURAL.

Establecer el orden moderador sobre los principios equitativos
por los cuales, es rejida la agricultura, para que apreciándolos i

adoptándolos sirva como eje que mueve nuestras acciones, i se

consigan resultados.propios en las diferentes, esplotaciones, indi
car los métodos mas sencillos i propios a la contabilidad del cam

po para las jestiones desús esplotaciones, tratar de los capitales,.
de las rentas que proporciona,, los arrendamientos, obligaciones
consideradas bajo varios sistemas, esponer las otras recíprocas del

propietario, arrendataria i propietario, enumerar los deberes i

servidumbres prediales, por lo que respecta a derechos territo-».

ríales o depropiedad, los otros de pasaje, Jos de talaje, de estraer

piedras ominerajes, límites de plantaciones, deslindes, derechos
de cortar maderas, de tomar animales entérrenos abiertos, etc.
son las principales materias que contiene esta última parte dé
la obra.

Santiago, Quinta Normal de Agricultura, abril de 1853.

LUIS SADA.
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LA AGRICULTURA EN LOS ESTADOS-UNIDOS.

MEMORIA leida a la Sociedad central de agricultura en su sesión
del 9 de abril de 1856, por Mr. Léonce de' Lavergne, miem
bro del Instituto i de la Sociedad central de Agricultura i
traducida para el Mensajero de la Agricultura por Isidoro

Errázuriz.

Lo Sociedad me ha hecho el honor de pedirme un informe sobré una
estadística de los Estados-Unidos en 4 853, que en nombre del gobier
no americano, le presentó el año pasado M. Vattemare. Aunque tarde,
vengo a cumplir aquel encargo, a que una circunstancia reciente mé

permite felizmente dar mas novedad. Uno de los Últimos números del

«Courrier des Etats-Unis» nos ha traído un resumen déla estadística

agrícola de -1 855, conforme a los resultados de los rejistros del Depar
tamento de la agricultura en Washington. Podremos pues, comparar
en :sus resultados lósanos 4 853 i 4 855.

Comencemos por el ganado mayor. De las estadísticas resultaron 20

millones de cabezas en 4853 i 21 milloues en 55. En proporciónala
estension territorial, poseen los Estados-Unidos menos que nosotros,

pues su territorio es diez i ocho veces mayor que el nuestio i su gana-
dosolóel doble del nuestro; pero en proporción ala población, poseen
mucho mas, pues nosotros solo tenemos 30 cabezas de ganado por cada
4 0-0 habitantes, mientras ellos tienen 75:—Calculamos nuestra pobla
ción en 36 i la de los Estados-Unidos en 28 millones de almas.

De aquella cifra de veintiún millones son 2 debueyes,l;8 de¿vacas i 41

de terneros. Se avalúa la población anual de las carnicerías en dos

millones delibras inglesas i novecientos millones Tde kilogramos;—
el doble de lo que producen en Francia.

La lechería produce relativamente mas. Se calcula en mil libras la

cantidad aproximativa de leche, que tiene una^vaca, de lo que resultaría
un total de ocho millares de litros. Suponiendo que los terneros consu

man la tercera parte, quedaría de 5 a 6 millares para el sustento del

hombre, es decir, cinco o seis veces mas que en Francia i para una

población menos considerable. Dos tercios de aquella leche, qué se

emplea en hacer manteca i quesos, producen quinientos millones de

libras inglesas de 453 gramas.

Parece que a una producción tan considerable debería corresponder
una exportación análoga; pero no sucede asi. La estadística de 1853

nos hace ver que el total de la exportación anual en animales vivos,
carne salada, cueros, manteca i quesos, fué en 4 820, 4 900 mil pesos

(cuatro millones i medio de francos) i en 4 853, tres millones de dollars o

de pesos (quince millones de francos),—Suma del todo insignificante, si
se atiende a la enorme producción. El dollars vale 5 franc. 18 cts., pe
ro para simplificar los cálculos lo tomo aquí por 5 francos.

La explotación anual de la manteca i del trigo, en particular, no

pasa de un millón de dollars.
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Es preciso ademas observar que esta explotación tiende mas bien a

disminuir que a aumentar; ha ido en aumento de 4 820 hasta 1845,—*

alcanzó en este año su máximum de tres millones i medio de dollars i

desde 4 846 ha permanecido estasionaria o disminuye. En 4 852 pasó
apenas de dos millones de dollars, (diez millones de francos). El con-,

sump. interior absorve pues "dé mas en mas el total dé, lá producción,.
llegando a ser en carne í en leche, mui superior al,CQnsum,o de Europa,.
i au^alide.I.nglaterra. ,

-, -v
.

', ','... ', '-...

Upa- nueva consideración demuestra .que la exportación, no puede-
tomar en el futuro grandes proporciones. El ganado no se- multiplica
con la misma rapidez que la población humana. Mientras que ésta
aumenta en un cuatro por ciento al año, aumenta el ganado solo en un,

dos por ciento. En Francia es e,l movimiento inverso; to.do demuestra

que el 'ganado aumenta' el uno por cie(nto ál año, íhiénfrás, la
^ pp.6ia.c19n.. .

i

110 aumenta sirio en seis por ciento.- Si marchasen siempre ías,'cp,sas.fál .

mismo paso, tendríamos que dentro de iiii siglo, será la proporción.,
cuasi la misma en ambos países. •''.'.." ,'."■'..', ■

-■

,-v--

No he encontrado en los. documentos, que tengo a la vista, la repar
tición del ganado entre las diversas parles de los Estados-Unidos., .He ;

recojido sin embargo en algunos extractos, de cprresporidenciés anexas.
■

a la estadística de 4 853, datos aislados, que hasta cierto, punto, pueden, ,

suplir lo que mas falta. ,,,•

Sabemos que para formarse una idea:exacta'de, la\Ünion,amer¡qana.v.,
es preciso dividirla en tres partes : los Estados mas antiguos, que baña.
el Atlántico, los cuales presentan yájDropo'rciones dé ppbl'aciqn.j :anáT-.,
logas a las, de Europa,— los Estados del, valle del MississipY,,qrje eslán

aun lejos de contener una población estrecha , peroqúé désde;éi¡ prin-. .
,

ci pió del siglo han hecho progresos enormes.— i los nuevos Estados,: ,

que rio son sino desiertos recien abordados por la civilización. La e$*

tensión de todo el pais equivale a la de la Europa entera.

En el Continente, que pertenece a los Estados déla costa, el precio
de un par de bueyes de tres años es 1 00-150: dollars (5O0-7S0.' trancos):
i el da una vaca lechera 30-80 dollars. (4 50-400 francos). -É! precio or-..
dinario de la carne de buei en Nueva-York esj.0 centavos (50 centí

metros) la libra inglesa; en los últimos, tiempos, ha;.subido; hasta, 4 6,

cents, [80 centímetros). El de la manteca ha llegado en ja niismaci.U-
dad hasta 1 franco, 50 centavos i el de la leche es 4 8 centavos, porga- .■

londc cuatro litros i medio, o 20 centímetros por litro.

Los, precios, son jeneralmente mas bajos en eí interior, pero enlodo,

el pais subieron en 4 853 i desde, entonces probablemente no, han cesa-,

do de crecer. La carne se vendía allí a 40 centímetros lalibra en pié;0.;
a un dollars el quintal. En algunos puntos del Iientucky solé, vale, 30,

centímetros, pero en el Oregon, en donde parece £que debería iser mu.v
•

común, vale un franco.

Estos precios esplican perfectamente la poca importancia de. la ex

portación,. Si la carne i la leche son mas abundantes en. los Estados-

Unidos que en Francia, tienen, al mismo tiempo mayorjlemanda allí

i comienzan aun ano bastar al consumo, pues sn precio sube, o se<

mantiene por lo menos aproximativamente en el mismo nivel que en.

Europa.
El ganado lanar es en proporción mucho menos numeroso que el
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§
añado mayor. Solo, hai en los Estados-Unidos veinte i tres millones

e cabezas, es decir, dos tercios del total del iganado: lanar, en. Francia,
lo que ocasiona un déficit en carne, i eu especial, en lana. Se .calcula;«a
60 millones de libras inglesas (a 35 cents, o 1 leanco 75 centímetros la

libra por mayor) la producción total-.de la. lana; esta cantidad-. noJjasta
i es necesario importar. .,..-• -.;

•

;¡ i ■

.
. i.-i; r : v.>- ■> -.¡

La principal riqueza animal consiste en losrpuercos. Anualmente se
mata de 45 a 20 millones de cabeza, que producen 4 ;S00 ¿millones de

kilogramos de carne, el doble de la producción de la Gcan-Bretaña iet :

cuadruplo de la de Francia. Esta industria, floFecq,.princápalineot.e. en' .

los valles del Mississipi i- gracias a ella han podido' tomar dios-Estado»! ■

de aquel valle un vuelo tan prodijioso. El Ohio,. que a principias <dél

siglo era un desierto, tiene en el diauna población dedos millones de

almas i su capital Cincinati, centro del comercio del puerco salado,
cuenta ya cien mil habitantes. ■.'•.... i

-

,íí¡ i.j ; ov-;;

Como en caso de los demás productos animales, absorve et eonsurad--'
interior casi completamente esta jiganlesca producción... El máximun

de la exportación de puerco salado, tocino, manteca, i-etei aque ésta-'-

alcanzó el año 4 848 fué nueve millones de dollars. (4o millones de fraá-

cos) Desde entonces ha ^disminuido; en 4 852 fué cuatro millones i én :

4853 6 millones de dollars. La libra de carnede puerco se vende a'20'

centímetros en el Missouri i a 45 en el Mami. ¡
•

..... .-■ ' - • ■-

Para concluir la reseña de los animales
^

domésticos, soló nos 'resta-

hablar de los caballos i de las aves. La Union po3ee 5 millones de ca

ballos, muías i asnos, es decir, tanto como lá Francia i ;la Inglaterra
reunidas. Se estiman estos animales, unos con otros; én 60 dollars.' ;

(300 francos) La exportación, a pesar del número1 considerable ¡déca--'

bezas, es nula; se elevó en'í853, sobreun valor total de 4',500 millo*1':

nes, a 240 mil dollars. (4,230,000 francos) como los demás ramos mas

bien decae que progresa; el máximun, aque subió el año 4845 solo

fué 385 mil dollars. (4 .925.000 francos).
La producción anual de aves v huevos se calcula en cien millones do

francos. La ciudad de Nueva-York solamente, consume siete millones

do huevos por año. '■'■.-.■ ""■'."■
Pasando ahora alas culturas, la primera i la mas importante, que

desde luego encontramos, es la del maiz, que llaman en 'Norte-Amé

rica el grano por excelencia, corn. Se cosecha anualmente seiscientos--

millones de fanegas- (boisseau) de 36 litros. (24 6 millones de hectolitros)
Calculando en 60 cents. (8 francos) la fanega de 36 litros,- fes decir,
en poco menos de 9 francos el hectolitro tenemos un valor" total dé

4,800 millones.— suma a que no llega la producción de pais alguno ea
un solo ramo de cereales. •■'.-'"• '-':

No es menos extraordinario que esta inmensa producción, el que el
consumo interior la absorve cuasi completamente; los puercos consu

men la mayor parte de ella, pues el corn es su alimpntp masjeneral
i el resto forma la base. principal del alimento del hombre.

La exportación del maiz subió en 1847, año de la. gran, hambre
ir

landesa, a 4 8.696.00.0 dollars (cérea de cien millones de francos),
suma excepcional; mas tarde ha ido bajando, progresivamente hasta

llegar a diez millones de francos en 4 853. No conocemos las cifras de

la exportación do 4 854 i *855. El precio del maiz varia mucho en tiem-

39
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pes ordinarios, segun las localidades. En el Mainoiotros Estados do

Ja costa, lo encontramos a 90 cents, la fanega de 36 litros o 43 francos

50 el< hectolitro, mientras que en el Illinois solo llega a 30 cents, la

fanega de 36 litros o i francos 50 el hectolitro; explican esta diferencia

los gastos del trasporte i de comercio, pues los dos puntos distan poco
mas o menos 500 leguas uno de otro.
La producción del maiz parece estacionaria, pues en los dos docu

mentos de 4 853 i 4855 encontramos la misma cifra de 600 millones

de fanegas de 36 litros; la cifra de la producción del trigo parece por
el contrario, hacer rápidos progresos; en 4853 solo fué 44 0 millones

de fanegas de 36 litros o 40 millares de hectolitros, mientras que 4 855

subió a 4 65 millones de fanegas de 36 litros o 60 millones de hectoli

tros. El precio sube al mismo tiempo que lacantidad; el documento de

4 853 evalúa la fanega de 36 litros 90 cents, a 43 francos 50 el hecto

litro por mayor i el de 4855 a dollars i medio la fanega de 36 litros o

22 francos 50 el hectolitro. En ambos casos hemos tomado precios me-

dios, pues son mas elevados acia la costa i mas bajos en el interior. En

4855 valió el trigo en Nueva-York hasta 30 francos.

-Aunque menos abundante que el maiz, dá lugar el trigo a una exr-

portacion. mas considerable; en grano, harina i biscochos alcanzó su

máximum en 4847, año en que llegó a un valor de 460 millones de

francos; volvió a bajar a 40millones en 4850 para volver a subir a 4 00

en 4.853. No tenemos noticia de las cifras de la exportación de 4 854 i 55.

Los. demás cereales como el centeno, la cebada i el alforfón produ- ,

cen.poc©.; cinco ¡ millones de hectolitros de centeno, tres millones de

hectolitros de alforfón i solo dos millones de hectolitros de cebada,—
cantidades insignificantes, que no se prestan a la exportación. Se cultiva.
mas en grande la avena, pero solo produce 60 millones de hectolitros,
lo .que es mucho menos que nuestra propia producción. El precio medio
de laavena es 6 francos el hectolitro i no se 'Ja -exporta.
Los Estados del Mediodia cultivan el arroz, de que .cosechan 250 mi

llones de libras, que a i cents. (20 centímetros) la libra, representan
un.Tíalor de 50 millones de francos. El término medio de la exporta
ción anual es 4 0 millones.

Todas las demás producciones comestibles del suelo norte-americano,
como Jas-papas,. que no pasan de 30 millones de hectolitros,—las le

gumbres frescas i secas, las frutas, la azúcar de caña, el vino, que
solo produce 42,000 hectolitros, son absorvidos fácilmente por el con

sumo interior i no permiten la exportación.
Podemos considerar la exportación total de las producciones alimen-

ticias.de la Union, como compuesta de seis artículos i flotando éntre

los estreñios siguientes :.

Mínimum Máximum.

*. Carne, sebos i cueros 6.000,000 42.000,000
2. Manteca i quesos 2.000,000 40.000,000
3. Carne de puerco i tocino.. 4 0.000,000 50.000,000
i. Maíz en granos i harinas. 5.000,000 400.000,000
o. Trigo 25.000,000 4 60.000,000
&. Arroz .... 4.000,000 48.000,000

50.000,000 350.000,00.0..
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Se puede pues establecer como término medio de la exportación anual

Carne, sebos i cueros 4 0.000,000 Fr.
Manteca i quesos 5.000,000 »

Carne de puerco i tocino 35,000,000 o

Maiz 20.000,000 »

Trigo , 70.000,000 »

Arroz , 450.000,000 »

4 50.000,000 Fr.

4 00 millones de cereales i 50 millones de producciones animales, que
se triplican en los años de carestía europea i se reducen a un tercio

en nuestros años de abundancia :—he ahí lo que en materia de produc
ciones alimenticias pueden vender al resto del mundo los Estados-
Unidos en su estado actual. No tengo necesidad de hacer notar cuan

poco importante es ese recurso; la inglaterra i la Francia solas consu

men anualmente, segun los cálculos mas reducidos, 8 o 40 millares de
las mismas producciones.
Dos producciones agrícolas, no alimenticias son por lo demás objeto

de una inmensa exportación,— al algodón i al tabaco. Los Estados Uni

dos producen anualmente 4,700 millones de libras de algodón, que a

40 centímetros de libra, puesta en el punto de la producción, forman un

total de 680 millones, deque se exporta medio millar. La producción
anual del tabaco llega a 200 millones de libras, que a 50 centímetros,
son 4 00, de que se exporta poco mas o menos la mitad.

El cáñamo i el lino solo producen cantidades insignificantes—una

veintena de millones por todo. No se cultiva ni la. colza nila betarraga
para azúcar.

En suma, podemos avaluar la producción total en 7 millares, 2 de

producciones animales i 5 de vejetales, a que es preciso añadir las en

tradas de los bosques, que deben ser enormes, pero sobre las cuales

no encuentro datos en parte alguna.
Las importaciones de mercaderías agrícolas llega su turno a 250 mi*

llones anuales. Sus artículos principales son : 4.° los azúcares, aguar
dientes i melasas, que llegan a 4 00 millones; 2.° los cueros—30 mi--

llones; 3.° el tabaco—20 millones; í.° los vinos— 4 5 millones; 5.° las
lanas—12 millones; 6.° el cáñamo i el lino—4 0 millones, etc. La ex

portación de tejidos de lana, algodón, seda, lino i cáñamo, sube ala

enorme cifra de 4 00 millones de [dollars (500 millones de francos), lo
cual establece la proporción con las exportaciones en mercaderías agrí
colas.

Apuntaré ahora algunos datos accesorios, que creo a propósito para
completar este cuadro sumario de la agricultura americana.

En los Estados de la costa comienza a agotarse el suelo i a hacer

sentir la necesidad de embono suplementario. Los Estados-Unidos fi

guran ya entre los principales compradores del huano del Perú; en 4 854

importaron 4 00 millones de toneladas, es decir, quince o veinte veces

mas que la Francia i casi tanto como la Inglaterra. Comienza a hacer

se uso jeneral de la cal, superfosfatos i yeso, i los cultivadores prestau
cada dia mas atención al estiércol de las granjas. Eo las costas se

emplea el pescado como medio de embono.
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Se calcula que en 1855 produjo la Union 4 6 millones de toneladas en
heno i forrajes, avaluadas una con otra por el departamento de la

agricultura' eu SOfráncosla tonelada o 4 5 :francos los 4 00 kilogramos;
se ve por estoque el preGio dolheno en los Estados-Unidos es el mis

mo que en Francia..- Las praderas artificiales hacen progresos consi

derables; las plantas, de-que mas se hace, uso con el thimolhy (Phleum
pratense)! el trébol. Se calcula en 700 millones de francos el producto
de los pastos.
La cosecha ordinaria del maiz es en el Connecticút i otros estados de

la costaj 48 hectolitros sin i 36 con embono; en el valle de Mississipi, en
el cual noha disminuido sensiblemente la fertilidad natural,, so obtiene

como%térniino medio 50. Se suelta allí a los puercos en los campos de

maíz en.pié, para que.busqúen ellos mismos|su alimento; 40' hectáreas
deben engordar ',do este modo, en tres meses, 350 puercos..

En. iosEstados de la costa se distribuye ci grano a los puercos con

mas economía,. porque es mas caro, en ellas, Se calcula que 10 fanegas
dejL36:;htros,¡ de,,rnaiz deben producir 400 libras (45 kilogramos) de

carne.

, Laífiosecha ordinaria.de trigo es como en Francia d.e 4 4. hectolitros

por ljéctar.ea. ;o 4 5 fanegas de a 36 litros por acre.

-De algunos años a esta parte se: introduce con grandes costos las
razas perfeccionadas-inglesas, en particular los Durham; en las ventas.

públicas de¡animales ingleses son casi siempre los americanos quienen
compran los mas hermosos; reproductores. En los dos últimos años han-

Íiagado
hasta 26 mil francos por toros Durham. para llevarlos al otro

adpdet Océano. Comienzan, también a introducir con buen éxito, car

neros,mer¡nos:franceses, para aumentar, por medio de la cruza el por
te del ganado ovejuno indíjena, corno también la cantidad i la calidad

déla lana.
, ,

-

, , .

. Lp,que:hai de mas notable en el precio de las diferentes mercaderías

agcíc,plaSi esque el, impuesto i la venta de las tierras, que, segun se

cree en Europa, contribuyen a aumentarlo, 'no ejercen en los Estados-

Unidos uninllujo sensible, te sabe, en efecto, que el impuesto es allí

jeneralmente poco, considerable; por lo que toca a la venta, si suele

alcanzaren los:Esrtados "déla, costa, a la tasa europea, baja a medida

qu.é se penetra acia el interior i és casi nula en los nuevos territorios,
en los, cuales, vende terrenos el gobierno a un dollar por acre (4 2 fran
cos 50 centavos, por hectárea)..
Casj todos los cultivadores americanos son propietarios del suelo que

cultivan; solo hai arrendatarios i esto, en número mui reducido, eu
los antiguos Estados,
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ÉSTABLECIMIEHTa QS USA FABRICA BE HERRAMIENTAS ^
AGRICULTURA EN LA PRÜVJHC1A DE SAMtiAüÚ.

Todos los viajeros que han admirado la prodigiosa perfección dé Ja
labranza de Inglaterra le han atribuido una causa principal. i verda*
dera, a saber, el número, la calidad i la perfección d.e¿s.u£' .hérrjamien?
tas i máquinas de agricultura. .;,;.-,■.;

Todos los viajeros que por otra parte han visitado a.Chile. -admirariT
do el esplendor de su naturaleza, la regularidad benéfica,de, su, .clima
i la estraordinaria fertilidad de su terreno, han atribuido éf-átrazp de

su cultivo i la pobreza comparativa de.su producciónYa un imoí¡'yo,jéf
neral i cierto también, la escasez i mala calidad",de los utensilios" dé
labranza. ,'.'

._,
.,,„' .,..,;;, ,.,-j

Hace pocos años en efecto solo teníamos como auxiliares. de,. la
• Jar

branza, un tronco de árbol que llamábamos arado, un atado, ¡derramas
de espino que llamábamos rastra, una cuchilla semicircular^exacta
mente de la misma construcción que la de los. antiguos, .ejipcios.que
hemos visto en él Museo Británico, con la que rebañábamos, nuestros

trigos, i luego las carretas con sus yugoá, coyundas i picanas, ¡las' hov?
quetas, él fondo de ponche, los piños de yeguas,, la medida de, la,fár

nega i un palito en que ir apunlando las medidas haciendo unía inci
sión con el cuchillo El azadón servia esclusivamente para nues

tras operaciones de regadío, i la pala, era mas bien, no hace muchos

años, sino un mueble de lujo.
"

.

..

El taller donde se construían todos estos utensilios primitivos, era
solo la ramada de la fragua, i el mecánico, por lo regular, era ua.re-
belde discípulo que se disputaban Vulcano i Vaco. • .1'

De algunos años acá se observa un notable cambio en este sentido*
i es acerca de este particular sobre lo que ^os proponemos decir algunas-
palabras útiles ¡ apuntar algunos bochós ..a nuestros agricultores.':
Debióse en gran parte a la antigua Sociedad de Agricultura eljplan,-

tamiento de la Escuela de artes i oficios, primer establecimiento, prácr
tico de mecánica que hayamos tenido i que ha dado ya un, doble; fruto

para el pais, esto es, el formar algunos obreros capaces i acreditar con

obras la importancia de este ramo de progreso industrial.
,

Sin embargo, este hermoso establecimiento adolece de un defecto

mui notable, aunque de ello no tengan culpa alguna sus directores,

esto es, el jiro mas bien industria! i artístico que se ha dado a la en-r

señanza i a los artefactos que ahí se constru3reu. La fundición de

rejas, en efecto, de ruedas mecánicas, de piezas de maquinaria para
molinos, etc. constituye el principal ramo de trabajo, asi como la

construcción de objetos de arte i embellecimiento. Sabido es que en

este establecimiento debe fundirse pronto la estatua del historiador

Molina. Mui lejos estamos de censurar tal organización, lo que de

seamos a la par con su intelijente i digno director, es que se comple
te ésta proveyéndola de los recursos necesarios para plantear un
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teller de herramientas i máquinas de labranza. El señor Jariez en

efecto* nos ha asegurado que solo necesitaría un modelo para cons

truir culquier clase de máquinas de trillar i locomotivas de vapor

para hacer funcionar éstas. n

Hemos visitado también otro establecimiento del que pudiera sacar

se gran ventaja para la agricultura, pero que desgraciadamente ha

sido hasta aquí del todo inútil; hablamos del taller de herrería de

Ja Casa Penitenciaria, donde solo se construyen artefactos de uso

doméstico o industrial, como catres, rejas, etc. Nada seria mas fácil

sin embargo que arreglar este taller para la fabricación de buenos

arados, gradas, carros i toda clase de herramientas sencillas. Pard

ésto solo se neceCesitaria añadir el taller de fundición que han soli

citado los Directores de la Casa i algunos obreros especiales, para iá

enseñanza de los detenidos.

Pero sin embargo dé todo esto, mui pronto se baria insuficiente la

producción de estos talleres, por mas que se organizaran convenien

temente. La gran demanda del páis por una parte, i por otra las ne

cesidades de la industria qué ocupan estos establecimientos, los ha

ría incapaces de llenar todas estas exijencias a la vez, junto con las

de la agricultura.
De aquí la necesidad dé establecer uña fábrica especial de herra

mientas i máquinas de labranza.

Es cosa triste por cierto el que en nuestra opulenta Capital tenga
mos al menos media docena de grandes carrocerías, donde se cons

truyen los mas elegantes coches, cuando para comprar una tosca

máquina de labranza tenemos que recurrir a las fábricas de Europa
i de los Estados Unidos ; es cosa triste también que mientras en cada
una de nuestras calles encontramos una fábrica de pianos, b una

mueblería de gran lujo, solo tengamos una miserable ramada én nues

tras haciendas para hacer pértigos i mazas de carretas i forjar la punta
de un arado, o lo que es mas común, fabricar machetes para cortar

ramas i cabezas; espuelas de Cien rodajas, i frenos que pesan media

arroba.. ¿.

La adelantada i próspera provincia de Concepción ha comprendido
primero que la millonaria Santiago la fuerza de estas verdades, i en el
dia hai organizada en la capital de aquella provincia una fábrica tal
cualla que ahora indicamos para Santiago. Hé aquí como un adelanta
do agricultor santiagüino que acaba de visitar las provincias del Sud
nos da cuenta, en carta del 2 del presente abril de este importante
adelanto agrícola de Chile. "Por lo que hace a mejoras de los instru
mentos de labranza, creo que en las provincias del sud hai mas dis

posiciones i empeño para adaptarlos que entre nosotros, apesar de ser

aquellos agricultures muchos mas pobres i pequeños propietarios. Los
señores Maurin i Perros dos subdirectores de la Escuela de Artes i Ofi
cios de Santiago, han establecido en Concepción un gran taller a vapor
para trabajar esclusivamente instrumentos de lis branza, i tienen tan

tos pedidos que como están aun en principio no pueden dar abasto.
También han hecho algunas pequeñas máquinas dé trillar que han ob
tenido mui buenos resultados. Yo he hablado con los dueños de tres

de estas máquinas, de las que ya han construido 7, i estaban mui

contentos, pues habían hecho toda su cosecha con eilas con gran eco-
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nomla i prontitud. Con dos yuntas de bueyes i siete hombres trillaban
eiento i mas fanegas diarias. Es verdad que estas máquinas do dan el

trigo limpio, i quo es preciso aventarlo, pero con todo ya es una gran
ventaja. Estos caballeros piensan enviar una máquina a la esposicion
de setiembre como también arados, gradas, etc.»
Se vé pues, que con un gran taller a vapor no se puede dar abasto a

todos lospedidos de la provincia. ¿I cuál no seria ahora el resultado de
un igual establecimiento en el centro de los fértiles i ricos valles de
Chile que se estienden desde el rio Aconcagua al Maule? En nuestro

concepto seria este uno de los mayores beneficios que podríamos ofre*
cer al pais i uno de los mas brillantes negocios que pudiera emprende?
un capitalista industrial.

Esta evidencia brota de los mismos hechos que observamos al dei*-.
Tedor nuestro; pero echemos una mirada sobre lo que pasa en Euro

pa i los Estados Unidos a este respecto.
Pudiera creerse por ejemplo que la Inglaterra estuviera repleta de

máquinas ¡ herramientas de labranza pues no solo tiene a la mano el
fierro i el carbón de piedra, sino que posee centenares de estableci

mientos especiales para estas construcciones, pero tan lejos está de
suceder esto, que cada dia se plantean nuevas manufacturas i las anL

tignas prosperan en su propia competencia. Otro tanto sucede en

Francia i Estados 'Unidos, probando con esto que la demanda es siem

pre creciente a este respecto»
Hé aquí lo que sobre este particular escribíamos a Chile en 4854 en

-una carta que vio la luz pública.
"En la primera exhibición de la "Sociedad real de agricultura de

Inglaterra» quetuvo lugar en laciudad de Oxforden 4839, se exhibieron
solo 23 herramientas, i en la de 1853, que se celebró en Gloucester, el
número ascendió a 2,032! El número de manufactura de obras esclu

sivamente rurales es infinito. Yo conozco mas de cincuenta firmas res

petables, entre las que podria enumerar las de Ransome and Sims,
Richnrd, Garret and Sons, Hornsby, Crosskill, Dray i Ga., Fowler
ond Fry; Clayton i Shultleworth, etc. No hai uno solo de los 40 conda

dos de Inglaterra que no ten»a uno o dos de estos inmensos estableci

mientos que ocupan centenares i a veces mas de 4.000 obreros. La

mayor parte de estos esportan sus máquinas al Continente i aun a Es
tados Unidos i al Brasil, i hai entre ellas una ardiente competencia.
Su respetabilidad sin embargo es a toda prueba, i cada manufactura
•tione catálogos impresos en que los últimos precios están marcados con

rigorosa exactitud. Hacen días yo escribí a varias de estas casas una

simple esquela regándoles me enviasen sus catálogos i al dia siguiente
mi mesa estaba colmada de cuadernos i de cartas llenas de política i

•de ofrecimientos que fácilmente se comprenden en el pais de los negó-
•cios.»

Mas tarde tuvimos ocasión de ver practicarse e3tos prodijios en la

gran esposicion inglesa que tuvo lugar en Lincolu en 4854, i todavía en

la colosal que se celebró en Paris en 1855. En aquella vimos centena

res de las mas variadas herramientas que el arte déla labranza puede
requerir —arados para toda clase de terrenos, gradas de todas formas

i dimensiones, quebra terrones para pulverizar la tierra, rollers para
oprctarla, cultivadores para arar barbechos o tierras tijeras, máqui-
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,nas:para -sembrar 'toda clase dé cereales,. pastos i legumbres, azadorieá
imanéjadosrqpor páballos para, limpiarlos: surcos, máquinas para distri-
¡huir losiahonqs (Salidos o líquidos en los sembrados, regadores de to-

•das dases, -máquinas de (trillar, de aventar, de. pesar los granos, venti
ladores para los graneros^ utensilios para, lecherías, establos,, jardines
gaUíOér.osi arboledas,, establecimiento deearniceria: í ademas coÍp.ccío-

■neS;tíeiC.!¡ianto..artiGMlQ.puedé. ofrecer alguna utilidad a la agricultura^
ijjarFOS^parajcarguíoii.paEa cosechas,, máquina 'para hacer tejas, ladri-
íljiSsá titulaos, hidráulicos;, .prensas, para quesos,,, bombas para regar¿

alambres, dé- cereados(.;-modelos de casas de campo,, de graneros i dé

toda clase >de oficinas..púsUcas, molinos portátiles para,hacer frangollo
de trigo o legumbres, sacos para los granos, máquinas de sa ar tron

ces, de .trasp.lattUu; árboles, para tasGar el cáñamo, colmenas perfec
cionada!, angarillas,.macetas;para- floresj.jaulas. para pájaros, eu una

palabra, todo cuanto constituye la labranza perfecta de, |os campos,.
^f.Iíab^Wtbi.en; en Chile,,donde no tenemos sino míseros remedos dé

Jestútiles .-mas indispensables,, donde.se hace sentir la necesidad nó

¿íolo idé-la íabr.icacio,n. sino ;de la creación de todas estas clases de

¿£r£am¡entas,:ífdonde laescásez de brazos paralizan todos nuestros

•trabajos ¿cuál seria .
el. -fruto nacional i el provecho individual de la

)©.mpresai.que!hemos' anu^Giado? :-

-4::Una.felíz!Coincidenci,a -nos han hecho tomar ía pluma ésta vez, per
mitiéndonos establecer los principios jenerales i pedir juntamente lü

realización de los hechos. JTenemos -én efecto entre nosotros un emi

sario de una de las manufacturas mas ricas i mas afamadas de Es-1

.tados;-Unid.as que;acaba: de lanzar a la circulación üa proyecto dé

.•establecer una manufactura .de esta especie en Santiago; no éxijiendo
tmas- de nuestros (hacendados,.que 'el compromiso de comprarle cierto

-número,de.máquinas. .Publicamos ,en otra parte del Mensajero este

-preyectodírijido ¡.principalmente a. la Sociedad Nacional de ¡Agricul
tura* ;-,;';; ...... .:','■ oí ■ ;' ■■■■

'

..:■■

j;;.!Publicamos también, en otra.pajina, eí informe sobre el ensayo dé

-esta máquina que¡ tuvo -lugar, el 4.° de abril en la Quinta Normal, i

-coipó esta máquina ya famosa, es la base de la negociación que se

¡propone^ queremos dar todavía algunos detalles sobre su mérito. To-

-íriamos; estos ;de nuestras colecciones del Journal d'agriculturé prali-
.qiie que se publica en Paris, i que nosí han llegado posteriormente.
>Yi¡En='él:-número 4 0, tomo 5.9, páj. 452 de aquella Revista, encohtra-
imes'éh efecto "lá sentencia del gran jury de la esposicion universal de

sParis¡ que al conceder el primer apremio a esta máquina, se espresa
■asi:— ¡'De todas -las máquinas de trillar que figuran en la Esposicion
••eíiel' número de! 66, ia'déPitts es la que ofrece sin contradicción;
■las -disposiciones, sitio mas perfeclasj al menos las mas nuevas, las

mas orijinales i las mas notables." I después de hacer la descripción
sdeda -maquina, pronuncia su veredicto en estos términos:—"El jury
«apreciando el mérito, de las disposiciones nuevas e injeniosas inven

tadas por Mr. Pitts i la utilidad que, pueden tener en nuestras circuns

tancias, ..'concede ia medalla de honor a esto hábil constructor."

"v-Y^am4qiiinadePilt'S-firé ademas 'sometida a varios ensayos en Paris.

Hé.Yáqúi'cbmp'M.' Bárra!l, él redactor en jefe de este periódico, dá

cuehíá dé> éstas'"palabras; "Hemos -visto-, dice,
"•

(rtúm. iv0 tomo 5.°,
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páj. 220) esta máquina funcionar hace algunos dias en la hacienda
de M. Potel Lecouteux, en Créteil, cerca de Paris. El manege, tirado
al principio por ocho caballos i después por cuatro, nos ha parecido
mui bien arreglado, i esta era la única parte de la máquina que nos

habia dejado algo que desear antes. Ha trillado 42 hectolitros (12 fa

negas), por hora. La poda es independiente, se desmonta fácilmen
te i se poneen la máquina por medio de garfios injeniosamenta co

locados, i todo el aparato asi arreglado, se conduce a cualquier parte
•solo con dos caballos. El peso total de este es de 32,000 libras. (32
quintales) mitad del manege i mitad por la máquina* La paja, sale que

brada, pero el grano aparece en estado de ir al mercado."

Sobre el otro ensayo celebrado en la hacienda de Trappes el 4 4 de

agosto de 1856 en presencia del príncipe Napoleón i las autoridades

locales, los resultados fueron mucho mas satisfactorios. La máquina,
dice el redactor, trabajaba con una actividad que parecía teñir du

prodige i el resultado comparativo que dio es el siguiente :

Nombre de las

máquinas.
,N.° dé obreros

empleados.
Número de

caballos.

. Hectolitros
.

trillados por hora

Pitts

6

4

2

2

4

6

2

2

82

44.8

3.0

5.

Pinel

Es decir que la máquina Pitts trillaba por hora 48 fs. 4-1B libs. o el
doble que lamas aventajada de las otras. La máquina de Clayton
que trilló solo la mitad es la que tiene de don Manuel Beauchef en su

hacienda de Polpaico> ...

En cuanto a los medios de plantear ésta fábrica en Santiago, nada

podemos decir por tocar éstas a la especialidad del contratista indus
trial encargado de su ejecución. Nos contentaremos .con trascribir aquí
una noticia que encontramos en nuestros apuntes de estudio de una

visita que hicimos a la manufactura de Clayton i ShnLlewoth en julio
de 4 854 en compañía dé los señores Beauchef, Gallo i otros chilenos.

Esta manufactura está situada en los alrededores del pueblo de Lin

coln en Inglaterra, i tiene la especialidad de fabricar las mejores má
quinas de trillar.

"La distribución del edificio, dicen los citados apuntes, es mui sen
cilla i está basada en el principio do una estricta división del traba

jo. La fábrica consiste en un edificio cuadrangular al rededor de üfi

espacioso patio. En el costado izquierdo a la entrada so encuentra

en primer lugar el taller de fundición donde so amoldan' las piezas en

bruto, enseguida <--l délas fraguas donde esias se pulen : después el
de los tornos donde se ajustan i concluyen. En el costado derecho es

tán, los talleres de carpintería para las- obras de madera, En el cos

tado central hai una máquina de vapor de 42 caballos que imprimo
el movimiento a toda la maquinaria con que se trabaja en el estable

ro
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cimiento i por últimoj en el costado de enfrente está él departamento
donde las máquinas se pintan i concluyen, el depósito de estas, el al

macén donde se guardan las diversas piezas de cada máquina, lasqué
se trabajan separadamente, i las oficinas de los administradores. Para

plantear esta manufactura nos informaron que se habia necesitado uñ

capital de 40,000 pesos-.

Én nuestra opinión, para comenzar en Chile, la mitad de este de

sembolso seria mas que suficiente para los objetos que tendría que

realizar, piaes rnas se
'

limitaría a reparar, a componer i subministrar

piezas de repuesto que fabricar máquinas complicadas, lo que lle

garía también a su tiempo.
Ahora bien, a la Sociedad Nacional de Agricultura toca aprovechar

esta brillante oportunidad de dotar a sil pais de una industria útilísima

consultando mui de cerca uno de los intereses mas apremiantes dé

cada uno dé sus miembros.

Nosotros,1 eri nuestro carácter de secretarios de la Sociedad, nos

ofrecemos desde luego, i asi lo hemos hecho saber al señor Pitts, para
servir de intermediarlos en todas las transacciones particulares que
se deseen celebrar con él, pues este caballero no tiene relaciones ni

conoce idioma. Nosotros no tendremos otra clase de iuteres en esté

negocio que llenar nuestro deber.

B. VICUÑA MACKENNA»

ALGUNAS INDICACIONES SOBRE EL ADELANTO DE LA

AGRICULTURA DE CHILE,

POR EL JENERAL o'tílGGINS.

I. Civilización de los indios o inmigración aboríjene.—II. Comercio

con el Perú.

Publicamos con placer los siguientes apuntes> parte de los

labores con que aquel ilustre chileno ocupaba los dias de su

destierro, i que constituyen acaso una gloria mas pura para su

nombre que el timbre de sus hazañas.

Las ideas del jeneral O'Higgins para reducir a los hábitos de

la labranza nuestras tribus salvajes, con el objeto de suplir en

parte las necesidades de inmigración que tiene el pais, es un

pensamiento elevado i que algún dia deberá sin duda realizarse.

Sus opiniones sobre el cambio de frutos entre Chile i el Perú

están basadas, ademas de la conveniencia nacional, en un espí
ritu de ilustrado americanismo que es grato ver aparecer en la

mente de aquellas viejas i gloriosas figuras de nuestra historia.

Las comunicaciones siguientes fueron transcriptas por el bene^
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mérito íeneral O'Higgins al Secretario de la Sociedad chilena

de Agricultura en oficio de 7 de octubre de 1841-, i las hemos
encontrado en el olvidado archivo de aquella Sociedad.

Helas aquí:

ARTÍCULOS DE CARTAS D1RIJ1DAS AL EXMTO. SEÑOR PRESIDENTE

DON JOAQUÍN PRIETO, EN LOS AÑOS DE 1830, 31 I 32.

1.a Fecha zn 8 de julio de 1830, en Lima.

El mejor i mas seguro fundamento de la prosperidad i felicidad de

toda nación, es sin duda la agricultura, i la de Chile puede decirse

aun con mas certidumbre, porque ninguna otra rejion de la tierra es

mas favorecida del cielo, con terrenos tan fértiles, ni clima mas be

nigno.—La provincia de Concepción, a la verdad mas privilejiada en
este respecto, puede producir i proveer con trigos i harinas no sola?.
mente a Coquimbo, Huasco i Copiapó, sino también a Lima, Guaya
quil i Panamá, con tal que el agricultor posea el necesario conocimien

to, capital e industria i sea efectivamente pro.tejido por un gobierno
honrado i vijilanle. En vista de los puntos indicados, no hai otro mas

digno de su atención que los trigos, cuya semilla ha de sembrar el la

brador en los meses propios, pues que sin buena semilla no se deben

esperar buenas cosechas. Eitoi informado que un estranjero del nom

bre de Lillyback ha levantado cerca de Concepción un molino, para
moler trigos.—Creo que él es un hombre industrioso i mui intelijente—
probablemente, él podrá informar a U. si acaso se encuentran actual

mente en Chile algunos trigos buenos de los Estados-Unidos de Norte-

América, i si afortunadamente los hubiere de buena calidad para las

siembras, lo consideraría .Como un hallazgo, que antes de mucho tiem

po dejaría ver sus útiles .beneficios en la rejeneracion de unos granos

que ya señalan por su antigüedad, su término natural, i probaría a los

anarquistas tan activos en sus empeños de engaños a los estranjeros,
del mismo modo que lo han hecho con los indios, representándonos
ignorantes, fanáticos, i perseguidores. Los votos, la conducta de U. i

la de sus amigos, son por la prosperidad i felicidad de Chile como por
la de todo hombre honrado cualquiera que sea su complecciou o cuna,

así como enemigos del malvado i del estafador por mas que se cubra

o vaya disfrazado bajo la máscara de liberalismo—que perjudicial ha
sido a los progresos agricultores de Chile la retardación de poderos a
nuestro amigo Zañartu páralos tratados de comercio entre ese i este

país'
—Este digno patriota, después que no ha perdonado clase de sa

crificios en sus intereses i trabajos para su consecución, que ya divisa^-

ba mui lisonjeros, se encuentra con un nombramiento que ha devuelto

por que no lo autoriza con el título que corresponde a la magnitud del

asumo. Siento que la premura del tiempo no me permita estenderme

ahora sobre la imporiancia de estos tratados; pero dejándolo para ma

teria de otra carta, baste decir, que Chile por su poca refleccion i por
una miseria que no aprendió ciertamente de los que elevaron su nom-
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bre ha perdido mucho i sus agricultores muchos miles que pronto
los babria repuesto délas ruirífis con que le han brindado caudillos

demagogos para quienes sobraron satisfacciones, honores i tesoros,—

Bajo estos conocimientos ho dudo que renacerá él mismo ardiente oelOj
la misma actividad i la misma voluntad para sacrificar la vida i -fortu

na que cuando se oyó el primer grito de libertad contra la tiranía es

pañola, porque sobre 20 años que han corrido desde el principio de

nuestra carrera pública se ha aumentado una esperieticia mas condu

cente a 'hacer el bien de nuestra patria que yo deseo i esporo ver con

grande provecho de mementos i de toda oportunidad. Estas materias,

repito, que ocupan mi imajinacion me permiten mi querido Jeneral im

primir en U. la grande importancia de calcular i adquirir por todos

losmedios posibles la amistad no solamente de los araucanos sino

también con todos los pehuenches i huilliches.—Conviniendo como yo
convengo con Molina, que todos los habitantes délos valles del Este

asi como los del Oeste de los Andes son chilenos.—Yo considero a los

pehuenches, puelches i patagones por lan paisanos nuestros como los

demás habitantes nacidos al norte del Bio-bio; i después de la inde

pendencia de nuestra patria ningún acontecimiento favorable podria
darme mayor satisfacción que presentar la civilización de todos los

hijos dé Chile en ambas bandas de la gran cordillera, i su unión en

una gran familia. Estas son las aspiraciones en que se ha lisonjeado mi

ambición en mi retiro, durante las horas de descanso, que me ha

permitido el arado i el cultivo de las tierras, que agradecidas han

proveído hasta hoi a mi subsistencia i Ja de mi familia. Yo me gozo

pues, mi querido Jeneral, en la confianza que no anda mui distante el

dia, én que el bárbaro i errante cazador de las pampas se convierta

en un civilizado pastor, i el pobre desnudo salvaje de la Tierra del

fuego en un industrioso proveído i acomodado pescador.—De pescado
res i pastores pasamos naturalmente a agricultores, Cuyas operacio
nes sobrepujan en importancia a todas las otras clases, i especialmente
en Chile, cuyo fértil suelo tan ampliamente remunera el trabajo del

arado.—En ana de mis anteriores, toqué a U. acerca de la grande im

portancia de buena semilla para aumentar abundantes cosechas dé

trigo, i ahora vuelvo a llamar su atención sobre el mejor modo de traer
esas cosechas al mercado.—Al presente el valor de trigos chilenos,
ha disminuido considerablemente por la falta de limpieza en que se

vende al comerciante.—Esta falta viene de la desidia i manera impro
pia en que el trigo se extrae de la espiga, a saber : en las heras i tri

llas por las pizadas de bestias sobre terrenos llenos de cascajo, arena

gruesa i piedresillas, que no se pueden después separar del grano sino

es por trabajo fastidioso de manos, cuya operación es atendida de con

siderable gasto de molinero, especialmente en Lima, donde los jornales
son tan caros. Para convenir i metodizar un sistema productivo de

pérdida tan considerable, séame permitido sujerir la necesidad de for

mar pavimentos o suelos de barro que después de secos i libres de

piedresillas, o solados con adove pueda el trigo sobre ellos ser des

granado o por medio demayales hasta mas adelante que vengan de

otros paises de fuera máquinas de trillar. Permítame U. mi querido
Jeneral, llamar su atención al cultivo de la avena, especialmente en

Chiloé i demás terrenos de temperatura fría, donde ol trigo i la cebada

«ose dan buenos trayendo los mas aparentes para que produzcan abun-
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dantemente la avena.—El modo de manufacturar los vinos i conducir

los al mercado, admite también grandes adelantamientos—a la verdad,
estoi persuadido que si una debida atención se aplica a estas materias,
el vino de Concepción, encontrará un mercado ventajosísimo en Ingla
terra;— pero esta carta se hace ya demasiado larga, i el «Orien» me

dicen dá la veía en esta tarde.—Hasta otra oportunidad.

2." En Lima a 20 de agosto de 1 834 .

Las medidas, a que aludo i creo conferirán a su administración una

gloria indestructible, son la civilización de las tribus errantes de los

indijenas, el adelantamiento i progreso del Estado actual de agricultura ,

el promover el cullivo de las tierras perdidas i abandonadas por me

dio de nuevos i provechosos artículos de comercio—i la extensión de

la pesca i marina mercantil de nuestra patria. Son materias estas que
no se pueden discutir en una sola carta, sino en la conversación de

algunos dias, i yo confio en que no eslá' distante el tiempo, en que se

nes presente la oportunidad de pasar no solamente algunos dias, sino

algunos años juntos.—Por las cartas i papeles públicos que acabo de

recibir de Londres veo con la mayor satisfacción que el gobierno bri

tánico habiaal fin determinado ef reconocimiento de la Independencia
de Chile, i mandar al cónsul jeneral el señor Nugent de conductor de

este reconocimiento.—De lasóos materias que han ocupado el primer

lugar de m¡s deseos por tanto tiempo, la primera está ya realizada en

su nombramiento a lá primera majistratura de Chile, i la segunda la

veo ahora en punto de lograrse—a saber, que en su gobierno la In

dependencia de nuestra amada patria fuese reconocida por la-primera
de las naciones i aun lamas preeminente por ser lacuna de la libertad

del jénero humano. El pueblo inglés fué el primero que entendió i prac
ticó la verdadera libertad nacional; i sus principios políticos los que

han deribado i perseveran en combatir el depolismo por todas partes
del munio—Bien sea ejerciendo por una monarquía oligarquía o de

mocrática, en su estructura política se encuentran las virtudes de todas

las especies de gobiernos sin sus vicios,—Adquisición que muehos de

losmayores filósofos de la antigüedad consideraban impracticable por

algunas de las instituciones humanas ; pero que la constitución inglesa
ha realizado tan efectivamente, que mil años que han corrido, el tiempo
el mayor destructor de todas las obras humanas, ha contribuido a ade

lantar eu lugar de dañar esta obra inmortal—de manera que sin duda.

alpresenle, un vasto aprovechamiento se está haciendo ensit democra

cia, i por consiguiente, en el ramo mas importante.

3.* En Lima a 25 de setiembre de 4.83.2..

Aunque recargado de asuntos particulares de mui importante i ur-

jente naturaleza, no puedo dejar la salida de un buque que en esta tar

de dá la vela para Valparaíso, sin significar a U. mi querido Jeneral la

confusión i pena que siento al observar los sentimientos irritables que

comienzan a aparecer en Chile acia este pais.—Confieso que no puedo
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comprender bien, como semejante irritabilidad pueda posiblemente

orijinarse entre dos naciones, marcadas por decretos de la naturaleza

a ser unidas por el fuerte nudo demwíuo interés que entre las nacio

nes debe ser el eslabón mas poderoso de mutua amistad.—Siempre he

considerado la diversidad de terrenos i climas, como obra de la prueba
mas clara de la sabiduría i de la bondad déla Providencia; pues es

evidente, que cuando la trasgresion de nuestros primeros padres, hizo

inevitable el castigo, la piedad i la justicia aparecieron en el decreto

divino, que declaró al hombre habia de ganar el sustento por el sudor

de su frente. No puede dudarse que el mejor antidoto contra la pon

zoña de la culpa, es el trabajo infatigable, i que el estímulo a este

trabajo es creado por diferentes necesidades naturales i artificiales.

Para suplir estas necesidades, las producciones de todos los léñenos i

climas que existen sobre la faz de la tierra, son consecuentemente el

resorte principal de la industria humana,
—Está por tanto, en el impe

rioso deber de todo buen gobierno, no solamente promover por todos

los medios de sus alcances, el cultivo de sus producciones al progreso

i aumento del que los terrenos i el clima del pais bajo su dirección, sea

mas adaptable, sino también, por regulaciones juiciosas para facilitar

el cambio benéfico de surplus de tales producciones, por el surplus pro

ductivo deotro pais poseído de diferentes terrenos i climas.—Por estas

medidas el trabajo humano se hará mas provechoso; Leí hombre será

mejor estimulado a hacer esos, prácticos i constantes esfuerzos que

conducen en el modo mas efectivo para promover su adelantamiento

moral, como a integrar sus necesidades físicas. Esta es una sencilla i

sin duda un punto de vista fundamental sobre una materia, que solo la

irreflexión i el egoísmo de la naturaleza humana han envuelto en todas

lasedades, i en todas las naciones en un grado de oscuridad i confu

sión que presentan la mas decisiva prueba de la máxima verdadera—

«que es de los hombres el errar»—Si los principios relacionados sean

bien fundados, el curso que haya de seguirse por los gobiernos de

Chile i del Perú se hace evidente a la mas pequeña capacidad, a saber:

que el gobierno del primero anime e inspire la confianza posible a las

produccionos de azúcar, tabaco i arroces para que un surplus suficiente a

estos artículos necesarios se produzcan al lleno de las respectivas necesi

dades de estas dos repúblicas hermanas.—Tan irresistiblemente a la

verdad, babia la naturaleza dictado esta marcha que ha
sido invariable

mente seguida por muchos tiempos bnjo el mas ignorante i opresivo

gobierno colonial, i, ¿se permitirá decir que Chile i el Perú, después que
el sol de Libertad habia comenzado a dispensar la obscuridad que por

tan largo tiempo cubrieron su suelo, cerraban ahora desatinadamente

los. ojos i marchaban ciegos hasta caer en un precipicio destiucctivo

que no estaña en el camino, sino se hubiesen desviado del paso recto

para buscarlo? Dejando a un lado metáforas i hablando claramente,

Chile, impone un derecho de tres pesos sobre arroba de azúcar perua

na, i el Perú en retaliación amenaza poner un derecho de seis pesos

en'fanesa de. trigo chileno. Si esta amenaza se pone en ejecución, cuál

será el resultado de esta monstruosa guerra, en la que la espada i no

la pluma seria empleada, i las libertades desde la América del Sur,

talvez por esto, puesta en peligro; una guerra de derechos que pueda

conducir a tan desastrosos, tan espantosos resultados seria peor que un

acto de insanidad.—Seria un acto de impiedad. La Providencia ha
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dado al Perú un terreno i clima capaz de producir la mejor azúcar del

mundo, i a Chile un terreno i clima capaz de producir trigo igualmen
te bueno—i se atreverá el hombre a intervenir en la prodijiosa bondad

del Supremo O'denador de todas las cosas; i decir que Chile haya de

producir azúcares i el Perú trigo*? Ni por un inomenio supondré sea

posible fm impía intervención. Conozco demasiado bien a U., n¡¡ que
rido compadre i al jeneral Gamarra, para estar sati-feeho que ambos

harán cuanto esté en sus poderes, i ciertamente los dos pueden haier

mucho en remover la falta de intelijencia, pues que no es mas que fal

ta de intelijencia la que desgrariadamenie ha tomado lugar entre Chile

i el Perú sobre materias de intercursos comerciales; aun mas, yo espe

ro i me lisonjeo en que se viene ala mano el- término de un tratado que

para siempre asegure la perfecta armonía i buena intelijencia entre

dos naciones llamadas a ser unidas por los. vínculos mas [poderosos de
mutuos intereses i mutuos servicios.

SOBRE EL CULTIVO DE LA. COCHINILLA EN ESPAÑA.

En la antigüedad se consideraba la purpura, que se sacaba de va

rias conchas' del jénero Murex en el Mediterráneo, i principalmente
en Tiro, como el mas hermoso color rojo, i se pagaba a alto precio,

pero actualmenie no se trabaja mas, i ha caido enteramente en olvido,
habiéndose sustituido a ella desde la conquista de Méjico la cochinilla,

que se considera con razón c. mo el color rojo mas hermoso i. mas fino.

A eso agregúese que el rojo de la cochinilla es mui duradero i caro, dos

circunstancias que realzan su valor. Es jeneralmente sabido que esta

preciosa tintura proviene del reino animal, sin embargo creo que mu

chas personas ignoran la historia natural del animalito que suministra

la cochinilla, i el modo como se cria.

La cochinilla del comercio que contiene esa tintura roja, consta de

pequeños granos aovados, an usados atravez, largos unas dos o tres

líneas, de color moreno pardo. Un examen superficial basta para hacer

ver que son insectos. En efecto, la cochinilla pertenece al jénero Coccus,

cuyas especies todas viven chupando los jugos de plantas, Las hem

bras de estos animales tienen un cuerpo oval, algo comprimido, sin

alas, que ofrece en su paite central seis pequeños pies, una corta trom

petilla i en cima de esla dos ojos muí pequeños. La cabeza no es sepa-

rana del cuerpo, i cuando el animal se mira por el lomo parece indi

cada únicamente por sus antenas, dos cachitos cortos i articulados,

injeridos encima de- los ojos. Los machos son mui distintos. En su es

tado perfecto poseen un cuerpo alargado, que liene la cabeza, el pecho i

el abdomen bien separados, dos alas membranáceas i dos cerdas largas,

que terminan el abdomen. En la cabeza se distinguen dos ojos grandes

globosos i dos antenas bastante largas i articuladas. Estos machos son

mucho mas chicos que las hembras i se distinguen apenas a la simple
vista. Las hembras de este jénero de pulgones ponen sus huevos en
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alguna parte de la tierra o dé las hojas de la planta' en que viven, i
quedan en este punto inmobles hasta su muerte, únicamente ocupa
das en chupar con su trompetilla inmergida en el tejido do la planta
los jugos necesarios para su nutrición. Mueren encima de sus huevos,
formando su cuerpo una especie de techo sobre estos i aun sóbrelas

larvas que salen de estos durante el primer tiempo de su vida. Con fre

cuencia producen una especie de tejido blanco que semeja a copos de

algodoni que se estira en hilos largos, blandos i pegajosos. Se com

prende bien que estos pulgones, cuando se desarrollan en mui gran
cantidad en una planta, lo que sucede con frecuencia en tiempo mui

corto, vista la enorme fecundidad de las hembras, producen una en

fermedad mas o menos grave por la cantidad de jugos quechupan iaun
la muerte. Per eso es preciso quitar los pulgones de vez en cuando, lo

que se hace por-medio de escobillas. La peste que aflije los manzanos

de la provincia de Santiago no es otra cq|ai que un insecto de esté

jénero Coceas que nos ocupa, i la cochinilla es otra especio del mismo

jénero.
El mayornúmero de las especies, del jénero Coccus viven esclusiva

mente en una especie determinada de plantas. Eso es también el caso

con la cochinilla, que se alimenta únicamente de los jugos de una es

pecie de Tuna, indíjena en Méjico, que lleva el nombre de Opuntiacoc-
cionelliferai de donde se ha llamado Coccus Cacti a ia cochinilla. Los

antiguos mejicanos conocían mui bien el tinte magnífico que se puede
sacar de estos animalitos, i capas coloradas, teñidas de cochinilla, eran
el distintivo de sus reyes i caciques. Después de la conquista de Méjico
los españoles, supieron luego apreciar esla tintura hermosa; el cultivo

de la cochinilla se hizo en eseala mui grande en Méjico, siendo como

igualmente el comercio con ella monopolio del gobierno, que durante

tres siglos produjo anualmente sumas cuantiosas al erario de España.
El nombre dé cochinilla, que se dá a los animales vivos e igualmente
a la droga del Comercio, parece ser dé oríjen mejicano; los franceses
lo han cambiado en '.ccochenille» i los ingleses en «cochineal.» Cuando

Méjico se declaróindependiente, los españoles hicieron en' 4 820 la ten-

tativade aclimatar la especie de Tuna, que mención amos, arriba en

las provincias meridionales de España, i de trasplantar allí el cultivo de

la cochinilla. Esta tentativa se logró perfectamente- Un período de trein

ta años ha sido suficiente para hacer del cultivo de la cochinilla un

ramo importante de la industria española. Es verdad que solo en los

contornos de Malaga, Velez Málaga, i Motril i en la costa de Granada

se cultiva en grande escala, pero allí se desarrolló de tal modo, que se
vendieron en el año de 4 850 la gran cantidad de 804,94 5 libras de co

chinilla en Inglaterra, las que produjeron a razoli «¡e75 reales de vellón

la libra, mas de tres millones de pesos al comercio deesa provincia. El
cultivo de la cochinilla es pues ya un ramo mui importante de la indus

tria agrícola de España. Pasaremos ahora a describir el método de

esre cullivo adoptado en Málaga i Motril.

La planta que alimenta la cochinilla pertenece a aquella clase de

quiscos que se llama en Méjico i España Nopal i Tuna en Chile, i es

mui parecida a la Tuna común (Opuntia vulgaris) que sirve jeneralmen
te o n E>paña, Sicilia, Arjélia para cercar campos. El tallo de la P. coc^

cioneÜifera se Compone igualmente de articulaciones carnosas, com

primidas., redondas, aovadas, i es igualmente fácil propagarla por
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medio de sus ramas tiernas,, que se cortan, i ponen con la parte certa-
da en la tierra. Estas articulaciones que parecen como hojas, son cu
biertas de hacecillos de pequeños aguijones; quedan por mucho tiempo
verdes i jugosas, pero al fin se vuelven leñosas i se cubren de una cor

teza parda i quebrajada. Las grandes flores amarillas salen en el mes

dejunio de los bordes de las ramas nuevas, i producen un fruto jugoso
cubierto al exterior de espinitas, mui parecido al fruto de la Tuna co

mún pero que no es comestible. Como las demás Tunas esta especie
necesita mucho calor, i un aire mas bien húmedo, pero el suelo ha de

ser seco, suelto i arenoso. Su cultivo pues será solo provechoso en las

tierras litorales, donde el aire, a consecuencia de la vecindad del mar,
eslá siempre cargado de humedad. En España se Colocan las púas
del quisco en un terreno recien trabajado i mezclado con mucha arena,
de modo que las piantas tienen una distancia como de dos varas. La

experiencia ha hecho conocer que las plantaciones han de ser situadas

hacia el norte. Los nuevos plantíos se hacen en los meses de mayo i *

junio, que corresponden al de noviembre i diciembre de Chile, i se

riegan cada tercer dia. Se han de regar igualmente los campos plan
tados cuando el verano es mui seco. Las plantas crecen con rapidez,
pero antes del cuarto año no sirven para criar la cochinilla, por que
antes no tienen las fuerzas suficientes para alimentar sin perjuicio esos

pulgones. Piantius de cuatro años tienen una altura de tres a cuatro

pies, i ofrecen por el verde claro de sus ramas i sus numerosas flores

grandes i amarillas un espectáculo mui lindo. Desde el cuarto año ca

da mata de Tuna produce anualmente tres onzas castellanas de cochi

nilla en término medio, i conteniendo una cuadra de terreno 5625 plan
tas, la cosecha anual es de 4216 libras cuyo valor a 75 reales la libra

es de 94 .200 reales o sea de 4,550 pesos. Es preciso confesar que el cul

tivo de la cochinilla requiere, al menos en España, mucho cuidado i

mucha paciencia. El anidar la cochinilla en la Tuna, el recojer los ani-

malítos cuesta mucho trabajo i a demás es preciso cuidar bien las plan
tas de las arañas, hormigas i diversos pajaritos que comen los pulgo
nes, i limpiarlas de dichos animalitos, de las lelas de araña, del moho,
etc. por medio de broches. Sucede a veces que las hormigas, o bien

una lluvia extraordinaria que cae en el tiempo en que los pulgones po
nen sus huevos, o el viento ardiente que se conoce en el sur de España
bajo el nombre de Solano destruyen toda la cosecha del año.

El pulgón que da la cochinilla vive gregario en las articulaciones

nuevas de la tuna arriba descrita. Los machos tienen apenas el largo
de una línea, son de color rojo oscuro, i muestran dos alas blanquis
cas mui delgadas; las hembras tienen dos o tres lineas de largo i poco

menos de ancho, i ofrecen el color rojo solo en la barriga, siendo el

dorso de color castaño oscuro i cubierto de una vellosidad blanquisca
parecida al algodón, como el pulgón que infesta los manzanos. Cuando

las larvas salen do los huevos son mui pequeñas, pero se distinguen
bien sus seis patas, sus dos antenas en la cabeza i dos hilos que ter

minan el abdomen. Las hembras se forman inmediatamente de estas

larvas, pero los machos pasan por una metamorfosis, que se verifica

al cabo de 30 a 35 dias, contados desde que han salido del huevo,
encerrándose la larva en un tejido de hilos parecido a un copo de al

godón, Pocos dias después salen los machos, vuelan algun tiempo al

rededor de las tunas, i mueren luego habiendo fecundado las hembras.

-11
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Las larvas i las hembras nó se mueven nunca del lugar que han esco»

jido cuando salieron de los nuevos. Las hembras mueren poco des

pués de -haber puesto los huevos, i muriendo suelen caer de la-,

planta, circunstancia por la cuál esta especie de coccus se diferencia

de las demás especies del mismo jénero. En fin, notaremos que las.

hembras i las lavras se cubren de un tejido blanco como algodón o

tela de araña, lo mismo como lo hace el pulgón del manzano.

Los machos contienen. tan buen tinte como las hembras, pero mucho.,

monos. L"S machos muertos i las hembras recojidas después de haber.

deposit.rdo sus huevos suministran el sacalillo, inferior a la verdadera

cochinilla, que se compone de las hembras recjidas antes de ese acto.

Gomo la vida de las hembras no dura mas que 70 o 90 dias hai por lo

menos dos cosechas,' la una a fines de junio,, i la otra en el principio
del invierno. En consecuencia de la estraordinana fecundidad de las

hembras pocas- de ellas son suficientes para la multiplicación del ani-,

♦malito i se puede i ecojer la mayor parte, lo que se debe hacer poco,

antes de la época en que ponen sus huevos, porque contienen enton

ces la materia colorante en. mas grande proporción. La cosecha de la

cochinilla es mui trabajosa.; Las hembras vivas son tan firmemente

pegadas, como todos los pulgones de este jénero, que no caen cuando..

se sacude la planta, i es menester sacarlas por medio de una pequeña
escobilla, operación que en-vista de las espinas que cubren la tuna

requiere mucha paciencia i mueho cuidado. Los pulgones se recojen
en un cucurucho de papel o en un vaso cualquiera i se matan des--

pues, empleando un color artificial, o quitándoles el aire. En el primer
casóse echan en vasos bajos i anchos de lata o de barro esmaltado i

se ponen en ut.a estufa de hierro, que se calienta hasla que un peda
zo de. papel se carboniza sin arder con llama. Un horno produciría el.
mismo efecto, be .conoce que los animales han muerto cuando can-bian

su color primitivo. Los que quieren matar la cochini la quitándole el.

aire, ponen los animalilos en botellas de vidrio bien tapadas, que fe

cuelgan en un pozo. Al cabo de cuatro días son muei tos. Entonces es

preciso estender la cochinilla muerta,, sea de un modo sea de otro, en

esteras i esponerlas al sol, , hasta que eslé perfectamente seca. Pues se

echaren un tamis para separar el polvo i otras impurezas, i para sepa

rar los granos mas gruesos— las hembras de los pequeños, que provie
nen de las larvasitte. los machos, i quedan una clase inferior de co

chinilla como hemos dicho. Finalmente, sé ponen en Cnj-itas para ven

derlas. Una. operación particular, que se debe hacer con prolijidad, es

la de tra-pasar la cochinilla viva en una mata de tuna que se quiere

poblar con este inserto lo que los. españoles llaman anidar. Se estojen

para "so las hembras adultas quéeslán en el punto de poner sus hue

vos. Esta época se conoce, cuando un pequeño lunar en el abdomen

de las hembras, que comunmente es de color ro<a se vuelve ama

rillo. Eniónces se toca con mi palito delgado la trompetilla de la

hembra preñada; esta la saca de la tuna i se deja caer. Cualquiera
otro modo perjudica ria al animal, arrancanda la trompetilla que que
daría immerjida. en la planta cuando el animal se quita con alguna
violencia. s>e recojen .en un cucurucho de papel, se dividen e.i pequeñas

coinp'añías de6 a 8 individuos que se ponen en otras tantas bolsitas de

un jénero grueso, i estos nidos se cuelgan en las ramas tiernas de la

tuna, que previamente se han limpiado bien de la tierra i de toda mu«
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gre por medio de una brocha. Al cabo de 45 o 48 dias las larvas han
salido de los huevos que las hembras habían depositado en estos nidos,
i se han desparramado en la tuna, quedando solo en las bolsitas la3

hembras muertas que siempre sirven para el sacalillo. Poblando una

tuna es necesario tener cuidado que no reciba un número sobrado ni

tampoco un número demasiado pequeño de insectos. En el primer caso
la tuna pierde mucho de sus jugos vitales,, se enferma i aun se muere,
mientras que los muchos animalitos no reciben un alimento suficiente,
se enferman í mueren igualmente. Pero aun en el segundo caso se pre
tende que los insectos se enferman fácilmente por exuberancia de ali

mento. Por lo común los cultivadores anidan nuevas tunas a principio
del verano, antes que abran las flores, porque entonces las plantas son

masjui-osas i vigorosas. Para mantenerlas en este estado muchas

personas quitan lodos los botones de flores a las tunas que quieren po
blar de cochinilla. •

Es sabido qne antes de la introducción de la cochinilla en el comer-

cío europeo, la España hacia un comercio bastante lucrativo con otra

especie de pulgón, que daba igualmente un color rojo. Era el Coccus

Quercos, que se cria en las ramitas de un pequeño arbusto del jénero
de las Enrinas, elQuercus coccifera, común en los paises al rededor

del marMediterráneo. Este insecto, que los españoles llaman granaba
cesado enteramente de ser objeto del comercio i no se ha criado nunca

artificialmente.

RAIMUNDO PHILIPPI.

ACLIMATACIÓN DE LA COCHINILLA EN CHILE.

En las pajinas precedentes del Mensajero de la Agricultura publica*»
mos un interesante artículo del señor Philippi sobre el Cultivo de la co

chinilla enEspaña.
El señur Philippi ha tratado esta impostante materia bajo^ el punto de

vista déla ciencia principalmente.—Nosotros, con el ánimo de hacer

mas palpable la utilidad inmensa que podia obtenerse de esta industria

en ciertas localidades de Chile, nos proponemos publicar aquí un cor

to resumen de algunos estudios que hablamos hecho sobre este precio
so insecto. Le damos pues cabida en este lugar tal cual se encuentra

en nuestros cuadernos de apuutes, debiendo advertir solamente que

este asumo despertó nuestro interés al pasar por las islas Canarias en

4 8,55. Esie archipiélago debe su mas pingüe riqueza a este gusanillo,
i se encuentra en condiciones análogas a las de Chile, pues esta indus

tria fué traída ahí desde España hace solo unos pocos paños.

No tenemos noticia de ningún encargo que se halla hecho en el par

ticular pero no dudamos que el insecto pueda aclimatarse con la ma

yor facilidad en las áridas i abrigadas faldas de los valles septentriona
les como los de Copiapó, Huascoi Coquimbo.—La tuna o- nopal que no

es sino una especie de la familia de los quiscos (cactus): es abonjene en

aquellos parajes. Sabemos
también que el insecto se propaga salvaje e

inculto en las provincias transandinas, limítrofes de las nuestras en
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el norte; de modo pues que solo necesitaríamos algunos cultivadores

expertos que aclimataran al. principio el insecto i enseñaran su bene-

ficio a nuestros labradores. Podríamos obtener todos estos recursos de

EspanajO mas bien de Méjico por la via de Acapulco. La industria de

algun ilustrado.parlicular o alguna tentativa oficial podrían dotar el

norte de Chile de este precioso ramo de industria, tanto mas impor
tante aiipratque decáela prosperidad minera de aquellas provincias.
Hé aquí el estrado de los apuntes a que hemos aludido.

En las provincias arjentinas la cochinilla, llamada ahí grana, se cria

salvaje en los nopales. Abuuda principalmente en la parte de Santiago
del Estero i esto lo confirma M. Cullock (Diccionario jeográfico)—El anir

malse cria salvaje i se recoje por los campesinos que los matan indisr

tintamente i los revuelven formando una especie de pasta espesa. Esta

se tafia en panecillos redondos de los que se hacen saltares que se po

nen a secaral aire. Cada panecillo puede tener 2 onzas de peso...En

esteestado se entrega alcomercio. .

So ha/vendido ,(483,8)en Chile esta grama ordinaria e impura que

ahí se llama macano por 4 1 reales labora cuando la grana de Méjico
(que se encontraba solo en las boticas de Santiago) valia 4. pesos. El

macano tenia un 6 por ciento de derechos de internación.

M. Gay recomienda mucho la introducción de esta industria en Co

piapó donde, el clima i el terreno secos son mui aparentes. En efecto,
la tuna como el insecto necesitan un terreno seco i un clima ardiente

sin vientos ni lluvias que es lo que sncede en Copiapó.
Ademas, la tuna tiene muchos servicios, a saber : 4.° para aguardien

te de la fruía como lo ha sacado en Córdoya un soñor Pinero, pero
cuando se cultiva para la fruta no sirve para el alimento de estos gu

sanillos; 2." para cercados; 3.° para los objeios domésticos como

aclarar el agua, etc.; 4.° para alimento de animales que gustan mucho

de sus retoños.

En las islas Canarias se introdujo esta industria hasta 4 0 años por

un señor de la Cruz i en el dia se cree que deja a estas islas un'millon

de pesos de producto, exportándose la mayor parte para Inglaterra
donde se vende a 6 reales la libra, o una onza de oro. la arroba. Los

pequeños propietarios producen 2o o 30 arrobas, i los principales has
ta 40 o 50 quintales; I como la industria erije tan pocos gastos resulta

un gran beneficio para el cultivador.
—Los nopales están en las faldas

agrias de la isla i no necesitan iabor ni riego alguno.
En toda esta industria parece . convenir a las latitudes entro Co

quimbo i Copiapó.
:-jHé aquí algunas indicaciones prácticas de su cultivo en las islas

Canarias que debe a este insecto su principal prosperidad.
4.° Todo nopal es bueno porque el insecto no deriba su principio

colorante de la planta sino de- si mismo.

2.° Una planta puede servir hasta 40 o mas años para la alimenta

ción del insecto.

3. "Cuando algunos de los palos o pencas se debilitan conviene po
darlas cortándolas a raiz en.el invierno.

4.°j El plantío se hace rompiendo las articulaciones de las pencas i

dejándolas 20 dias en el campo cuidando de darlas' vuelta para que no

se encorben. Luego se dispone el terreno con una arado o el azadón, i

se forman calles a cordel, distantes las hileras, dos varas ontre si (o 2 4 [2
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varas es mejor) i las plantas a dos varas también de .distancia; ente

rrando la penca que debe servir de tronco dos terceras partes.
5.° Las pencas, si están plantadas en las faldas, deben crecer hacia

arriba, para lo que deben apoyarse en horquetas los jóvenes brotes si

es necesario.

6.° Las plantaciones deben presentar una faz a los vientos dominan

tes, para que la cara opuesta eslé resguardada délas lluvias i vientos.

7.° La mejor época para hacer el plaulioeri lerrenos secos es <;n otoño.

Las crias no deben ponerse sino después de 3 años de estar hecho el plan
tío.—Solo en el primer año podrán plantarse entre lossnrcos camotes o

cebada pero no en Uissubsiguientes.—La irrigación no conviene a la tuna

en tierras volcánicas i substanciosas, pero donde no llueve nunca, i el

terreno es árido conviene algun bjero riego en los meses mas calorosos.

La humedad tiene el inconvenienle de podrir las plantas i paralizar el
desarrollo del insecto.—Todos los frutos que aparezcan en el nopal
deben arrancarse.

Haremos ahora una momenclatara de los, principales utensilios que

se emplean en el beneficio de la cochinilla, usando los nombres espe
cíficos que tienen en las islas Canarias.

Cojederos.
—Se llama así una cuchara común con que se desprende

el insecto de la tuna i una poruña de metal o loza en que se recoje.
Tableros.—Son unos cajones de madera de una vara cuadrada con

un reborde de una tercia de alto. Estos sirven para asemillar poniendo
en ellos las madres i para recojer en cantidad los insectos: .

Mataderos.—-Son unos tasones de media vara de largo de loza vi

driada para poner los insectos en el horno. Se ponen 3 libras de grana

de tres pulgadas de /espesor i se revuelve con frecuencia para que no

áe tueste.

En cuanto o los cuidados con los animales, hé aquí lo que se practica
A los 75 dias en el verano i 90 en el invierno, los insectos alcanzan

su madurez lo que se conoce porque la secreción blanca de su superficie
comienza a tomar su tinte rojizo, i porque el animal se llena del todo

i sus articulaciones toman todo su desarrollo. El estado de humedad

i de calor de la atmósfera retarda o acelera su maduramiento.

Cuando ya está madura se recojen las mejores para madre, que son

las mas llenas i negruscas. Las demás se matan.

Las madres se ponen en un tablero de un dedo de espesor, i se le

aplican piezas de algodón que se mudan cada 6 horas i se llevan a las

tunas clavándolos de las 4 puntas por alfileres^ i de este modo ya estas

están provistas de su nueva cria.—La mejor hora es por la mañana.

La asémillacion de una misma madre puede hacerse hasta por. seis

dias consecutivos, pero las últimas crias son mui débiles, sobretodo

cuando son de 10 o 4 2 dias.—Los dios lluviosos i ventosos son malos

para asemillar.

Los machos nacen a los 2o o 30 dias i son unos mosquitos blanquis
cos mui pequeños.
En los terrenos del bajo se puede hacer hasta tres cosechas por año,

pero en los altos solo 2, por el mayor relardo en la maduración del

insecto. ■

Los principales enemigos de la cochinilla son las gallinas, los rato

nes, lagartos i hormigas.—Estas son las mas peligrosas, pero pueden
matarse con arsénico envuelto en algún alimento.
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La principal enfermedad que ataca a los nopales es una especie de

caspilla que aparece como afrecho, i este mal que está mui esparcido
se corrije limpiando los nopales con escobillas de esparto, jeneral
mente después de la poda.
Hai cuatro modos de matar la cochinilla, a saher : 4.° por el calor

del sol, pero este es precario por que éste no teniendo bastante fuerza

el insecto puede todavía parir en los tableros; 2.° en agua caliente i en

jugando después el insecto en esteras.—Se ponen 8 o 40 libras «n un

saco de esparto, i se sumerje en agua hirviendo, esto es excelente; 3.°

en hornos de pan, estando este al calor del pan, es decir, que la mano

pueda sufrir un minuto sin violencia.—-So ponen las nXaladeras cruza-1-

das hasla el techo, se cierra i se guarda 3 horas, se saca, se revuelve

i se pone otras 3 horas, cuidando que las mataderas que estaban en el

fondo del horno vaya esta vez al tope. Este es el mejor método; 4 ° és el

método por vapor que no se aconseje por causar una disminución de

4 4|2a2 onzas por libra.

Después se limpia i se vende.

La mas apreciada es la negra o zacatillo de Méjico, que es la que ha

parido i es mas liviana, pero tiene mas principio colorante que la blanca

o plateada.—A la blanca se le puede dar el color negro, cirnióndola en

un amero triple con puntos de diversos tamaños.—La que pasa por el

último se Cierne en un saco cerrado por 20 minutos i queda negra.
M. Guerin Meneville ha estudiado la cochinilla en Arjel en 4847,

donde fué introducida en 4 834 desde Valencia. Su calidad es excelente

i según análisis de M. Ghevreuil, poco inferior a la de Méjico; la de éste

vale 49 francos 50 céntimos el kilogramo; las de Arjel 4 6 francos 35

céntimos. -

-

Cada hembra que es fecundada en estado inmóvil, i se sostiene por
una trompeta de la tuna, pare de 250 a 300 huevesillos mui rojos.
La cosecha se hace cortando las palas i raspándolas con un pincel

hecho de esparto.
Los nopales se abrigan por medias cuadras con cercos de cañas por

que la lluvia i el viento le son mui contrarios.—El terreno se prepara
mui bien.. La> madres se guardan en catres al abrigo en el invierno,
i paren en abril. Esta cosecha se hace en junio, i otra 2.a en setiembre,
i luego se hace otra de invierno.

Los nidos que se emplean aquí son hechos de una esterilla de palma»
pero hemos visto que mejor son los trapos, porque en los nidos los in

sectos se acumulan demasiado: 40 o 42 madres se ponen en cada nido.

El producto por cuadra en el Almacigo central de Arjel fué segun
cálculos de M. Hardy de 4 9,552 francos.
La Francia compra 2.000,000 de pesos de cochinilla.
En conclusión, creemos pues que estos cortos datos reunidos a los

mas interesantes i completos del señor Philippi ilustrarán esta materia

lo suficiente para persuadir de que puede constituir por sí misma un

ramo importante de la riqueza nacional.

B. VICUÑA MACKENNA.



— 321 —

SOBRE LA CULTURA DE LA RUBIA DE CHILE.

Publicamos a continuación un interesante trabajó inédito de
nuestro sabio naturalista M. Gay sobre el cultivo de la rubia o

grana en Chile.

Persuadidos de que unos de los males mas graves que infes

tan la agricultura de Chile es la uniformidad de su producción,
esto es cereales ¡cecinas, hemos insistido siempre en proponer

algunos medios de diversificarla i hacerla accesible a otros mer

cados, distintos de los antiguos que nos están ahora cerrados.
Para dar una base spgura a nuestras reflexiones hemos esco

cido solo aquellos ramos fáciles i de los que ya se habían hecho

algunos ensayos felices en el pais, a saber :

i.° La seda.

2.° El oblon.

3.° El lino.

4.° El tabaco.

5.° El algodón.
6.° La cria de avejas.
7.° La betarraga.
8.° El sorgho sacharino.
9.° La cochinilla.

10. La rubia.

Damos pues cabida ea el presente número a algunos trabajos
sobre estos dos últimos ramos de industria. El de M . Philippi so
bre el cu'tivo de la cochinilla serej'stra en otra pajina junto con

algunos apuntes nuestros.
—Publicamos ahora el estudio de M.

Gay sobre una planta preciosa que nos ha recomendado con em

peño el señor Rosales en sus escritos de agriculturai quesin
duda alguna tendría mui felices resultados pues basta cierto pun
to es indíjena del pais i

Las campiñas. de Chile ofrecen al industrioso un buen número de plan
tas propias para la tintura. Entre estas plantas se halla riña raiz que,
conocida baja el nombre de Relbu merece llamar la atención de los ha

bitantes como objeto de alguna importancia i capaz de fomentar en el

pais un nuevo ramo de comercio i un nuevo jénero de indu-lria.

Los indios Pehuenches i Huilliches i aun algunos chilenos fronterizos
conocen dos especies de estas raices, distinguiéndolas, no por carac

teres propios, sino por sus localidades; asi es que uñase llama relbu

de cordillera i la otra relbu de la costa; las dos tienen el mismo uso i

sirven para dar a sus lanas un colorido bastante agradable, i que lo

seria mucho mas si la operación del tinte se hiciese con alguna curio
sidad i, seguu las reglas, que la esperiencia ha dictado a la vieja Eu

ropa*
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Aunque la distinción por localidad sea mui justa pues uno se halla

siempre a grande distancia de la otra i en el clima enteramente opues

to, sin embargo, se pueden distinguir físicamente, siendo la de la cor

dillera siempre.mas chica, mas cabelluda, i la parte que sirve para te

ñir menos vidriosa1. La planta tiene también graudes caracteres de opo
sición, :i sus flores morales pertenecen a una familia enteramente dis

tinta, a una de aquellas especies de calceolaria que la jente del campo
conocen con el nombre de alguenilla, alguenita i Tupa-tupa. Se halla

solamente en las mas altas cordilleras, loque se opondrá; constante.-
mente a su cultivo.

ElRelbu de la costa tiene al contrario tedas las condiciones para for

mar un dia un grande ramo de industria. Su planta es, con. muí poca
diferencia, la misma que conocida en Europa bajo el 'nombre -de' ga
ranso o rubia. Se. cultiva con grande ventaja i provecho; en varios lu

gares de los indios la he Visto usar con buen suceso i de algunos años
acá los habitantes de Osorno i de otra parte de la provincia de Valdi

via principian a emplearlas también para teñir los hilos que sirven a

la confección de estas alfombras bastante recomendadas en varios

puntos de esta república, i por desgracia la naturaleza hace todo en

esta sencillaoperacion; las raices sacadas sin Cuidado i secadas sin mé

todo no pueden dar el buen resultado que prometen; por otra parte las

mismas raices empleadas al estado puramente silvestre suministrarán

jamás las ventajas que ofrecen las de Europa adonde una cultura par
ticular le da una fuerza i un vigor que contribuye tanto a su bondad i

a dotarlas de esta grande abuncancia.de color mas o menos subido, se

gún la naturaleza del clima i del terreno.

Para hacer desaparecer en algo el vicio que tiene en Chile éste ramo

de industria, i provocar su adelantamiento, exilando los chilenos a su

cultura daremos aquí una idea del modo de cultivarla, sucesivamente

persuadido que el cultivo de este nuevo producto seria de la mas gran
de ventaja para los que.se dedican a la tintura do las lanas para aifom-

brasj etc^, i quizá daria principio a un verdadero ramo de exportación
para Europa como objeto de, un precio siempre subido, i con la grande
ventaja de pagar casi nada de flete.

El relbu de la costa o Rubia de Chile se halla én todas las provincias
del sur de esta república. És abundantísima en las pequeñas selvas de
Valdivia adonde la he visto de una altura i de una fuerza mas grande
que la rubia cultivada de Europa ; estos ejemplos aunque pocos comu

nes parecen probar que esta planta bien cuidada i bien cultivada po
dria competir con la de Europa i quizá con ventaja : las semillas se

deben sacar de preferencia de la provincia de Valdivia i elejirlas
bien maduras i de consistencia- Inmediatamente después de las

cosechas se pondrán en un cajón por capas alternando con capas de are

na un poco de humedad; de este modo se conservará siempre fresca i

bastante blanda, para que sembrado el jérmén agujereen fácilmente la
cascara naturalmente dura de la semilla.

El terreno que se ha de elejir debe ser liviano i flojo para que las

raices que se dirijen perpendicularmente puedan seguir su curso natu

ral. Hai varios modos para el cultivo de esta raiz, pero me parece que
en razón del gestado de la agricultura de Chile., el modo, mas seucillo

seria lo mas ventajoso; en tal caso se podria botar las semillas a mano-
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en un terreno profundamente arado, con la precaución qué las plantas
no sean ni mui tupidas ni mui distantes unas de otras, tres o cuatro

pulgadas de terreno bastarán para cubrirlas i librarlas de todos los

enemigos. Esta siembra se hace en junio i julio, i luego que la planta
ha brotado, es decir, en el medio de la primavera, se escardará el tórre-

no i en el verano se rendará lijeramente. En el. segundo año se deben

reudar en la primavera i en el verano, i dar un labor bastante profundo
en el otoño. En fin. en el tercer año se praeticará la misma operación
con esta diferencia que en la primera renda se debe cubrir

una peque

ña parte del tallo inferior de la planta para hacer engrozar las raices,!

darles mas vigor. Su riego es subordinado a la naturaleza mas o me

nos húmeda del terrenovi a su. clima mas recio i lluvioso. Attrique la

esperiencia no haya todavia suministrado dalos sobre el tiempo en que

se debe hacer la cosecha en Chile, sin embargOj valiéndonos de lo que

hemos visto en el medio dia de la Europa, se puede inferir que la dicha.
cosecha se puede hacer cuando mas tarde a los. últimos meses del oto

ño del tercer año; o quizá al fin del segundo, según la feracidad del:

terreno; entonces se principiará a arrancar las raices con un arado O

punta de fierro, o mas bien con un azadón, para que penetrando bien

dentro de la tierra se pueda sacar las raices enteras. Eri Europa una-

planta de hasta 40 libras dé raices frescas, las cuales disminuyen de

un So por ciento por la disecación. ,;,

Tal es el modo que creo mas conveniente actualmente para el cultivo

de la rubia en Chile, su modo do secar las raices nó merece menos la

atención del labrador; pues de su disecación depende casi enteramente

su calidad i su bondad. En el medio dia de la Europa, a donde este

ramo de cultura contribuye considerablemente a la prosperidad i ri

queza do varias provincias, se sigue el método que vamos a detallar i

que por su sensillez conviene mui bien en estos paises.

Luego que se han arrancado las raices es menester lavarlas con mucha

agua para limpiarlas de todas sus suciedades i quitarles también todas

las parles podridas, en seguida se cuelgan por diez o doce dias en una

corriente de aire i al abrigo del sol i de la lluvia. Cuando han perdido
toda la agua que conteniau i que su consistencia es tan flexible como

un cordelito se debe acelerar lo mas que se pueda su disecación sea

exponiendo las raices a un fuerte sol i bien despejado, sea echándolas en

un horno de donde se ha sacado el pan con la precaución detenerla

puerta abierta para que los vapores salgan a proporción que se for

man. Con dos veces que se pongan las raices dentro del horno será su

ficiente para su entera disecación i se logrará asi raices quebrar
dizas i sonoras, caracteres constante de sus buenas calidades : en caso

de no tener tales cualidades seria preciso echarlas otra vez en el hor

no hasta conseguirlas.
Las raices asi beneficiadas serán conservadas en un almacén bien

oreado i al abrigo de la humedad, en caso oportuno se pulverizarán pa

ra emplearlos en el uso destinado o para mandarlas al estranjero adon

de su <*rande consumo les dará siempre una pronta salida; en cuanto

a los beneficios no dudo que sean mui crecidos i susceptibles de fomen

tar de aquí a pocos años una nueva
industria digna también de contri

buir al grande adelantamiento de esta república.

CLACDIO GAY.

42
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PROGRAMA DE TRABAJOS

PARA. LAS COMISIONES DEL CONSEJO DIRECTIVO DE LA SOCÍÉ-

DAD NACIONAL DÉ AGRICULTURA.

Publicamos el siguiente bosquejo que hemos trazado a la lijera de

los principales asuntos a que debia contraerse la atención i los estu

dios especiales de las diversas Comisiones de la Sociedad de Agricul
tura, i qué fué lei do en la sesiori que el Consejo Directivo celebró el 30

del pasado abril. Muchos puntos bastan por si solos para constituir un

trabajo formal, completo i especial, pero hai otros de sencilla resolir-

cion i de una utilidad práctica no menos efectiva.
La simple lectura de estos apuntes bastará para dar una idea del

inmenso campo de acción que la Sociedad Nacional de Agricultura
tiene a su disposición para servir los intereses de sus miembros i en

grandecer el pais. Es pues de esperar, que las comisiones estudien

algunos de ellos i den a la publicidad sus resultados para la ilustración

jeneral.

Damos por separado el programa de cada comisión encabezándolo

con la lista de los miembros que componen éstas.

COMISIÓN DE LABRANZA.

PROGRAMA DE TRABAJOS.

Miembros.—Don Ignacio Valdez Larrea.

» Ignacio Ortúzar

» francisco de B. Larrain Gandarillas.

» Francisco X. Ovalle Errázuriz.
» Manuel Eizaguirre.

i." Guantas-clases de terrenos cultivables se conocen jeneralmente
en el pais, i cuales se consideran mas apropósito para eereales, pastos
i chácaras.

2.° Qué clase de abonos se emplean-, qué medios se conocen para

mejorar la calidad de los terrenos i como se aplican éstos—Son mui

comunes los barbechos?—Cómo se rosan los terrenos?

3.° En que época conviene mejor sembrar el trigo, antes o después
de la primera lluvia*—Qué cantidad se siembra por cuadra.

—Conviene

mas tapar el trigo con arado o con grada.—Guantes riegos se dan je
neralmente a una sementera de trigo.— Qué causas se atribuyen ál

polvillo i otras pestes de los cereales?—Se ha hecho algun ensayo pa
ra preparar el grano antes de sembrarlo i evitar las pestes.—Hacer un

cálculo aproximativo de los costos de cada fanega de trigo detallando e

costo de una cuadra que hubiera rendido un nueve por ciento, o 20 fs.

de producto por cuadra.
— Cuántas clases de trigo se conocen i cual
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es el preferible con relación a su calidad, su tamaño, sú resistencia a

las pestes, etc.
í.° Que diferencias hai en el cultivo de la cebada con el del trigo.

Convendría adoptar el zenteno i la avena como cereales i como forraje?
5.° Detalles sobre el cultivo da la alfalfa; su siembra, sus riegos, sus

cortes, su fuerza alimenticia comparada con los otros pastos naturales
i blancos.—Cuáles son los principales de éstos-—Cuáles son los mejo
res ramoneos para los animales.—Conviene la adopción de nuevos pas
tos artificiales?

6.° Son suficientes las herramientas de labranza que tenemos? Po

drían adoptarse mejores herramientas i en mayor número.—Se han

hecho ensayos comparativos del arado, la grada, i las máquinas de se

gar i de trillar? Convendría la adopción del cultivador, del quiebra te

rrones i otros útiles de labranza.

7.° Convendría diversificar los cultivos actuales, mezclando el de

los cereales con el de otras producciones como el oblon, el cáñamo, el

iino, el tabaco, la grana, la morera, la cochinilla, él algodón, etc?

COMISIÓN DE GANADERÍA.

PROGRAMA DE TRABAJOS.

Miembros:—Don Ramón Errázuriz.

» Juan José Gandarillas,

» José M. Errázuriz.

» Braulio Fernandez Arhédo.

» Manuel Beauchef.

4.° Detalles sobre la crianza de animales.—Proporción de las pari
ciones, i de la mortalidad del ganado. Época de las pariciones.^Cuáles
son las mejores encierras.—Causas jenerales de las enfermedades del

ganado.
2.° Caballos.—Hai algún sistema para conservar o perfeccionar las

crias.—Las yeguas de las trillas son causa del deterioro déla raza de ca

ballos?—Lo es también la gran importación de animales arjentinos?—

Número de caballos que necesita una hacienda de crianza con relación

a su ganado.—Amanzajde los caballos.—No podria adoptarse un me

jor sistema?—Monturas del campo, estribos, frenos, espuelas, etc..No

podían los hacendados introducir algunas reformas en ésto?—Tiempo
deservicio de los caballos. Podria sacarse algun provecho de los ca

ballos viejos?
3.° Animales de trabajo, bueyes imuías.—Indicaciones para su cui

dado. Galpones de invierno.—¿-Mejor sistema de aparejos i carretas.—

Sustitución délos carros i caballos al servicio de las carretas i de los

bueyes.
í.° Engordas.

—En que proporción se engorda en las haciendas de

crianza respecto de la maza jeneral.—Cuales son los mejores pastos
de engorda.—Tiempo en que se engorda con alfalfa i con pastos blancos.
o.° Matanza.—Detalles sobre la organización completa de una ra*
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mada dé matanza i Ja explotación del ganado. Mejoras que convendría
introducir.

6.° Industria de los cueros i de las lanas.—Calidades de ésta.—Ex

portación, su uso en el país.—Mejores razas de carneros que se cono

cen. Utilidad romparativa de la crianza del ganado cabrio i ovejuno.
7.° Explotación del ganado porcino, mejores castas, medio de en

gordarlos-; su beneficio; jamones, carne salada, etc.
8¿° Se podria sacar algún provecho de los animales indijenas del

pais como el guanaco i la vicuña? Podrían reducirse a rebaño como en

el Perú? Convendría importar la llama i la alpaca para criarlas en nues

tras montañas,
%

9." Precios actuales de todos los animales según la nomenclatura

usual de edad, estado de gordura, etc.—Id. de las lanas, ovejas, cabras,

puercos, etc. Aumento de valor que da la engorda, a los éngorderos, i
la matanza a los abasteros.

40. Organización del matadero público dé Santiago. Conviene esta

blecerlos en todas las ciudades?

44 Organización de una lechería, fabricación del queso i de la man

tequilla.

COMISIÓN DE HORTICULTURA.

ÍRÓGnAMA DE TRABAJOS'.

Miembros:—Don Silvestre Ochagavía.
» José Francisco de la Cerda.

• Ramón Renjifo.
» Emeterio Goyenechea-,
* Evaristo Gandarillas.

i.° Cultivo de la viña.—Clases de plantas cultivadas.
—Vendimias.—

Caldos.—Podrían fabricarse buenos vinos?—Efectos de la chicha en lá

moralidad i en la salubridad pública.—Destilación de aguardientes.
2.° Arboledas.—Variedad dé los árboles de fruta, sus mejores espe

cies.—Detalles sobre su cultivo.—Pestes.—Utilidad comparativa córi

el cultivo de la viña.—Beneficios que se da a la fruta, proporciones
en que se vende, se seca o se beneficia para aguardientes. Importancia
de tener criaderos de plantas frutales.

3..° Chácaras.—Cultive do las diferentes legumbres i en particular
do los fréjoles, papas i maiz.

COMISIÓN DÉ BOSQUES.

PROGRAMA DE TRABAJOS.

Miembros:—Don Matías Ovalle.
» Santiago Larrain.
» Francisco S. Astaburuaga.
» Anjel Ortúzar
» Manuel Irarrázabal.
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4í.° Urjencia e importancia de salvar los bosques que aun existen en

el pais.—Seria posible obligar a todos los fundidores de metales a tras
ladar sus establecimientos a la costa para fundir con carbón de piedra?
2.° Los bosques considerados como combustible en el consumo de-

las ciudades.—Fábrica de carbón.—Precios de los combustibles.—Con
vendría substituir en parte el carbón vejetal por el de piedra, o la leña
con el carbón mineral' para el consumo de las poblaciones?—Valor de
las cenizas i explotación de éstas.

3.° Los bosques considerados como madera.—Sus clases, utilidad i

usos respectivos de cada uno.-^Consumo de la madera.—Sus precios.
4.° Los bosques considerados como alimento i;proteceion5del ganado

i como medios de fertilizar el terreno. Importancia relativa de estas

ventajas.
5.° Los bosques considerados con relación al clima, a la abundancia

de lluvias i de manantiales, a la salubridad pública,-^Plantaciones al
rededor de las ciudades.

6.° Importación de árboles estranjeros.—Los mejores de éstos.—Sus

usos como cetos vivos, cereales, etc..
7,.° Confección de una ordenanza especial de bosques,

COMISIÓN DE LEJISLACIÓN,

PROGRAMA DE TRABAJOS,

Miembros:—Don Jerónimo Urmeneta.
» Bernando F. de Toro.
». Federico Errázuriz.

» Domingo Santamaría.
» Francisco de B. EguigUren.

i¡.° Importancia i neGesidad.de la organización de un código rural

jeneral en que se comprendan las cüestienes de arriendos, trabajos., ser

vidumbres, irrigación, caminos vecinales i públicos, policía rural,
administración de justicia en los campos, etc.

2.° Necesidad de un tratado de agricultura práctica aplicadas Chile

fiara
que sirva de guia a los agricultores i de texto a los alumnos de

as instituciones rurales i también un almanak rural i cartilla de cam

po para el uso de los labradores comunes.

3.° Sobre sí convendría abrir en el Instituto Nacional un curso de

agricultura como el de economía polílica u otros para que tomasen no

ciones los estudiantes, hijos de agricultores, la mayor parte de los que

se retiran al campo antes de haber concluido su carrera.

4.° Sobre si podrían establecerse comisiones agrícolas o sucursales

de la Sociedad Nacional de Agricultura en las capitales de las provin
cias que obrasen independientemente,.
5.° Se podria plantear una hacienda modelp anexa a la Quinta Nor

mal i como podria arreglarse esta?

6.° Estadio de las leyes que podrían dictarse en beneficio de la agrí-
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Millura, de los nuevosmercados que podrían abrirse a nuestros frutos

por tratados diplomáticos, el arreglo de la marina, etc.
7.° Sobre la organización de bancos rurales para impulsar las gran

des mejoras de la labranza i también dar los medios de trabajo al la

brador honrado que hoi explotan los prestamistas a usura.
8.° Cual seria el mejor sistema de arquitectura rural que podria-

adoptarse en el pais con respecto a su clima, su producción, las cos

tumbres de los habitantes, ya sea para la vivienda del inquilino, ya
del propietario como también de las oficinas rurales, como graneros,

silos, ramadas de matanza, etc.

9.° Como podria arreglarse una manufactura de herramientas i má

quinas de agricultura en las provincias de Santiago?

COMISIÓN DE INMIGRACIÓN.

PROGRAMA DE TRABAJOS.

Miembros:—Don Rafael Larrain.

» Blas Vial.

» B. Vicuña Mackenna.
» Albaro Covarrubias.

» José Agustín Eizaguirre.

4 .° Medios como el gobierno podria protejer en jeneral la inmigra
ción, por concesión de terrenos, pago de pasaje, libertad de creencias

relijiosas, creación en Valparaíso de una oficina central de inmigra
ción i de otras ambulantes en Europa, etc.
2.° Sobre si los miembros de la Sociedad Nacional de Agricultura

podrían pedir a Europa familias de colonos como ya lo han hecdo al

gunos.
3.° Sobre si los hacendados podrían contratar capataces de labor

entre los inmigrantes de Valdivia para dirijir sus faenas i enseñar a

los peones el uso de las nuevas herramientas, etc.
Tal es el breve resumen de las indicaciones que hacemos a las

Comisiones de la Sociedad Nacional de Agricultura, i que nos propo
nemos ampliar, cuando éstas estén debidamente organizadas.

B. VÍCUÑA MACKENNA.
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CUESTIONES PRACTICAS SOBRE EL CULTIVO DEL TRIGO

EN CHILE.

Al publicar en el presente número del Mensajero el bosquejo
de los trabajos que debieran emprender las comisiones de la So
ciedad Nacional de Agricultura, no hemos tenido el vano objeto
dé sucitar cuestiones puramente abstractas para el estudio de los

aficionados. Lo que pretendemos es fijar los términos en que
debe basarse la solución práctica Lefectiva de esas mismas cues

tiones, valiéndonos de la experiencia de los hacendados i hom
bres especiales sobre cada materia.
Como una muestra de los importantes resultados que puede

dar para la agricultura nacional este modo de proceder,_pubJica-
mos a continuación el programa i las respuestas de un trabajo
análogo hecho por la antigua Sociedad de Agricultura., Hemos

escojido las contestaciones, de los dos términos medios mas mar

cados que existen del territorio productor de cereales, esto es,el
departamento de Illapel, que representa la agricultura del.aorte
i el departamento de Chillan que representa. Ja.del Sur.
Estos datos, ademas de-demostrar la. importancia práctica de

un trabajo de esta especie, en corroboración del programa que
ahora hemos propuesto, contienen nociones mui útiles a los agri
cultores que sabrán aprovecharse de ella en sus diarias labores.

Hé aquí el programa i las respuestas respectivas tal cual exis
ten en el archivo de la Sociedad chilena de Agricultura.

PROGRAMA SORRE EL CULTIVO DEL TRIGO*

El Consejo-administralivo de la Sociedad dé Agricultura conocien

do la necesidad qne tiene de arreglar el estado verdadero del culti

vo del pais, con todos los pormenores que demuestren su atraso, u

adela (amiento, para que se apliquen oportunamente las reformas, i se

propaguen tos conocimientos útiles, se ha ocupado en acordar los

medios que le faciliten tan interesante objeto.
Ha rellexionadó, que siendo mui diferentes las materias que se ha

propuesto examinar, deben dividirse i analizarse por medio de pro

gramas, que serán resueltos por los socios residentes en los distintos

puntos de la República. El Consejo espera solamente la solución de

sus preguntas, con aquella sencillez que manifieste las cosas tal

como existen, i con las observaciones que la esperiencia haya demos

trado ventajosas en algun sentido.

Con la suma de estos datos, conservados debidamente, i los cono.

cimientos teóricos de muchos miembros de esta sociedad, se atreve a

esperar la formación de una agricultura verdaderamente indíjena-
Aunque los deseos del Consejo no puedan realizarse con' prontitud,
en toda la estension que comprende los diversos ramos det cultivo.
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se complace de iniciar una obra, que aumentará considerablemente
los productos agrícolas.
Debiendo pues separarse las materias para su mejor examen, re

suelve por ahora investigar el cultivo de las diversas especies de

trigo que se cosechan en el pais, porque ellos forman, no solo el me

jor aKhieiito de la vida humana sino también el principal ramo de la

labranza chilena-: con esté motivo acuerda el programa siguiente:
■+'.•* Cuántas clases de trigo se. cultivan en el pais.
2.°,Con que nombre i señales se distinguen los unos de los otros.

3.° Cuánto rinde cada fanega de siembra de las especies designa
das én las preguntas anteriores, i su peso especificó.
4.° Qué especies resisten mas' el polvillo i otras enfermedades, i cuál

Ja qué ¿¿liberta enteramente de ellas.

5.° Qué terreno es el mas a propósito para cada clase de los trigos
que se cultivan.

6.° Cómo sé acostumbra labrarles rastrearles i disponerles hasta la

siembra. ; ■•: ¡ ■. .
<

7.° ;Qué diferencia de producto se ha observado con el mayor o me

nor cul,tiv,o».
8.° Qué clase de abono se hace en la tierra destinada a la se

mentera.

9.° Cuantas veces seguidas se acostumbra sembrar trigo en un

mismo terreno, i que producto rinde sucesivamente.

10. Como se da el trigo sembrado en potreros de alfafa, en que tiem

po se hace la siembra i cuanto rinde.

+1. Que preparación seda a las semillas para preservar la semen

teras de las epidemias, o para hacerlas mas feraz.

42. Qué diferencia se nota en la sementera cuya semilla no es del

mismo terreno? Con, qué resultado se siembra el trigo vano? Que re

glas se observan para escojer las buenas semillas.

4 3. Como se hacen las siembras si ralas o tupidas. Que cantidad se

invierte por cuadra, én uno i otro caso:—-en que tiempo se efectúan

estas operaciones designándolas, no solo por su determinación en el

almanaque,, sino también por las señales, que al efectuar aquellas se
menteras se observan.

4,4. Cual rinde mas, i en que tiempo viene la cosecha del que se

siembra tembrano i, del que se hace mas tarde.

45. iSi son mejores, las siembras que se hacen]en uii tiempo medio i

cuál és este?
46. Que rinden las sementeras de rulo o secano.

47. En que tiempo i circunstancias se principian los riegos?
48. Cuantos se acostumbran dar, i que observaciones se harán para

esta operación.
4 9. Que enfermedades e insectos atacan comunmente a las diver

sas clases del trigo que se cultiva. Cuales son las circunstancias que
tienen los años en que aparecen? Con que nombre se conocen i que

efectos produce en cada uno de ellos.

20. Que precauciones se toman para evitar estos males, o que re
medios después de recibidos.

24. Cual es la maleza que mas abunda en los trigos, i lo que mas

le perjudica, i como se destruye o limpia la sementera.
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2£. Como se divide la sementera para la ciega, con que instrumeo-.
tos se hace, que jornales se pagan, si seria útil aplicar el uso de la

guadaña.
23. Como se forma la era, su. figura,, situación, preparación del te

rreno, i cercado.

24. Que estado tiene cada clase de trigo cuando se principia la

ciega? Si esta se determina por el estado de madurez en que se halla
el grano.
25. Como se recojen las gavillas, i se disponen en la era para su

mejor trilla. De que modo se ejecuta esta operación. Cuantas Ue-

guas i que tiempo se emplea para 1000 fanegas de cosechas. Cuantos,
corredores se necesitan, i si son mas ventajosos los mingacos que la

jente a joFnal.
26. Como se hacen las demás operaciones del trigo hasta que está;

en disposición de engranerarlo.
27. Que costo tiene una fanega de trigo desde su siembra hasta que

se guarda en el granero, incluyéndose el yalor en que se arrienda, o.

podria arrendarse el terreno.

28. Como se construyen los graneros para que conserven los trigos,
sin dañarse. Si son mejores los que se forman en bajo o los que se fa
brican en alto. Que eslension i altura se les da. Que ventana o co-

rriente de aire se les proporciona. Que precauciones se toman para

que el suelo se mantenga seco..

29. Que precauciones se toman para evitar el gorgojo. Que reme-r

dios se hace cuando acomete este insecto.

30. Cuanto tiempo se conserva cada ciase de trigo en los graneros.
31 . Do que máquinas se sirven para limpiarlos i dejarles sin nii>

guna olra resulta.

3?. El trigo agorgojado en que se emplea-.

RESPUESTA DEL DEPARTAMENTO DE ILLAPEL..

Resolución esplicada bajo los únicos datos que se han podido re-*

cojer en este departamento de Illapel, a las preguntas a que se

refiere el Programa de la Sociedad chilena deAgricultura.

4 .« Las clases de trigo que se conocen i cultivan en este departa-^
mentó son : barba rubia, barba negra, siete cabezas, candial, carmen,
moro, blanco, zajon, San Francisco, diamante i el del milagro que pa
rece cebada.

2.a Se distinguen las barbas por el color de ellas, i las demás son

conocidas como en toda la república por sus colores, ¿figuras.
3.a Todos los trigos pesan en la era por el estado en que se cosechan

unos mas que otros,
es decir, desde siete ocho, hasta siete veinte; pero

después de traspalados, engranerados i secos, tienen el igual peso de

siete, por el cual se acostumbra comprarlos sea cual se fuese, a escep-
cioh del milagro que por su pequeño i débil grano pesa menos que
todos,

43
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4.» De todas las especies de trigo, el moro i el del milagro' son* tos-
mas duros para resistir las pestes ; pero ninguno se liberta absoluta

mente de ellas. El trigo de siete cabezas, por la primera vez que se

sembró en éste departamento, sorprendió por lo abundante de su cose

cha, quizá por haberle locado un buen tiempo; mas sucesivamente se

ha observado qué es el peor para contraponerse a la seca i polvillo,
con la desventaja, que a mas do adnlterar.su semilla de por sí al año

siguiente, produce mal frangollo i peor harina.

5.a Para el trigo candial, moro i diamante, el mejor terreno es el

maicilludo i de miajon. Se usa sembrar aquí éstas semillas en dichos

terrenos bien limpios por junio i julio; mas ha de ser en tierras de

miajon, que no tenga alfalfa ni trébol : se siembra también hasta agos
to, cultivando la tierra un mes antes. Los demás trigos los botan a la

tierra arbitrariamente,, según la proporción délos labradores.

6.a En esta pregunta se esplica, que en este departamento sé adyier-
ten. las tres fajas o zonas. La de la costa en todos sus terrenos es are-

ñudo i pedregoso: la del centro que es la que forman los rios o quebra
das permanentes, es por lo común negra i de miajon, a la tercera que
se aproxima a los altos o cordilleras es de rulo, arcillosa i maicilluda :

así pues se labran i disponen de diferentes modos. Los terrenos que

pertenecen a la tercer faja los preparan después del primer aguacero,
arándolos no mas; pero los terrenos agrios de esta misma clase los

aran i cruzan antes desembrar i después del segundo aguaeero vuel

ven á darle una media arada, botando en seguida la semilla, i ras

treando así que desparraman : en tal estado esperan las demás aguas.
En la segunda faja que es la de los terrenos de regadíos, riegan prime
ro : así que la tierra está ya seca a proporción, aran i jeneralmente
cruzan antes de enterrar: hai muchos que siembran a una reja ras
treando siempre a la vez que van desparramando. Los terrenos que
pertenecen a la primera faja arenosos i pedregudos, solo los aran, en-

tierran i rastrean después del primer riego; pero lo dan con abun

dancia.

7.» La diferencia que se observa sobre el producto en, tierras mas

o menos cultivadas, es natural que en las mejor preparadas viene mas

pronto el trigo, se cosecha mas, i de consiguiente, resisten las semillas
con vigor a las pestes.- Pero casi lo mejor pende en las diferentes cali

dades de terreno, pues en unas, entrando menos semillas dan maspro-

ductoqúe en otros que se bota doble, i aquí se junta uno i otro: cali
dad de semilla i calidad de terreno, aunque haya tenido igual prepa
ración.
8.a El abono que comunmente se usa es prender fuego al terreno

destinado ala cemenlera, limpiarlo amano i después echarle toda laya
de animales para guanearlo : no se conoce otro abono.

9.a Los que tienen tierras para dejar descansar, siembran dos años

seguidos un mismo potrero, i lo dejan por uno o dos años;, pero los que
no los siembran consecutivamente* i su producto es con poca diferen

cia igual : esto escn los lenenosde la segunda faja; pero en los de pri
mera i tercera hai notable merma sembrándolos de este modo.

40. En terrenos de alfalfa se empieza a cultivar la tierra en el mes

de mayo o antes para acabar la cementera en junio o julio, iestando
bien preparada la tierra, no teniendo pestes rinde lo mas cincuenta a
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sesenta (1) por une : esto es en tierras superiores, que lo jeneral es co
sechar de treinta a cuarenta, i muchas veces hasta veinte por uno es
buena cementera.

11 . No hace mucho tiempo que algunos labradores, i mui pocos, han
hecho el uso de pasar por agua de cal la semilla ; mas sé que no con

siguieron buen resultado: ha sido a mi parecer, por ignorar el modo i
tiempo de esta operación. Jeneralmente nadie usa preparación alguna
con esta idea.

42. A lo primero diré que aqui no se ha hecho esta observación. A lo

segundo, que conociendo que el trigo es vano nadie lo siembra, i a lo

tercero, que es muí dificultoso que por lo común se escojan con proli
jidad las buenas semillas : porque aunque se diga que una cementera

de veinte i cinco fanegas es de una sola escojida, jamás deja de llevar
una duodécima parte que no lo sea, porque hai total falta de curia

agrícola.
43. En la tercera faja se siembra temprano i ralo, i si un mes mas

tarde, es preciso tupido. En la segunda faja tierras de regadío o mia

jon no se pueden sembrar temprano, i sí en un buen medio como eu los
meses de junio i julio. En la primera faja se siembra a discreción,
siendo terrenos de regadío porque está mas libre de los hielos. De este
modo convendremos en que se usa sembrar una i media fanega por cua
dra cuadrada siendo temprano, i dos fanegas siendo en junio i julio co
mo las tierras sean nuevas. Dicen los de aquí que las señales natura
les que observan al efectuar sus cementeras son, que si conocen que
el año es lluvioso no siembran temprano, porque se exponen a los hie
los i que se emballiquen los trigos, esperando las menguantes de junio,
julio, i aun agosto para hacerlo.

4 4. Las observaciones que hacen estos labradores a esta pregunta
son : que si siembran temprano en tierras de la primera faja, siendo

las lluvias a proporción, rinde mas que sembrando tarde en el mismo

terreno; i que la que hacen tarde en tierra de miajon, anda igual con

la siembra temprano en tierra maicilluda. Agregan, que sembrando en

tierras de miajon una cementera temprano i otra tarde, rinde mas la

que se sembró tarde, porque se espuso menos a las malezas i los hielos.
La cosecha del que siembra temprano se hace en diciembre i enero, i
la tarde en febrero i marzo.

45. Son efectivamente mejores las siembras que se hacen en un

tiempo medio, que aquí se conceptúa ser en julio i mediados de agosto
aunque no macolla tanto la mata; pero son mas seguras.

16. Las cementeras de rulo o secano, rinden de veiute a treinta fa

negas por uno, siendo el año a proporción lluvioso i en terrenos nue

vos i bien preparados.
4 7. Aqui se observa que siendo el año lluvioso i sembrando tem

prano en los terrenos que tengan regadío se dará el primer riego a me-

1 Cuando se dice de cincuenta a sesenta fanegas por una, adviértase que esto ha suce

dido i aun sucede; pero es en tierras nuevas, bien cnltivadas i que han logrado años sin

pestes. Han habido siembras en este departamento que su producido ha llegado a ciento

por uno, cosa que con
razón ha sido admirable. Lo común de cosechar bien es recojer de

veinte a cincuenta por uno en buenos años. Es de advertir que aquí, a mas de que son po

cas las tierras buenas por lo que angostan sus rios, como por ser ei paismineral i los meses
de noviembre i diciembre son infalibles en nieblas, después que en el principio de las ce.

menteras, se esperlmentan lamas i terribles heladas.
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diados de setiembre, i sembrando tarde, en igual situación, se dá eli

riego a fines de octubre. Cuando el año es seco i se siembra temprano
riegan a fines de setiembre. Si el año fuese seco i se sembrase tarde, se

riega arreglándose a las dos cosas que pueden ocurrir: teniendo en

tendido queenuno i otro se esponen las cementeras a las nieblas que

precisa é indispensablemente agolpan en el mes de noviembre, en cuyo
mes principia la peste dei polvillo. Á pesar d.e este inconveniente, acos
tumbran los labradores de esle departamento dar basta seis riegos.
Las observaciones que se hacen son las siguientes : 1 ,° si el trigo estu
viese con polvillo le quitan enteramente el agua; 2.° sise nubla el tri

go conociendo que es por sequedad lo riegan luego; i 3.° si seem-

pastase le merman el agua a proporción.
18. Las enfermedades mas comunes que por aqui se conocen, son el

polvillo i el nuble pudiéndose agregar a estas la empastadura, empa-
jadura i embaucamiento : los insectos son la palomilla i gusanillo.
No se conocen sus causas ni el modo fijo como evitarlas. Los avan
ces que se han hecho para disminuir sus progresos son inciertos,
i se ha observado constantemente que lo que en una parte preserva
bien en otra resulta mal. Hai años en que los pájaros hacen un daño

de bastante notabilidad : esto es, cuando el trigo eslá granado. El

efecto que causa el polvillo es adelgazar en estremo las sementeras,
i cuando está a medio grano, esta peste concluye enteramente las ce

menteras. La empastadura i empajadura lo disminuye i adelgaza. El

ballicq no hace nada al trigo; pero le merma lo frondoso i no la per

mite macollar. La palomilla consume el trigo hasta voltearlo. El gor

gojo solo aparece en el granero i en los años que son bastante lluvio

sos. En este departamento se ignoran hasta ahora las demostraciones

que traen los años en que aparecen, tales enfermedades, i se notan so

lo cuando han llegado a la planta.
19. Las precauciones que se toman para evitar particularmente el

mal del polvillo, es hacerle ronda con lazos, sacudiéndolo simultá
neamente de parte a parte i por surcos; i por último quitarle el agua
enteramente. Para los demás males no se conoce precaución alguna,.
20. Las malezas mas perjudiciales al trigo, son el trébol, ia alfalfa,

el uavo i el rábano. Los efectos de la primera son inevitables: los de

la segunda se evitan en parte sembrando el terreno en los meses de

junio i julio, i los demás sucesivamente; porque sus progresos no son

hasta el mes de agosto. Para evitar toda maleza no se conoce otro re

medio que cultivar bastantemente la tierra en que se va a sembrar

por medio del arado, i sobreponiendo la mano del labrador cuando

los riegos o lluvias hayan hecho aparecer estos enemigos de la se

milla que se siembra.

2.4. La costumbre jeneral que hai en este departamento para las

siegas, e; hacerlas por tareas, siendo en cada una de ellas su lonjitud
de ochenta varas, i su latitud de cuarenta, que se mide con una soga
o cordel de igual tamaño : su precio es de cuatro reales tarea. Sobre

el uso de aplicar la guadaña. (2).

2 Los instrumentos que se usan para la siega, no es mas que el que comunmente lla,3
man estos labradores echona o ecliuna , es un medio circulo de fierro de una tercia de ba-

ra en circunferencia, rayado o deniado en oposición al tiro de la mano, al que ponen un

puño de cualesquiera palo que se pueda empuñar, llevando esta hoz eu la mano derecha
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,. 22. La preparación de la era es buscar un terreno plano i limpio :-

humedecerlo enpunto medio, luego lo hacen pisar con caballos o bue

yes, hasta dejar la tierra firme, i haciéndolo humedecer de nuevo, lo

hacen volver a pisar con cabras u ovejas, dándole la solidez1 posible :

su configuración es redonda, i su quinchado de cualquiera monte que
sea consistente.

23. La siega se determina cuando el trigo está maduro, i cuidan sí

que no esté mui reseco, porque de esto conocen que les resulta pérdi

da; aunque jeneralmente los pobres cosechan según sus circunstancias.

24. La recojida de las gavillas la usan aquí de diferentes modos:

Unos las hacen entrar a lá era por peones qué las cargan a la cabeza,

otros, que son mui pocos, en carretillas con bueyes; i otros en cueros

tirados también por bueyes que esto parece mejor. Cuantas yeguas i

que tiempo se emplea para mil fanegas de cosecha (3). Aseguran que

es mucho mas conveniente el hacer las trillas por'jornaleros, fijándose
solamente en que éstos hacen el trabajo por obligación, al que se les

puede hacer constantes, al paso que a los mingaqueros se les contem

porizan sus excesos poruña condescendencia mal entendida i qué es

perjudicial al orden social, no cumpliendo ni a la mitad del trabajo a

que se destinan.

25. Examinado que sea el trigo i viendo que no tiene cajoncillo

"vano, se desarma el quinchado de la era, i con unas orquillas de palo
hacen un monten largo que llaman parba, buscándole la dirección

opuesta al viento, i cuidando que este venga a herir al centro. Pre

parada de este modo la parba, suben arriba los aventadores nece

sarios con sus orquillas, i levantado al aire la paja i trigo, inclinándola

siempre a la parte de donde viene el viento, cae el trigo hacia un

lado, i la paja vuela a la parte opuesta, hai unos peones que coloca

dos en sus lugares correspondientes con unas escobas de espinos ba

rren consecutivamente la paja que se introduce en el grano.

26. No püedeh decir con exactitud él costo que tiene cada una fa

nega de siembra; i esto resulta del mas o menos precio en que arrien

dan los terrenos i los útiles para su labranza., asegurando sí que de

cualesquiera modo que sea en este departamento no baja de diez i seis

a diez i ocho pesos fanega de siembra. ,

...

27. Sobre esta pregunta se dice que ha habido i hai muí poca pro

lijidad para la construcción de graneros, siendo sabido que las forma

das en aLto con piso de tabla i varias ventanas para la ventilación, ,
son

volteando con la izquierda la porción de caña quepueden flojamente asir„i le dan el corte

dejándola en el suelo a la que llaman gabilla. Hai peones que
sacan .hasta tres tareas; pero

^En^ira años pasados yo compré en un buque americano del norte en la bahía de Co

quimbo cuatro echonas que parecian guadañas. Tenían por
lo menos una vara castellana

de medio circulo, muí bien templadas i endentadas finamente, con un mango igualmente

lábralo nue podía llegar hasta el codo del segador. Hice
uso de ellas eu mrs cementeras;

mas desgraciadamente no pudieron avenirse los peones a pesar que yo mismo les di los

i>rimeros° pasos enseñándoles su uso i dándoles a couocer la ventaja : el resultado fué que

oúebraron estos instrumentos, i los perdieron, diciendo que se cortaban los carsoncillos i

aun el muslo a donde iba a parar el corte. Es de desear que se introduzca un instrumento

mas ventajoso que la echona del pais.

3 A. esta parte dicen que no han calculado jamás lo que se pregunta, por que todas las

cosechas se hacen segun las circunstancias de cada labrador, pero que no están
muí dis

tantes en decir, que para trillar
cien fanegas se necesitan por lo menos sesenta a setenta

ycuas hasta su conclusión que será
en ocho días poco mas o menos-
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íos mejores, i casi se puede asegurar que en esta clase de depósito no

se pica el trigo. De esta laya de graneros solo hai dos en el depártame^
lo, uno én la hacienda de las Cañas i otro en la de Choapa.
28. Introducido el gorgojo en un granero, no se conoce otro medio

para evitar su aumento que traspalarlo con frecuencia de una parte a
a otra; pero lo mejor es consumirlo prontamente,
29. En este deparlamento se conserva cada ciase de trigo en los gra

neros poco maso menos un año, esperimen lando siempre alguna averia»
30. Jeneralmente para limpiar el trigo se usa aquí el aventarlo pri

mero, i después ar'nearlo en un amero de cuero grande en donde se se

párala semilla mas pequeña, i los peones a mano e'scojen las piedras
o terrones uno por uno. Dos máquinas solamente se ven en este depar
tamento formadas en un torno que dá vuelta un cilindro a un cañón

de cuero que por partes forma una especie de sedazo, por las cuales se

separa el trigo limpio de las malezas, i dicen que es máquina incómoda

por lo fácil que es de descomponerse.
31. El trigo agorgojado no se emplea en nada, i jeneralmente lo bo

tan por no tener deslino alguno.

Illapel, mayo 30 de 4840^

F. S. Lastarriá.

RESPUESTA DEL DEPARTAMENTO DE CHILLAN,

Contestación de don Alejos José Quintana a las preguntas dbl

Programa dé Agricultura.

A la 1 .a Que son nueve las clasé3 dé trigo, que se cultivan en este

departamento dé Chillan.

A la 2.* Que estas nueve clases se denominan, el primero: blanquillo
de la cabeza redonda ; el segundo blanquillo, rabo dé zorra ; el ter

cero rabo de zorra prieto ; el cuarto trigo ordinario común, mas

grande de todas las clases; el quinto trigo blanco pehuenche de me

nos masa que el ordinario común, i de la barba blanca ; el sesto, trigo
colorado de la barba colorada, pero en todo lo demás semejante al

ordinario común, aunque madura mas temprano; el sétimo, trigo del

milagro, barbón, desabrido, casi igual a la cebada en su sabor, i mas

pronto que esta para madurar, i que todas las demás clases; el oc

tavo, trigo de siete cabezas de caña mui dura, i propio para tri

llarle, i de poca barba ; el noveno es el de la Nueva Holanda, igual
a el rabo de la zorra de ambas clases en la cabeza, i en el grano a

el blanquillo, pero menos redondo.

A la 3.a Jeneralmente acontece que en los barbechos produce la fane
ga diez a doce fanegas en estos últimos años después del terremoto del
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'año treinta i cinco ; aunque en el presente año de cuarenta i uno ha

-producido hasta veinte i cinco cada una fanega, lo propio producía los
años antes del antedicho terremoto pero en "los roces es hasta triple
la cosecha. Del peso de cada clase de estes trigos no se ha hecho
hasta ahora observación alguna:
Ala 4.a Se ha observado que el trigo déla primera clase resiste

mas el polvillo, porque siempre grana, aunque no iguala el año

que no hai esta pesie. El colorado de la sesta clase es mucho menos

perjudicado por los polvillos, que el blanquillo. Últimamente sé ha

observado que el ríe la Nueva Holanda, se ha librado enteramente

del polvillo, cua'ndo todas las cementeras de las demás clases lian

escapado totalmente envanecidas. En conformidad a estas preguntas, )

se añade, que en este departamento no se conoce otra epidemia, que
dáñelos trigos que el polvillo:
A la 5.a Los terrenos de este lugar se componen de tres Calidades

unos son finos, otros trumaliosos i otros mistos de ambas clases. Estos,
úllimos son los mas a propósito para tedas clases de trigos pues abun
dan doble i triplemente; con advertencia, que la trumalosa, negra
suelta i arenosa, suave ¡polvosa, cuando está seca, es la buena, tam-

bienhái otra trumalosa colorada, que és enteramente inútil para los

los trigos, como la firmé de igual color. ','.
A la 6 a El método de cultivar los terrenos es romperlos en fines de

agosto, i todo setiembre según dan lugar las lluvias, usarlos en oc

tubre, este se entiende en los terrenos firmes, en marzo se rompen
los trumaliosos, so melgan en distancia de tres a cuatro varas, se es-'

parse el trigo en ellas, i últimamente se le pasa tercera vez-e! arado

teniendo el principal cuidado que no vayan mui juntos para que el

trigo quede perfectamente tapado. En las montañas se dispone el

terreno de este modo : en los meses de setiembre i octubre se hacen

los roces, esto es, cortar con achas los montes delgados, i muí tupidos
que hai en las lomas i faldas de la montaña, i de que está seca esta

madera, en los meses de enero i febrero, se queman, i si esta operación
se hace cuando no le hubiese llovido a la madera será mucho mejor

porque entonces se incendiará enteramente el roce, i este es el be

neficio que hace producir a esta clase de terreno trumaloso en

montaña, en seguida sino quemó bien se requema, i se limpia de to

dos los maderos gruesos que no hubiesen quemado,, i se tiran fue

ra para la cerca; Para hacer el roce, se pagan tareas de selent-

varas de largo, i setenta de ancho, pagadas a tres i medio, i a cuatra

reales según eslá el monte de tupido, esto es, los árboles, delgadoso
pero si también hai gruesos i altos, se pagan dos reales por des.mo,
char doce árboles, esto es, cortarles solóla rama de arriba, porque-
esta hace mucho mala el trigo que está abajo por la agua que des

tila en las lluvias. Después de estas operaciones sin darle ni una

rotura, se melga como en los demás terrenos barbechados, i. se es

parce el trigo én ellas, no entra en cada una tarea mas que un al

mud de trigo, i en el presente año ha rendido hasla diez fanegas cada

un almud, teniendo cuidado que en la siembra eútre mui poco el arado,
practicándose esta en los meses de mayo i junio.

A la 7.a Es indisputable en todos los terrenos la diferencia demejo
res i mas copiosos producto* segun el mejor cultivo de los barbechos.
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í'ero se observa constantemente que cuando sé introducen los polvi
llos, arruinan mas la cementera cuanto mas ha sido el cultivo, i gra-
nío derterreno.

Ala 8.a Elabonoque se le dá a el terreno elegido parala siembra^
es huanearlas, i sembrarlas después de líi salida i creciente de las nía-

lesas, cuando el suelo tenga suficiente humedad, para que el trigo no

se gaste.
Ala 9.a Silos terrenos no tienen malesas, i se abonan, eomo ya se

dijo sufrir hasta cinco años continuados con bueno e igual resultado,
pero faltando éste abono, es varia la costumbre de los labradores segun
sus proporciones de terrenos. Dejando unos descansar el terreno solo

'dos años, otros tres, i otros cuatro. Pero se hacen mas productivos
mientras mas descansados.

A la 10. No hai por acá siembras en terrenos alfalfados.

A la 11. La única preparación de las semillas, acostumbrada jerie-
ralmente, es arrancarlas, para separarlas de el ballico, mostasas, na

bos, zizañaSj etc.

A la 12. De cualquier lugar que se traigan las semillas, no se ob

serva en ellas otra diferencia notable que lo espuesto en la segunda

traspuesta.' El trigo vano siempre es productivo, i de igual grano eS sü

cosecha. a el granado de otras siembras, sin eriibargo de que en su

yacimiento i creciente se nota do mala o tallo débil i menos macollado.

Ninguna costumbre se haya por acá introducida en comunidad para

elejir por regla las buenas semillas, cuando aunque sean vanas fructi

fican igual según su cultivo, ¡'la circunstancia del año.

A la 13. Si ios terrenos que se van a sembrar son en llanos de tierra

firme i fértiles, se siembra en cuadra 44 almudes, i si la siembra es en

principio de abril caben 4 5. Pero si son trumolosos como los de mon

taña, hace la cuadra hasta dos fanegas, a excepción de la siembra en

rose, que se esparse el trigo solo como ya lo dejo advertido. El tiempo
en que se practican estas operaciones, es el designado en la sesta res

puesta, sin observación alguna dé señales naturales, sino esperar la

lluvia oportuna.
A la 4 4. Cuando se dá el trigo bueno, se observa, qué el mas ralo en

su siembra, es mas abundante en la cosecha, porque tiene mas es

tension para macollar, da mas espiga la mata, crece mas la

cabeza i su grano. Las cosechas se hacen jeneralmente en enero i ié-

brero, en este las de los terrenos firmes i las de tres meses firmes en

aquel, i en marzo las de rose-.

A la 45. Es constante qué las siembras hechas en tiempo medio, qué
es el de abril, son mas seguras i abundantes en sus productos.
Ala 46. Se responde, qué por acá todos los terrenos son de rulo,

i no tienen mas riego que las lluvias oportunas, de que depende su prin
cipal abono. Con esto quedan satisfechas las diez i siete preguntas.

A la 4 8. En estos campos no conocen los trigos otra enfermedad quó
tos polvillos, cuando suele cubrirlos, i la estación en que los daña mas

es cuando él trigo se halla en flor, o a medio grano. Cuando abunda la

langosta, lo descabeza notablemente, con mucha pérdida, si lo acomete
cuando está madurando. Si la primavera es lluviosa, amenaza casi se

guro el polvillo, sin hallarse hasta hoi remedio alguno para evitar esté

mal, con lo que se responde también a la pregunta diez i nueve.
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A ia 20. Las malezas que mas abundan son la zizaña, la mostacilla.
el navo, la calabasilla i el poles; pero de éstas las tres primeras cau
san mayor perjuicio, i solóse limpian amano, con mucho trabajo i

perjuicio del trigo, cuando el terreno está húmedo, pues cuando está

seco no se pueden arrancar.

A la 21 . La división de la cementera para la siega so hace por ta

reas, de setenta varas de largo, i cincuenta de ancho, pagadas a dos
reales cada una, i se siega con la hechona que es mas apropósito que
la guadaña.
A la 22. La era para la trilla se forma en una área circular, en situa

ción opuesta a los vientos, para aventar el trigo, en un suelo firme i

sin piedra; el gredoso es el mejor, de una estension proporcionada a
la cosecha, es decir, que para una cosecha de cien fanegas, debe tener
veinte i cuatro varas de diámetro, las que se distribuyen en el mayor
número de fanegas en proporción del aumento que resulta de la mayor
estension del círculo. En las montañas i lugares trumaliosos se cubren

las eras de un año para otro con paja, i solo se descubren quince o

veinte dias ántos de principiar la cosecha. O se forma un corral de

yeguas, uno o dos meses antes, para que con las lluvias, i encierro

nocturno de la manada se apriete el suelo. El cercado de la era se for

ma de tranqueros de cuatro ojos para atravesar en ellos los varones

competentes, dejando entrada capaz para que entre i salga la manada

cada vez que sea preciso recojer el trigo. De la puerta de la era se ha

ce un medio corral con bastante capacidad para contener las yeguas,
r refrescarlas inter se bolquea el trigo en la era por los peones con

las orquetas.
A la 23. Para toda clase de trigo se aguarda el completo maduro,,

i su sequedad no excesiva, para que no se desgrane Con los vientos ni

al cosecharlo;

A la 24. Para emparbarló, es en carretas de tres varas de Ionjitud,
i vara i media de latitud cubiertas con cueros. Se colocan en su cen

tro por los peones, de manera que ocupe la espiga el centro de la

carreta; la elevación que a ésta se le dá es siempre proporcionada al
ancho i largo. Para afianzar la carga se ata fuertemente con látigos,
i se conduce al lugar en donde se ha de trillar, i puesta ahí se descar

ga con un palo de tres ganchos que se llama orqueta, con la que se

principia a formar el montón. Concluida la emparba se hace Ja era

como ya dejo advertido en la pregunta veinte i dos. Con cien yeguas
se trilla una cosecha de mil pesos, que se efectúa en seis u ocho dias

con cuatro corredores, pero también se necesitan veinte o veinte i cin

co peones orqueteros, para que recojan o estiendan el trigo según sea
necesario. Los mingacos no ofrecen ninguna conveniencia en trillas ni

siembras, por que los concurrentes tienen la libertad de retirarse a la

hora que quieran como se esperimenta.
A la 2o. Después que está el trigo trillado, se forman de él dos filos

unidos, uno presentando al sur, i el otro a la travesía, para efectuar con

éstos la avienta, la que después de hacerla con orquetas i escobas, pa
ra despajar el trigo se vuelve a tirar con pala para separarlo entera

mente de la paja mui menuda que le hubiese quedado i el polvo, i

se conduce al granero.
A la 26. Para sembrar una cuadra no arrendada, tiene de costo 4 ps.

44
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:-i medio en romperla, cruzarla i sembrarla. Para cosecharla,.amas íldl
costo de cerco ¡cuidado desde que nace, se gastan doce reales en segar
lo, pagando a dos reales tarea como se ha nicho en la pregunta veinte

i una. En emparbarlo se gastan cuatro a cinco reales pagando a cuatro

i medio al dia a cada peón, no contando la mantención necesaria que
se les had^1 dar en toda la cosecha. Por trillar cien carretadas pide el
trillador diez i seis, o veinte pesos según la escasez o abundancia de

manadas. Para aventar el trigo se pagan por cien .fanegas dos pesos a,

mas de la mantención. Con cuatro peones se engraneran cien fanegas,
al dia i se gastan cuatro o cinco reales a mas de la mantención. Por

donde se puede calcular todo el costo comparativo. Una . cuadra para

sembrarla se arriendapor un peso, i por doce reales segun la calidad

del terreno, ¡algunas veces por dos pesos, en terrenos superiores.
A la 27. Los graneros combiene que tengan bastante altura,! que

estén mui libres de la humedad, pa'ra.. que sé conserve el trigo sano,.

por cuyo motivo se deben construir con bastante capacidad para tras

palar el trigo, i colocar sus puertas o ventanas de modo que los aires

transiten libremente por ellos i espeleu el ¿calor i polvo que perjudica
él grano.

Ala 28. No se conoce olromodo de hacer huir el gorgojo délos gra
neros, que darles antes de ocuparlos, un fuerte huniaso, i cuando se

agorgoja el trigo, aventarlo para que vuele.

A la 29. Cuanto mas seco sea el granero, i mas traspalado esté el

trigo, tanto mas seconserva en él, aun hasta tres años.

A la 30. Con arneros de cuero curtido se .purifica el trigo del ba-

llico i demás malezas, con máquina de lata taladrada én forma de un

torno, o de madera con cuerdas, como.se usan comunmente. I los que
carecen de estos medios lo purifican a viento recio.

Ala 31. El trigo agorgojado sirve solo para las bestias. ,

I por último debo de advenir que todo loabsuelto en esté programa
se ha de considerar con relación a la práctica que se observa en el
centro de la república, i mas inmediato a las cordilleras,que a lácosta,
en donde se halla colocado este departamento de Chillan.
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UNA CASTA DE M, GAY SOBRE SUS OBRAS.

Traducimos con plarer los siguientes trozos de una carta que
nos ha dirijido el señor Gay desde Paris con fecha 30 de ene

ro último. Sus quejas son demasiado justas, pero como él mismo
ños lo lia dicho muchas veces personalmente, llegará un tiempo
en que las ciencias alcanzen en Chile un grado tal de desarrollo

que permita a los chilenos comprender i apreciar los valiosos

trabajos de este sabio.—Solo entonces su mérito encontrará

justicia.

Hé aquí los párrafos a que aludimos :

«Las bondadosas insinuaciones que U. me hace para inducirme a

regresar a Chile tocan vivamente mi corazón i no seria necesario, se
lo aseguro, repetirme demasiado este lenguaje para decidirme otra vez

a atravesar los mares para ir a concluir mis dias eu un pais que ha

absorvido los años mas hermosos de mi vida.—U. sabe quenada liga
mas estrechamente a un pais que los trabajos intelectuales, i por lo
mismo que he consagrado toda mi intelijencia al servicio de ese pais,
yo debo, amarlo como un otro yo. Desgraciadamente la maledicencia i

la rivalidad ha dañado un tanto mi reputación en vuesiro pais relativa
mente a mis obras. Es una injusticia en efecto aprovecharse de algunos
defectos inevitables en un cuerpo tan estenso de trabajos, para hacer

nacer dudas en personas ajenas alas ciencias. Sien Europa se hiciese

un reproche a un zóolojista o a un botánico, de no haber sabido des

cubrir tal insecio o tal planta, todos reirían de su candor, ¡ se les

respondería que aun .en los alrededores de las capitales donde viven
tantos celosos i hábiles naturalistas, no se pasa ni un solo año sin que
se encuentre una infinidad de objetos nuevos, i aun centenares

de éstos, en particular insectos. I como podrían mis adversarios incul

parme lealmente de no haber hecho lo suficiente por un pais entera

mente desconocido, cuando apenas consiguen iguales resultados los sa
bios de eslos antiguos paises*?
Por olra parte, debia reflexionarse en lo que era Chile, bajo un punto

de vista científico, en 1829, época en que yo he comenzado mis tra

bajos. Mis críticos no pueden desconocer tampoco los servicios que yo
he hecho a los autores futuros permitiendo a los naturalistas agrupar
i clasificar los objetos que encuentren i enseñarles a distinguir las es

pecies nuevas. A los jeografos les he facilitado también los medios de

formar una idea estensa de cada provincia, i si mis mapas contienen

algunos errores de lonjitud no debe olvidarse la circunstancia reciente

de los errores que acaban de encontrarse en la de Paris i Londres, lo

queda una idea de la dificultad de la operación. En fin, he servido

también a los historiadores, reuniendo una masa considerable de docu

mentos que he podido procurar en las bibliotecas de las antiguas fami

lias del Perú, Buenos-Aires, etc.

Mas tarde, estoi de ello seguro, Chile hará justicia a mis trabajos i
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a las grandes dificultades que me ha sido necesario "salvar para reali

zarlos, i cuando mas adelantado en estudios, el pais comprenderá, que
las ciencias no llegan como la moral o la poesía de un solo paso a la

perfección, sino que al contrario marchan con dificultad i lentamente,
i muchas veces con la convicción de que un hecho probado por largo
tiempo será correjido o cambiado por un nuevo método o con el auxi

lio de un nuevo instrumento mas perfecto. De este modo las ciencias

pasando por una incesante metamorfosis, hacen que los nuevamente

yenidos i los compiladores que se aprovechan de los trabajos de otros

pueden fácilmente correjir algunos errores i adquirir una reputación
tanto mas fácil cuanto que se encuentran en un 'pais todavía poco
adelantado.

Tengo el gusto, etc.

CLAUDIO GAY.

CIRCULAR DE Rfl. PITTS SOBRE SU MAQUINA DE TRILLAR.

INFORME sobre el ensayo de ésta iproposición de Mr. Pitts pa
ra establecer en Santiago una manufactura de herramientas de

labranza.

Damos cabida en este lugar a la siguiente pieza que abraza

todos los puntos anteriores, i que creemos será útil a todos los

agricultores.

Santiago, abril 4 9 de 4 857.

Señor :

Depues del esperimento hecho con mi máquina de trillar eu la Quin
ta Normal de Agricultura, muchos señores hacendados se han dirijido a
mí con el objeto de comprar algunas de las máquinas que he importa
do. Mas el temor de no encontrar los medios suficientes de repararlas
i mantenerlas en ejercicio, los hace hasta aquí vacilar con justicia, en
una resolución que sin duda les es mui premiosa.
Para evitar este mal, único estorbo que podrá encontrar en el pais

la adopción de mis máquinas, yo me comprometería desde luego a es

tablecer en el pais un taller completo para armar, reparar i mantener

en perfecto ejercicio las máquinas que vendiere, suministrando los

hombres especiales que su manejo exija, i teniendo siempre una abun

dante provisión de extra-piezas para reparar las que faltasen o se rom

piesen.
La calidad de mis máquinas, su reputación establecida entre los agri

cultores de todos los paises por sus triunfos en todos los ensayos com

parativos i los premios que han recibido en'las exhibiciones de Amé-
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rica i Europa, así como la sencillez, fuerza i solidez de su construc

ción i materiales, me permiten garantirlas hasta el punto do que pue
dan trillar por dia con 8 caballos entre 4 00 a 420 fanegas.
No es esta la ocasión ni me incumbe a mi demostrar las inmensas

ventajas que mis máquinas ofrecen sobre el actual sistema de trillar.
Decir que este ahorro seria 500 por 400 seria 'talvez no alcanzar a la
verdad de los imponderables beneficios que la mecánica aplicada ha

producido a la gricultura. Es justo dejar al ínteres individual la solu
ción de todas estas refiecciones que yo me limito sólo a indicar como

una prueba de la importancia de mi empresa. Sin embargo, un lijero
cálculo mostrará palmariamente esta verdad: El costo actual de ia

trilla de una fanega de trigo es por lo monos de 40 cts. Con mi má

quina no costaría mas de" 40 cts : de este modo, calculando el tra

bajo diario de la máquina en

8 caballos o bueyes a 25 cts. cada uno ps. 2 00

4 í hombres a 50 cts. cada uno » 7.00

Menoscabo de la máquina, intereses de su precio;
aceite, etc.. » 4,00

ps. 10.00

De este modo si se trilla 4 00 fanegas por dia con el costo de ps. 4 0,
el costo de cada fanega seria de 4 0 cts.. i si 4 50 fanegas 7 es. ; iveslo
es poniéndolo todo en un pie mas abultado respecto de los costos de

mi máquina.
En cuanto a los detalles ¡particularidades de mi máquina me refiero

enteramente al'informe de su ensayo que hizo el señor secretario de la

Sociedad Nacional de Agricultura, i a la favorable opinión emitida pol
los señores don Alejandro Vial, Ministro de hacienda, don Jerónimo

Urmeneta, Presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura, i el so-

ñorArana, Director de la Quinta Normal de Agricultura. Transcribi

mos en consecuencia íntegro el informe del señor Vicuña Mackenna,
tal cual aparece en el Ferrocarril del 3 del presente.

«Ayer tuvo lugar esteinteresantejensayo en presencia de un concur

so escojido de mas de cien hacendados, la mayoría de los cuales, sin

embargo, no eran miembros de la Sociedad Nacional de agricultura.
Asistieron también el señor Ministro de Hacienda i el Presidente de la

Sociedad de Agricultura.
El local estaba bien preparado i la operación fué dirijida por el se

ñor Arana, el señor Mayneri i el mismo Mr. Pitts. Todos los alumnos

de la Quinta Normal asistían también a las diferentes maniobras del

ensayo. El motor era impulsado por cuatro yuntas de bueyes con sus

correspondientes cuslodios.

Se hicieron dos pruebas solamente, i su resultado puedo decirse

que fué enteramente satisfactorio.

El resultado de la primera prueba, hecha con trigo candeal, dio
315 libras en 47 minutos de trabajo, lo que equivale aproximativamen
te a 8 fanegas por hora, u 80 por dia, en 4 0 horas de trabajo.
La segunda prueba, hecha con trigo blanco, produjo mas del doblo

déla anterior, pues solo en 71/* minutos dio 307 libras de trigo limpio.
Esta estraordineria diferencia entre ambos resultados se esplica por--
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muchas circunstancias esenciales que es necesario tener en considera

ción para apreciar debidamente el resultado de este ensayo.
El trigo candeal, en primer lugar, estaba cuajado de malezas i com

pletamente revuelto, lo que hacia que fuera mui imperfecta la alimen

tación de-ios cilindros trilladores, hechándose en ellos apenas una ter

cera parte del trigo que son susceptibles de recibir. El trigo blanco al

contrario; estaba atado en gavillas que se ponían con facilidad en los

cilindros, lo que hacia mas rápido i mas completo el trabajo do éstos.

En segundo lugar la rotación del motor fué mas pareja i mas rápida en
la segunda operación, i por último en ésta se preparó mejor la máqui
na apretándose mas los dientes de los cilindros.

Resulta, pues, del último ensayo que en la proporción en que se ha-

hecho la trilla, se esplotarian 47 fanegas por hora o 170 por dia, con

un trabajo de 4 0 horas.

Este resultado es brillante i su exactitud es matemática. Se observa

sin embargo un contraste singular entre los asistentes i el dueño de

la máquina. Aquellos se daban por satisfechos si la máquina trillaba
4 20 fanegas por día, i el empresario no se contenta con menos de 25

por hora o 250 por dia!. . ..
- - ••

No dudamos que pudiera alcanzarse con algunos esfuerzos esta cifra
estraordinaria (hecho, que produciría por si solo una revolución com

plete en nuestro sistema de cosechas); pero atendiendo a las condicio

nes en que se ha verificado este ensayo, podemos establecer como un

hecho positivo que la máquina de Pitts puede producir de 430 a 4 50

fanegas de trigo por día.

Para obtener este resultado se necesitaría sin embargo modificar
considerablemente la operación tal cual se ha practido. En lugar de las

í pésimas yuntas de bueyes, seria preciso emplear la fuerza mas acti

va de caballos o muías, pues todas las véniajas de una máquina de
trillar no llegan a su último resultado sino mediante la mayor celeridad

posible de la rotación de sus cilindros i de su ventilador. Se necesita

también que los fcederso alimentadores de la máquina, tengan una

gran práctica i actividad para colocar el trigo, i ademas es indispensa
ble que éste esté bien acondicionado para que no se atasque ni enrede

en los cilindros, dejando escapar algunas espigas delgadas sin trillar

se. Cuando todos estos requisitos se consulten debidamente, la máqui
na producirá descansadamente 20 fanegas por hora.

En cuanto a los detalles de la composición i trabajo de la máquina,
dejan poco que desear. Como todas las máquinas americanas, tiene

mucha sencillez a la parque es sólida i compacta. La rotación de todas

sus piezas es mui suave i regular, circunstancia que llamó la atención

de todas los asistentes. La operación del ventilador es bástante buena,

pues aunque el trigo candeal salía algo enmalezado, no sucedió lo mismo

con el blanco, por ser este m-is limpio ¡estar mejor preparado. Por olra

parte, este inconveniente puede ahorrarse con una lijera operación de

traspalar. Una insignificante cantidad de granos se desliza por el frente i

la parle posterior de la máquina, pero estoque no podrá pasar de una

fanega al dia, se puede recojer con mucha facilidad a la conclusión de

la faena. Laespulsion de la paja es una de las operaciones que la má

quina ejecuia con mas limpieza arrojándola a mas de una vara de la

cadena sin fin que la separa del trigo. Aunque la paja no sale tan bien



— 34o —

triturada como en ■ nuestras eras, gran parte queda en mui regular
'

condición para el alimento del ganado. Puede decirse que esta paje
es de dos clases; la que despide el ventilador que es tan menuda co

mo la nuestra i la que conduce la cadena sin fin, que arrastra tam

bién mucha da aquella-, pero que tiene mas o menos un pié de largo..
Esta: puede triturarse sin embargo como la nuestra haciéndola pasar
otra vez por la máquina, operación- que Mr. Pilis practicó ventajosa
mente a nuestra presencia. E.-ta máquina tiene ademas la especiali—

dad de conducir a los cilindros trilladores por medio de una cadena

sin fin lateral, todas las espigas que pudieran pasarse ilesas en la

primera trituración.

En resumen, la máquina dé Pitts puede declararse la mejor intro

ducida en el país i perfectamente adaptada a nuestras necesidades.

Es mui sencilla, liviana i portátil sobre cuatro ruedas de fierro; el
motor es de una construcción mui sólida i se maneja enteramente in

dependiente de la máquina. Es sabido que el señor Pitts ha intro

ducido 4 0 de estas máquinas i creemos que ya ha colocado várias-al

precio de 4 ,000 pesos que es el valor fijo asignado por la manufac

tura americana.

En cuanto al mérito relativo que el sistema de trillar con máquinas
tuviera en una comparación imparcial con nuestros medios actuales,
que tantas veces hemos calificado de bárbaros, no es este el lugar de

analizarlo; pero podríamos asegurar que la economía inmediata que

dejaría- la adopción de las máquinas, seria de un ciento por ciento.

El mismo señor Pitts, deseando abrir un mercado a las herramien

tas de agricultura que su padro fabrica en gran escala en el Estado

de Nueva York, nos lia indicado qne él se comprometería a traer un

gran número de herramientas i máquinas de labranza i a plantear
en el pais una manufactura de ellas, trayendo un competente nú

mero de hombres prácticos para servir las máquinas que vendiera,
con tal que algunos hacendados se comprometieran, por medio de la

Sociedad Nacional de Agricultura, a comprarte una cantidad determir

nada de las herramientas que importase.
La Sociedad de Agricultura debe reunirse el 15 del presente mes,.

i'-esta proposición será uno da los ternas de sus trabajos, asi como tan

tos otros de vital importancia para el pais.

Santiago, abril 2 do 1857.—Benjamín Vicuña Mackenna¡ Secreta

rio de la- Sociedad Nocional de Agricultura.»

Después de un informe tan favorable, nada podemos añadir en

nuestra propia recom mdacion, sino la publicidad que tuvo este acto-

i-las dificultades inevitables a todo primer ensayo, que ocurrieron.

He arreglado dn tal manera- la importación de mis máquinas,_corv
la casa de mi señor padre (que fabrica algunos centenares de éstas

en su establecimiento central de Búffalo* Estado de Nueva York) que

puedo entregarlas en Santiago o en Valparaíso i Constitución. Sise

desean tener máquinas para la próxima cosecha, las órdenes poF

ellas deben darse hasta el \.° de junio; i si se desean máquinas para

regar o cualquiera otra clase de herramientas agrícolas, estamos dis

puestos también para recibir encargos que se llemirán con toda pun

tualidad.
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Por todas las razones anteriores, tengo el honor de dirijirmo a
U. llamando su importante atención sobre mí proyecto de importar
máquinas de agricultura i establecer un taller para su reparación
dotado del número de hombres suficientes para el servicio i enseñan
za de todas las máquinas que yo espendo. La base de esta nego
ciación está en el número de órdenes que reciba, i que a juzgar por
los primeros pedidos parece serán mui numerosas.

Con este motivo saluda a U. respetuosamente S¿ S. S. Q. B. S. M.

HORACIO N. PITTS.

ENSAYO DE LA MAQUINA PITTS ÍU LA HACIENDA DE CUNACO.

Publicamos con el mayor placer las siguientes comunicacio

nes del único hacendado de Santiago que se haya dignado pres
tarnos su cooperación en el Mensajero. Aunque nuestras ideas

sobre maquinaria agrícola sean mui diversas de las del señor

Valdez Larrea, no podemos menos de alabar su celo i su ínteres

por el buen éxito de lo que pueda ser útil a la agricultura del

pais. En cuanto a la máquina del señor Pitts, i en conformidad •

de la opinión de este fabricante i la del mismo señor Valdez

emitida en esta carta, creemos que no será afectada en su

reputación por este mal ensayo hecho en circunstancias tan

desfavorables que no podían menos de producir un mal re

sultado.

Señor Don Bejamin Vicuña Mackenna.

Cwnaco, 4 de mayo de 1857.

Mui señor mió:

Al dirijir aüd. la carta que acompaño, he querido prestarme al

encargo que varias veces Ud. me hizo de dirijir a Ud. algunas obser
va ciones sobre agricultura para publicar en el periódico que Ud. re

dacta con tanto acierto. I que asunto mas oportuno que el de la má

quina de Pitts? Como Ud. verá, deseo las mejoras, pero temo los enga

ños, porque ellos me cuestan ya muchos pesos empleados en una in

finidad de máquinas i herramientas unas peores que otras, i que yacen

relegadas en los cuartos de esta casa.

Pero aun tengo fé en los nuevos métodos, i espero que al fin lograre
mos algo de bueno.
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Esperando ver a Ud. [mui pronto en las reuniones de la Sociedad,
me es grato valerme de esta ocasión en ofrecerme en mui atento ser

vidor.

Ignacio Valdez Larrea.

S. R. EN JEFE DEL "MENSAJERO DE IA AgBICÜLTUBA."

•

Mui señor mió:

En el numero 397 del Ferrocarril se rejístra una noticia que Ud.

ha publicado sobre el ensayo de la máquina de trillar de M. Pitts—

Asegura Ud. que la máquina es exelente i que, mejor preparado el tri

go que ha de trillarse, i los animales que se empleen como fuerza mo

triz, producirá resultados que ahorren un 4 00 por 4 00 de los gastos de
nuestro actual modo de cosechar el trigo.
Soi agricultor i amigo de los métodos fáciles i espeditos; he gastado

ya algun dinero en comprar i hacer venir máquinas i herramientas,
i me agradaría infinito de una como la que M. Pitts ha introducido en

el pais, si esos resultados han de ser tales como lo prevee. Pero antes,
me permitirá hacer algunas observaciones sobre la máquina de que

tratamos, i sobre la manera como se ha ensayado.
En el mes de junio de 56 pedí a Estados Unidos la máquina trilla

dora de Mr. Pitts, de Buffalo ,
i en diciembre del mismo año se hallaba

la máquina en mi poder. Después da los elojios que de ella se hizo eu

la Esposicion de Paris, fácilmente se figurará Ud. mi vivo deseo de en

sayarla; pero como es notorio que toda máquina necesita cierto saber i

destreza de parte de quien la maneja, me fue preciso buscar algun hom

bre que a lo menos hubiese visto emplear otras máquinas análogas sino
la misma. La casualidad me deparó un mozo norte americano agricul
tor, que habia manejado en su pais, no esta pero alguna de las muchas

otras que ha tanto tiempo se han empleado en la Union americana. Pre

parado asi i lo mejor posible en mis circunstancias, se procedió al en

sayo de la máquina.
Debo decir a Ud. que en cuanto a fuerza motriz me hallaba mejor

preparado que lo que estaban en la Quinta Normal, puesto que yo tenia

diestras ocho buenas muías con este fin. Comienzan la operación a

las nueve del dia, i en principios de enero. Con el fuerte calor de la

estación i de la hora, el trigo se hallaba perfectamente seco. La máqui
na produjo un trigo medianamente trillado, la cajilla o capotillo en que
está envuelto el grano era mucho, i fue menester arreglar el cilindro,
operación que produjo alguna mejora. Asi se continuó durante seis

horas con pequeños intervalos de descanso, porque, a decir verdad,
el trabajo es demasiado fuerte para 4 muías, i al cabo de cada hora

era i ha sido siempre preciso parar algunos minutos para dejar temar
aliento. En las 6 horas de trabajo habia trillado la máquina ¿sabe Ud.
cuanto? ¡cinco fanegasl i de un trigo que estaba mui lejos de ser bien

trillado ni aventado, con mucho capotillo, paja meuuda i malezas.

45
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. Ud. concibe que con igual empeño i esperanza de mejor éxito; se*

siguió' trabajando los dias subsiguientes, porque como era, natural,
habia que tener en cuenta la poca práctica del que dirijia.—En efecto;
se trabajó durante cuatro semanas.

Desde el- 20 de enero-comenzó a caer rocío por las noches con cuya
humedad, al parecer insignificante, la máquina de 6 a II déla ma

ñana no hacia mas que partir las espigas, es decir, que trillaba solo

un 10 por 100 del trigo que se ponia en ella. De las 11 adelante con

la gavilla perfectamente seca daba un resultado bien poco satisfacto

rio sin duda de seis carretadas de gavillas de trigo blanco que produ
cían unas 44 fanegas, i eso bástalas 6 de la tarde.

El trigo se hallaba sin embargo con tanto capotillo que fue necesario-

someterlo a una nueva avienta o traspala que se verificó en una má

quina inglesa, con cuya operación no mejoró tanto que no quedase un

4 por 100 de capotillo, i en cuyo eslado fue menester aventarlo por no

haber otro recurso de limpiarlo mejor.
Siento decir a Ud. que nada mas pudo adelantarse ni en calidad ni

en cantidad. Al cabo de las cuatro semanas se habia obtenido. . .¡'22o72
fanegas! de un trigo bastante mal limpio!—Nuestro método antiguo de

la era i de las yeguas produce a teda luz mejores resultados, i un tri

go que avergonzaría al que dio la máquina! Ese método antiguo tiene

a mi entender, i seguirá teniendo, mientras no se le pruebe lo contra

rio, las dos primordiales condiciones de todo método agricolo, breve4

dad r economía. I voi a esplicarme sebre esle punto.

Toda máquina ha menester una mano reparadora que la mantenga
en un estado normal. ¡Mi máquina de trillar ha podido marchar cuatro

semanas, gracias a un herrero mecánico de que dispongo, i el que ha

estado ejecutando las reparaciones que en toda máquina ocurren.

Sin un artesano de esa clase ¿qué baria un hacendado que comprase
una máquina? ¿Mandar la pieza en reparación a 12 o 20 leguas? ¿I
cuánto coslarian las reparaciones? ¿Entre lanío qué hacer de la cose

cha? Es necesario advertir que el artesano extranjero con su profundo
deseo de hacer fortuna, pide por su trabajo a veces en proporción de

la necesidad que de él se tiene.—¿A cuanto subirían pues las reparacio
nes de una de estas máquinas para el agricultor que no eslá provisto
en su hacienda de artesanos competentes?' La fábrica que él señor

Pitts promete establecer en Santiago, no creo qué salvará los incouve>

nientes ni de la distancia ni costo de reparación.
El señor Pitts en su invitación a los hacendados anunciándoles su

máquina, se hace ilusiones a mi entender, en cuanto al costo de nues

tras cosechas de trigo segun el método del pais, i mucho mas sobre lo

barato que pueden obtenerse por medio de su máquina. Si en las

inmediaciones de Santiago, el costo de trilla i avienta de una fanega dé

trigo llega según dice a 40 centavos"! estoi cari seguro que no puede lle

gar a tanto eu las provincias hacia al Sur de la capital. Con la corta

esperiencia que he adquirido de la máquina, voi a hacer este sencillo-

cálculo de lo que cuesta una fanega de trigo cosechada en ella.

Para cosechar 100 fanegas por dia se necesita llevar a la máquina-
40 carretadas de gavillas atadas, cargadas i descargadas con cuidado,.

operación para la cual se necesitan por lo menos 6 carretas con cinco-
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hombres cada una o sean 30 hombres a 50 centavos por dia ps. ,4.5,
Dos hombres que hagan marchar las muías o bueyes i cuatro

para servir la máquina, sean seis hombres el mismo jornal. 3 .

Menoscabo de la máquina, sus reparaciones en Chile, interés de
su capital aceite, etc 3

Alquiler o pago de carretas i hueves a 36 cts al dia cada una. 2

Alquiler de ocho muías por 25 centavos 2

ps. 25

Lo que da un costo de 2o centavos por fanega de trigo no tan limpio
como el que se recoje en nuestras eras.

Agregúese ahora, si se quiere, la pérdida de las pajas-, artículo que
si en las provincias centrales de la República es de un valor tan con

siderable que paga el costo de la cosecha, en las del Sur i norte' tie

ne también un valor real. Yo considero que con el uso de la máquina
se pierda un 70 por 100 de la paja. Agregúese, repito, esa suma,, i
el costo de la cosecha por medio de la máquina,, no creo que aventaje
por su economía a nuestro antiguo méiodo,

La idea de repasaren la máquina las pajas no la creo seria, porque
si apenas hace cuenta pasarla gavilla por obtener el trigo, ¿que uti

lidad habría en pasar la paja sola? Ni la máquina dejará la paja tan
trillada como se ha menester, ni avanzará gran cosa desde que llegue
la humedad i roció del otoño.

Resulta pues, de lo espuesto, que aun suponiendo que la máquina de

Pilis produzca 100 fanegas do trigo por dia nada se habrá ganado
en economía i se habrá perdido mucho tiempo en las atenciones i cui
dado que requiere teda introducción en nuestros campos de un método

nuevo.

En cuanto a la brevedad de la cosecha, yo he fijado mi cálculo sobre

la probabilidad de que una máquina trille el número (para mi exajerado
hasla que so me pruebe lo contrario) de cien fanegas por dia. El ensayo
hecho en la Quinta Normal fue de 307 libras o sean dos fanegas de

trigo limpio en 7 7* minutos. Pero de que se trille 2 fanegas en ese

tiempo no se deduce que se trillé 17 fanegas en una hora ni mucho

menos 170 en 10 horas. Los bueyes, sean cuales fueron, no sufren el

trabajo de un dia de la máquina. Las muías son infinitamente mas

fuertes, i sin embargo, tal es el trabajo de la máquina, que aun dán

doles algunos minutos de' descanso, cada hora van sus fuerzas deca

yendo i minorando en relación al rendimiento de la máquina.
Sentada esta base i la de que la máquina no trilla con rapidez sino

a la hora en que la gavilla ha perdido la humedad del roció, ¿podia
creerse qua llegue a pioducir de trigo limpio 400 fanegas en un día?

Yo señor tengo motivos para dudarlo i repito que ojaláel señor Pitts nos

pruebe lo contrario.

Que el señor Pitts ensaye su máquina haciéndola trabajar 10 horas

en el dia, que nos demuestre que hace siquiera 420 fanegas de trigo

limpio, i al decir limpio entiendo el trigo que producen nuestras eras,

i que lo haga solo con dos juegos de ínulas i bueyes, quedando estos

capaces de seguir trabajando al sigu ente dia. Mientras la máquina no

reciba esa prueba, con la esperkv.cia que lio adquirido de esta i otras
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máquinas de trillar, viviré persuadido que nuestro antiguo procedi
miento dé eras i yeguas tachado de bárbaro, será el único con que se-

coseche trigo en grandes cantidades, i que posea las dos indispensa
bles condiciones de hacer pronto i barate.

Antes de terminar esta carta permítame Ud. asegurarle que no he
tenido la intención al escribirle ni de contrariar en lo mas love el en

tusiasmo que por todas partes se manifiesta en- nuestros agricultores
para ensayar nuevos métodos que alijeren i perfeccionen las ope
raciones agrícolas tan atrazadas en todos sentidos en el pais, ni tampo
co de preparar obstáculos a los proyectos del señor Pitts. Deseo solo que
los que no han tenido ocasión de conocer la máquina de que se trata,
procuren adquirir un pleno conocimiento de sus resultados antes do

comprarla: asi se evitaran una de esas defecciones que convirtiéndo

se en odio de todo lo que es nuevo, suelen producir una reaccionen

favor de las prácticas rutineras. Sí hai error en mis asertos, proven
drán de la mala calidad de la máquina que he recibido. Ojalá asi sea

pues aun no he perdido la esperanza deque haya un procedimiento
que reemplaze con utilidad el envejecido que tenemos. De Ud. M. A. S..

Un miembro?de la Sociedad Nacional dé Agricultura.

VARIAS INDICACIONES SOBRE ADELANTOS OE LA AGRICULTURA.

Damos como de costumbre un lugar de preferencia a esta

interesante comunicación del mas intelijente, i desinteresado-
eolaborador del Mensajero de la Agricultura.

Sr. D. Benjamín Vicuña ^Mackenna.
Santiago.

Pans, 14 de marzo de 1857.

Nadie me ha vuelto a escribir sobre el ventilador Salaville que ob

sequié a esa escuela de agricultura, i tengo curiosidad de saber si'

este silencio proviene porque no hayan hecho uso del ventilador, i

porque no hayan encontrado trigo agorjado, o porque si han hecho

el esperimento, los resultados no hayan sido los que promete el inven

tor. Tú concebirás fácilmente, que mi curiosidad es mui natura!, no

solo por el valor de la especie que obsequie, sino por los resultados

que se obtendrían introduciendo esa clase de ventiladores en los

graneros de los hacendados i bodegueros.
Te acompaño el Monitor del 6 del corriente, para que leas el artí

culo que trata déla fabricación de almidón que se estrae del tuber

culoso planta Arum maculatum, i arum italicum. No sé si tenemos-
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en Chile este tubérculo, pero hoi haré buscar la semilla i te la man

daré por el primer buque : entre tanto, la facilidad con que se estrae
el almidón de esla planta sin los inconvenientes del mal olor, que hai

siempre a las inmediaciones de las fábricas de almidón de trigo, i lo

que es mas, la economía que se hace del trigo que sirve para la ali
mentación del hombre, son razones mas que suficientes para que esa

Sociedad de agricultura se ocupe de hacer cultivar el arum macula
tura i de promover la fabricación de almidón. Convendría publicar el
articulo del Monitor.

La preocupación principal de esa Sociedad de Agricultura, debe ser,
de mejorar la situación de los inquilinos de nuestras haciendas. Tu
lo has dicho en tus escritos, i nadie lo ignora, ni lo niega en Chile,
la situación de las jentes de nuestros campos, es la mas lamentable

que puede presentarse a la vista del hombre que abriga sentimientos

^humanos; mal alojados, mal vestidos, mal mantenidos, i en jeneral
miseria i desolación es lo que se encuentra en esas chozas que encie

rran la población, con que los propietarios del suelo cultivan sus

tierras, i se hacen ricos. Pedir un cambio repentino, es querer to-r

car la luna con la mano; muchos años pasarán antes que los Hacen

dados, pierdan el miedo de tener en sus haciendas inquilinos gozando
de mas comodidades i bienestar que los actuales; pero a los hombres.

que componen la Sociedad de Agricultura, toca el buscarlos medios

de mejorar algún tanto los males que deploramos,.
Pocos años hace, que se introdujo en Chile la primera colmena de

abejas, i para mí, don Patricio Larrain se ha hecho digno del agra
decimiento público. Luego se multiplicaron los enjambres, pero se-*

gun noticias tengo, no es en la cabana del pobre donde se reproduce
esta benéfica mosca, sino en las quintas o haciendas de ricos pro-f

pietarios, i talvez hoi dia no habrán 20 colmenas en manos de los

pobres campeemos. Yo no me opongo a que los ricos hacendados es-

ploten estos ramos de industria agrícola, la miel i la cera, pero por

qué hacerla esclusiva a ellos? por qué no llaman a sus inquilinos i
sirvientes a explotar esa misma industria? temen no tener en sus quin
tas o en sus haciendas flores suficientes para mantener las abejas de

sus colmenas? errorl nuestros alfalfales, nuestras cementeras de trigo,
nuestras arboledas, nuestros espinos i algarrobos, i el sin número de

plantas i arbustos que florecen en nuestros campos, dati flores bastan

tes para mantener millares de colmenas.

Con la particularidad que el jugo azucarado que estraen las abejas
de las flores, no solo no perjudica a la vejetacion de las plantas i la

de los árboles frutales, sino que está probado serles provechoso, para
el aumento de sus productos.
Hai algunos departamentos de Francia donde se ocupan de la mul

tiplicación de las abejas, i he leido que 50 colmenas producen por
año 1 ,250 kilogramos de miel i 37 kilogramos de cera, sea 50 libras de

miel por colmena, i 23 1 12 onzas de cera, cuyo valor en dinero, sin

contar los gastos es def. 1,893, estimando el kilogramo de miel a fr.

1.40, i la cera a 4 fr. el kilogramo.
Entre nosotros los gastos se reducirían al costo de la colmena en

atención a quo el arriendo del campo nada costaría, i los inquilinos
harian ellos mismos la cosecha.
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yío pretendo que én Chile produzca mas una coliiiena qué ten Fran*

tia, i limitándome a este producto porque cada inquilino de i.uestras

haciendas no tiene al menos 2o. colmenas que le producirían en dine

ro :fs:'879 o ps 176?

Si el dueño de la hacienda quiciese especular en miel ¡ encera, com

praría esos productos a sus inquilinos.
Fácil seria a cada propietario hacer cuidar una cierta cantidad de

colmenas por sus mayordomos, i cuando fuese tiempo de separar los

enjambres, tener un número de colmenas nuevas donde encerrarlas i

distribuirlas a sus inquilinos. instruyéndolos previamente sobre el cui

dado, manejo i multiplicación de !os enjambres.
Mi hermano don Santiago i don Liborio Freiré tienen en su poder,

mandados por mi, modelos perfeccionados de colmenas. Estas col

menas donde la madera es mucho mas cara que en Chile cuestan fr.

42, i yo creo que empleando el alerce, i haciéndolas fabricar en la
casa penitenciaria, no costarían mas en Chile. Los hacendados com

prarían esas colmenas i se harían pagar su importe por los inquilinos
en miel o en cera.

En él «Monilor» del 4-1 del corriente leerás el nuevo método de pu
rificar la miel reduciéndola a jarabe o álmivar sin ningún gusto a miel.

Encontrarás talvez conveniente hacer publicar ese método.

Por último, te recomiendo la lectura del artículo sobie el maiz del

"Monitor" del 13. Yo solo conozco en Chile las infernales e indijestas
tortillas de harina de trigo, pero no tenia idea de las que se hacen de

maiz en Centro-América. Si Mr. Rossignol, cuenta con exactitud lo qne
ha visto practicar en Cenlro-América al fabricarlas tortillas, no hai du

da que éstas difieren esencialmente de las nuestras en materia i ma

nipulación.
■- Nosotros no hacemos tortillas del mole de trigo, pero segun M. Ros-

signol del mote de maiz se hacen las famosas tortillas de Guatemala.

Yo creo que se debe hacer la experiencia en Chile de fabricarlas,
tal cual lo indica el narrador francés.

Si esta pasta es tan apetitosa i reúne las cualidades nutritivas que
se indican, seria mui conveniente el promover la consumación en

Chile reemplazando las pésimas tortillas de trigo i que cuestan tan ca

ras hoi, que este giano se vende a 5. o 6 pesos la fanega.
Sin mas por ahora, me repito tu afectísimo tío.

F. J. ROSALES.
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LOS BOSQUES DE CONCEPCIÓN.

Llamamos la atención de los agricultores al breve pero no

table artículo que se ha publicado por la prensa de la capital
remitido como correspondencia de la provincia mas boscosa

i fértil del pais.—Si a orillas del Bio-bio comienzan ya a lamen

tarse de la desolación bárbara de los bosques, ¿qué podremos
decir en nuestras provincias centrales?—Á la vista de ésta cla

se de hechos no es una cosa que hiere el alma al ver la indife
rencia absoluta en que vivimos i como legamos a nuestros

sucesores la ruina i la desolación, entregándoles el Chile que
hemos recibido lozano i hermoso convertido en un páramo in

grato?—Pero sobre esto hace 20 años a que todo clamores inú

til i pasarán 1ÜÜ años i el clamor todavía será estéril.....

CORTA DE BOSQUES.

Uno délos ramos que ejercerá, con el tiempo, mayor influencia en él

desarrollo de la riqueza nacional en Chile, es la esplotacion de sus

preciosos bosques, poblados de ricas i variadas maderas. Pero, sin du

da que es una de las industrias mas atrasadas entre nosotros i acerca

de la cual aun no poseemos conocimientos verdaderamente útiles, co

nocimientos basados en nuestras propias necesidades i en las cla

ses de maderas aun no estudiadas que cubren una gran parte del

territorio.

Las minas que hacen la riqueza del norte de la República, tienen una
ordenanza i una lei que buena o mala, determina su esplotacion.
Los depósitos de carbón mineral que constituyen una parte del comer

cio del sur de Chile, han merecido ya las miradas del Supremo Gobierno,
i al efecto, ha nombrado una persona intelijente que inspeccione sus

trabajos. Probablemente el resultado de esa visita traerá la creación

de una lei referente al caío, cuya necesidad se ha ia sentir imperiosa
mente. Hasta hoi, ninguna providencia se toma para fijar las reglaá
que deban observarse en el corte de bosques, i que limitando la fre

cuencia con que se queman grandes estensiones de ellas, se detenga un
mal cuya trascendencia producirá inevitables i precisos males eñlo ve

nidero.

La narración de la manera como se procede entre nosotros a culti

var un bosque, bastará por sí sola aponernos de manifiesto la necesi

dad urjente que tenemos de una ordenanza particular. Cuando se

quiere cortar una tabla u obtener una viga, nadie se toma el trabajo de

averiguar cual es el árbol que por sus dimensiones se presta mejor al

objeto. El primero que se encuentra, aunque sea el" mas empinado de

toda la comarca, se derriba para obtener una tablita pequeña; lo res

tante queda por el suelo, de modo que ya este árbol no sirve en cien

años mas. En todos los lugares donde esto está bien arreglado, hai uu

guarda bosques, persona intelijente, que marca los retoños que deban
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cortarse o los troncos que han de separarse para el destino a que

quiera aplicárseles.
Entre nosotros no se observa ninguna regla con respecto a la edad

délas diferentes clases de árboles, que tan necesario es conocer para
determinar la época de su corte También esto entra en la práctica del

desmonte i al guarda-bosques incumbe marcar, en cierta estación del

año, los árboles que han de derribarse, i las ramas sobre las cualesse

ha de aplicar el hacha. Nosotros ningún cuidado tomamos en la pre

paración del terreno, en la limpia i llena de los lugares desocupados.
Poseemos bosques i los cortamos como sino hubiese un porvenir a don
de mirar. ¿Qué sucederá con el trascurso de algunos años? Que no ten

dremos maderas; que Chile, el pais que pronto tendrá que cubrir sus

rios o mares con sus naves irá a mendigar los elementos de cons

trucción que ha dejado escapar de entre sus manos. I entonces nada

podremos remediar i todo nos costará mas que lo que pudiera. No se

Grea que estas son vanas declamaciones. Hai otra costumbreaun mucho

mas perniciosa: en ciertas estaciones del año en todos los lugares
cubiertos de preciosos i abundantes árboles, no solo se les corta, sino

que se les arrasa por medio del fuego.. Estensiones inmensas se ven

pronto desoladas i en el lugar donde antes habia un precioso plantío,
pronto a obedecer a las variadas formas que pudiera darle la indus

tria, solo se ve un campo cubierto de troncos humeantes que no anun

cia ser la obra de la mano intelijente del hombre.

La utilidad que se reporta de estos sistemas comparada con los

males que se orijinan, es digna de despreciarse. Una siembra de trigo
viene a ser el deslino que regularmente se da a esos parajes quemados;
pero esta seria mui conveniente si pudiera hacerse tres o mas años

consecutivos en el mismo lugar. No sucede asi, porque las muchas

aguas del invierno laban una capa superficial de cascajo que cubre
los cerros dejando la piedra desnuda, ya el lugar no vuelve a servir,
ni para siembra, ni para nada.

Destruyendo lo útil no se progresa, conservando lo bueno que se

posee se avanza con marcha acelerada. A ningún dueño de arboleda

se le habrá antojado jamas quemarla para plantar hortalizas; tampo
co creemos que naaie cultive sus huertas como cultivamos nuestros

bosques, dejándolos quecrescan i se crien por sí solos. Cualesquiera
especie de árbol puesto bajo la mano del hombre crece i sobrepuja al

que retoña aislado eu medio de los cerros; la esperiencía i la Ciencia

suplen, en cierto modo, las faltas que la naturaleza ha dejado en algu
nos lugares.
Lo poco que dejamos espuesto en este artículo, i que esplayaremos

con mas detención en otra de nuestras correspondencia, pone de ma

nifiesto la necesidad de que el Supremo Gobierno fijo su atención en la

destrucción, que año por año, se haré de enormes cantidades de árbo

les. Restiinjir, en cierto modo, esa facultad absoluta que tiene el que

posee un bosque de quemarlo cuando le viene a las mientes, fijar la

cantidad (dado caso que esto fuera conveniente) de bosques que pudie
ran cortarse en cada distrito durante la estación marcada para el des

monte; evitar absolutamente la quema; he aquí medidas de urjente

necesidad, que reclaman, ej progreso de la industria i los intereses

del país.
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Cualquiera medida lomada en la materia que nos ocupa, no puede
tener su efecto, tal cual debe esperarse, sino hai un cierto número de

guarda-bosques qué las hagan efectivas, como se hace én todos los lu

gares en que el corte i cultivo de bosques marchan arreglados a cier

tos principios. Lo que proponemos no costaría gran dispendio. al
erario: un intelijente guardián colocado en cada provincia de las que
mas bosques tienen en susu6lo, desempeñaría perfectamente sus obli

gaciones i haria cumplir, sin enorme trabajo, las disposiciones condu
centes a la conservación i buen cultivo dé nuestros montes.

El gobierno tiene derecho a impedir males, que* anuncian otros mas

yores en el porvenir, i que reclaman los interesas déla industria.

Confiamos en que nuestros deseos i los de una gran parte de los ha

bitantes del sur, se verán pronto satisfechos en algun modo.

Publicamos a continuación el interesante articulo sobre el
maiz a que se refiere el señor Rosales en la comunicación, que'
se rejistra en éste número.

EL rVéAlZ

CONSIDERADO DIJO EL PUNTO DE VISTA DE LA ALIMENTACIÓN PliBL CA.

Articulo publicado en el Monitcur por .1. Rossiguol.

í traducido para el Mensajero de la Agricultura por W. Carvallo.

. El maiz conocido jeneralmente bajo él nombre de maiz de Turquía o

de Indias, es orijinario de Méjico i Centro-América i ha jugado un rül

principal en la alimentación de las indias desde los mas remotos siglos.
Asi vemos aun entre las curiosas ruinas que han escapado los estragos
del tiempo i las devastaciones de los conquistadores españoles; vemos,
repito, a cada paso pruebas evidentes de esta aserción. La mañera dé

preparar la tortilla de maiz en la América Española no ha variado

jamás, i es digno de notarse que aunque los conquistadores pudieron
introducir surelijion i su idioma en todos los paises subyugados, sin

embargo, no solo no lograron que renunciasen los indios al uso de la

tortilla sino que adoptaron ellos mismos su sistema culinario.

En efecto, en Centro-América, pais en que hemos residido durante

doce anos i esplorado en gran parte, hemos visto siempre a los españo
les i Ladinos usar del maiz como los indios i sabemos de buen oríjen

que sucede lo mismo en la república mejicana i probablemente en los

demás estados de la América Española.
rodemos ver en el dia en una pequeña sala del Louvre situada en el

piso bajo de la corte de Francisco 1 ,° i destinada alas antigüedades
americanas, varios emblemas que representan el maiz i las piedras que
se usaban para molerlo : estos emblemas tienen una fecha anterior al

descubrimiento del nuevo mundo.

Diariamente se encuentran, en las escavaciones que se hacen en te-

46



— 356 —

rrenos habitados en otro tiempo por razas que han desaparecido de la

tierra, piedras para moler el maiz cuya forma es idéntica a las que se

usan en el dia. Los paises do que hemos hecho mension han hecho

progresos notables; aunque se cree jeneralmente todo lo contrario : el

léjimen culinario, sin embargo, no ha variado : la tortilla permanece

siempre lo que ha sido durante mucho siglos, el pan cotidiano e indis

pensable.
Muchos lectores de este artículo creerán que si en Méjico i Centro-

América no se usa otro pan que el de maiz, es porque se carece de

un sustituto, gran error! Pocos paises hai mas fértiles, pocos suelos mas
favorecidos de la naturaleza; allí las sustancias alimenticias abundan,
el trigo rinde en todas partes i si su cultivo fuese bien dirijido se pro
duciría lo suficiente para abastecer a sus ha.hit.an tes. Es entonces una
rutina que sesigue, se dirá, una rutina inviterada como todas las ru

tinas que se han cimentado en las costumbres de un pueblo. Tampoco
es esta la razón : i esto es evidente puesto que los europeos habitua

dos al buen pan de su pais no tardan en usar de la tortilla que al prin
cipio encuentran mui insípida pero que concluyen después por adoptar.
Debemos en nuestra opinión, buscar la causa de un uso tan jeneral i
bien establecido, en la cómoda i económica preparación de ese saluda

ble artículo.

Las cosechas de maiz en Centro-América fueron casi completamente
arruinadas en los años de 1 85j¡, 53 i 54. El trigo durante esa época no

sufrió el menor perjuicio : el gobierno de ese pais permitió durante ese

tiempo la libre importación de las bellas harinas americanas i chilenas

i también la de toda especie de pastas alimenticias; el maiz alcanzó

el exhorbitante precio de dos pesos el almud; el pan de arina era por

consiguientemucho mas económico que la tortilla.—Pues bien, el con
sumo del pan solo aumentó entre la clase acomodada; el pueblo con
tinuó alimentándose del maiz.

A 40 leguas de Guatemala en el camino de Méjico, la cadena de las-

cordilleras presenta a una inmensa altura sobre el nivel del mar, vas

tas llanuras sembradas de trigo que cultivan los indios. Tienen un gran
comercio de ese artículo con Guatemala; siu embargo, raras veces

comen pan : prefieren usarla tortilla, aunque el cullivo del maiz les

ofrece con frecueucia grandes dificultades.

En la villa de Santa Catalina de Ixtaguacan una población de mas

de 20,000 indios se mantienen del producto de sus ganados de ovejas i

siembras de trigo; sin embargo, todos comen la tortilla, teniendo que
cultivar el maiz en algunos parajes cálidos i abrigados, situados a mu
chas leguas de distancias. El cura de esa villa ha podido desterrar el

viso de los licores; pero sus ensayos para introducir el pan de harina

han sido infructuosos.

Cuando vemos a los pueblos europeos sufriendo durante largas épo
cas por la carestía de los cereales i de los demás artículos alimenticios

i conjeturamos que por desgracia este estado de cosas no se aproxima
aun a su término, nos preguntamos a nosotros mismos; porque no se

han investigado todos los medios posibles para remediar este grave

mal, ensayando la jeneralizacion del cultivo de ciertos cereales que
abastecen a otros pueblos i satisfacen todas sus necesidades.—¿Porqué
no se hace en mayor escala el cultivo del maiz? ¿Por qué no se acli-
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Vn'a'ta én las cercanías deParis? ¿Por que no sé trata de introducir ¡agüe»

ilos granos que rinden con rapidez i no necesitan de un temperamento

inui cálido. En una palabra ¿por qué no se emplea el maiz para fabri

car galletas de las que se ponen en las mejores mesas de la América?

Hace tiempo que nos preocupaba esta idea i hemos deseado some

terla a la consideración del público.
Hemos visto anteriormente que los indios se obstinan en cultivar el

maiz aun en los parajes elevados; podemos pues afirmar con toda segu

ridad que este grano podrá cultivarse con toda perfección bajo el cielo

de Paris i que los maíces de espiga larga conocidos en Guatemala con

el nombre de Salpor, puchagua, maíz de Canales, de Zupango, etc.

podrán aclimatarse perfectamente en las provincias templadas de la

Francia.

El maiz se produce en toda clase de terrenos; no necesita de abono;

pero sí de bastante riego durante los primeros meses. Debe sembrarse

en un terreno bastante flojo i de a dos o tres granos a la vez. Se deja

comunmente una distancia de 50 centímetros entre cada semilla. Cuan-

do Ilesa la planta a un metro de altura arroja algunas raices; entonces

es necesario estribarla. Esta tarea se efectúa a un tiempo con la limpia
de malezas : también podria hacerse esto ,

sembrando fréjoles al pie del

maiz para que envolviéndose las plantas al rededor de las cañas diesen

a éstas mayor estabilidad.

Cuando se marchitan las flores del maiz i no sirven a la planfa, se

acostumbra cortarlas junto con algunas délas hojas superiores. Estas

hacen un forraje excelente de cualquier modo que so dá a los animales.

Los indios le dan el nombre de lasol i hacen grandes acopios de él en

aquellos parajes en que se hace solamente una cosecha de maiz.

Hai partes de Centro-América donde se recojen tres cosechas de maiz

al año; esos parajes son los mas cálidos i los mas bien regados. En

casi todas partes se hacen dos, pero en las rejiones templadas solo Se

hace una. En cambio, en estos últimos parajes el maiz produce espigas
enormes : algunas de éstas se vieron entre los productos enviados por

Guatemala a la exposición de 1855.

Pata conseguir que el maiz madure con rapidez i evitar que las llu

vias dañen las espigas, acostumbran los indios torcerlas i darles vuelta

contra la caña, unos ocho dias antes de la cosecha.

El maiz puede guardarse con facilidad. Los indios lo hacen en una

especie de granero que tienen sobre su cama i su cocina porque en su

rancho no íiai ninguna división i el humo resguarda el grano del ataque

de los insectos.

Toda la planta del maiz se beneficia: la caña seca sirve de leña i

cuando es fuerte i gruesa puede servir para cercas. El cuerpo de la es

piga, receptáculo común de los granos sirve después de desgranado

para' hacer una lumbre clara mui aparente para cocerla galleta del

maiz. A esta parle llaman los indijenas chilate u hololé.

Para fabricar la tortilla, se cuece el maiz en una agua mezclada con

una pequeña cantidad de cal apagada o de ceniza, hasta que el pellejo
del grano pueda removerse con facilidad: enseguida se le retira del

fuego i se lava en diversas aguas. La sustancia alcalina no solo facilita

la estraccion de ese pellejo si no que también disuelve esa parte callaca

i dura del maiz que dá a la harina común ese tacto arenoso i esc gusto
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•amargo que permanece aun después del cocimiento. Se muele en se

guida el grano sobre una piedra dura i lijeramente picada. Las muje
res son encargadas de este trabajo i lo desempeñan con tanta prontitud
como habilidad. La piedra demoler es un instrumento culinario que
se encuentra en todas las habitaciones i que es de gran comodidad.

Cayendo sobre una base de piedra o de madera a unos 75 centímetros
del suelo, no fatiga a la operatriz quien inclinado sobre ella dispone a
su antojo de la fuerza de sus brazos i maneja el rodillo con destreza.

Cuando el maiz se halla reducido a una pasta fina i bastante plásti
ca cóii el agua que se le agrega, las molineras lo dividen en pequeños
trozos que estienden lijeramente entre sus manos i forman de ellos

pequeñas galletas cuyo espesor varia segun el gusto del consumidor, el

grado de fineza de la pasta i la calidad del grano. Este espesor varia

entre 3 i 8. milímetros. Colocan en seguida estas galletas sobre una plan
cha de tierra cocida de 1 metro de diámetro colocada sobre una espe
cie de horno bajo construido de piedras a la rústica, i calentado con

leña menuda, qne dá un fuego claro. Esta plancha que se llama cornal

forma el objeto do una fabricación importante en algunas villas indias,
En algunas haciendas los comales son de fierro! Las gállelas se cuer

cen con bastante rapidez i no alteran mucho de calor por la acción del

fuego. Se forman en seguida con ellas pequeños montones que se en

vuelven en una servilleta, i quedan listas para servirse a la mesa. Es
curioso ver el modo como los habitantes del pais comen la tortilla.
Frecuentemente les sirve la galleta de plato, i la jentepobre se sirve de
ella como de una cuchara, i sacan con mucha destreza bocados de sus
tancias casi líquidas de las fuentes. Entramos en todos estos detalles,
con el fin de dar una idea tan exacta como es posible del sistema que

se.sigue en la preparación del pan de maiz en lá América Española mui
diferente como se vé del que se emplea, en el mediodia de la Francia.

Cuando los indios viajan llevan consigo la pasta del maiz envuelta en

hojas de plátano. Llaman a esta pasta ichlamal. Cuando hacen parada
encienden una lumbre, cortan la pasta en trozos delgados i la tuestan
lijeramente. Se prepara con la pasta de maiz cocido una especie de biz

cocho que sirve a los arrieros i traficantes para las espediciones de al-

gnn tiempo. Este bizcocho que llaman totoposte se conserva fresco por
• algún tiempo í se come jeneralmente después de haberlo empapado
en agua : es con frecuencia el único alimento que toman los soldados
del país en sus -excursiones que duran algunas semanas. Por lo común
se emplea el maiz cocido en la preparación del totoposte i se dejan las

galletas sobre el comal; en seguida se concluye sú disecación en un

'horno común. Los indios no agregan safa la pasta de tortilla; a veces

sf, la agregan a lá del totoposte. Ellos comen el maiz bajó todas formas:
el atol es una papilla que se hace con la pasta molida, i a la cual so

agrega un poco de azúcar.—A la misma debida sin azúcar llaman-

chilalé. Héloalol es olra papilla preparada de granos lactisinosos i li

jeramente endulzados. .'En Méjico i Centro-América se hace un gran
consumo de maíz antes de haber llegado éste a un estado de madurez.

Se asa en las cenizas i se cuece con un poco de carne ose convier-

se en atol.

Algunas especies particulares de maiz tienen propiedades que las

hacen emplear para distintos usos. El maiz amarillo i duro se cree ser
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mas nutritivo que el blanco; i se dá con preferencia a las gallinas i á

los chanchos. El blanco se prefiere por que las tortillas hechas dé él
tienen un aspecto mas agradable. El negro, en fin, tiene calidades re-

frijerantes i e"1.1-» en la composición de algunos remedios. Hemos

observado anteriormente que esta especie se produce en fas rejiones
elevadas.

Con el maiz se componen también varias bebidas. Él listé es una

especie de chocolate que se bebe frió i refresca masque ningún otro

líquido en los calores fuertes. Se prepara reduciendo a polvo uña libra
de maiz tostado i colado por un tamiz, 60 gramos de cacao igualmente
tostado, 1 kilogramo de azúcar, 60 gramos de canela fina í unos 10

gramos de orellana. Una vez mezclados todos esos polvos se censervan

para el uso en frascos. Para hacer un vaso dtl listé se toman dos cu
charadas del polvo i se disuelven en una chocolatera, con una cantidad
de agua; después se bate esta mezcla con lijereza hasla formar bastan
te espuma, en cuyo estado se bebe. Esla bebida es mirada como el
refresco mas importante én las fiestas indias.—El licor fermentado que
llaman chicha i cuyo uso llevan los indios a veces hasta el exceso se

prepara de la azúcar de cana bruia {panela, rapadura, dulce.) un po
co de.maiz en granos i la fruía seca de nna especie de terebintacca

(espondias; en las colonias monbains, ciruelas de las Antillas.) Cuando
este licor empieza a fermentar se llama agua dulce i tiene alguna a'na-

lojía con la chicha de manzanas. Cuando es fuerte los indios lo beben
caliente.

En fin, con la pasta de maiz se prepara un gran número de viandas
con cuya mención no fatigaremos a nuestros lectores.

Como podrá juzgarse por los detalles precedentes, el maiz es para
los habitantes de la América Española el alimento principal:—alimento
mas precioso para ellos que el plálano cuyas propiedades alimenticias
i multiplicados servicios se han exajerado lauto.

Desearíamos sinceramente que la Sociedad de Aclimatación' so ocu

pase con su acostumbrado zelo i política filantrópica del cultivó del maiz
én aquellos parajes de la Francia donde hasta él dia solo sé han hecho

ensayos imperfectos; que tratase de propagar sobretodo esos bellos

maíces de los paises elevados de Centro-América i examinase con aten

ción el modo de preparar la tortilla qne heñios descrito añtoríoiniente.

El maiz da un excelente forraje; las numerosas hojas que rodean sus

espigas sirven para varios usos; mezcladas con una pequeña cantidad

de sal forman un alimento excelente para las vacas" lecheras; Sirven

también para la fabricación de colchones, i cigarros i podrían quizá
servir para fabricar un buen papel.
En una palabra, todas las partes componentes de la planta del maiz

tienen un empleo especial i es una de, las raras plañías que con mui

poco cuidado dan productos mui abundantes : es también aquel de
todos los cereales que necesila menos brazos para su cultivo, cosecha

i limpia.
Terminaremos este artículo insistiendo sobre el punió mas importan

te que eu él se (rala; a saber, la preparación de la tortilla; nada es

nías económico ni mas racional; las partes callosas del grano se di

suelven i forman una pasta mas el pellejo desaparece sin necesidad dé

moler previamente el grano. El gusto del maiz fsui generisj varia ente-
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ramente. Cada familia prepara su pan sin hornos que jeneralmente son

costosos, con mui poco combustible i sin tener deudas en la panadería.
Se debiera pues, en nuestra opiuíon, cultivar el maiz en una mayor

escala que lo que se ha hecho hasta el presente en el sur de la Francia

1 sembí arlo en muchos parajes, cuya temperatura es menos elevada.

Algunas personas pretenden, i entre ellas M. Gasparin, que el maiz no

llega en Paris a estado demadurez; estas personas se apoyan en una

esperiencia mui limitada i en puros ensayo* de cultivo. El maiz madu

ra en el mismo tiempo que el fruto del castaño de Indias. Si se toma

sen en su cultivo las precauciones que toman los indios deja América,
si se sembrase en el tiempo mas oportuno, i si se escojiesé una buena

situación, podria cosecharse eu setiembre.

CORRESPODENCIA

DE LA SOCIEDAD NACIONAL DE AGRICULTURA.

A cincuenta i dos oficios que remitió la Secretaría de la So

ciedad de Agricultura a todas las provincias i departamentos de
la República, fecha de 15 de abril se han remitido,, las 5 contes
taciones siguientes.

Illapel abril 28 de 1857.

Señor:

Es en mi poder la nota de Ud. de 22 de marzo último que he reci

bido por el correo de 21 del que rije, en la cual me acompaña el núm.
6 de El Mensajero de la Agricultura. En su contestación, debo decir:

que me será altamente satisfactorio el tener ocasión de proporcionar
a ia Sociedad que Ud. tan dignamente preside, todos los datos que es-
ten a mi alcance o pueda obtener de este deparlamento relativamente

a los encargos contenidos en su nota citada.

Sin mas motivo, tengo el honor do suscribirme mui afectuosamente

S. S. S. Q. B. S. M.

Juan Rafael Silva.

Concepción, abril 24 de 1857.

He recibido la nota de Ud. del 22 de Marzo último i un ejemplar
del núm. 6 de El Mensajero de la Agricultura, con un mes de retar

do desde la fecha de aquella.
lie dirijido una circular a los Gobernadores Departamentales, para
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que, aceptando el encargo que contiene la nota que doben ya haber

recibido, remitan- por conducto de la Intendencia los datos estadísticos-

concern ientos a la agricultura del Departamenlo que les esté encomen

dado.

La Intendencia tendrá siempre una verdadera satisfacción de con

tribuir con los antecedentes que estén en su mano, al mejor conocí*

miento de la estadística agrícola de esta provincia i se propone dedi
car algunos momentos de desahogo para la- organización de estos datos*

que tendré el honor de remitir a Ud.

Dios guarde a IL

J. R. Sotomayor.

Al' señor Presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura.

San Felipe, abril 18 de 1857'.

El dia 15 del corriente he tenido el honor de recibir la respetable-
comunicación de Ud. fecha 22 de marzo último, por la cual sesirve-

trasmítirme el oficio dirijido a los Gobernadores departamentales, eir

que se les remite algunos números de El Mensajero de la Agricultura,
re-comendándoles la lectura de un artículo titulado "El departamento
de la Ligua," i la memoria del señor Intendente de Concepción, incer-
ta en la misma publicación, con el fin de alcanzar resultados que sir

van de norma para trabajos de igual naturaleza, que den una idea.

clara de la topografía, agricultura i jeografin particular de la República.
La Intendencia no duda un solo momento que los Gobernadores de

esta provincia, habrán aceptado con ínteres la invitación que se Íes-

hace, apreciando los resultados de esos trabajos con la importancia
verdadera que tienen, i por lo que a mi toca, debo significar a Ud,

que después de terminada la visita de la provincia, a que daré prin

cipio mui' en breve, podré ofrecer a la Sociedad, que Ud. tan digna
mente preside, un cuadro tal como el que se desea obtener, acompa
ñado de la memoria en que la lei me obliga a dar cuenta del resulta

do de mis estudios i observaciones en la parte del territorio que me

está confiado.

Lo digo a Ud. en contestación a su apreciable nota de 22 de mar

zo último.

Dios guarde a U.

Francisco Rascuñan Guerrero*

M señor Presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura.
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Talca, abril 20 de 1857.

C9n.su nota de 22 de marzo próximo anterior se.ha recibido un. ejem
plar^de) núm. 6 dé El Mensajero déla Agricuíturfi, en que se-em

cuéntra. inserto un, artículo titulado "El.departamento: de la.Ligua,"
escrito con eí objeto que sirva como de norma a una descripción déca

da departamento de la República. En consecuencia,, esta Intendencia

pondrá en ejercicio todos los recursos de que puede disponer para
conlribuir en lo posible a la realizicion de los patrióticos deseos de la

Sociedad que Ud. tan dignamente preside, consignados en la nota que

contesto-. .-,-.- 1
. ', ',.

Dios guarde a U,
Adriano Borgoño...

Al Director de la Sociedad Naelt nal de Agricultj.ura.

:

-ASTAS.'M LA S&CIEDAD- KACI01Ara;AGB:SCULTPA.

, La Spciedad por sus estatutos debió reunirse el 1.° de abril..

Celebró. su primera sesión, sin embargo, solo el 20 de abril.
- En los dos meses de abril i mayo el Consejo Directivo debió

reunirse 8veces por sus estatutos.
■ Ha celebrado solo una sesión.

En consecuencia publicamos estas dos únicas actas de los tra

bajos de la Sociedad de Agricultura. .

La primera de la única, sesión jeneral que lia celebrado des

de su. instalación.

I:■ la= segunda de la única sesión que ha tenido el Consejo Di

rectivo. ..-.'■■

Se abrió bajo la presidencia dé) señor don Jerónimo Urmeneta i con

asistencia de los señores don Luis Gandarillas, Nicanor Errázuriz,
Isidro,Ovalle, Sabel Sáravia, Braulip Fernandez, Manuel Fernandez

ArnedoV Javier Errázuriz, Santiago Gandarillas, Luis Sada, Domingo.
Sania-María, Vicente Larrain Aguirre, Silvestre Ochagavia, Blas Vial,.
José Marcial Vijil, José Manuel Errázuriz, Alvaro Covarrubias, Pedro

Garcia de la Huerta, Pastor Ovalle, Juan Miguel Riesco, Valentín Bel-

tran, José Agustín Jara, Pedro F. Iñiguez, Santiago Gandarillas, José

Ramón de Ondurraga, Santiago Valdez Larrea, J. Domingo Dávila,
Ramón Renjifo, Manuel Miquel, Ciríaco Valenzuela, Sótero Calvo, El
director de la Quinta Normal, Mr. Horacio Pitts i el secretario.

Abierta la sesión, el señor presidente hizo presente que el objeto de

esta reunión jeneral era cumplir con los estatutos de la Sociedad que

determinan se celebren dos sesiones anu.ales, el 4..° de abril i el i.0-
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de octubre. Tocaba por consiguiente a la Sociedad jeneral. el tomar las
medidas que las circunstancias requerían para asegurar la existencia i

la importancia de la Sociedad, cuya instalación en realidad se hacia esta

vez, pues antes se habia reunido solo dos ocasiones el Consejo Direc

tivo. El principal punto sobre que llamaba la atención de la Sociedad

era el de la necesidad de asegurar una suma fija con que cubrir sus

gastos mas indispensables, que consistían en el paso de secretario i

escribiente, pues el gobierno habia tenido a bien encardarse de' loa

del local, correspondencia i el mui importante de la publicación.
El señor presidente, en virtud de esta esposicion, solicitaba que los

señores miembres emitiesen su opinión a fin de arbitrar el medio de de

jar asegurada la existencia de la Sociedad.

En consecuencia el señor Covarrubias propuso se nombrase dos co

misiones, una para que recabase una suma del supremo gobierno i

otra mas numerosa para qne estimulara a los hacendados de la capi
tal a alistarse en una institución a la que en cierto modo estaban vincu

lados los intereses mas vitales del pais.
El señor Oochagavía se opuso a la primera parte de la indicación

fundándose en que si la Sociedad de Agricultura debia existir en virtud
de la cooperación de los hacendados chilenos, que representábanlo»
mas fuertes ca pílales del pais, era hasta cierto punto vergonzoso el im

petrar la protección de la autoridad. La segunda parte de la indicación

del señor Covarrubias fué votada por la mayoría teniendo solo 7

votos en contra. En consecuencia, lodos los que votaron esta indica

ción quedaron conslituidos en comisión con el objeto de alistar nuevos
miembros en la sociedad.

El señor Sada sostuvo, respecto de la primera indicación la opinión
del señor Ochagavía indicando que la Sociedad se comprometiese a

erogar hasta la cantidad de 2,000 pesos para subvenir a los gastes,
del primer año. Esta indicación fué aprobada i en consecuencia todos

los señores miembros concurrentes suscribieron una acta del tenor si

guiente.
«Sociedad Nacional de Agricultura.—Santiago, abril 20 de 4 857.

—Los infrascritos miembros de la Sociedad Nacional de Agricultura,
nos comprometemos a eiogar la cantidad de dos mil pesos para el sos

tenimiento de la Sociedad durante un año, en el caso que no alcáncela

cuota ordinaria de los suscriptoios.» (Siguen las firmas).
El señor Santa-María hizo indicación para que so dividiera la redac

ción del Mensajero del cargo de secretario, quedando aquella bajo la

dirección del actual secretario con el sueldo de 1,500 pesos i ocupando.
este puesto alternativamente los miembros de la sociedad ofreciéndose

él en primer lugar; pero el secretario observó que ambos cargos eran

inseparables i al contrario, dependían uno del otro.

En seguida se procedió a hacer elección de vice-presidente interino

por ausencia del propietario don Rafael Larrain Moxó.El resultado del"

escrutinio fué el siguiente.

Pedro Felipe Iñiguez 1

Domingo Santa-María 5

Alvaro Covarrubias 4 0

Silvestre Ochagavía 45

En consecuencia el señor Ochagavía quedó electo vice-presidentg.
47
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Acto continuo el señor Sada hizo indicación para que se colocara eir
la sala' el busto de don Antonio García Reyes, el primer i mas celoso

secretario de da Sociedad de Agricultura, ofreciéndose el mismo señor

Sada a obsequiarel busto. Esta indicación fuéacepiada por unanimi

dad; con lo qué terminó la sesión jeneral.
Enseguida se reunió para deliberar el Consejo' Directivo con asisten

cia de los señores Urmeneta, Ochagavía, Vial, Santa-María, --Errázuris

(don José Manuel) Gandarillas (don Evaristo) Fernandez, Covarrubias
i el secretario Vicuña Markenna. Concluido el período de tiempo por el

que este último habia ofrecido sus servicios ala Sociedad, elevó su

renuncia al Consejo Directivo proponiendo para que le subrogara; o

bien al señor don Paulino del Barrio o don Manuel Miquel que habían

sido indicados antes por algunos miembros. El Consejo, sin embargo,
empeñó al secrelario para que aplazara su renuncia hustael próximo-
lunes en que el Consejo volvería a reunirse, i se le encargó comenzara

desde luego la publicación del sétimo número del Mensajero para lo

que tiene a su disposición la Imprenta Nacional, todo lo que fué acor

dado así.
;
Con esto, el Consejo se retiró citándose para reunirse en su sala de

sesiones el lunes próximo a las 7 de la noche.

Sesión :4.a del Consejo Directivo dé la Sociedad Nacional de Agri
cultura celebrada el 27 de abril de 1857.

Se abrió presidida por el señor don Jerónimo Urmeneta i con asis

tencia de los señores directores don José Francisco de la Carda, don-

Alvaro Covarrubias, don Ramón Renjifo, don Evaristo Gandarillas,
Braulio Fernandez Arnedo, Francisco de Borja Eguiguren, Silvestre

Ochagavía, José Manuel Errázuriz, Domingo Santamaría, Bejamin
Vicuña Mackenna, i los miembres don Javier Salas, don Isidro Ovalle,.
don Luis Sada, don Rafael Minvielle i don Juan de Dios Vial que se in

corporó a la Sociedad.

Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, el señor Presidente

indicó que ei objeto mas importante de la presente reunión estraordí-

naria era arreglar la Secretaría déla Sociedad que estaba todavía acé

fala por la renuncia del actual secretario. Habiéndose retirado éste de

la Sala se procedió a discutir la materia; pero no se llegó a ningún
acuerdo definitivo, quedando este asunto en el mismo estado.
••

En seguida el señor Vicuña Mackenna leyó un proyecto de programas
de trabajos para las comisiones de la Sociedad, i se le encomendó

publicarlo con las amplaciones que tuviera a bien.

En consecuencia de la lectura anterior el señor Fernandez Arnedo

hizo presente a la Sociedad que habia celebrado con el Director de la

Quinta Normal de Agricultura un contrato particular, por el cual aquel
se obligaba a enseñar a tres de los labradores mas competentes de su

hacienda los rudimentos prácticos mas esenciales de la Agricultura
manteniéndolos un año en el establecimiento sin mas obligación para
el señor Fernandez que pagar sus jornales a eslos trabajadores, co-
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rriendo de cuenta del administrador de la Quinta su mantención i habi

tación. El señor Fernandez hacia presente todo esto, or si convendría

a los hacendados hacer iguales arreglos individualmente. Sus tres in

quilinos serian dedicados, uno a la ganadería, otro a la arboriculiura i

otro a la labranza jeneral.
El señor Vicuña Mackenna indicó que la comisión de Lejislacion se

ocupase desde luegode estudiar la cuestión de lo importante que seria la
formación de un Código rural para que solicitara del Gobierno se man

dara trabajar en la forma que se ha hecho con los otros códigos especia
les, ofreciéndole la cooperación déla Sociedad con este objeto; pero esta

indicación como la relativa a la reforma del reglamento i el proyecto del

señor Pitts sobre establecer una manufactura de máquinas de labranza

quedó aplazado para la sesión siguiente.

REVISTA DEL MES DE ABRIL 1 DEL ESES DE MAYO.

Solo una cosa digna de especial noticia ha ocurrido en los

anales agrícolas del pais en estos dos meses, a saber la apertura
de la Sociedad Nacional de Agricultura i en pos de ésta, su lenta

agonía i su próximo fin.

Pero la Sociedad no muere: se suicida. Son sus propios hijos
los que le han puesto la soga al cuello, mientros algunos ciuda
danos jenerosos se esforzaban por colocarla a la altura de una

misión eminentemente nacional por su importancia, la necesi

dad que de ella tiene el pais entero i la oportunidad incompara
ble de su instalación.

He aqui como se ha dado cuenta por la prensa de la capital
de la última sesión abortada del Consejo directivo.

El lunes último trató de reunirse por la cuarta vez después de la pri
mera sesión jeneral el Consejo Directivo de esta Sociedad, pero fué

inútilmente, como en las tentativas anteriores. Solo asistieron los se

ñores Urmeneta, Renjifo, Eizaguirre (don José Agustín), Errázuriz (don
José Manuel), Valdez (don Cesario), Ortúzar (don Anjel), Sada, Dávi.la

(don Juan Domingo), Santa María i Vicuña Mackenna.

No habiendo número para constituir sala, los señores asistentes

redujeron la reunión solo a una conversación particular, que se limitó

a lamentar la deplorable apatía de nuestros agricultores, i principal-
monte de los que se han inscrito como miembros de la Sociedad.

El señor Urmeneta hizo presente que el señor Minvielle le habia es

crito anunciándole que ni el señor del Barrio ni don Manuel Miquel,
habían querido hacerse cargo de la Secretaría, a pesar de haberse

aumentado el sueldo a 2,000 pesos. Como el señor Vicuña Mackenna

habia anunciado de un modo definitivo su resolución de no continuar

como secretario, la organización de la Sociedad quedaba por este mo

tivo como acéfala i por consiguiente iuliabililada para marchar. Éu
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conseGUénciay el Señtr Urmeneta, como Presidente de la Socíedád|.
anunció que se hallaba en el Caso de convocar la sociedad a una últi

ma reunión jeneral, para dar por concluida su existencia.
■ De la misma opinión fué el señor Vicuña' Mackenna, quien ademas
observó que la Sociedad de Agricultura iba a sucumbir por la indo

lencia dé' los Hacendados eñ los momentos en que debería nacer; que
la Sociedad hábiá conseguido todo lo que ella se proponía fuera de si

misma, pero no lo que leerá propio, esto es, ol reunirse i cooperar al

trabajo de los desinteresados ajentes que la servían; que el Gobierno

habia dado a la Sociedad el mejor local que se encontraba en la ca

pital para sus sesiones, i que le habia ahorrado su desembolso mas-

considerable imprimiendo gratuitamente su periódico; que a insinua

ciones de su Presidente, el Gobierno habia concedido una cantidad

de -1,500 ps. para una exhibición rural que debería tener lugar el 4 8 de

setiembre bajo la dirección de la misma Sociedad; que se había publi
cado dos volúmenes de nociones útiles a la Agricultura, pero que en

esas pajinas no se encontraba ni un solo razgo de pluma do algun ha

cendado chileno; que todas las personas a quienes la Sociedad se ha

bia dirijido solicitando su cooperación la servían todavía con entusias

mo; que el señor Rosales, ademas de las noticias, datos i publicaciones
que mandaba por todos los vapores, acababa de remitir un obsequio
do semillas á la Sociedad i que prepaiaba otros envíos; que el señor

Gay i lá mayor parle de los jóvenes chilenos que residen en Europa
como don Carlos Valdez, don Ruperto Ovalle, don Manuel Irarráza—

bal i los señores Ortúzar, escribían con el mayar entusiasmo sobreestá

asociación i sobre los estudios especiales que "hacían en Europa sobre

el particular.
.Añadió también que comenzaba a verse frutos inmediatos del movi

miento rejenerador de la Agricultura; que era curioso ver el desarrollo

practicó de los adelantos de la. Quinta Normal de Agricultura que se

Observaba en los últimos dos meses; que el proyecto del señor . Pilis-

sobre la planteacion de su manufactura de herramientas de agricul
tura solo necesitaba una débil protección de la sociedad para ser un

hecho; que en el dia se observaba una gran actividad en la importan
cia i ventas de herramientas de labranza, lo que el señor Ortúzar co

rroboró diciendo que solo la casa de Gómez i Zamora había vendido

últimamente 2,000 arados americanos. I sin embargo de todo esto, es-

pusó'que la Sociedad en sí misma habia tenido la marcha mas preca
ria e inerte; que jamas se habia reunido el número de 41 socios que

requiere el reglamento para celebrar una sesión por semana; que la

Sociedad no habia tenido, no ya un capital para sus trabajos, sino ni

plata.sencilla siquiera para hacer franqueos de cartas; i que sin los

adelantos hechos por el señor Urmeneta habría sido necesario muchas

veces ¿errarla oficina porque no habia con que pagar su sueldo al

escribiente. En vista de todo esto, era doloroso i casi ridículo seguir
trabajando para quienes no hacían caso alguno de todos estos empeños

i-resultadós, i aunque lá Sociedad podria marchar como hasta aquí
reuniéndose para conversar, en sü opinión, era mas digno el cerrar

lá sala i no volver a ocuparse mas de esto.

El señor Sada propuso el continuar todavía por tlgun tiempo aunque
fuera en el pieaciu'al; ehizo un recuerdo de la antigua sociedad de-

agricultura, que aunque compuesta de una docena de caballeros.
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ancianos, nunca dejó de celebrar sus sesiones, i al fin; con su paciencia
i constancia, hicieron grandes bienes al pais.
Los señores Errázuriz i Santa María insistieron enjque la única sal

vación de la Sociedad podria encontrarse en una reuninon jeneral, en

que se le diera otras base3 que debia consistir en -estos dos puntos
capitales:

— 4.° la Sociedad queda habierta a todos sus miembros para
asistir a sus sesiones, deliberar i votar en lugar del Consejo Directivo;
2.° la Sociedad creará un fondo considerable que le sirva para soste

nerse, hacer ensayos i comprometerse por medio de acciones pecunia
rias, la cooperación do todos los suscritores.

En consecuencia de esle debate, i por indicaciones del señor Renjifo,
se resolvió citar a una sesión jeneral para el primer domingo de junio,
época en que por la apertura del Congreso, se encuentra la mayoría de
los hacendados en Santiago. El señor Vicuña Mackenna propuso que so

encargara al señor Santa María de organizar esla sesión; pero a indi

cación del señor Ortúzar se acordó que se suspendiera toda operación
hasla la época fijada en que se vería con claridad cual era el verdade

ro ánimo de los hacendados chilenos, ánimo que él juzgaba exelente,
apesar de las fatales, pero pasajeras apariencias del momento.

Después de esta imparcial reseña solo me queda un deber

que cumplir i una palabra que añadir como ex-secretario de la

Sociedad Nacional de Agricultura i como Redactor de estaré-

vista.

Este deber es ofrecer las gracias mas sinceras a los raros pero
ilustrados i jenerosos ciudadanos que han puesto su activa coo

peración para cimentar esta bella empresa con que ambicionaba

dotar su país.
I esa última palabra que nos queda que decir, si bien vana i

estéril como tantas otras que hemos sembrado en un terreno

ingrato, satisfactoria al menos para nosotros mismos, es la de

que si hemos incurrido en algunas acusaciones de las personas

que nos honraron con un encargo, mas de honor que de deber,
ha sido la de haber exajerado nuestros esfuerzos en la realiza

ción de un proyecto que considerábamos inminentemente na

cional en sus resultados.

Samliago, mayo 31 de 1857.

EL REDACTOR EN JEFE.

FIN DEL TOMO II.
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